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Nota	de	la	autora. 

La	 presente	 novela	 es	 una	 bilogía	 erótica	 contemporánea.	 Una	 historia	 donde	 el amor,	 el	 engaño	 y	 la	 traición	 se	 mezclarán	 con	 momentos	 de	 erotismo	 intenso.	 Primera parte:	“Pasión	atormentada”	Segunda	parte:	Pasión	desenfrenada.” 



Primera	parte:

Mel	Alyston		está	a	punto	de	casarse	cuando	conoce	en	una	fiesta	de	trabajo	a	Ron

Macklein,	 el	 socio	 de	 su	 padre	 y	 se	 siente	 atraída	 por	 el	 guapo	 escocés	 sin	 que	 pueda evitarlo.	Es	como	un	flechazo	pero	se	resiste.	Está	comprometida	con	Alan,	su	novio	de

toda	la	vida	y	cree	que	lo	ama. 

Hasta	 que	 comienza	 a	 tener	 fantasías	 con	 Ron	 y	 cuando	 está	 en	 la	 cama	 con	 su novio	siente	tu	presencia,	sus	caricias	y	desea	que	sea	él. 

Mel	 se	 siente	 muy	 sucia	 y	 culpable,	 y	 lucha	 contra	 la	 pasión	 que	 despierta	 ese hombre	 hasta	 que	 un	 suceso	 inesperado	 pondrá	 todo	 de	 cabeza	 y	 su	 vida	 cambiará	 para siempre. 

Tentada.	Es	el	comienzo	de	la	pasión	clandestina. 

Segunda	parte:	Pasión	desatada.		Luego	de	aceptar	el	chantaje	de	Ron	Maclkein

Melody	se	sentirá	atrapada,	seducida	y	sometida	por	un	hombre	ardiente	e	indomable,	que

le	exigirá	una	entrega	total.	¿Pero	estará	dispuesta	a	soportar	tantas	exigencias,	dejará	todo para	estar	con	él? 
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Primera	Parte


Tentada

Lo	conocí	en	el	trabajo,	él	era	socio	de	mi	padre,	un	atractivo	millonario	de	esos

que	siempre	sale	con	mujeres	bellas	y	elegantes,	siempre	con	una	distinta.	Soltero	y	amigo de	 los	 placeres.	 	 Ron	 Mac	 Klein,	 el	 escocés,	 así	 lo	 llamaban	 aunque	 no	 era	 como	 esos barbudos	 de	 aspecto	 fiero	 que	 ves	 en	 los	 comerciales	 de	 whisky.	 No.	 Ron	 era	 muy	 alto, cabello	oscuro	y	unos	ojos	de	mirada	profunda	y	labios	sensuales.	Debía	tener	unos	treinta y	 poco,	 y	 tenía	 el	 encanto	 de	 los	 hombres	 que	 han	 dejado	 la	 veintena	 y	 se	 ven	 con	 más aplomo.	Eso	le	agrega	un	encanto	especial. 

Una	 de	 mis	 compañeras	 de	 trabajo	 que	 salió	 con	 él	 dijo	 que	 en	 la	 cama	 era	 una bestia	 y	 eso	 llamó	 de	 inmediato	 mi	 atención,	 despertó	 mis	 fantasías.	 Pues	 me	 pregunté entonces	cómo	sería	estar	con	otro	hombre,	con	un	hombre	guapo	como	ese:	alto,	fuerte	y

macho	dominante	de	la	manada.	Imaginaba	que	debía	ser	muy	placentero. 

Cuando	nos	presentaron	formalmente	en	una	fiesta	de	la	empresa	de	bienes	raíces

de	 mi	 padre	 me	 sentí	 atraída	 de	 inmediato.	 Aunque	 yo	 lo	 conocía	 de	 antes,	 de	 verle	 por aquí	y	por	allá	en	la	oficina.	Era	imposible	para	él	pasar	desapercibido. 

—Ron,	déjame	presentarte	a	mi	hija,	creo	que	ya	la	conoces.	Es	la	encargada	del

sector	prensa	y	relaciones	personales.	Melody. 

Él	sonrió	y	me	miró	con	una	mirada	intensa,	especial	o	tal	vez	lo	imaginé. 

—Encantado,	señorita	Alyston—dijo	muy	educado	besando	mi	mano. 

Sus	 ojos	 oscuros	 me	 miraron	 con	 intensidad	 y	 me	 hizo	 sonrojar	 como	 chicuela. 

Sentí	ese	chispazo	de	pasión	que	no	sentía	desde	hacía	mucho	tiempo. 

De	inmediato	me	sentí	mal	por	tener	esos	pensamientos,	por	tener	esas	fantasías

pues	 estaba	 a	 punto	 de	 casarme	 con	 mi	 primer	 novio	 y	 eso	 era	 todo	 cuanto	 quería	 en	 la vida. 

Pero	los	ojos	de	ese	hombre	me	siguieron	mientras	duró	la	fiesta	parecían	decirme

“preciosa,	me	encantaría	acostarme	contigo”. 

No	 era	 el	 primero	 que	 me	 miraba	 así,	 pero	 él	 era	 distinto.	 ¿Tal	 vez	 porque	 lo encontraba	demasiado	atractivo? 

La	fiesta	era	para	celebrar	los	treinta	años	de	la	compañía,	fundada	por	mi	abuelo

paterno	 y	 ahora	 dirigida	 por	 mi	 padre.	 Negocios	 inmobiliarios	 en	 Nueva	 York,	 bienes raíces	 y	 algunas	 inversiones	 pequeñas	 en	 el	 rubro	 publicidad	 que	 mi	 padre	 estaba anexando	 lentamente.	 Todos	 estaban	 allí:	 socios	 y	 empleados.	 El	 gran	 salón	 del	 edificio Impire	se	vestía	de	gala	con	mesas	de	blanco	y	una	decoración	como	de	casamiento	casi. 

Recorrí	 el	 salón	 sin	 probar	 aperitivos	 pues	 estaba	 a	 dieta	 y	 miré	 a	 mi	 alrededor inquieta	 en	 busca	 de	 mi	 novio.	 Él	 se	 había	 alejado	 para	 conversar	 con	 esos	 vejestorios metidos	en	la	política	que	sólo	hablaban	de	temas	muy	“candentes,	actuales	y	aburridos”	y ciertamente	que	le	perdí	el	rastro.	Ahora	lo	buscaba	con	cierta	ansiedad. 

Estaba	muy	ansiosa	pues	iba	a	casarme	en	menos	de	un	mes	con	mi	novio	Alan

Thomson,	 uno	 de	 los	 socios	 de	 mi	 padre	 a	 quien	 había	 conocido	 hacía	 tres	 años	 en	 una fiesta	como	esa.	Una	rara	coincidencia.	Aparté	esos	recuerdos	al	ver	a	ese	hombre	frente	a mí,	¿acaso	había	estado	siguiéndome? 

Sonrió	como	le	divirtiera	haber	sido	descubierto,	nada	más. 

—¿Buscas	a	tu	novio,	preciosa?—me	preguntó. 

¿Cómo	sabía	que	buscaba	a	Alan? 

—Sí,	¿lo	has	visto?—le	pregunté. 

—Creo	que	lo	vi	pasar	hace	un	momento,	se	dirigía	a	los	jardines. 

Su	 mirada	 me	 hizo	 temblar,	 él	 provocaba	 algo	 que	 no	 podía	 entender,	 desde	 el comienzo	fue	así.	Y	me	sentía	tonta	porque	lo	notara,	porque	pensara	que	era	como	esas

secretarias	bobas	por	el	jefe,	porque	él	era	un	jefe	pero	yo	no	era	su	secretaria,	ni	querría serlo. 

—Gracias	Ron,	iré	a	ver. 

Él	sonrió	y	yo	me	alejé	rápido	sintiendo	ese	perfume	suyo	tan	fuerte.	Noté	que	se

quedaba	 mirándome	 mientras	 conversaba	 con	 Melissa,	 la	 hija	 de	 Peter	 Harper,	 amigo	 y socio	 de	 mi	 padre.	 Una	 rubia	 flaca	 insípida	 de	 senos	 operados	 y	 boca	 muy	 grande.	 Sin saber	por	qué	sentí	rabia	al	verlos	conversar	tan	jovialmente. 

—Mel—sentí	la	voz	de	mi	novio	y	me	alejé. 

Allí	estaba.	Qué	guapo	era	Alan.	Lo	abracé	y	nos	besamos,	justo	frente	a	Ron	y Melissa.	Él	era	muy	efusivo	a	veces,	luego	vio	a	Ron	y	lo	saludó.	Se	conocían. 

—Ven,	vamos	a	la	terraza,	hace	mucho	calor	aquí—me	dijo	Alan	al	oído	mientras

besaba	mi	cuello. 

Lo	seguí	sin	mirar	atrás,	tenía	razón,	había	tanta	gente	que	el	aire	acondicionado

no	funcionaba	o	tal	vez	ese	grupo	de	vejetes	que	sufría	de	los	pulmones	pidieron	que	lo

bajaran	como	hacían	a	veces	en	las	reuniones	de	oficina. 

Al	llegar	a	la	terraza	Alan	me	abrazó	por	detrás	y	juntos	contemplamos	la	ciudad

de	Nueva	York	toda	iluminada.	Una	vista	magnífica.	Los	edificios,	la	arboleda	del	Central Park,	todo	era	tan	hermoso.	Adoraba	esa	ciudad,	desde	que	había	llegado	hacía	dos	años

para	trabajar	con	mi	padre	me	había	encantado.	Los	suburbios	no	tenían	ese	encanto,	eran

lugares	 de	 descanso,	 de	 reclusión.	 En	 la	 ciudad	 siempre	 pasaban	 cosas,	 era	 algo	 vivo	 y nada	rutinario. 

—Preciosa,	 te	 echaba	 de	 menos—dijo	 mi	 novio	 apretándome	 contra	 él	 mientras

acariciaba	despacio	mis	pechos—Estás	hermosa	mi	amor. 

Eso	me	asustó	un	poco	pues	me	pareció	ver	gente	cerca	de	allí. 

—Alan,	por	favor,	pueden	vernos. 

Él	rió	cuando	le	dije	eso. 

—Tranquila	 cielo,	 nadie	 nos	 ve—dijo	 mientras	 sus	 caricias	 comenzaban	 a

calentarme. 

—No	hagas	eso…sabes	que	me	calienta. 

—¿De	veras?—dijo	él	y	comenzó	a	besar	mi	cuello	mientras	sus	manos	apretaban

mis	pechos	y	se	deslizaban	más	abajo. 

—Eres	un	demonio,	Alan—le	dije. 

—Tengo	 una	 idea	 preciosa,	 ¿por	 qué	 no	 salimos	 de	 esta	 fiesta	 y	 vamos	 a	 una

habitación	del	hotel? 

—Pero	todos	lo	notarán—me	quejé. 

—¿Y	eso	qué	importa?	Pronto	serás	mi	esposa,	cielo.	Ven…

Tomó	 mi	 mano	 y	 salimos	 de	 la	 fiesta	 con	 sigilo	 para	 evitar	 que	 nos	 vieran	 y quisieran	felicitarnos	por	la	próxima	boda.	Habíamos	recibido	más	de	diez	saludos	ese	día

y	también	nos	interrogaron	sobre	dónde	sería	y	demás. 

Ese	hotel	era	de	mi	novio,	así	que	él	conocía	bien	las	habitaciones	y	al	llegar	al

hall	 principal	 un	 empleado	 se	 puso	 muy	 nervioso	 mientras	 buscaba	 una	 suite	 nupcial disponible.	Alan	me	tenía	abrazada,	apretada	contra	él	y	tuve	que	apartarlo	porque	si	me

tocaba	frente	al	recepcionista	lo	mataría. 

Estaba	muy	caliente	esa	noche,	siempre	lo	estaba	y	se	quejaba	de	tener	poco	sexo

conmigo.	 Sabía	 que	 bromeaba,	 lo	 hacíamos	 más	 de	 tres	 veces	 a	 la	 semana,	 mis	 amigas casadas	apenas	una	vez	a	la	semana	y	Rebecca,	mi	amiga	más	loca:	casi	a	diario. 

—Aquí	tiene	la	llave,	señor	Thomson—dijo	el	botones. 

Él	tomó	las	llaves	y	luego	mi	mano	y	fuimos	a	la	suite	1405,	tres	pisos	más	abajo. 

Pero	 no	 pudo	 hacerme	 nada	 en	 el	 ascensor	 porque	 había	 gente.	 	 Estaba	 Ron	 y	 Melissa Harper.	Diablos,	sentí	que	me	hervía	la	sangre.	¿Por	qué	siempre	estaba	allí?	Odiaba	que

supiera	que…

Alan	fue	más	espontáneo	y	lo	saludó	antes	de	que	bajáramos.	Yo	apenas	lo	miré. 

—Ven	cielo,	nos	espera	la	verdadera	fiesta—me	susurró	él	al	oído	pocos	antes	de

descender	del	ascensor. 

Pero	 yo	 no	 podía	 sacarme	 la	 mirada	 de	 Ron	 de	 la	 cabeza,	 su	 presencia	 me

incomodaba	 y	 diablos,	 cuando	 entramos	 en	 la	 preciosa	 suite	 nupcial	 y	 Alan	 comenzó	 	 a besarme	no	podía	concentrarme.	Deseaba	hacerlo	sí	pero…

—Cariño,	creo	que	tienes	demasiada	ropa—dijo	él	empujándome	a	la	cama. 

Luego	 levantó	 la	 falda	 de	 mi	 vestido	 corto	 y	 me	 quitó	 la	 tanga	 negra	 para	 besar

“su	tesoro”	como	lo	llamaba	él…

Cerré	los	ojos	y	pensé	en	Ron,	lo	imaginé	allí,	tendido	sobre	mí.	¡Demonios!	No

podía	meterle	en	la	cama	con	Alan,	no	era	correcto…

Gemí	al	sentir	que	succionaba	como	un	desesperado	mientras	su	lengua	me	mecía

de	un	lado	a	otro,	besos,	lamidas	y	la	excitación	de	mi	novio,	todo	me	preparó	para	una

cópula	rápida.	Quería	hacerlo,	hacerlo	ya,	sentirle	en	mi	interior…

Él	sonrió	cuando	se	lo	pedí	y	lo	vi	incorporarse	y	desvestirse	con	rapidez,	era	muy

excitante	verle	desnudarse	y	en	especial	cuando	liberaba	su	miembro	inflado	y	duro	como

garrote	que	pedía	caricias. 

—Desnúdate	primero	tesoro,	me	encanta	verte	desnuda—dijo	él. 

Obedecí	y	mi	vestido	corto	de	seda	color	rosa	cayó	al	suelo.	Luego	mi	brasier	y	ya no	 quedaba	 nada.	 Él	 silbó	 al	 verme	 desnuda	 y	 cuando	 me	 acerqué	 atrapó	 mis	 pechos grandes	de	pezones	duros	por	la	excitación. 

—Eres	perfecta	Mel,	eres	toda	una	mujer	dijo. 

Sonreí	y	tomé	su	miembro	con	mis	manos	mientras	él	tocaba	mis	pechos.	No	era

experta	 pero	 me	 defendía	 bien.	 A	 él	 lo	 excitaban	 mis	 caricias,	 verme	 allí	 desnuda	 y arrodillada	 en	 la	 cama	 lamiendo	 su	 miembro	 sin	 parar	 lo	 ponía	 como	 loco.	 Sentí	 que	 se humedecía	y	disfruté	tragando	su	respuesta	pero	él	quería	más.	Sentí	que	se	movía	en	mi

interior	y	sujetaba	mi	cabeza.	Cuando	hacía	eso	sabía	que	no	escaparía,	y	pensé	en	Ron, 

me	pareció	verle	allí	introduciendo	su	pene	en	mi	boca,	en	mi	vagina,	en	todas	partes.	Era maravilloso,	 un	 auténtico	 macho	 dotado	 y	 exigente…	 que	 me	 tomaba	 a	 la	 fuerza	 y	 me hacía	de	todo. 

De	 pronto	 sentí	 que	 llenaba	 mi	 boca	 con	 su	 semen	 y	 tuve	 que	 respirar	 hondo	 y tragar	 rápido	 para	 no	 atorarme	 mientras	 él	 gemía	 de	 placer	 y	 yo	 seguía	 lamiendo	 su miembro	suave	hasta	que	volvía	a	endurecerse	otra	vez.	Lo	hice	bien	porque	quedó	sólo

húmedo	 por	 la	 saliva	 de	 mi	 lengua	 aunque	 una	 parte	 salió	 de	 mi	 boca	 y	 me	 cubrió	 los pechos.	A	él	le	gustaba	verme	así,	mojada	por	su	placer	era	un	loco. 

Lo	vi	sonreír	mientras	me	alentaba	a	continuar. 

No	 quería	 mamársela	 de	 nuevo,	 no	 me	 gustaba	 mucho	 hacerlo	 y	 me	 llevó	 un

tiempo	aprender	y	soportar	su	sabor,	al	comienzo	me	daba	arcadas	pero	era	normal	según

mis	amigas	porque	era	una	novata	y	necesitaba	aprender. 

Él	me	llevó	a	la	cama	mientras	se	colocaba	un	condón	con	rapidez.	Cerré	mis	ojos

y	gemí	cuando	lo	sentí	adentro.	Pero	no	era	mi	novio,	era	Ron,	y	casi	podía	sentir	su	voz decirme	preciosa	mientras	me	embestía	con	su	inmensidad. 

Debía	 estar	 loca,	 nunca	 me	 había	 pasado	 algo	 así	 de	 fantasear	 con	 hombres

cuando	estaba	con	mi	novio. 

Pero	 no	 era	 la	 primera	 vez	 que	 me	 imaginaba	 copulando	 con	 Ron.	 Era	 como	 un

fantasma	en	mi	cama.	Me	gustaba	mucho	ese	hombre,	temblaba	al	verle,	era	tan	guapo…

—Eres	maravillosa	Mel,	lo	eres…	—la	voz	de	Alan	me	volvió	al	presente. 

Me	sentí	culpable	por	sentir	tanto	placer	cuando	imaginaba	que	lo	hacía	con	Ron. 

No	 era	 correcto,	 debía	 olvidar	 a	 ese	 hombre.	 Él	 estaba	 allí,	 era	 mi	 novio,	 mi	 prometido. 

Abrí	los	ojos	para	verle,	para	regresar	al	presente.	Estaba	temblando	por	ese	orgasmo	tan

fuerte	y	él	quería	hacerlo	de	nuevo	pero	por	más	que	lo	intentó	me	dormí	poco	después. 

Alan

Los	preparativos	de	la	boda	me	tenían	muy	estresada	y	en	el	trabajo	lo	olvidaba

todo. 

Tenía	 listo	 mi	 vestido,	 la	 fiesta,	 nuestra	 luna	 de	 miel	 y	 nos	 mudaríamos	 	 un departamento	más	espacioso	que	tenía	mi	novio	en	el	Central	Park. 

Pero	 en	 el	 trabajo	 me	 sentía	 saturada.	 Desbordada	 a	 veces.	 Ese	 nuevo	 puesto

como	 jefa	 de	 empleados	 no	 me	 agradaba.	 Demasiados	 problemas	 y	 siempre	 tenía	 que quedarme	fuera	de	hora:	más	trabajo,	más	exigencias	pero	al	menos	ganaba	casi	el	doble. 

Cuando	 entraba	 ese	 día	 en	 la	 empresa	 tropecé	 con	 Ron	 y	 lo	 vi	 muy	 cerca.	 Él sonrió	y	actuó	con	mucha	naturalidad	mientras	me	sostenía	porque	estuve	a	punto	de	caer. 

—Lo	siento,	señorita	Alyston—dijo. 

Ese	 contacto	 me	 hizo	 sudar,	 fue	 rápido	 pero	 sentí	 el	 corazón	 latir	 con	 violencia. 

Era	tan	guapo	y	encantador,	con	ese	charme	de	macho	alfa	dominante	tan	seductor…

Ron	 Macklein,	 alto,	 guapo	 y	 autoritario,	 un	 completo	 macho	 alfa,	 un	 ejemplar

escocés	 de	 macho	 alfa	 rodeado	 de	 mujeres	 atraídas	 como	 bobas	 por	 ese	 magnífico ejemplar.	Sabía	que	todas	morían	por	él	pero	al	parecer	no	se	fijaba	en	sus	subalternas. 

Lo	vi	alejarse	y	suspiré. 

Luego	me	olvidé	de	él. 

Tenía	mucho	trabajo	pendiente	y	pocas	ganas	de	lidiar	con	los	problemas	ese	día. 

Mi	madre	me	había	llamado	para	decirme	si	podía	invitar	a	Ethan	a	mi	boda.	Ethan	era	mi

detestable	hermanastro. 

“No,	olvídalo,	ven	con	tu	esposo	y	mis	hermanos,	nadie	más”	le	respondí.	Pero	el

recuerdo	de	mi	antiguo	hermanastro	me	dejó	de	mal	humor. 

Entonces	vi	a	Ron	y	el	malhumor	se	esfumó. 

Me	gustaba	mucho	Ron	y	eso	no	estaba	bien.	Siempre	le	había	sido	fiel	a	Alan. 

—Mel…

Nada	más	entrar	mi	padre	me	entregó	unas	carpetas. 

—Perdona	Mel,	podrías	llevarle	esto	a	Mac	kleine	para	que	los	firme,	me	los	pidió

hace	un	momento	y	lo	olvidé,	disculpa. 

¿Ir	a	la	oficina	de	Ron? 

Tomé	 los	 documentos	 sin	 protestar.	 No	 sabía	 por	 qué	 mi	 padre	 me	 agarraba	 ese día	de	mandadera	pero	fui. 

Tuve	que	ir	hasta	la	otra	punta	del	piso	casi. 

Demonios.	No	quería	ver	a	ese	hombre.	Me	lo	encontraba	hasta	en	la	sopa	o	mejor

dicho:	me	lo	encontraba	hasta	en	la	cama. 

Cuando	llegué	hasta	su	oficina	oí	su	voz	y	temblé,	sentí	su	perfume	fuerte	y	eso

sólo	me	erotizó.	Carajo,	¿qué	me	estaba	pasando? 

Mis	piernas	se	reflejaron	en	el	espejo	y	también	mi	cara	de	confusión.	Y	algo	más:

mis	pecas.	Siempre	usaba	maquillaje	para	cubrírmelas	pues	no	me	gustaban,	me	veía	una

colegiala	 con	 ellas	 y	 lo	 había	 olvidado.	 Mis	 ojos	 verdes	 de	 espesas	 pestañas	 hicieron	 un gesto	de	horror	al	ver	mis	propias	pecas	salpicadas	en	mis	mejillas	y	nariz. 

Golpee	antes	de	entrar. 

—Adelante—dijo	una	voz	grave. 

Ron	parecía	malhumorado	ese	día	mientras	se	alejaba	para	hablar	por	su	inmenso

Iphone.	 Y	 su	 mirada	 cambió	 cuando	 me	 vio	 y	 me	 hizo	 sentir	 como	 una	 mujer	 bella	 y deseada,	a	pesar	de	las	pecas.	Su	mirada	parecía	desnudarme.	O	tal	vez	lo	imaginé. 

—Hola	 señor	 Mac	 Klein	 vine	 a	 traerle	 esto,	 mi	 padre	 necesita	 que	 le	 eche	 un vistazo	a	los	contratos—dije	mientras	sentía	el	rubor	cubrir	mis	mejillas. 

Tonta.	Lo	peor	era	demostrar	interés,	turbación. 

—Gracias,	señorita	Alyston—le	dijo	él—por	favor,	siéntese. 

No,	no	quería	sentarme,	me	quería	ir	pero	obedecí	porque	no	me	quedaba	otra. 

Entonces	 noté	 que	 cerca	 de	 allí	 había	 una	 chica	 rubia	 de	 falda	 corta	 y	 blusa transparente	que	miraba	con	cara	de	pocos	amigos	y	las	otras,	las	que	revoloteaban	de	un

lado	 a	 otro,	 parecían	 alertas	 como	 si	 yo	 tramara	 encamarme	 con	 su	 jefe.	 Eran	 unas estúpidas.	Tenía	novio	y	estaba	a	punto	de	casarme,	por	qué	querría	irme	a	la	cama	con	ese macho	guapo	y	prepotente. 

Y	 sin	 embargo	 siempre	 lo	 veía	 y	 él	 clavaba	 sus	 ojos	 en	 mí	 haciéndome	 temblar, por	más	que	quisiera	evitarlo,	no	podía. 

—Mel.	¿Qué		haces	aquí? 

De	pronto	sentí	su	voz	y	salté	de	la	silla.	Era	Alan	y	su	presencia	me	hizo	sentir rara,	como	si	me	pillara	haciendo	algo	malo. 

—Alan,	 pasa	 siéntate.	 Esperaba	 que	 vinieras	 más	 temprano—dijo	 Ron	 dueño	 de

sí. 

Mi	novio	obedeció	algo	desconcertado	por	mi	presencia	allí	y	yo	me	acerqué	y	le

di	un	beso	y	miré	al	escocés	para	que	me	entregara	la	carpeta. 

—Luego	 le	 envió	 esto	 a	 tu	 padre,	 necesito	 más	 tiempo	 para	 estudiar	 estos

proyectos—dijo	él	y	me	hizo	regresar	así,	desconcertada,	enojada	y	con	las	manos	vacías. 

Pero	la	sonrisa	de	Alan	me	calmó. 

—Luego	pasaré	por	ti	para	almorzar,	preciosa—dijo	y	me	hizo	un	guiño. 

Entonces	los	vi	juntos	y	pensé	que	no	debía	haber	dos	hombres	más	distintos	que

esos	 dos.	 No	 sólo	 por	 el	 aspecto	 físico,	 Alan	 tenía	 el	 cabello	 de	 un	 rubio	 oscuro,	 ojos azules	y	Ron	cabello	oscuro,	ojos	cafés	y	aspecto	duro,	recio.	Y	en	esos	momentos	pensé

que	 Alan	 era	 mucho	 más	 guapo	 y	 bueno	 que	 Ron	 Mac	 Klein,	 mi	 novio	 era	 un	 hombre bueno,	íntegro,	incapaz	de	serme	infiel	mientras	que	el	otro	macho	alfa	pues	estaba	segura de	que	se	acostaba	con	todas	las	que	podía. 

Regresé	inquieta	y	molesta	a	mi	oficina. 

Mi	amiga	Elizabeth	me	preguntó	qué	tal	me	había	ido	con	Ron. 

—Qué	hombre	guapo—dijo—lástima	que	no	sale	con	las	de	aquí…	tiene	a	varias

interesadas. 

Miré	a	mi	amiga	molesta. 

—¿Por	qué	me	hablas	de	Ron?	¿Esperas	que	le	hable	a	él	de	ti?—le	dije. 

Liz	rió. 

—No…	 Ese	 hombre	 es	 inalcanzable,	 no	 perdería	 tiempo	 conquistándole.	 Sin

embargo	creo	que	tú	le	gustas	eh? 

—¿Qué	dices?	¿Por	qué	piensas	eso? 

—Porque	es	la	verdad,	Mel.	¿No	has	visto	como	te	mira	cuando	te	ve	pasar?	Yo	sí

y	creo	que	le	gustas	mucho. 

—Tonterías.	Liz,	estoy	a	punto	de	casarme

Liz	me	hizo	un	guiño:

—Pues	entonces	invítale	a	tu	despedida	de	soltera—me	aconsejó	y	luego	bajando la	voz	agregó:	—¿Sabes	algo?	Conozco	a	una	chica	que	durmió	con	Ron	y	dijo	que	es	una

bestia,	 que	 fue	 la	 mejor	 noche	 de	 su	 vida	 pero	 él	 no	 debió	 pensar	 lo	 mismo	 porque	 no volvió	a	llamarla. 

Aquello	me	interesó. 

—¿De	veras?	¿Cuándo	fue	eso,	qué	pasó? 

—Hace	un	tiempo,	bueno	ella	no	habló	mucho	pero	dijo	que	es	un	toro	y	que	la

cogió	como	un	demonio	y	que	le	gusta	mucho	el	sexo	oral. 

Me	puse	roja	cuando	oí	eso. 

—¡Qué	asco!	No	me	cuentes. 

Liz	rió. 

—Vamos	 Mel,	 ¿me	 dirás	 que	 tú	 no	 haces	 esas	 cochinadas	 con	 tu	 novio?	 No	 te

creo. 

Me	puse	roja. 

—Vamos,	eso	lo	hacen	las	muy	putas.	A	mí	no	me	gusta	y	no	lo	hago—dije	a	la

defensiva. 

Mentía	por	supuesto,	lo	hacía	todo	el	tiempo	pero	jamás	lo	habría	admitido. 

—¿No?	Pues	muchas	lo	hacen	y	no	son	zorras	como	dices. 

—Bueno,	 cada	 quien	 que	 haga	 lo	 que	 le	 plazca	 en	 la	 cama	 pero	 para	 mí	 eso	 es asqueroso—insistí. 

Liz	dijo	que	exageraba. 

—Primero	prueba	y	luego	me	cuentas—dijo	y	se	fue	a	trabajar. 

Alan	fue	a	buscarme	una	hora	después	para	ir	a	almorzar. 

Fue	inevitable	que	habláramos	de	la	casa,	la	boda	y	todo	lo	demás. 

De	pronto	él	me	sonrió	y		dijo	que	fuéramos	a	su	departamento. 

—Tenemos	media	hora	libre—agregó. 

Sonreí. 

Sí,	necesitaba	sexo,	ese	hombre	me	había	dejado	inquieta,	nerviosa	y	saber	lo	que

le	gustaba	en	la	cama	no	sé,	me	erotizó	de	alguna	manera.	Vaya,	así	que	no	salía	con	las

empleadas…	eso	era	sensato.	Sabía	que	mi	padre	había	tenido	que	echar	a	un	empleado	a quien	 pescaron	 teniendo	 sexo	 oral	 con	 una	 chica	 de	 otra	 sección	 en	 su	 oficina.	 Fue	 un escándalo	mayúsculo. 

Entramos	en	el	ascensor	que	nos	llevaría	hasta	el	piso	veinte	y	cuando	se	vació	él

me	abrazó	por	detrás	y	besó	mi	cuello	mientras	atrapaba	mis	pechos. 

—Alan,	 puede	 entrar	 alguien—me	 quejé	 pero	 dejé	 de	 hacerlo	 al	 sentir	 que	 me

gustaba	que	hiciera	eso.	Que	sus	manos	me	acariciaran	con	desesperación. 

—Tranquila,	nadie	nos	verá—me	susurró	él. 

—Pero	pueden	estar	filmando,	por	favor,	me	muero	si	alguien	ve		esto. 

—No	 hay	 cámaras	 aquí—fue	 su	 respuesta	 mientras	 sentía	 cómo	 se	 excitaba

mientras	me	acariciaba. 

Media	hora	no	era	mucho	tiempo,	así	que	nada	más	entrar	a	su	departamento	corrí

a	 darme	 una	 ducha	 rápida	 y	 él	 me	 siguió	 ansioso	 de	 verme	 desnuda.	 Disfrutaba	 mucho eso.	Solía	decir	que	adoraba	cada	rincón	de	mi	cuerpo,	más	que	yo	misma…

Y	 mientras	 cazaba	 la	 esponja	 y	 corría	 el	 agua	 mi	 novio	 se	 acercó	 y	 corrió	 la mampara	para	bañarnos	juntos. 

El	 agua	 corrió,	 el	 perfume	 y	 el	 jabón	 mientras	 nos	 besábamos.	 Y	 aún	 húmedos

dejamos	el	baño	y	fuimos	a	la	cama. 

Sus	 besos	 atraparon	 mis	 pechos	 redondos	 y	 llenos,	 demasiado	 grandes	 para	 mi

gusto,	y	excitados	más	aún,	mis	pezones	se	ponían	duros	y	eso	lo	enloquecía. 

—Eres	tan	mujer…—susurró	y	sus	besos	se	deslizaron	por	mi	ombligo. 

Sabía	 lo	 que	 tramaba	 y	 me	 pregunté	 por	 qué	 le	 obsesionaba	 tanto	 el	 sexo	 oral, podía	 estar	 horas	 allí,	 inclinado	 sobre	 mí	 si	 no	 lo	 detenía,	 le	 encantaba	 hacerlo	 y	 no	 se detenía	hasta	que	gritaba	de	la	excitación	y	un	orgasmo	fuerte	que	me	dejaba	tendida…

Ahora	al	sentir	su	lengua	hambrienta	devorar	los	pliegues	de	mi	sexo	succionando

de	mí	toda	la	excitación,	pensé	en	ese	hombre,	Ron,	diablos,	no	pude	evitarlo	y	cuando	me arrodillé	 para	 darle	 ese	 placer	 que	 tanto	 lo	 enloquecía	 también.	 Como	 si	 estuviera	 ese macho	alfa	en	mi	cama	y	no	Alan.	Porque	su	presencia	lo	hacía	más	excitante. 

—Preciosa,	así,	no	te	detengas…	eres	maravillosa—dijo	Alan. 

Al	parecer	lo	estaba	haciendo	bien,	pero	sólo	lo	haría	un	rato,	no	hasta	el	final. 

No	 me	 gustaba	 cuando	 me	 llenaba	 con	 su	 semen,	 todavía	 no	 me	 acostumbraba	 a	 eso	 	 y

tampoco	soportaba	mucho	rato	de	sexo	oral,	prefería	copular,	copular	durante	horas	era	mi mayor	 fantasía.	 Pero	 con	 Alan	 no	 podía,	 siempre	 se	 excitaba	 demasiado,	 mi	 cuerpo	 lo enloquecía,	 mis	 besos	 también,	 eso	 era	 lo	 que	 decía	 y	 cuando	 llegábamos	 a	 la	 cópula duraba	segundos. 

Porque	él	prefería	más	lo	otro,	por	eso. 

Cerré	 los	 ojos	 y	 seguí	 dándole	 placer,	 moviéndome	 despacio,	 envolviéndole	 con

mi	lengua.	Él	me	miraba	hacerlo	y	sonreía,	sabía	que	lo	estaba	haciendo	bien	y	me	gustaba sentir	 que	 gemía	 y	 se	 volvía	 loco	 sí,	 yo	 también	 estaba	 excitada,	 más	 excitada	 que	 otras veces.	Pero	no	llegaría	más	lejos…	quería	copular,	no	teníamos	mucho	tiempo. 

Sólo	que	Alan	tenía	otra	idea	ese	día	y	comenzó	a	acariciar	mi	vagina	y	al	notar	su

humedad	se	tendió	de	lado	para	atraparla.	No,	no	pude	evitarlo,	me	tomó	por	asalto	y	su

lengua	larga	me	enloqueció. 

Pero	no	quería	hacerlo	así,	quería	una	cópula	dura	y	fuerte	que	durara. 

—Por	favor,	te	quiero	dentro	de	mí—grité. 

Él	obedeció	y	sonrió	cuando	me	llenó	con	su	miembro	duro	como	roca.	Adoraba

su	 forma	 y	 textura,	 tenía	 un	 tamaño	 normal	 y	 sabía	 que	 era	 lo	 ideal	 porque	 cuando	 se acoplaba	a	mi	vagina	lo	hacía	para	llenarla	de	placer	sin	que	sobrara	ni	faltara	nada. 

—Aguarda	Alan,	debes	cuidarte—le	recordé. 

Él	sonrió. 

—¿Y	 si	 buscamos	 un	 bebé?	 Vamos,	 pronto	 nos	 casaremos	 y	 sabes	 que	 quiero

llenar	ese	caserío	de	niños. 

En	 ocasiones	 decía	 esas	 cosas	 para	 tentarme	 a	 hacerlo	 sin	 nada.	 A	 mí	 me

encantaba	jugar	a	la	ruleta	rusa	a	veces	cuando	no	eran	los	días	peligrosos. 

Pero	casi	siempre	usaba	el	condón,	nos	cuidábamos	así. 

Me	 moría	 por	 hacerlo	 sin	 ese	 maldito	 forro	 pero	 me	 contuve.	 El	 miedo	 a

quedarme	con	la	panza	llena	de	huesos	fue	suficiente	para	que	no	tentar	al	demonio. 

—Es	 muy	 pronto	 para	 tener	 un	 bebé,	 y	 tenerlo	 sólo	 porque	 odias	 usar

preservativos	no	me	parece	justo—le	dije. 

Él	sonrió. 

—Pero	 luego	 la	 boda	 no	 usaré	 más	 esta	 cosa,	 en	 nuestra	 luna	 de	 miel	 no	 habrá

condones—dijo. 

—Está	bien,	pero	todavía	no	estamos	en	nuestra	luna	de	miel—le	dije. 

Alan	estiró	la	mano	y	abrió	el	cajón	y	en	un	santiamén	se	puso	el	condón.	Luego

lo	 convencería	 de	 usarlo	 en	 nuestra	 luna	 de	 miel,	 no	 quería	 quedarme	 embarazada	 tan joven,	ya	tenía	el	ejemplo	de	sus	amigas	de	universidad	que	se	quedaron	embarazadas	en

seguida	 y	 ahora	 pagaban	 las	 consecuencias.	 Las	 pobres	 vivían	 esclavas	 de	 sus	 bebés llorones,	 de	 sus	 maridos	 que	 tenían	 una	 habilidad	 para	 engendrarlos	 y	 pensaban	 que	 el matrimonio	era	una	reverenda	porquería. 

Debía	aprender	la	lección	y	no	hacer	locuras. 

Pero	mi	novio	tenía	otros	planes	y	lo	sentí	abrazarme	por	detrás. 

—Ven	aquí	preciosa,	¿no	quieres	intentarlo	otra	vez?	Mira,	me	puse	uno	con	extra

lubricación. 

Sabía	lo	que	quería. 

No	podía	hacerlo,	era	muy	doloroso	y	había	dejado	de	intentarlo. 

—No,	olvídalo—le	dije. 

Él	insistió	rodeándome	con	sus	brazos,	haciéndome	sentir	su	miembro	inflado	que

quería	 entrar,	 quería	 hacerlo,	 dijo	 como	 si	 tuviera	 vida	 propia	 y	 tomara	 sus	 propias decisiones…

—No,	déjame…

—Por	 favor—Alan	 estaba	 desesperado	 y	 me	 envolvió	 con	 caricias	 esperando

convencerme.	Hasta	se	inclinó	para	besar	mis	nalgas. 

—No,	no	quiero	por	favor,	déjame. 

En	 esos	 momentos	 me	 enojé	 y	 toda	 la	 excitación	 del	 momento	 se	 esfumó.	 ¿Por

qué	siempre	insistía	con	eso?	¿Por	qué	era	tan	importante	para	él	copular	con	mi	trasero? 

Ya	odiaba	eso,	me	asustaba	en	realidad,	me	daba	terror	no	sé	bien	por	qué	y	además	mis

amigas	se	quejaban	del	dolor	y	yo	no	quería	y	punto. 

Al	ver	que	me	enojaba	me	abrazó	y	me	besó	y	en	un	santiamén	introdujo	su	pene

erecto	en	mi	vagina	y	comenzó	a	hacerlo.	Iba	a	protestar	pero	si	lo	hacía	me	quedaría	sin copular	y	era	lo	que	más	me	gustaba.	Así	que	lo	abracé	y	comencé	a	moverme	a	su	ritmo

pero	 fue	 efímero,	 más	 que	 otras	 veces,	 sentí	 que	 acababa	 porque	 cuando	 lo	 hacía	 me inmovilizaba	y	no	me	dejaba	moverme	hasta	que	él	lo	hacía. 

Por	eso	rara	vez	llegaba	al	orgasmo	cuando	copulábamos. 

Otras	veces	el	sexo	era	mejor. 

Conversando	con	mis	amigas	más	cercanas	sabía	que	lo	que	le	ocurría	a	mi	novio

se	 llamaba	 eyaculación	 precoz	 pero	 era	 un	 tema	 tabú	 y	 nunca	 me	 atreví	 a	 decirle	 nada. 

¿Tendría	cura?	Era	muy	joven	para	tomar	viagra	pero…	¿Sería	yo	que	lo	volvía	loco	y	por

eso	lo	hacía	rápido?	Me	sentía	un	poco	desconcertada	pero	no	creía	que	fuera	importante. 

Yo	amaba	a	Alan	y	lo	nuestro	no	era	sólo	sexo. 

Y	 ahora	 luego	 de	 hacerlo	 me	 gustaba	 quedarnos	 abrazados	 y	 sentir	 su	 corazón

palpitar,	sus	palabras	de	amor	y	caricias	tiernas…

—Te	amo,	Mel—dijo	entonces. 

Eso	 era	 lo	 principal.	 Mis	 amigas	 vivían	 obsesionadas	 por	 el	 sexo,	 por	 aprender técnicas	nuevas,	por	conseguir	hombres	buenos	en	la	cama	y	bien	dotados…	aunque	luego

vieran	 las	 estrellas	 por	 el	 dolor.	 A	 ellas	 no	 les	 interesaba	 demasiado	 el	 romance,	 sólo querían	divertirse. 

Pero	para	mí	lo	más	importante	era	el	amor,	el	afecto.	Alan	me	conquistó	porque

era	bueno	y	porque	no	le	importó	esperar	más	de	un	año	para	invitarme	a	salir	y	un	tiempo más	 para	 desvirgarme.	 Mi	 primera	 vez	 con	 Alan	 fue	 algo	 que	 nunca	 olvidaría.	 Estaba asustada	 y	 no	 quería	 hacerlo	 pero	 él	 estuvo	 toda	 la	 noche	 abrazándome,	 llenándome	 de besos,	de	palabras	tiernas.	Fue	un	acto	de	amor,	de	entrega,	no	fue	sólo	curiosidad	por	el sexo. 

—Preciosa,	 creo	 que	 tenemos	 que	 regresar	 al	 trabajo—dijo	 Alan	 despertándome

de	mis	recuerdos. 

—Creo	que	me	quedaré	aquí,	no	puedo	moverme—me	quejé. 

Él	sonrió	y	me	dio	un	beso	apasionado. 

—Bueno,	 tal	 vez	 podamos	 hacerlo	 de	 nuevo…	 dime,	 ¿estás	 en	 tus	 días

peligrosos? 

—Creo	que	no,	¿por	qué? 

Mi	novio	ya	la	tenía	parada	y	lista	para	jugar. 

—Por	esto,	tesoro.	Ven,	quiere	tus	mimos. 

Se	 había	 quitado	 el	 preservativo	 y	 estaba	 	 húmedo.	 Sabía	 que	 no	 me	 gustaría

chupársela	si	tenía	eso	viscoso	pero	lo	hice	para	que	no	sintiera	rechazado. 

Cerré	mis	ojos	y	comencé	a	lamer	despacio	la	punta	y	seguí	hasta	introducirlo	en mi	boca	y	él	suspiró.	Lo	estaba	haciendo	bien	y	él	sujetó	mi	cabeza	para	acomodar	su	pene erecto	en	mi	boca	mientras	lo	movía	con	suavidad. 

—Así	preciosa,	lo	haces	muy	bien…	sí,	eres	maravillosa—dijo	él. 

Ahora	sí	estaba	listo…

Entonces	 llegó	 la	 ansiada	 cópula.	 Fuerte,	 ardiente	 y	 más	 duradera	 sí,	 era	 su

sueño…

Sus	 embestidas	 eran	 cada	 vez	 más	 duras	 y	 de	 pronto	 sentí	 que	 estallaba	 en	 un orgasmo	 fuerte,	 múltiple	 al	 tiempo	 que	 él	 la	 llenaba	 con	 su	 semen	 y	 caía	 sobre	 ella inmovilizándola.	Lo	había	hecho,	aprovechando	que	“no	eran	días	peligrosos”	no	se	había

puesto	condón.	Y	movida	por	el	entusiasmo	y	las	ganas	de	tener	un	retozón	final	no	me	di

cuenta. 

Tuve	ganas	de	gritar,	de	correr	a	sacarme	su	semen,	no		soportaba	tenerlo	en	mi

cuerpo	porque	sentía	terror	a	quedarme	embarazada	pero	Alan	comenzó	a	reírse	y	no	me

dejó	moverme. 

—Tranquila,	no	es	un	día	peligroso,	tú	lo	dijiste—me	recordó. 

—Estás	loco	Alan,	debiste	cuidarte. 

—Tranquila,	 ¿lo	 ves?	 Todavía	 está	 duro…	 es	 una	 maravilla	 que	 debemos

aprovechar	¿no	crees? 

Tenía	razón,	la	tenía	bien	dura	a	pesar	de	haber	eyaculado	hacía	minutos. 

No	debía	salir	de	esa	cama,	tendría	un	segundo	round	y	no	siempre	ocurría	eso. 

Lo	 abracé	 y	 rodamos	 por	 la	 cama,	 Alan	 me	 dio	 un	 beso	 ardiente	 y	 comenzó	 a

cogerme	 como	 un	 demonio.	 	 Era	 la	 gloria,	 era	 el	 cielo	 con	 dos	 manos,	 quería	 quedarme todo	el	día	haciéndolo,	sentir	que	estaba	allí,	que	era	su	hombre	y	ahora	su	futuro	marido. 

Lo	amaba	tanto…

—Preciosa,	 eres	 tan	 apretada	 y	 deliciosa…	 creo	 que	 mataría	 al	 hombre	 que

intentara	tocarte—dijo	él. 

A	veces	decía	disparates	como	ese	y	se	ponía	celoso	de	que	hubiera	hombres	que

miraran	con	lujuria	mis	pechos	y	caderas	redondas,	como	si	fuera	tan	tonta	de	no	ver	que

sólo	querían	acostarse	conmigo	y	nada	más. 

—No	digas	tonterías,	siempre	seré	tuya	Alan,	toda	la	vida,	no	soportaría	que	otro	

hombre	me	tocara—le	respondí. 

Él	se	puso	serio. 

—No	me	gustó	nada	cómo	te	miraba	ese	tipo—se	quejó. 

—¿Qué	tipo?	Por	favor,	Alan. 

—Ron	 Mac	 Klein.	 Estabas	 en	 su	 oficina	 esta	 mañana	 y	 noté	 cómo	 te	 miraba. 

Habría	desearlo	darle	un	puñetazo	para	que	dejara	de	mirarte. 

—Fui	porque	mi	padre	me	pidió—repliqué	sonrojada—¿Y	crees	que	me	interesa

eso? 

—No…	 ya	 sé,	 pero	 me	 molesta.	 Por	 eso	 cuando	 seas	 mi	 esposa	 te	 quedarás	 en

casa	y	no	tendré	que	soportar	que	esos	tipos	te	miren	y	te	busquen	como	perros	alzados	en la	oficina—me	respondió—Son	unos	atrevidos,	no	parece	importarles	que	seas	la	hija	del

jefe	ni	mi	prometida. 

—Vaya,	 ¿por	 eso	 querías	 dejarme	 encerrada?	 Pensé	 que	 era	 una	 tradición	 en	 tu

familia. 

—Lo	es	sí,	pero	no	soporto	verte	rodeada	de	tipos	que	no	dejan	de	mirarte.	¿Por

qué	fuiste	a	ver	a	Ron? 

—Ya	 te	 lo	 dije,	 mi	 padre	 me	 pidió	 que	 le	 llevara	 esos	 contratos	 para	 firmar,	 mi asistente	 había	 salido	 y	 la	 oficina	 estaba	 vacía.	 Por	 favor,	 hablas	 como	 si	 hubiera	 hecho algo	malo. 

—Pero	 tú	 no	 eres	 una	 mandadera,	 eres	 la	 hija	 de	 uno	 de	 los	 dueños	 de	 esa

empresa. 

—Bueno,	 me	 pidió	 un	 favor,	 ¿qué	 querías	 que	 hiciera?	 Además	 no	 soy	 una

mandadera,	 tengo	 mi	 título	 en	 relaciones	 laborales	 y	 no	 quiero	 renunciar	 a	 un	 puesto importante	y	que	se	lo	quede	mi	hermanastro	Elliot.	Sabes	también	que	no	soy	una	mujer

para	quedarme	encerrada	en	casa. 

—Pero	tendrás	que	hacerlo.	Cuando	seas	mi	esposa	no	tendrás	que	probar	nada	a

nadie,	ni	a	tu	padre,	sólo	a	mí…

Sabía	por	qué	lo	decía,	Alan	era	más	rico	que	mi	padre	y	tenía	otras	empresas	en

Nueva	York	en	el	negocio	de	la	informática.	¿Para	qué	trabajar	si	lo	tendría	todo	como	su esposa?	Y	sin	embargo	él	notó	que	Ron	me	miraba	“con	lujuria”	y	eso	lo	puso	celoso. 

—Y	cuando	seas	mi	esposa	sólo	tendrás	que	preocuparte	por	esperarme	desnuda

en	la	cama	para	hacer	el	amor	sin	parar	toda	la	tarde,	preciosa—me	dijo	al	oído	mientras movía	su	pene	erecto	de	nuevo	y	lo	hizo	tan	duro	que	gemí	y	me	estremecí	por	completo

con	un	nuevo	orgasmo. 

Y	él	no	se	detuvo	hasta	eyacular	de	nuevo	y	dejarme	exhausta	en	la	cama. 

Debía	escapar,	debía	hacerlo,		pensaba	que	si	me	daba	un	baño	y	me	quitaba	los

restos	seminales	no	quedaría	embarazada.	Tenía	terror	de	que	eso	pasara.	Así	que	salté	de la	cama	apenas	puede. 

—Ven	aquí,	¿a	dónde	vas	cielo?	—gritó	él. 

—Debo	lavarme—le	respondí. 

Alan	me	besó. 

—No	irás	a	ninguna	parte,	voy	a	hacerte	un	bebé	para	que	dejen	de	mirarte	como

lo	hacen,	para	que	entiendas	que	eres	mi	mujer	y	nadie	puede	tocarte. 

No	me	dejó	en	paz,	forcejeamos,	reímos	y	no	me	hizo	caso. 

—Por	favor,	debo	darme	un	baño.	Estás	loco,	Alan.	Déjame. 

—Loco	 por	 ti	 preciosa…	 por	 estar	 todo	 el	 día	 en	 la	 cama	 contigo,	 si	 pudiera…

maldito	trabajo. 

Me	dormí	poco	después	y	luego,	desperté	sola	en	la	cama.	Alan	se	había	ido	y	me

dejó	una	nota	con	un	ramo	de	rosas. 

Me	fastidiaba	que	hiciera	eso. 

Corrí	a	darme	un	baño	mientras	miraba	el	reloj	del	comedor. 

Ahora	tendría	que	regresar	tarde	a	la	oficina	pero…

Un	nuevo	trueno	me	hizo	temblar. 

Mientras	 me	 bañaba	 el	 tiempo	 empeoró	 y	 noté	 que	 eran	 más	 de	 las	 cuatro.	 No

podía	regresar	tan	tarde	al	trabajo,	diablos.	Sonreí	al	recordar	la	refocilada	de	campeonato, recordaba	cada	momento	y	era	como	si	aún	sintiera	su	perfume	en	mi	piel. 

Él	había	prometido	que	luego	de	la	boda	estaríamos	toda	el	día	en	la	cama. 

Suspiré,	faltaba	menos	para	la	boda. 

El	contrato

Pasaron	 los	 días	 y	 Alan	 tuvo	 que	 viajar	 a	 Colorado	 a	 visitar	 a	 su	 tío	 que	 quería obsequiarnos	un	rancho	para	nuestra	boda,	algo	que	él	deseaba	por	supuesto	pero	a	mí	no

me	 entusiasmaba.	 Siempre	 he	 sido	 un	 bicho	 de	 suburbio,	 de	 ciudad,	 vacaciones	 en	 el campo	sí,	pero	vivir	en	el	medio	de	la	nada	me	habría	vuelto	loca. 

Éramos	muy	independientes.	No	necesitaba	acompañarlo	a	todas	partes	para	saber

que	me	era	fiel	ni	para	verificar	que	lo	fuera,	algo	que	mi	madre	conservadora	no	entendía. 

Ella	 solía	 decirme:	 “No	 dejes	 que	 se	 vaya	 solo,	 es	 demasiado	 guapo	 y	 ya	 sabes. 

Las	mujeres	siempre	persiguen	a	los	hombres	guapos	y	ricos”. 

Mi	madre	era	casada	tres	veces	y	tenía	dos	medios	hermanos,	mi	padre	también, 

pero	 sólo	 lo	 hizo	 una	 segunda	 vez	 y	 también	 tuvo	 hijos.	 Así	 que	 no	 tenía	 hermanos-hermanos,	 sino	 medios	 hermanos	 por	 parte	 de	 madre,	 y	 por	 parte	 de	 padre.	 Como	 una familia	de	actores	de	Hollywood	me	faltaban	los	niños	adoptados	pero	eso	no	había.	Había

de	todo	en	mi	familia	menos	eso. 

Durante	años	viví	con	mi	padre	porque	no	soportaba	a	mi	último	padrastro,	no	me

sentía	 cómoda	 con	 una	 casa	 llena	 de	 medios	 hermanos	 todos	 pequeños,	 seguidos	 y llorones.	Al	menos	los	hijos	de	mi	padre	eran	más	grandes	y	también	estaban	los	hijos	de

mi	actual	madrastra	que	eran	dos	estorbos:	Elliot	y	Kim.	Kim	era	una	insoportable	puta	

presumida	y	Elliot	era	adicto	a	los	video-	juegos	pero	trabaja	en	la	empresa	de	mi	padre. 

Tampoco	 lo	 tragaba	 pero	 me	 lo	 tenía	 que	 bancar	 todos	 los	 días,	 aunque	 procuraba	 ni mirarlo. 

Mi	 padre	 era	 distinto	 y	 además	 mis	 estudios	 me	 acercaron	 más	 a	 él,	 quería	 que entrara	en	la	empresa,	que	tuviera	un	lugar	allí,	me	ascendió	sin	regalarme	nada	y	ahora

estaba	 contenta.	 Muchos	 pensaban	 que	 era	 la	 niña	 rica	 tonta	 que	 lo	 tenía	 todo	 regalado pero	me	importaba	un	bledo. 

Ahora	 vivía	 con	 mi	 novio	 pero	 tenía	 mi	 propio	 departamento	 en	 la	 misma

manzana	a	dónde	iba	para	estar	sola	cuando	él	viajaba	a	visitar	a	sus	parientes.	No	sabía qué	 haría	 con	 él	 luego	 de	 la	 boda,	 Alan	 creía	 que	 debía	 alquilarlo,	 que	 me	 darían	 una importante	suma	por	él	pero	eso	no	me	convencía	del	todo.	Era	muy	mío,	decorado	a	mi

gusto	y	no	habría	soportado	que	un	extraño	estuviera	allí	metiendo	sus	narices,	durmiendo en	mi	cama…

Mientras	me	preparaba	para	ir	a	la	oficina	ese	día	sin	Alan	recibí	un	sobre	de	los

abogados	de	mi	novio.	Fue	algo	insólito	y	cuando	lo	abrí	sentí	que	también	era	molesto. 

Sabía	 que	 me	 llegaría	 ese	 dichoso	 contrato	 matrimonial	 pero	 no	 de	 esa	 forma,	 esperaba que	mi	novio	me	lo	diera	y	habláramos	de	eso. 

Cuando	abrí	el	sobre	y	leí	el	montón	de	cláusulas	que	contenía	me	sentí	mareada	y

luego	 disgustada.	 ¿Qué	 clase	 de	 contrato	 era	 ese?	 ¿Infidelidad	 por	 mi	 parte,	 abandono, malos	tratos	u	omisión	de	mis	deberes	conyugales	harían	factible	que	lo	perdiera	todo?	Es decir,	 ¿sería	 la	 causa	 de	 divorcio	 y	 también	 de	 que	 perdiera	 el	 derecho	 a	 reclamar indemnización	o	algo	así? 

Diablos,	 yo	 también	 tenía	 bienes	 y	 todo	 sería	 dividido	 en	 partes	 iguales.	 Era	 un hecho.	A	menos	que	hubiera	un	acuerdo	prenupcial. 

Habíamos	 hablado	 muy	 poco	 de	 eso,	 Alan	 dijo	 que	 no	 importaba,	 que	 eran	 sólo

números	 y	 odiaba	 hablar	 de	 números	 conmigo.	 Se	 había	 mostrado	 despreocupado	 y	 sin embargo	no	vaciló	en	enviarme	el	contrato	por	correo. 

¿Y	esperaba	que	lo	firmara	tres	semanas	antes	de	la	boda? 

Lo	cerré	con	decisión	y	llamé	a	mi	padre. 

—¿Qué	sucede,	Mel?—él	me	llamaba	así. 

—Es	que	los	abogados	Jefferson&Hale	me	enviaron	el	contrato	prenupcial	papá	y

estoy	furiosa. 

—¿Jefferson&Hale?	Son	terribles.	Bueno	mejor	será	que	traigas	ese	contrato	y	se

lo	enviaré	a	mis	abogados.	No	firmes	nada	ni	hables	de	ello	con	tu	prometido. 

Acepté	 el	 trato.	 Ni	 una	 palabra	 a	 Alan.	 Mi	 padre	 me	 había	 advertido	 que	 eso pasaría,	 que	 la	 familia	 de	 mi	 prometido	 era	 terrible	 y	 buscarían	 la	 forma	 de	 joderme,	 de evitar	 una	 “boda	 oportunista”	 y	 cosas	 así.	 “Cuando	 te	 envíen	 el	 contrato	 prenupcial avísame”	me	había	dicho. 

Él	sabía	de	leyes,	había	estudiado	en	Harvard	unos	años	pero	luego	abandonó	para

seguir	la	carrera	de	técnico	en	negocios	con	el	exterior	que	le	atraía	más,	pero	siempre	se asesoraba	con	una	firma	muy	importante	de	Manhattan. 

Me	 ayudaría,	 él	 siempre	 defendía	 a	 su	 familia	 y	 no	 le	 agradaba	 que	 intentaran jodernos	con	contratos	como	ese.		“No	firmes	nada	sin	asesorarte”	era	lo	que	siempre	me

decía. 

Y	 cuando	 mi	 novio	 me	 llamó,	 camino	 a	 la	 empresa	 no	 le	 dije	 nada	 que	 había

recibido	 el	 contrato.	 Había	 cosas	 en	 la	 que	 mejor	 guardar	 silencio,	 lo	 había	 aprendido hacía	tiempo	y	esa	era	una	de	ellas. 

Subí	 a	 mi	 auto	 Peugeot	 rojo	 y	 manejé	 a	 la	 velocidad	 que	 pude	 y	 me	 permitió	 el atestado	tráfico	y	lo	primero	que	hice	al	entrar	en	el	edificio	fue	ir	a	la	oficina	de	mi	padre. 

Por	más	que	estuviera	ocupado	me	atendería. 

Una	de	sus	asistentes	me	vio	entrar	y	tomó	el	teléfono	para	avisar. 

—Pase	por	aquí,	señorita	Alyston—dijo. 

La	seguí	hasta	la	sala	de	reuniones. 

Mi	padre	sonrió	al	verme	llegar,	pero	no	estaba	solo,	se	encontraba	en	medio	de	la

reunión	 y	 él	 estaba	 cerca	 mirándome	 con	 intensidad.	 Como	 si	 le	 sorprendiera	 verme	 allí pero	también	le	agradara.		Ron	MacKlein,	por	supuesto,	¿quién	más? 

Una	mirada	alcanzaba	para	ponerme	los	pelos	de	punta.	¿Por	qué	lo	hacía?	Tenía

mi	anillo	 de	 compromiso	en	 el	 dedo	y	 antes	 	 de	eso	 nunca	 me	prestó	 atención.	 Era	 algo desconcertante. 

—Mel,	déjame	leer	esto,	por	favor. 

Volví	al	presente,	mi	padre	me	pedía	que	le	diera	la	copia	del	contrato.	Lo	hice	y

me	senté	esperando	el	veredicto. 

Tenía	 puesta	 sus	 gafas	 y	 lo	 vi	 ponerse	 ceñudo	 pero	 eso	 era	 normal	 en	 él,	 solía tener	cara	de	vinagre	cuando	algo	no	le	gustaba	o	para	reprender	a	algún	empleado. 

De	pronto	dijo	exasperado:

—Rayos,	¿quién	redactó	este	contrato	matrimonial?	¿Alan	dio	su	aprobación	para

esto? 

Con	esa	frase	supe	que	algo	no	iba	bien,	en	realidad	lo	supe	yo	misma	al	leer	las

condiciones	principales	que	debían	acatarse	para	que	la	boda	se	celebrara. 

—No	le	dije	nada	papá,	esperaba	tu	opinión. 

Mi	padre	suspiró. 

—Esto	 es	 una	 putada,	 no	 firmes	 nada.	 Primero	 hablaré	 con	 mis	 abogados	 pero

esto	no	es	un	contrato	matrimonial	es	como	una	condena	a	muerte.	Pero	hay	algo	más	de

lo	que	quería	hablarte,	espera.	Alan	comentó	algo	en	una	reunión	aquí,	dijo	que	luego	del matrimonio	no	trabajarás	más	en	la	compañía.	Espero	que	sea	una	broma. 

—No	te	preocupes	papá,	él	dice	eso	pero	bromea,	por	supuesto		que	seguiré	en	la compañía. 

—Bueno,	 me	 alivia	 escucharlo	 de	 ti	 pero	 creo	 que	 eso	 debe	 quedar	 muy	 claro

entre	ustedes,	si	van	a	casarse	es	mejor	que	no	haya	malentendidos	porque	luego	vendrán

los	problemas. 

—Sí,	por	eso	quería	saber	tu	opinión	sobre	el	contrato. 

—Bueno,	ya	la	sabes,	ni	se	ocurra	firmar	esto.	¿Pero	dónde	está	tu	prometido? 

—Se	fue	al	rancho	Orange	a	ver	a	su	tío,	ya	sabes,	el	que	quiere	dejarle	el	rancho

de	Colorado. 

—¿En	Colorado?	Entonces	demorará	en	regresar. 

—Sí,	creo	que	se	quedará	todo	el	fin	de	semana	por	lo	menos. 

—¿Y	por	qué	no	fuiste	con	él? 

—Porque	tío	Edward	es	un	pelmazo	con	todas	las	letras,	está	chocho	y		Alan	sabe

que	me	aburro	y	por	eso	no	insistió. 

—¿Y	qué	hará	con	ese	rancho	en	Colorado? 

—Supongo	 que	 lo	 usará	 para	 irse	 de	 vez	 en	 cuando	 a	 descansar	 y	 tendré	 que

acompañarlo,	pero	en	realidad	no	sé	qué	hará	con	una	propiedad	tan	inmensa. 

—Podría	 venderla	 o	 tal	 vez	 usarla	 como	 atracción	 turística,	 tendría	 buenos

ingresos…	justamente	le	aconsejaba	eso	a	Ron	recién. 

—¿A	Ron	Mac	Klein?—pregunté	fingiendo	sorpresa. 

—Sí,	 su	 padre	 le	 dejó	 un	 rancho	 en	 Nevada	 y	 quiere	 hacer	 que	 sea	 sustentable porque	 al	 parecer	 la	 viuda	 de	 su	 padre	 lo	 dejó	 venir	 abajo	 y	 no	 sabe	 si	 le	 conviene venderlo	o	qué.	Vaya	casualidad. 

—Bueno,	 Nevada	 es	 un	 lugar	 mucho	 más	 bonito,	 tiene	 bosques,	 lagos	 en

Colorado	hace	demasiado	calor	y…	estuve	allí	una	vez	para	ver	el	regalo	de	bodas	y	no

me	 gustó	 nada,	 parecía	 un	 desierto.	 Me	 deprimí	 de	 sólo	 pensar	 que	 pasaríamos	 fines	 de semana	en	ese	lugar. 

—Bueno,	Colorado	tiene	esa	ciudad	preciosa	Vail	Village	con	las	montañas	y	esas

casas	preciosas. 

—Sí,	pero	el	rancho	queda	cerca	de	esas	rocas,	en	la	otra	punta	del	condado,	es	un

lastre. 

—Ok	Mel,	tengo	que	regresar	a	la	reunión	ahora,	hazme	caso	y	sigue	mi	consejo. 

No	firmes	esto,	espera	a	que	llegue	tu	novio	y	lo	conversas	con	él. 

—Lo	haré,	papá. 

Regresé	a	mi	trabajo	pero	no	dejaba	de	pensar	en	ese	contrato.	Mi	padre	me	dijo

que	no	lo	firmara,	que	antes	debía	enviarlo	a	sus	abogados	pero	luego	de	leerlo	supo	que

no	me	convenía. 

Entonces	 comencé	 a	 hacerme	 preguntas.	 A	 dudar.	 ¿Realmente	 me	 convenía

casarme?	¿Por	qué	mejor	no	nos	quedábamos	así	como	estábamos?	Teníamos	una	relación

bonita,	buen	sexo,	diversión	y	no	había	compromisos	ni	ataduras	legales.	Los	problemas

legales	o	de	dinero	liquidaban	el	amor,	mi	padre	siempre	lo	decía.	Y	tenía	razón. 

En	 realidad	 fue	 él	 que	 insistió	 con	 la	 boda	 y	 ese	 tema	 de	 que	 no	 quería	 que trabajara	luego	era	tan	retrógrada	y	anticuada. 

Cuando	 fui	 a	 almorzar	 ese	 día	 pensaba	 en	 eso	 cuando	 apareció	 Ron	 en	 el

restaurant	y	me	pidió	para	sentarse	a	mi	lado. 

No	quería	comer	con	él	pero	como	era	educada	dije	que	sí,	en	realidad	la	situación

me	resultó	muy	turbadora. 

—Disculpa,	 es	 que	 no	 me	 agrada	 comer	 solo—dijo	 él	 para	 romper	 el	 hielo	 o	 tal vez	para	explicarme	que	se	parara	justo	en	mí	mesa. 

Sonreí. 

—No	te	preocupes,	por	favor	siéntate	y	pide	tu	almuerzo. 

Ron	 ya	 estaba	 sentado	 cuando	 dije	 eso	 y	 sus	 ojos	 oscuros	 se	 fijaron	 en	 mí

haciendo	que	temblara	como	una	colegiala	y	que	luego	me	enfureciera	al	sentir	cómo	el

rubor	cubría	mis	mejillas. 

—Vaya,	qué	tímida	eres—observó	él. 

No	supe	qué	responder	a	eso,	así	que	no	dije	nada. 

Él	 atendió	 su	 celular	 mientras	 le	 hacía	 señas	 a	 un	 mozo,	 en	 los	 siguientes	 diez minutos	se	pasó		hablando	mientras	pedía	un	plato	muy	calórico	compuesto	por	ravioles, 

salsa	tres	quesos,	champiñones	y	yo	me	pregunté	cómo	hacía	para	estar	en	forma	y	comer

tanto.	Bueno,	era	muy	alto	y	debía	hacer	deporte	a	juzgar	por	sus	brazos. 

Mientas	que	yo	era	algo	histérica	de	las	dietas,	siempre	tenía	una	dieta	nueva	para adelgazar	 que	 no	 me	 daba	 ningún	 resultado,	 pero	 me	 aterraban	 las	 calorías	 excesivas	 y muy	rara	vez	comía	chatarra. 

—Bueno,	¿y	cómo	van	los	preparativos	de	la	boda?—me	preguntó	él	tratando	de

que	la	pregunta	no	fuera	impertinente	sino	casual. 

—Muy	bien,	gracias.	Tenemos	todo	listo—mentí	yo	para	no	dar	más	detalles. 

—Entonces	¿ya	firmaste	el	contrato	nupcial? 

Esa	 pregunta	 era	 una	 impertinencia.	 ¿Con	 qué	 derecho	 decía	 eso?	 Apenas	 lo

conocía	de	conversar	un	par	de	veces,	era	socio	de	mi	padre	pero	no	era	nada	mío. 

—¿Cómo	supiste	del	contrato?—quise	saber. 

Él	sonrió. 

—Disculpa,	no	quise	entrometerme,	es	que	tu	padre	está	muy	preocupado	y	como

somos	viejos	amigos	me	confió	algunas	cosas…	pero	perdona,	no	quise	ser	indiscreto. 

Ahora	sí	que	estaba	furiosa	pero	no	se	escaparía,	me	diría	lo	que	sabía. 

—¿Y	qué	te	dijo	mi	padre? 

Ron	se	tomó	su	tiempo	para	hablar,	era	tan	irritante. 

—Nada	importante…	pero	está	preocupado	porque	no	cree	que	Alan	sea	el	esposo

adecuado	para	ti. 

Lo	dijo,	tuvo	el	descaro	de	decírmelo	así:	sin	anestesia. 

—Eso	no	es	verdad—declaré. 

—Bueno	tú	insiste	en	saber,	Melody. 

—¿Acaso	te	habló	del	contrato?—volví	al	ataque,	no	pude	aguantarme. 

—Sí,	lo	hizo	y	esa	es	una	de	las	razones	por	las	que	está	preocupado	por	ti,	cielo. 

El	maldito	contrato	que	te	dejará	en	la	calle	si	te	divorcias	de	tu	marido.	Porque	no	sólo perderás	tu	parte	sino	que	tendrás	que	pagar	para	poder	divorciarte	y	no	te	saldrá	barato. 

—¿Y	dónde	diablos	decía	eso,	en	qué	parte? 

—Casi	 al	 final.	 Tu	 padre	 me	 pidió	 que	 lo	 leyera	 y	 te	 diera	 mi	 opinión.	 Soy abogado	pero	sólo	hago	consultas	por	ahora.	Espero	que	no	te	moleste. 

Diablos,	me	sentí	humillada,	que	mis	problemas	se	ventilaran	en	toda	la	oficina	y

que	ese	hombre	supiera	que	mi	novio	quería	joderme	era	demasiado. 

—¿Ten	 cuidado	 sí?—insistió	 él—Puedo	 hacerte	 un	 contrato	 nuevo	 que	 defienda

tus	intereses,	tu	padre	me	pidió	que	lo	hiciera.	Espero	que	no	te	incomode. 

—Esos	contratos	son	un	lastre,	no	quiero	ningún	contrato—le	respondí. 

—Sí,	 eso	 dicen	 todos	 antes	 de	 casarse	 primor,	 luego	 se	 encuentran	 con	 que

firmaron	 un	 contrato	 inmundo	 que	 no	 sólo	 entorpece	 todo	 el	 divorcio	 sino	 que	 los extorsionan,	si	no	pagan	no	tienen	el	divorcio.	Comprendo	que	hablar	de	esto	te	incomoda, pero	 tu	 padre	 me	 pidió	 que	 lo	 hiciera,	 por	 eso	 estoy	 aquí.	 Charles	 Alyston	 es	 un	 viejo amigo. 

Ajá,	ahora	entendía	todo.	Por	eso	le	pidió	para	sentarse	en	su	mesa	con	la	excusa

de	que	no	quería	comer	solo.	Había	ido	a	hablarle	del	contrato,	y	a	ofrecer	sus	servicios como	abogado.	Rayos,	nadie	le	había	dicho	que	Ron	Mac	Klein	era	abogado. 

—Sí,	es	incómodo—rompí	el	silencio. 

Él	me	miró	con	fijeza. 

Odiaba	que	lo	hiciera,	que	me	mirara	como	lo	hacía	y	que	encima	se	entrometiera. 

—Bueno,	para	mí	no	es	difícil,	soy	el	abogado	de	la	empresa	además	de	su	socio

principal	y	tu	padre	me	pidió	ayuda	porque	no	se	fía	de	los	abogados	de	tu	novio.	Ellos

responden	 a	 los	 intereses	 de	 Alan,	 ¿entiendes?	 Y	 querrán	 joderte,	 hablando	 mal	 y	 claro, perdona. 

—Pues	quédate	tranquilo,	Ron,	no	me	joderán,	porque	no	firmaré	nada	y	punto. 

—Pero	tendrás	que	hacerlo,	de	lo	contrario	no	habrá	boda	y	tú	quieres	casarte	con

Alan	Storm,	¿verdad? 

—Sí,	quiero,	pero	no	lo	haré	al	precio	de	tener	que	perderlo	todo	si	algo	sale	mal

—me	quejé. 

—Bueno,	no	tiene	por	qué	ser	así…	se	puede	negociar,	todo	es	saber	negociar	en

esta	vida,	llegar	a	un	acuerdo.	Si	dejas	que	hable	con	esos	abogados,	que	les	muestre	un

contrato	diferente	que	defienda	tus	intereses	entonces…

Suspiré	vencida.	Estaba	harta	de	todo	eso. 

—Está	bien,	hazlo	pero	quiero	que	evites	confrontaciones. 

—Nena,	mi	trabajo	es	evitar	las	confrontaciones.	Para	eso	soy	abogado.	Conversar

y	negociar	es	lo	mío.	Déjalo	todo	en	mis	manos	pero	antes	te	llamaré	para	conversar	sobre los	términos.	Quiero	que	lo	apruebes	antes.	Necesito	tu	número	de	teléfono. 

Se	lo	di	y	él	lo	anotó	en	un	celular	enorme	y	táctil. 

—Muy	 bien,	 gracias.	 A	 partir	 de	 ahora	 eres	 mi	 clienta.	 Deja	 que	 yo	 pague	 la cuenta	por	favor. 

—No	es	necesario,	puedo	pagarme	un	almuerzo. 

—Sí,	lo	sé,	pero	no	queda	bien	que	lo	hagas,	deja	que	te	invite. 

Acepté	y	él	sacó	su	tarjeta	de	la	billetera. 

Momentos	 después	 abandonamos	 el	 restaurant	 juntos	 conversando	 del	 acuerdo. 

Sin	embargo	me	sentí	algo	incómoda,	temía	que	alguien	nos	viera,	ese	hombre	era	como	el

galán	de	la	oficina,	todas	quería	acostarse	con	él	y	no	quería	que	pensaran	que…

Rayos,	no	sabía	que	era	abogado.	Bueno,	dijo	que	sólo	hacía	consultas	pero…	su

compañía	 me	 ponía	 nerviosa,	 el	 que	 estuviera	 cerca…	 y	 lo	 más	 odioso	 era	 que	 él	 debía darse	 cuenta	 y	 pensaría	 que	 estaba	 boba	 por	 él,	 algo	 que	 no	 era	 del	 todo	 cierto.	 Tenía novio	y	me	iba	a	casar	muy	pronto.	Entonces…

—Aguarda…	¿mi	padre	te	dijo	que	no	creía	que	Alan	fuera	un	buen	esposo	para

mí?—no	pude	evitar	preguntarle	mientras	caminábamos	a	la	empresa. 

Él	me	miró. 

—Vaya,	creo	que	fui	indiscreto,	no	debí	decirte	eso,	disculpa,	¿sí? 

Esa	respuesta	me	fastidió. 

—Rayos,	 dime	 por	 qué	 dijo	 eso	 al	 menos,	 merezco	 saber	 la	 verdad	 entera	 y	 no una	a	medias. 

—Bueno,	si	te	consuela	he	oído	expresiones	similares	desde	que	tuve	el	título	en

Harvard.	 La	 gente	 te	 consulta	 por	 problemas	 legales	 y	 se	 desahoga,	 termina	 contándote cosas	que	en	otro	lugar	no	dirían.	Pero	no	te	preocupes	por	lo	que	piense	tu	padre	Mel,	lo importante	 es	 lo	 que	 pienses	 tú	 de	 tu	 novio,	 y	 si	 crees	 realmente	 que	 es	 el	 hombre	 que amas	pues	¿qué	importa	si	a	tu	padre	no	le	agrada?	Eso	no	cuenta.	Él	quiere	que	seas	feliz y	acepta	que	tomes	tus	decisiones	y	vivas	tu	vida,	no	es	un	padre	dominante	ni	autoritario, al	menos	no	lo	parece.	Y	en	realidad	le	preocupa	más	el	contrato	prematrimonial.	Pero	si

lo	cambiamos	creo	que	no	habrá	problemas. 

—¿Y	crees	que	los	abogados	de	Alan	lo	acepten? 

Sus	ojos	brillaron	de	repente	mientras	la	miraba. 

—Eso	dependerá	de	que	tu	novio	lo	acepte,	Mel,	él	debe	aceptar	tus	condiciones

no	al	revés.	Pero	luego	hablaremos	de	ello	con	calma,	¿puedes	venir	mañana	a	mi	oficina

a	conversar	sobre	esto?	Tu	boda	será	en	dos	semanas	y	tenemos	poco	tiempo	para	idear	el

contrato. 

—En	tres	semanas—lo	corregí. 

—Bueno,	igual	es	poco	tiempo—opinó	él. 

Acepté	ir	a	su	oficina,	él	me	entregó	su	tarjeta	y	nos	despedimos. 

De	 inmediato	 me	 sentí	 una	 tonta,	 no	 debí	 aceptar	 que	 él	 hiciera	 el	 contrato.	 No porque	 fuera	 un	 mal	 abogado	 ni	 nada	 de	 eso,	 sino	 porque	 era	 él:	 Ron	 MacKlein,	 un hombre	guapo	como	un	demonio,	que	me	atraía	y	me	despertaba	fantasías	y	temía		que	eso

saliera	a	la	luz,	que	Alan	se	enterara	y	se	enojara	conmigo…

Debí	 ser	 más	 firme,	 pude	 negarme,	 buscar	 a	 otro	 abogado,	 mi	 padre	 conocía

montones	¿por	qué	tuve	que	aceptar	la	proposición	de	Ron? 

Entonces	 me	 dije:	 no	 seas	 estúpida,	 él	 lo	 hace	 por	 mi	 padre,	 no	 por	 mí,	 quiere ayudar,	un	favor	de	amigo…

“Pero	 Alan	 se	 pondrá	 verde	 cuando	 se	 entere,	 no	 le	 gusta	 nada	 que	 Ron	 te	 mire como	lo	hace”	oí	una	voz	en	mi	interior	decir. 

Alan	siempre	fue	algo	celoso	sí,	pero	sus	celos	me	divertían. 

Cuando	salía	ese	día	del	trabajo	me	reuní	con	mis	amigas	para	hablar	sobre	cosas

de	mujeres,	esas	charlas	quita	estrés	tan	sanas	y	necesarias	en	la	vida	de	una	mujer.	Parar todo	y	detenerse	a	conversar,	comer,	beber	algo	y	charlar	hasta	por	los	codos	de	esas	cosas que	a	veces	los	hombres	consideraban	aburridas.	Por	eso	nunca	llevaba	a	Alan. 

Detuve	el	auto	cerca	del	departamento	de	Alice,	una	de	mis	mejores	amigas. 

Sabía	que	estaban	organizándome	una	despedida	de	solteras	por	todo	lo	alto,	con

strippers	 y	 demás	 pero	 todo	 era	 secreto,	 una	 sorpresa…	 en	 realidad	 no	 estaba	 segura	 de querer	 ir	 a	 uno	 de	 esos	 lugares	 donde	 los	 tipos	 se	 desnudan	 y	 se	 contorsionan	 con movimientos	sexuales	que	para	mí	no	eran	nada	eróticos.	Pero	a	mis	amigas	les	encantaba

eso,	siempre	tenían	una	despedida	de	soltera	que	organizar	y	yo	era	la	siguiente…	aunque

sólo	dos	de	mis	amigas	eran	casadas,	las	demás	eran	conocidas,	amigas	de	amigas. 

Entré	 en	 el	 edificio	 del	 luego	 de	 tocar	 timbre	 y	 me	 detuve	 en	 el	 piso	 siete.	 Un

edificio	 antiguo	 y	 confortable	 del	 Central	 Park	 pertenecía	 a	 su	 amiga	 Alice	 pero	 ella	 lo compartía	con	sus	amigas	Rebecca	y	Lucy,	todas	estudiantes	de	arte	y	siempre	había	dos

más	que	iban	y	venían,	pero	no	vivían	allí:	Susan	y	Meg. 

—Oh	 ¿pero	 miren	 quien	 viene	 aquí?	 Melody	 Alyston:	 la	 novia	 del	 millonario—

dijo	Rebecca. 

Siempre	decía	cosas	como	esa	y	casi	estaba	acostumbrada. 

Me	 acerqué	 a	 la	 terraza	 donde	 me	 encantaba	 sentarme	 a	 mirar	 ese	 paisaje	 del

Central	Park	y	ver		los	autos,	los	árboles,	la	gente	sin	pensar	en	nada. 

—¿Y	cómo	van	los	preparativos	de	la	boda?—me	preguntaron. 

Luego	 de	 beberme	 media	 lata	 de	 cerveza	 les	 conté	 los	 detalles	 que	 faltaba	 y

también	les	hablé	del	maldito	contrato	que	me	cayó	esa	mañana	de	regalo. 

Todas	me	oyeron	y	pusieron	cara	de	espanto. 

—Pero	eso	es	una	calamidad.	Qué	bueno	que	tu	padre	lo	vio	y	dijo	que	era	una

basura—opinó	Rebecca. 

—Bueno,	eso	es	por	casarte	con	un	millonario,	es	lo	que	tienen,	buenos	abogados

y	contratos	para	no	dejarte	nada—dijo	Alice. 

—Por	favor,	no	quiero	hablar	de	la	boda	hoy	ni	del	contrato.	Me	siento	estresada	y

quiero	 relajarme.	 Por	 favor,	 Rebecca,	 cuenta	 alguna	 de	 tus	 aventuras	 sexuales	 con hombres	bien	dotados—le	pedí. 

Todas	rieron	y	Rebecca	me	mostró	su	celular. 

—Tengo	algo	para	que	dejes	de	decir	que	son	historias.	Aquí	está,	lo	filmé. 

—¿Te	filmaste	teniendo	sexo?—no	me	sorprendía	pero	no	sabía	si	quería	ver	una

peli	porno	a	esa	hora	del	día,	más	si	estaba	ella	de	protagonista. 

—Yo	no	boba,	lo	filmé	a	él..	Mira	esta	maravilla.	Mide	veintiún	centímetros	con

dos. 

—¿Y	la	mediste	con	una	regla? 

—Por	supuesto.	Era	una	maravilla	y	le	saqué	fotos,	lo	filmé	mientras	se	bañaba. 

Miren. 

Allí	estaba,	el	amante	de	Rebecca,	porque	tenía	un	novio	de	hace	mil	años	pero	en

ocasiones	le	metía	los	cuernos	con	algún	dotado.	Allí	estaba	su	última	aventura:	un	guapo

moreno	 que	 no	 tenía	 un	 pene,	 tenía	 una	 cosa	 enorme,	 ancha	 y	 …	 un	 lomo	 tremendo. 

Musculoso,	 fuerte…	 Él	 tan	 moreno	 y	 ella	 tan	 rubia	 parecían	 la	 pareja	 perfecta,	 excepto que	no	eran	pareja	por	supuesto. 

Todas	empezamos	a	hablar	a	la	vez,	a	gritar. 

—¿Y	qué	hicieron?	Cuenta,	dime	qué	hiciste,	quiero	saber—gritamos	casi	a	coro. 

Rebecca	dijo	que	lo	pasó	en	grande	y	dio	algunos	detalles	inesperados. 

—No	pude	hacerlo	por	detrás	porque	vi	las	estrellas—dijo	en	un	momento. 

Eso	no	me	sorprendió	nada,	yo	nunca	podía	hacerlo	por	ese	lugar. 

—Pero	por	delante	le	di	sin	parar,	creo	que	fue	mi	mejor	noche	de	mi	vida—dijo

mi	amiga. 

Siguió	dando	detalles.	Como	que	el	semen	de	su	semental	sabía	a	crema	de	maní	y

que	estuvo	horas	dándole	sexo	oral	para	que	se	le	parara	bien	y	cosas	así.	En	un	momento

me	dio	tanto	asco	que	me	alejé.	El	sexo	era	algo	mucho	más	tierno	y	privado	para	mí,	a

pesar	de	que	me	gustaba	oír	no	siempre	me	interesaba	conocer	los	detalles.	Sin	embargo

Rebecca	 era	 una	 fuente	 de	 información	 muy	 valiosa	 de	 sexo	 y	 en	 ocasiones	 le	 hacía confidencias.	Éramos	muy	distintas	pero	ella	era	divertida,	fresca,	vital	y	no	le	importaba contar	sus	intimidades. 

Ella	y	Alice	eran	mis	mejores	amigas. 

Y	yo	le	decía	a	Rebecca	por	qué	no	dejaba	a	su	novio	aburrido	y	se	buscaba	otro. 

Y	ella	lo	hacía	sí,	pero	siempre	volvía	con	Robert	porque	decía	que	era	el	único

que	amaba	de	verdad,	a	pesar	de	que	a	veces	se	tentaba	y	le	metía	los	cuernos	con	alguno

de	su	trabajo,	yo	no	lo	aprobaba	pero	me	había	cansado	de	aconsejarla.	Ella	era	grande	y

sabía	lo	que	hacía. 

—Es	que	soy	muy	puta	y	me	gusta	ser	así.	Mientras	mi	novio	no	sepa	todo	estará

bien—solía	decirme. 

Luego	 hablamos	 de	 otras	 cosas	 y	 cuando	 regresé	 a	 mi	 departamento	 me	 extrañó

que	Alan	no	me	hubiera	llamado. 

Supuse	que	estaba	descansando	en	algún	lugar	y	lo	había	olvidado	o	algo	así. 

Sin	embargo	antes	de	dormirme,	mientras	miraba	una	película	pensé	en	Ron.	No

pude	evitarlo.	Me	atraía	de	una	forma	irresistible	y	luego	de	oír	tanto	hablar	de	sexo	me pregunté	cómo	sería	copular	con	ese	macho	alfa	sin	pensar	en	nada,	pasar	la	noche	con	él, 

una	pequeña	travesura	antes	de	casarme	y	ser	la	esposa	ejemplar. 

¿De	veras	piensas	casarte	con	Alan	sin	haber	tenido	otra	experiencia	en	la	cama? 

Me	decía	una	voz	maligna. 

Pero	 sabía	 que	 eran	 fantasías	 que	 nunca	 llevaría	 a	 la	 práctica.	 No	 era	 como	 mi amiga	Rebecca	y	no	quería	parecerme	a	ella.	Creía	que	si	amabas	a	alguien	debías	serle

fiel	 y	 él	 también,	 no	 entendía	 por	 qué	 había	 tantas	 historias	 de	 infidelidad	 destruyendo parejas	 y	 matrimonios.	 De	 haber	 sospechado	 que	 mi	 novio	 me	 era	 infiel	 jamás	 habría seguido	adelante	con	esa	relación,	no	lo	habría	tolerado	ni	tampoco	le	habría	sido	infiel. 

No	era	mi	naturaleza,	a	pesar	de	que	no	todas	mis	amigas	compartieran	mi	forma	de	ser

respetaban	que	fuera	distinto	y	jamás	quisieron	empujarme	al	pecado.	Además	mi	novio	lo

era	todo	para	mí,	y	lo	demás	eran	fantasías. 

Ron	Macklein

Desperté	 tarde,	 más	 tarde	 de	 lo	 habitual	 y	 entonces	 recordé	 mi	 cita	 con	 Ron, bueno	no	era	una	cita	amorosa	era	una	cita	con	el		abogado	de	mi	padre. 

Esperaba	que	fuera	breve,	pues	tendría	un	día	de	mucho	trabajo. 

No	me	vestí	de	forma	especial,	al	contrario	fui	con	la	misma	ropa	de	trabajo,	falda

corta,	chaqueta,	blusa	blanca	no	demasiado	sexy	y	tacos.	Mi	cabello	pelirrojo	recogido	en una	 coleta	 y	 con	 apenas	 rímel	 para	 resaltar	 mis	 ojos	 verdes	 almendrados.	 Pero	 no	 me maquillé	demasiado,	máscara	de	pestañas	y	un	labial	color	rosa	para	que	no	pensara	que…

me	pintaba	para	coquetearle.	Seguramente	me	delataría	en	algún	momento	poniendo	cara

de	boba	sin	querer	cuando	me	hablara	pero…

Diablos,	 estaba	 temblando	 cuando	 llegué	 al	 edificio	 y	 cuando	 entré	 sentí	 las

manos	sudadas.	Qué	espanto. 

Una	oficinista	rubia	platinada	y	muy	maquillada	me	condujo	hasta	el	despacho	del

señor	Mac	Klein. 

En	medio	del	lujo	pude	ver	la	chapa	dorada	en	una	de	las	salas,	estaba	su	nombre

y	el	de	alguien	más.	¿Entonces	tenía	un	buffet	de	abogados	además	de	la	empresa	con	su

padre? 

Vaya,	eso	explicaba	que	se	desapareciera	por	días	y	nadie	dijera	nada	al	respecto. 

Bueno,	también	era	uno	de	los	socios	principales	de	la	empresa	y	supervisaba	los	asuntos

legales. 

Mi	 padre	 pudo	 decirme,	 en	 vez	 de	 enviarme	 a	 la	 boca	 del	 lobo,	 con	 ese	 tipo seductor	como	un	demonio.	¿No	tenía	otro	abogado	para	ayudarme?	Él	conocía	tantos…

—Por	aquí,	señorita—dijo	la	recepcionista. 

Me	 acerqué	 a	 la	 guarida	 del	 dragón	 temblando.	 Inquieta	 y	 nerviosa,	 como	 una

colegiala	tonta.	Así	me	hacía	sentir	ese	hombre	aun	a	la	distancia. 

No	podía	dominarme.	Ni	disimular.	¿Qué	pensaría	de	mí?	¿Que	era	la	tonta	hija

del	jefe	o	que	era	la	tonta	hija	del	jefe	que	se	babeaba	por	él? 

Entré	con	paso	rápido	buscándole	por	todas	partes	en	ese	salón	enorme	pero	me

encontré	 un	 salón	 vacío	 lo	 que	 terminó	 de	 desconcertarme.	 ¿Dónde	 diablos	 se	 había metido? 

Tuve	 la	 sensación	 de	 que	 pasaba	 una	 eternidad	 hasta	 que	 oí	 su	 voz	 y	 lo	 vi	 justo frente	a	mí,	en	un	costado	de	la	sala. 

—Melody	 Alyston,	 por	 aquí.	 Disculpa.	 Debí	 avisarte	 que	 la	 sala	 está	 a	 l	 revés. 

Ven,	acércate.	No	muerdo. 

Obedecí	temblando	de	pies	a	cabeza.	Me	había	dado	un	susto	de	muerte	y	di	un

respingo,	fue	tan	evidente	que	se	disculpó	de	nuevo. 

Vaya,	no	fue	un	buen	comienzo. 

¿Tenía	una	oficina	tan	lujosa	sólo	para	hacer	consultas	legales?	Vaya,	el	negocio

de	las	leyes	sí	que	daba	dinero.	¿Cuánto	cobraría	las	consultas	entonces? 

—Bueno,	llegas	puntual.	Eso	me	agrada—dijo—Muy	bien,	empecemos.	Anotaré

las	condiciones	que	deseas	incluir	en	el	contrato	matrimonial. 

Eso	me	desconcertó. 

—¿Condiciones?	 Es	 que	 sé	 nada	 de	 esos	 contratos,	 no	 tengo	 idea.	 Por	 eso	 estoy aquí,	 quisiera	 que	 tú	 me	 asesoraras	 porque	 en	 realidad	 no	 me	 parece	 bien	 poner condiciones. 

—Sí,	me	lo	imaginaba.	Bueno,	es	que	de	eso	se	trata,	Melody.	Es	un	contrato	para

garantizar	que	se	cumplan	ciertas	reglas.	Sin	ese	contrato	todo	se	dividiría	a	la	mitad	y	es lo	que	tu	novio	desea	evitar,	lo	digo	por	lo	que	vi	en	el	contrato.	Tampoco	debe	querer	el divorcio,	 por	 eso	 redactó	 todas	 esas	 exageradas	 condiciones	 que	 son	 a	 mí	 entender	 algo ridículas.	Porque	cuando	una	mujer	quiere	divorciarse,	en	mi	experiencia,	nada	la	detiene: ni	 el	 dinero,	 ni	 los	 hijos,	 nada.	 Si	 ha	 tomado	 la	 decisión	 es	 porque	 se	 terminó	 y	 si	 se terminó	es	porque	la	pareja	falló.	Y	si	uno	quiere	que	el	matrimonio	funcione	debe	ceder	y tratar	de	hacer	feliz	a	una	mujer,	no	hacerle	firmar	esos	acuerdos	para	echarle	una	soga	al cuello. 

Su	 discurso	 me	 impresionó,	 hablaba	 con	 tanta	 convicción,	 pero	 su	 mirada	 me

ponía	nerviosa. 

—Eso	 es	 lo	 que	 pienso,	 lo	 has	 dicho	 con	 mucha	 claridad.	 Pero	 no	 me	 importa

firmar	 en	 realidad	 no	 sé	 nada	 de	 estas	 cosas	 legales,	 me	 abruman	 y	 enojan.	 Quisiera evitarlas—repliqué	esquivando	su	mirada. 

—Es	una	pena	que	tu	novio	no	opine	igual,	preciosa. 

Lo	miré	molesta,	no	me	agradaba	que	me	llamara	así. 

—Además,	te	recuerdo	que	ahora	tienes	la	oportunidad	de	poner	las	condiciones, debes	aprovechar	eso	y	sacarle	partido.	Piensa	un	poco,	qué	te	gustaría	pedirle	a	tu	futuro esposo	que	no	hiciera.	Por	ejemplo	la	infidelidad.	Creo	que	se	estila	poner	que	en	caso	de infidelidad	él	debería	resarcirte	con	una	cantidad	estimada	de…

—No	deseo	eso,	no	me	parece	bien,	Ron.	Creo	que	si	mi	matrimonio	naufraga	no

querré	saber	nada	más.	Pediré	el	divorcio	y	me	iré	muy	lejos. 

—Pues	esa	es	la	cuestión:	el	divorcio.	Tal	vez	te	agrade	incluir	que	en	el	caso	de

infidelidad	tu	marido	deberá	concederte	el	divorcio	y	también…

Tuve	que	ceder. 

Pero	modifiqué	los	montos,	no	quería	que	todo	se	resumiera	al	dinero,	a	tener	que

pagar,	recibir	una	mensualidad	y	bienes	en	caso	de	separación. 

—Quisiera	que	no	fuera	tan	agresivo,	es	como	si	ese	documento	fuera	una	especie

de	vendetta:	como	las	cosas	no	salieron	como	esperaba	entonces	te	castigo.	Es	horrible	y

no	 soporto	 pensar	 que	 …	 no	 quiero	 seguir	 su	 juego,	 no	 quiero	 que	 el	 contrato	 sea	 igual que	el	anterior.	Me	parece	todo	tan	frío,	como	si	fuera	el	contrato	de	una		empresa. 

Ron,	 que	 no	 había	 dejado	 de	 anotarlo	 todo	 en	 su	 portátil,	 hizo	 una	 pausa	 y	 me miró. 

—Bueno,	ese	es	el	punto,	creo	que	te	cuesta	comprender	que	el	matrimonio	es	un

contrato	comercial	y	que	al	casarte	con	un	millonario…	Los	hombres	como	tu	prometido

suelen	hacer	estos	contratos	antes	de	la	boda.	Por	la	empresa,	por	su	familia.	Por	lo	que sea. 

¿La	familia	de	mi	novio	tendría	algo	que	ver?	Lo	dudaba.	Siempre	habían	sido	tan

amorosos	 conmigo,	 vivían	 en	 un	 barrio	 muy	 elegante	 de	 Boston	 y	 solía	 visitarlos	 en	 los cumpleaños,	navidad	y	el	día	de	acción	de	gracias.	Sus	padres	y	tíos	eran	muy	gentiles,	lo mismo	su	hermano	Caleb	y	su	hermana	Wendy. 

—¿Tú	 crees	 que	 la	 familia	 de	 Alan	 me	 cree	 una	 oportunista?—pregunté	 con

cautela. 

—No…	son	cosas	que	se	estilan.	Es	para	preservar	entero	el	patrimonio	familiar:

las	 empresas	 que	 tiene	 Alan	 y	 que	 son	 algunas	 familiares	 y	 otras	 personales	 según	 me contó	 tu	 padre.	 Y	 se	 protegen	 en	 el	 caso	 de	 que	 haya	 divorcio	 como	 hacen	 todas	 las familias	pero…	Creo	que	es	algo	exagerado.	Ese	contrato	es	muy	desventajoso	para	ti,	no

sólo	temen	por	los	bienes	aquí,	en	una	parte	si	te	fijas…

Tenía	una	copia	del	contrato	y	una	parte	subrayada	en	rojo.	Miré	con	interés. 

—¿Qué? 

—Hay	 una	 parte	 que	 me	 parece	 muy	 anticuada.	 Retrógrada.	 Por	 ejemplo	 en	 el

caso	 de	 divorcio	 él	 tendrá	 preferencia	 para	 la	 tenencia.	 ¿Qué	 mujer	 soportaría	 verse despojada	de	sus	hijos?	Y	es	un	detalle.	Hay	más.	En	este	contrato	dice	que	si	te	divorcias deberás	entregar	la	parte	que	recibiste	intacta	y	que	deberás	asumir	los	gastos	de	las	ventas de	los	bienes	y	el	divorcio.	Preciosa,	este	contrato	será	tu	ruina.	También	te	prohíbe	hablar de	tu	ex,	y	también	menciona	asuntos	privados	muy	incómodos. 

Me	puse	colorada	como	un	tomate.	No	había	llegado	a	esa	parte,	me	pareció	tan

entreverado	que…	pero	allí	estaba,	Ron	lo	había	señalado.	Debía	tener	relaciones	sexuales con	Alan	más	de	cuatro	veces	a	la	semana	y	ser	una	esposa	complaciente	y	…	¿obediente? 

Diablos,	ese	contrato	era	una	vergüenza. 

—No	lo	había	leído,	me	muero	de	vergüenza	Ron.	Qué	espanto. 

—Sí,	es	tremendo. 

—Mi	padre	también	lo	leyó…	qué	horror. 

—Sí,	 realmente	 tu	 novio	 se	 pasó	 de	 listo	 al	 hacer	 esto.	 Creo	 que	 todo	 fue

excesivo. 

—Tengo	ganas	de	romperlo,	¿sabes? 

—Tranquila,	 tómalo	 con	 calma.	 Todo	 tiene	 solución.	 Haré	 que	 quiten	 estas

condiciones,	diré	que	el	contrato	es	abusivo	y	tú	no	vas	a	firmarlo	y	punto.	Ya	verás	cómo lo	cambian	de	inmediato. 

—¿Tú	crees? 

—Por	 supuesto.	 Melody,	 prometo	 que	 	 intentaré	 suavizar	 un	 poco	 los	 términos. 

Pero	 quiero	 que	 sepas	 que	 tú	 eres	 mi	 prioridad	 y	 necesito	 saber	 si	 estás	 de	 acuerdo	 con todo	esto,	con	que	te	represente	con	los	abogados	de	tu	prometido. 

—Sí,	por	supuesto. 

—Entonces	necesito	que	firmes	una	autorización	para	negociar,	es	un	documento

sencillo. 

Lo	leí	con	cautela,	no	me	agradaba	firmar	cosas	sin	estar	segura	pero	eso	no	era

más	que	una	carta	de	autorización	para	negociar. 

—Tendré	 que	 convencerlos	 de	 cambiar	 las	 cláusulas	 y	 negociar	 cambios.	 ¿Qué piensas	 de	 los	 porcentajes,	 de	 la	 mensualidad	 que	 te	 asignará	 él	 luego	 de	 la	 boda?—

explicó	Ron. 

—No	quiero	mensualidades,	eso	es	anticuado.	Voy	a	trabajar	y	tendré	mi	dinero. 

—Pero	él	no	quiere	que	trabajes,	exige	que	estés	en	casa	en	ciertas	horas,	eso	hará

imposible	que	tengas	un	puesto	de	ocho	horas. 

—¿También	dice	eso?	Oh,	pero	es	increíble. 

—Lo	dice. 

—Pues	no	estoy	de	acuerdo,	quiero	conservar	mi	puesto	en	la	empresa	Thomson

&	Lyon.	Me	costó	mucho	conseguirlo. 

—Muy	bien. 

—Ron	¿y	tú	crees	que	acepten?	Son	muchas	cosas—pregunté	mientras	firmaba	la

autorización. 

—Eso	espero,	Mel.	Te	mantendré	al	tanto. 

—Gracias,	Ron. 

Nuestra	 conversación	 llegaba	 a	 su	 fin.	 Era	 el	 momento	 de	 irme	 y	 noté	 que	 al levantarme	su	mirada	cambiaba	como	si	quisiera	que	me	quedara.	Por	supuesto	que	debí

imaginármelo. 

—Debo	ir	al	trabajo,	Ron—dije	como	si	fuera	necesario	explicar	las	razones	por

las	que	me	iba. 

—Sí,	por	supuesto.	Te	llamaré	en	cuanto	tenga	novedades. 

—Gracias	yo…	tal	vez…

—¿Qué?—preguntó	él	con	expresión	alerta. 

—Es	que	no	me	has	dicho	si	debo	pagarte	ahora	o…

—No,	ni	lo	pienses.	Esto	es	un	favor	a	tu	padre,	no	te	saldrá	nada. 

—Pero	 yo	 quiero	 pagarte,	 si	 vas	 	 a	 defenderme	 con	 algo	 tan	 delicado	 como	 un contrato	prematrimonial…

—Olvídalo.	 Es	 un	 favor,	 no	 me	 costará	 nada.	 Esos	 abogados	 harán	 el	 trabajo, 

deberán	redactar	un	nuevo	contrato	sin	tantas	condiciones.	Descuida. 

¿Un	favor?	No	quería	favores.	Era	tan	desconcertante. 

Luego	me	fui. 

Cuando	regresaba	a	la	empresa	me	encontré	con	mi	padre	pero	no	le	hablé	de	mi

trato	con	Ron,	me	avergonzaba	pensar	que	había	leído	el	contrato.	Sexo	cuatro	veces	a	la

semana	como	mínimo.	¿Qué	rayos?	Mataría	a	mi	novio	cuando	regresara	de	Colorado,	le

diría	 un	 par	 de	 verdades.	 ¿Cómo	 se	 atrevía	 a	 hacer	 ese	 contrato	 y	 obligarme	 a	 firmarlo porque	de	lo	contrario	no	habría	boda? 

Tuve	 un	 día	 difícil,	 no	 podía	 concentrarme	 demasiado,	 estaba	 muy	 furiosa	 y	 me sentía	mal.	¿Por	qué	tenía	que	ser	todo	tan	complicado? 

Casarse	era	un	completo	estrés.	No	sólo	tenía	que	estar	pendiente	de	que	llegaran

todas	 las	 invitaciones,	 de	 que	 estuviera	 todo	 listo,	 sino	 que	 también	 debía	 firmar	 un contrato	que	me	dejaba	atada	de	pies	y	manos	y	me	dejaban	como	una	vulgar	oportunista

que	quería	quedarse	con	la	fortuna	de	mi	novio. 

—	¿Qué	pasa,	Mel?—preguntó	Liz. 

Ella	siempre	se	daba	cuenta	de	que	me	pasaba	algo. 

—Es	ese	contrato,	acabo	de	enterarme	de	que	Alan	lo	hace	porque	teme	que	me

quede	con	una	parte	de	su	fortuna	y	además…	he	pasado	la	vergüenza	de	mi	vida	al	leer

que	también	habla	de	que	debemos	tener	sexo	cuatro	veces	a	la	semana	como	mínimo. 

Liz	puso	los	ojos	en	blanco. 

—Eso	no	es	tanto,	Mel.	Está	bien,	día	por	medio…

—Sí,	pero	ese	no	es	el	punto	Liz,	lo	que	quiero	decir	es	que	lo	puso	en	el	contrato

y	mi	padre	lo	leyó.	Me	quiero	morir	de	la	vergüenza. 

—Bueno,	tal	vez	no	se	dio	cuenta. 

—Yo	no	me	di	cuenta	y	cometí	la	burrada	de	darle	una	copia	del	contrato. 

—No	te	angusties	por	eso,	todos	los	hombres	millonarios	hacen	esos	contratos.	Es

por	su	afán	de	control,	pienso.	Es	eso.	No	lo	tomes	como	algo	personal,	tienen	empresas, 

mucho	dinero	y	si	no	toman	esas	medidas	pues…	no	creo	que	piense	eso	de	ti.	Deben	ser

esos	abogados	buitres,	siempre		hacen	esas	cosas	exageradas	para	defender	a	sus	clientes. 

—No	 firmaré	 nada,	 Liz.	 Y	 tampoco	 sé	 si	 quiero	 casarme	 a	 esta	 altura.	 Si	 tiene tanto	miedo	de	que	lo	mande	a	pasear	no	sé	por	qué	se	casa	conmigo. 

—Mel,	¿vas	a	casarte	en	cuánto?	¿Quince	días?	Por	favor.	No	puedes	echarte	para atrás.	Vamos,	tú	lo	amas. 

—Es	que	siento	que	él	desconfía	de	mí,	eso	no	me	gusta.	Pudo	hacer	un	contrato

menos	humillante,	¿no	te	parece? 

—Bueno,	 trata	 de	 que	 lo	 cambie	 y	 listo.	 Es	 un	 hombre	 guapo	 y	 te	 adora,	 no	 lo dejes	ir. 

Entonces	pensé	en	Ron	y	me	sentí	en	las	nubes	recordando	nuestra	conversación. 

Me	había	mirado	con	tanta	intensidad.	Estar	allí	con	él	había	sido	una	experiencia	rara,	me atraía	demasiado	y	tal	vez	no	debí	ir.	¿Por	qué	lo	hice? 

Me	 estaba	 acercando	 a	 Ron	 y	 eso	 no	 era	 bueno.	 ¿Era	 estúpida	 o	 qué?	 ¿Por	 qué acepté	que	me	ayudara?	No	debí	hacerlo. 

—Mel,	disculpa,	tienes	una	llamada—me	avisó	Liz. 

Tomé	el	teléfono	de	la	oficina	pensando	que	sería	alguien	de	la	empresa.	No.	Era

mi	madre. 

—Mel,	quería	invitarte	el	sábado	al	cumpleaños	de	Fred. 

Fred	 era	 su	 último	 marido.	 La	 tercera	 es	 la	 vencida,	 eso	 decía	 la	 gente	 y	 en	 mi madre	 se	 cumplía.	 Tres	 maridos	 al	 hilo	 y	 Fred	 le	 venía	 durando	 bastante,	 lo	 cual	 era	 un logro	especial. 

—Está	bien	iré,	mamá.	Gracias	por	invitarme. 

—Hace	tiempo	que	no	vienes,	Mel.	Te	extraño. 

—No	te	preocupes,	iré	temprano	con	Alan. 

Cuando	 corté	 el	 teléfono	 me	 sentí	 incómoda.	 Hacía	 tiempo	 que	 no	 veía	 a	 mi

madre	 sí,	 dejé	 su	 casa	 a	 los	 dieciséis	 luego	 de	 que	 mi	 hermanastro	 Ethan	 me	 obligó	 a hacerlo.	Maldito	Ethan. 

Tuve	 que	 salir	 de	 la	 oficina,	 estaba	 hambrienta	 y	 malhumorada,	 mi	 relación	 con mi	madre	nunca	fue	muy	buena,	vivía	castigándome	porque	decía	que	era	rebelde	cuando

era	niña.	Extrañaba	a	mi	papá,	él	sí	era	cariñoso	y	bueno	conmigo	y	al	final	me	había	ido	a vivir	con	él	y	no	me	arrepentía. 

Me	pregunté	si	Alan	regresaría	ese	día,	lo	extrañaba,	sin	él	me	sentía	más	sola	y

confundida	que	nunca. 

Pero	 cuando	 esa	 tarde	 llegaba	 al	 departamento	 luego	 del	 trabajo	 me	 llamó	 	 para avisarme	 que	 tardaría	 un	 día	 más	 porque	 necesitaba	 recorrer	 el	 rancho	 y	 evaluar	 las reparaciones	y	demás. 

—¿Cómo	has	estado,	dulce?—me	preguntó	entonces. 

Me	dejé	caer	en	la	cama	y	me	quejé	de	mi	día	lleno	de	trabajo. 

—Trabajas	demasiado.	No	deberías.	Eres	la	hija	del	jefe. 

—Y	es	por	eso	que	debo	trabajar,	para	que	no	crean	que	soy	un	figurín	decorativo. 

—Pero	eso	cambiará	luego	de	la	boda. 

De	nuevo	con	eso. 

Traté	de	cambiar	de	tema	y	le	hablé	de	mi	salida	con	mis	amigas. 

Por	 una	 extraña	 razón	 no	 mencioné	 a	 Ron	 ni	 tampoco	 que	 había	 recibido	 el

contrato.	Fue	él	quien	me	preguntó	casi	al	final. 

—¿Recibiste	el	contrato	prematrimonial? 

—Sí. 

—¿Y	lo	firmaste? 

—No…	es	que	quería	hacer	unos	cambios.	Necesitamos	hablar	sobre	eso	Alan. 

Se	hizo	un	silencio	extraño. 

—¿Qué	clase	de	cambios? 

—Algunos	cambios. 

—No	te	preocupes,	puedes	cambiar	lo	que	quieras.	En	realidad	esas	formalidades

me	aburren,	son	muy	tediosas. 

—¿Tú	leíste	el	contrato,	Alan?—quise	saber. 

—No,	no	lo	hice,	dulce.	¿Debí	hacerlo? 

—Pues	claro	que	sí. 

—Lo	leeré	cuando	llegue,	no	es	urgente. 

—Sin	embargo	dice	que	si	no	firmo	no	habrá	boda,	Alan. 

—Eso	no	es	verdad,	no	es	una	condición. 

Sí	 lo	 era,	 por	 más	 que	 tratara	 de	 cambiarlo.	 Sin	 contrato	 no	 habría	 boda.	 El

contrato	era	un	acuerdo	comercial	donde	él	se	defendía	ante	cualquier	percance	inesperado como	infidelidad	o	falta	de	sexo,	etc. 

Para	mí	era	innecesario. 

—Escucha	 preciosa,	 ten	 calma	 ¿sí?	 Hablaré	 con	 mis	 abogados.	 No	 sé	 qué	 te

enviaron	pero	no	apruebo	nada	todo	esto. 

Sus	palabras	me	tranquilizaron. 

—Luego	 hablaremos,	 cálmate	 preciosa.	 Te	 echo	 mucho	 de	 menos…	 siento	 que

hace	 una	 eternidad	 que	 no	 estoy	 contigo.	 Quisiera	 poder	 abrazarte	 y	 rodearte	 con	 mis brazos. 

Suspiré.	 Lo	 echaba	 de	 menos	 y	 lo	 necesitaba.	 Se	 lo	 dije.	 No	 quería	 pelear	 con Alan	por	un	estúpido	contrato. 


*************

Jamás	imaginé	que	el	asunto	del	contrato	se	convirtiera	en	un	problema. 

Ron	me	llamó	días	después	para	decirme	que	los	abogados	no	querían	cambiar	las

condiciones	de	su	contrato	y	no	creían	que	su	prometido	lo	firmara. 

—¿Eso	dijeron?—pregunté. 

—Sí,	eso	dijeron.	No	bromeaban.	Los	conozco	bien,	son	aves	de	rapiña,	Mel. 

—¿Y	qué	puedo	hacer? 

—Pues	hablar	con	tu	novio,	imagino	que	conversaron	sobre	esto.	Debes	decirle	y

juntos	llegar	a	un	acuerdo. 

—Alan	 no	 regresa	 hasta	 mañana.	 En	 realidad	 todos	 los	 días	 decide	 quedarse	 un

poco	más. 

—¿Pero	está	muy	lejos? 

—Sí,	del	otro	lado	del	país:	en	Colorado. 

—Vaya…	sí	que	está	lejos. 

—¿No	te	lo	dijeron	los	abogados? 

—Sí	pero	ellos	dijeron	que	estaba	en	Ohio.	Se	habrán	equivocado	supongo. 

—Sí,	seguramente.	Gracias,	Ron. 

—Te	llamaré	en	cuanto	logre	algo	mejor	que	esto,	¿sí?	¿Tú,	estás	bien	Melody? 

—Sí,	bien. 

Busqué	 una	 excusa	 para	 no	 ir	 a	 su	 oficina,	 debía	 evitar	 esos	 encuentros	 que

parecían	 una	 cita	 amorosa	 y	 como	 me	 negué	 a	 ir	 él	 me	 dijo	 todo	 por	 teléfono.	 Fue	 lo mejor.	Distancia. 

Aunque	oír	su	voz	me	dejó	alterada.	Nerviosa. 

Pensaba	en	Ron	todo	el	día,	por	qué	negarlo	y	además,	quería	verlo,	lo	buscaba	en

la	oficina,	era	algo	más	fuerte	que	yo	no	podía	controlarlo.	Llevaba	días	sin	verlo	porque había	tenido	que	hacer	un	viaje	corto	a	Boston.	Eso	dijo	Liz	como	al	pasar.	Me	pregunté	si no	estaría	un	poco	enamorada	de	Ron	porque	siempre	sabía	todo	lo	que	hacía. 

Y	 a	 pesar	 de	 haberse	 ido	 lejos	 habló	 con	 los	 abogados	 de	 mi	 novio,	 lo	 hizo	 y estaba	negociando	el	acuerdo	sin	demasiado	éxito	todavía. 

No,	 no	 quería	 pensar	 en	 Ron.	 No	 era	 más	 que	 un	 capricho,	 una	 fantasía.	 	 Debía alejarme	de	él…

Ese	día	quise	regresar	a	mi	departamento,	estaba	harta	de	esperar	a	mi	novio	en	un

departamento	vacío	que	no	era	del	todo	mío.	Echaba	de	menos	mi	lugar,	ese	rincón	donde

tenía	mis	cosas,	fotografías,	mi	televisor,	el	equipo	de	música…

Me	hizo	bien	regresar.	Dejé	los	tacones	tirados	y	la	cartera	en	el	sofá	y	me	dispuse

a	 comer	 ese	 helado	 que	 tenía	 un	 par	 de	 semanas	 en	 el	 frezar	 sin	 terminar	 mientras encendía	el	equipo	de	música. 

Vaya,	 cuánto	 había	 extrañado	 mi	 antiguo	 hogar,	 mi	 escondrijo,	 ¿cómo	 podía

pensar	en	venderlo?	Era	mi	refugio,	un	mantra,	un	lugar	para	estar	tranquila	y	relajarme. 

Subí	la	música	y	me	dormí	tirada	en	la	cama.	Eso	era	vida. 

Jamás	imaginé	que	sería	mi	último	día	de	paz. 


************

Desperté	 tarde	 y	 corrí	 a	 desayunar	 porque	 estaba	 hambrienta	 y	 no	 tenía	 mucho

tiempo.	Lo	hice	a	los	tumbos,	tropecé	con	el	sillón	beige	del	comedor. 

Un	 café	 bien	 cargado,	 un	 sándwich	 de	 pan	 negro,	 jugo	 de	 naranja.	 Me	 parecía

increíble	 estar	 de	 nuevo	 en	 mi	 apartamento	 de	 soltera.	 No	 sé	 ni	 cómo	 Alan	 me	 había convencido	de	mudarme	con	él,	allí	lo	tenía	todo:	era	pequeño	sí	pero	tenía	lo	necesario: un	cuarto,	comedor,	cocina	y	el	baño	y	una	pequeña	sala	donde	estaba	mi	portátil	y	mis

cosas.	No	quería	alquilarlo	y	que	me	lo	estropearan,	menos	venderlo.	Bueno	no	sabía	qué

haría	con	él	luego	de	la	boda. 

La	palabra	boda	todavía	me	ponía	nerviosa. 

Muy	nerviosa. 

Eso	pensaba	mientras	mordisqueaba	el	pan	con	queso	y	bebía	un	sorbo	de	café. 

De	 pronto	 comenzó	 a	 sonar	 el	 teléfono.	 Diablos,	 había	 olvidado	 que	 estaba	 allí, rara	vez	lo	usaba. 

Atendí	curiosa	preguntándome	quién	me	llamaba	allí	a	esa	hora	si	rara	vez	estaba

en	mi		departamento. 

—Hola	Mel,	llegué	recién.	¿Dónde	estás,	cariño? 

Rayos,	tuve	la	sensación	inquietante	de	que	había	viajado	al	pasado	y	era	una

adolescente	pillada	in	fraganti	llegando	tarde	a	casa	por	alguna	cita	que	no	terminó	en

nada	y	sentir	la	voz	de	mi	padre	preguntándome:	¿dónde	estás	Mel?	Pero	no	era	una

adolescente,	tenía	veinticuatro	años	y	quién	me	hacía	esa	pregunta	era	Alan.	Mi	novio. 

—Hola,	Alan.	Volviste.	Pero	no	me	avisaste. 

—Te	dije	que	vendría	hoy	temprano,	¿lo	olvidaste? 

—Sí,	perdona.	Es	que	ayer	me	vine	a	mi	departamento	porque	te	extrañaba	y	me

aburría	estar	sola—le	respondí. 

—Sí,	 lo	 imaginé.	 Pero	 cuando	 llegué	 y	 encontré	 el	 departamento	 vacío	 me

preocupé,	 era	 muy	 temprano	 para	 que	 estuvieras	 en	 el	 trabajo.	 Te	 traje	 un	 regalo	 cielo. 

Estaré	allí	en	veinte	minutos,	tal	vez	antes. 

—Aguarda,	debo	darme	un	baño.	Me	quedé	dormida	mirando	una	película	y	estoy

hecha	un	desastre. 

Alan	no	me	dio	tiempo	a	nada,	llegó	cuando	estaba	metida	en	la	ducha,	en	menos

de	quince	minutos.	Como	tenía	llaves	se	mandó	para	adentro	sin	problemas. 

Fue	algo	raro	su	regreso	a	esa	hora,	así,	sin	avisar. 

Y	cuando	salí	de	la	ducha	y	lo	vi	me	dio	un	síncope. 

Porque	estaba	de	espaldas	y	al	comienzo	no	lo	reconocí.	Fue	todo	muy	rápido,	lo

vi	recorrer	la	habitación	y	hurgar,	como	si	buscara	algo.	Qué	extraño. 

—Alan,	¿qué	haces?—le	pregunté. 

Él	me	miró	con	una	sonrisa	y	se	acercó	para	besarme. 

—Te	buscaba	a	ti. 

No,	no	me	buscaba	a	mí,	buscaba	algo	en	la	habitación,	pero	¿qué? 

—Vaya,	cumpliste	tu	promesa,	fuiste	a	darte	un	baño—dijo	y	sus	ojos	me	miraron

con	creciente	lujuria. 

No	me	dejó	vestirme.	Debía	desayunar	e	irme	a	trabajar	pero	él	tenía	otros	planes

y	me	llevó	a	la	cama. 

—Ven	aquí,	tenemos	que	recuperar	el	tiempo	perdido.	Te	extrañé	preciosa…

Y	yo	lo	había	extrañado.	Nada	más	sentir	sus	besos	y	su	abrazo	apasionado	sentí

que	temblaba	de	emoción.	Y	cuando	me	quitó	la	toalla	sabía	que	ese	día	llegaría	tarde	al

trabajo	y	a	todas	partes.	Sus	besos	ardientes	no	tardaron	en	llegar	a	su	objetivo.	Se	moría por	abrir	mis	piernas	y	perderse	en	mi	sexo,	su	boca	ardiente	me	envolvió	y	atrapó	y	sólo quise	que	siguiera…

—Eres	deliciosa	amor,	tan	dulce—lo	oí	decir—extrañaba	tanto	esto…

Tenía	 prisa	 por	 hacerlo	 y	 cuando	 sentí	 que	 su	 boca	 era	 reemplazada	 por	 su

miembro	me	quejé	porque	fue	tan	fuerte	la	embestida	primera	que	me	dolió. 

—Espera	por	favor,	ve	despacio	no…. 

—Estás	cerrada—dijo	él	mientras	lo	hacía. 

No	 se	 había	 puesto	 el	 preservativo	 pero	 a	 veces	 lo	 usaba	 al	 final,	 al	 comienzo quería	copular	así,	le	gustaba	mucho	no	usar	nada	en	realidad. 

—Vaya,	entonces	te	has	guardado	para	mí—dijo. 

Esas	palabras	me	desconcertaron	porque	no	entendí	por	qué	lo	decía. 

—Alan,	 me	 guardé	 para	 ti,	 ¿acaso	 crees	 que	 podría	 estar	 con	 otro	 hombre?	 Me

ofendes	Alan. 

Era	demasiado	horrible	pensar	que	él	me	creía	una	ramera.	Alan	sonrió	y	me	besó. 

—Sólo	 bromeaba	 cielo,	 no	 te	 enojes.	 Sé	 que	 no	 pero	 en	 ese	 trabajo	 todos	 me

envidian	 y	 si	 pudieran	 ocuparían	 mi	 lugar,	 en	 ti—me	 respondió	 y	 sus	 embestidas	 fueron más	fuertes	y	desesperadas. 

—No,	detente,	no	hagas	esto.	Debes	cuidarte.	Tú	lo	sabes. 

Sí,	él	lo	sabía	y	yo	sabía	que	al	tren	que	iba	su	socio	no	aguantaría,	era	demasiada excitación	 para	 él	 y	 cuando	 cayó	 sobre	 mí	 y	 sentí	 que	 me	 inundaba	 con	 su	 semen	 sentí ganas	 de	 gritar.	 	 Odiaba	 que	 hiciera	 eso,	 a	 veces	 era	 un	 accidente,	 él	 no	 llegaba	 a controlarse,	a	detenerse	y	usar	un	preservativo	pero	esa	vez	fue	adrede. 

—Estás	 loco	 Alan,	 ¿por	 qué	 hiciste	 eso?—me	 quejé	 y	 quise	 salir	 corriendo	 al

baño	pero	él	me	detuvo. 

—Espera	preciosa,	todavía	tengo	más	para	ti,	mira…

Tenía	razón,	sin	saber	ni	cómo	acababa	de	eyacular	pero	ya	la	tenía	dura	otra	vez

y	se	movía	en	mi	interior. 

—Ven	 mi	 amor,	 fue	 muy	 rápido,	 perdóname…	 es	 que	 me	 vuelve	 loco	 hacerlo

contigo—me	dijo	al	oído	y	me	besó. 

Siempre	me	convencía	de	hacerlo	de	nuevo.	Tal	vez	porque	lo	amaba	y	quería	una

cópula	que	durara	más,		y	ahora	él	me	daba	un	segundo	round	y	no	quería	desperdiciarlo. 

—No	te	cuidaste,	debiste	hacerlo. 

—Es	que	me	moría	por	hacerte	un	bebé—fue	su	respuesta.	A	veces	bromeaba	con

eso	y	me	fastidiaba. 

Iba	 a	 protestar	 pero	 él	 cayó	 mis	 protestas	 con	 un	 beso	 ardiente	 y	 su	 miembro inflado	en	mi	vientre,	diablos	sentí	que	hacía	años	que	no	cogía	y	eso	volvía	la	cópula	algo básico,	casi	animal.	Quería	hacerlo,	quería	sentir	esa	maravilla	en	mi	cuerpo,	rozándome, haciéndome	 sentir	 su	 presencia,	 sólo	 eso	 podía	 calmar	 mi	 rabia	 y	 frustración	 en	 esos momentos. 

Rodamos	 por	 la	 cama	 y	 no	 tardé	 en	 llegar	 al	 orgasmo,	 en	 sentir	 que	 todo

explotaba	a	mí	alrededor	como	un	arcoíris	luego	de	la	lluvia,	como	esos	juegos	artificiales de	fin	de	año	tuve	ganas	de	gritar	y	no	dejé	de	moverme	y	gemir	cuando	tuve	ese	orgasmo

tan	fuerte. 

Él	 sonrió	 y	 me	 besó,	 atrapó	 mi	 boca	 y	 hundió	 a	 su	 miembro	 por	 completo

provocándome	un	nuevo	orgasmo	con	ese	movimiento	duro	y	apasionado,	ya	no	quedaba

nada,	estaba	hundido	por	completo	y	sus	embestidas	eran	cada	vez	más	feroces	y	mientras

estallaba	de	placer	sentí	que	me	llenaba	con	el	suyo	de	nuevo.	Espeso,	tibio	y	abundante, más	 que	 el	 anterior	 fue	 como	 si	 descargara	 hasta	 la	 última	 gota	 y	 eso	 me	 excitó	 mucho más	porque	sentí	que	me	agarró	las	nalgas	y	apretó	contra	la	cama	para	hacerlo,	para	que

le	sintiera	y	yo	adoraba	sentirle	así. 

Creo	 que	 perdí	 la	 cabeza	 y	 me	 comporté	 como	 una	 adolescente,	 no	 pude controlarme	 y	 él	 se	 rió	 cuando	 furiosa	 me	 fui	 al	 baño	 a	 darme	 una	 ducha	 rápida	 para quitarme	todo. 

—No	volveré	a	dormir	contigo	si	no	te	cuidas—me	quejé. 

Él	sonrió. 

—Voy	 a	 dejarte	 un	 regalito	 para	 antes	 de	 la	 boda,	 ya	 verás.	 Pero	 hablando	 de regalos,	ve	hasta	la	mesa.	Te	traje	una	sorpresa. 

Fui	intrigada,	envuelta	en	la	toalla	y	encontré	una	caja	de	madera	con	un	reloj	de

oro	y	pendientes.	Siempre	me	regalaba	joyas. 

—ES	precioso	Alan,	gracias.	No	debiste	molestarte. 

—Ven,	¿te	ayudo	a	ponértelo?	Y	hay	otro	más.	Algo	muy	sexy. 

Sí,	había	una	caja	con	un	negligé	negro	de	encaje	y	otro	ajustado	blanco. 

—Quiero	que	lo	uses	esta	noche,	luego	del	trabajo. 

—Lo	haré…	son	preciosos. 

Él	me	abrazó	y	me	dio	un	beso	ardiente. 

—Te	extrañé	mucho	dulce—me	dijo	al	oído. 

—Y	 yo	 a	 ti	 pero…	 debo	 ir	 al	 trabajo	 mi	 amor,	 hoy	 hay	 una	 reunión	 muy

importante. 

—Al	diablo	con	ese	trabajo,	no	lo	necesitas.	Pronto	te	convertirás	en	mi	esposa. 

—No	 dejaré	 el	 trabajo,	 Alan.	 Deja	 de	 decir	 eso.	 Y	 quiero	 que	 hables	 con	 tus abogados	y	anules	ese	contrato	porque	no	voy	a	firmarlo. 

Mi	novio	se	puso	serio	cuando	le	dije	eso	pero	debía	ser	firme. 

—¿Lo	tienes	aquí?—quiso	saber	y	miró	hacia	la	mesa. 

Entonces	eso	era	lo	que	había	estado	buscando	al	entrar. 

—No,	lo	dejé	en	el	departamento.	Pero	imagino	que	te	enviaron	una	copia	Alan. 

—Sí,	lo	hicieron	pero	no	le	presté	atención,	creo	que	olvidé	leerlo. 

Evasivo,	 volvía	 a	 ser	 evasivo.	 Bueno,	 tal	 vez	 le	 molestara	 tanto	 como	 a	 mí	 todo ese	asunto.	Por	cierto	que	era	incómodo. 

—Está	bien,	antes	de	irme	cuéntame	cómo	te	fue.	¿Viste	el	rancho? 

—Sí,	 pero	 está	 muy	 mal.	 Han	 robado	 muchas	 cabezas	 de	 ganado	 y	 la	 casa	 está

hecha	 un	 desastre.	 Por	 eso	 me	 regala,	 no	 me	 regala	 un	 lugar	 para	 descansar	 sino	 un problema.	Creo	que	lo	venderé	así	como	está. 

¡Qué	alivio	que	dijera	eso! 

Pero	tenía	que	irme,	no	podía	faltar,	y	antes	de	ir	al	trabajo	fui	al	baño	a	tomarme

la	píldora	del	día	después.	No	quería	quedarme	embarazada	por	un	momento	de	calentura. 

Era	muy	pronto	y	ni	siquiera	estábamos	casados. 

Cuando	llegué	al	trabajo,	media	hora	después	tropecé	con	Ron	casi	de	frente	y	él

me	atrapó	porque	casi	caigo	al	piso. 

—Hola	Mel,	disculpa,	no	te	vi,	¿te	sientes	bien? 

Lo	 miré	 aturdida	 porque	 cerca	 de	 allí	 estaba	 Alan	 mirando	 todo	 como	 si

presenciara	una	escena	amorosa. 

Sus	ojos	echaron	chispas	cuando	se	acercó	a	nosotros	y	sin	vacilar	increpó	a	Ron. 

—¿Y	tú	qué	haces?	Vaya,	eres	muy	solícito	con	mi	prometida. 

Ron	lo	miró	sorprendido	tan	aturdido	que	murmuró	que	había	tropezado. 

—De	veras,	Ron	Mac	Klein?	¿Me	crees	estúpido?—se	quejó—¿Crees	que	no	noto

la	forma	en	que		miras	a	mi	prometida? 

Era	la	primera	vez	que	Alan	hacía	eso,	parecía	tener	una	crisis	de	celos	por	Ron. 

Intervine	molesta. 

—Alan	por	favor,	tropecé	y	Ron	me	ayudó. 

—Tropezaste	 porque	 siempre	 está	 cerca	 de	 ti,	 rondando	 como	 mosca	 a	 la	 miel. 

Una	miel	que	nunca	probará,	¿verdad	Ron?	Sólo	te	quedas	allí	como	tonto	envidiando	lo

que	otros	tienen	y	tú	no. 

—Deja	de	decir	tonterías	Alan,	si	tienes	algo	que	hablar	conmigo	hazlo	fuera	de	la

oficina,	si	te	animas.	Avergüenzas	a	Mel	con	tus	celos	estúpidos	y	ridículos. 

Fue	un	momento	espantoso,	sólo	quería	la	tierra	me	tragara,	pensé	que	Alan	y	Ron

eran	 socios	 y	 tenían	 una	 amistad,	 pero	 al	 parecer	 no	 era	 así	 porque	 no	 dudó	 en	 acusarlo frente	a	todos	de	intentar,	no	sé…	Aunque	en	realidad	no	era	la	primera	vez	que	se	ponía

celoso	de	alguien,	cuando	comenzamos	nuestra	relación	peleábamos	por	eso.	Luego	se	le

había	pasado	y	ahora	volvía	al	ataque. 

¿Qué	diablos	le	pasaba? 

—Alan,	no	hagas	eso,	me	haces	sentir	horrible—le	dije. 

Él	me	miró	con	una	sonrisa	rara. 

—Sólo	 cuido	 lo	 que	 es	 mío,	 preciosa.	 Sé	 bien	 quién	 es	 Ron	 Mcklein—me

respondió. 

No	 dije	 nada	 más	 y	 regresé	 a	 mi	 trabajo	 y	 luego,	 cuando	 pude	 llamé	 a	 Ron	 por teléfono	y	me	disculpé. 

—Descuida,	 no	 es	 tu	 culpa.	 Confieso	 que	 me	 sorprendió	 mucho,	 él	 no	 suele

comportarse	así.	Debe	estar	nervioso	por	la	boda—dijo	Ron. 

—¿Tú	crees? 

—Bueno,	no	lo	conozco	tanto,	sólo	era	una	idea. 

—Tampoco	sé	por	qué	actuó	así	y	lo	lamento,	fue	muy	desagradable—dije. 

—Está	bien,	en	realidad	fue	él	que	quedó	mal,	no	yo.	Se	lo	veía	muy	alterado	y

creo	que	debe	haber	otra	razón	y	estaba	justo	allí	y	estalló.	No	le	di	importancia	porque	no lo	merecía.	Soy	amigo	de	tu	padre	y	jamás	haría	algo	para	perjudicarte,	entiendes.	Estoy

de	tu	lado,	Mel,	no	lo	olvides. 

—Gracias,	Ron. 

Y	cuando	más	tarde,	almorzaba	con	Alan	en	un	restaurant	le	dije	a	Alan	que	había

estado	pésimo. 

Mis	palabras	lo	ofendieron. 

—Bueno,	sólo	dije	la	verdad.	Hace	tiempo	que	ese	estúpido	te	mira	las	piernas	y

no	se	pierde	detalle	de	ti.	Y	eso	nadie	me	lo	contó,	yo	lo	vi. 

Me	puse	muy	colorada.	Todo	ese	asunto	me	incomodaba	bastante. 

—Alan	por	favor,	para	con	esto.	Ahora	te	pones	histérico	cada	vez	que	alguien	me

mira,	 ¿qué	 pasa	 contigo?	 ¿Te	 gustaría	 que	 hablara	 con	 las	 mujeres	 que	 te	 miran	 aquí? 

¿Verdad	que	no?	Sería	muy	incómodo	¿no	crees? 

—Es	diferente. 

—¿Qué	lo	hace	diferente?	¿Que	tú	eres	hombres	y	por	eso	debo	tolerar	tus	crisis

de	celos?	Hoy	llegaste	y	me	hablaste	por	teléfono	como	si	estuviera	en	la	cama	con	otro. 

—Yo	no	hice	eso. 

—Bueno,	 estabas	 muy	 nervioso	 porque	 no	 me	 encontraste	 al	 departamento	 y	 no

llamaste	a	mi	celular,	llamaste	al	teléfono	de	mi	departamento.	No	sé	por	qué	últimamente te	has	puesto	así.	Tal	vez	sea	la	boda	que	te	pone	tenso.	Te	recuerdo	que	fue	tu	idea,	no	fui yo	quien	te	puso	un	lazo	ni	te	insistió	con	esto. 

—No	 es	 la	 boda.	 Es	 Ron,	 siempre	 está	 allí	 cerca	 mirándote	 y	 no	 me	 agrada. 

Disculpa,	 no	 eres	 tú	 pero…	 Soy	 celoso,	 no	 puedo	 evitarlo.	 Hace	 tiempo	 que	 ese desgraciado	te	desea	y	me	pregunto	si	no	querrá	hacer	que	me	dejes	para	poder	acostarse

contigo.	Porque	es	lo	único	que	quiere.	Arruinarme. 

—Ron	no	quiere	arruinarte,	deja	de	inventarte	historias.	¿Por	qué	dices	eso? 

—Porque	me	han	dicho	que	tiene	los	ojos	puestos	en	ti,	es	muy	amigo	de	tu	padre

y	creo	que	busca	la	forma	de	evitar	nuestra	boda. 

—Eso	es	ridículo,	¿crees	que	yo	dejaría	que	lo	hiciera?	Por	favor	Alan,	nunca	me

interesó	Ron,	llegó	a	esta	empresa	hace	poco	y	no	tengo	idea	de	eso	que	dices. 

—¿No	 la	 tienes?	 Siempre	 fuiste	 la	 miel	 rodeada	 de	 	 abejas,	 lo	 eras	 en	 la

universidad,	todos	te	seguían	como	moscas	y	lo	mismo	pasó	cuando	decidiste	trabajar	para

tu	 padre.	 Ya	 sabes	 que	 no	 me	 agrada	 y	 	 me	 pone	 frenético	 pensar	 que	 ese	 hombre	 está cerca	merodeando. 

—Y	sin	embargo	te	quedaste	casi	una	semana	en	Colorado,	no	parecías	tener	prisa

en	volver. 

Alan	se	puso	blanco. 

—¿Por	qué	dices	eso? 

—Porque	 te	 fuiste	 y	 me	 dejaste	 sola,	 y	 tus	 abogados	 me	 enviaron	 un	 contrato

horrible	para	que	firmara	antes	de	la	boda.	Lamento	decírtelo	pero	se	lo	di	a	mi	padre	y

Ron	se	ofreció	a	ayudarme	porque	es	abogado.	Ha	redactado	otro	más	equilibrado	y	por

favor	no	hagas	escenas	de	celos,	yo	no	sabía	que	Ron	era	abogado,	mi	padre	dijo	que	él

me	haría	un	contrato	y…

Cuando	 se	 enteró	 de	 los	 detalles	 mi	 novio	 se	 puso	 como	 loco	 y	 peleamos.	 En

realidad	era	inevitable,	acababa	de	tirarle	una	bomba.	Estaba	celoso	de	Ron	y	ahora	yo	le decía	 que	 me	 defendería	 como	 abogado.	 No	 debí	 hacerlo,	 pero	 de	 todas	 formas	 se

enteraría	tarde	o	temprano	y	preferí	decírselo	yo. 

—¿Entonces	 has	 estado	 viéndote	 con	 Ron	 en	 mi	 ausencia	 para	 armar	 el	 nuevo

contrato?—preguntó	furioso. 

—Sólo	fui	una	vez	a	su	oficina	para	hablar	del	contrato,	nada	más.		No	he	estado

viéndome	como	dices. 

—Vaya,	 encontró	 la	 forma	 de	 acercarse	 a	 ti,	 ahora	 entiendo	 muchas	 cosas.	 Y	 no me	esperaba	algo	así	de	tu	padre. 

—Y	yo	no	me	esperaba	que	me	enviaras	ese	horrible	contrato	sin	decirme	nada, 

Alan,	 que	 pusieras	 esas	 condiciones	 para	 casarte	 conmigo,	 recuerda	 por	 favor	 yo	 no	 te pedí	nada	de	esto.	Para	mí	estábamos	muy	bien	así,	viviendo	juntos	como	pareja,	antes	de

que	 todo	 se	 pusiera	 de	 cabeza	 por	 causa	 de	 esta	 boda.	 ¿Cómo	 esperabas	 que	 firmara condiciones	tan	duras	como	esa	sin	consultar	con	abogados? 

—Pudiste	 llamarme,	 hablar	 conmigo	 en	 vez	 de	 acudir	 a	 tu	 padre	 como	 una	 niña

consentida—se	quejó—¿Por	qué	no	me	llamaste? 

—Lo	hice	pero	dijiste	que	no	lo	habías	leído	y	no	sabías	nada.	Pero	dime	algo:	¿tú

por	 qué	 no	 hablaste	 conmigo	 para	 consultarme	 sobre	 ese	 acuerdo	 prenupcial?	 Debiste hacerlo,	 pensé	 que	 teníamos	 confianza,	 que	 sólo	 querías	 casarte	 conmigo	 porque	 me amabas	y	nada	más	te	importaba. 

—Y	 es	 verdad,	 pero	 al	 parecer	 eres	 tú	 que	 no	 siente	 lo	 mismo.	 Preferiste	 ir corriendo	a	tu	papi	como	si	yo	fuera	una	especie	de	demonio	que	planeaba	arruinarte. 

—Para	ya	con	eso	Alan	o	juro	que	me	iré.	Yo	no	pensé	eso,	pero	ese	contrato,	te

pido	que	lo	leas,	era	tremendo.	Hasta	hablaba	de	cuántas	veces	tendríamos	intimidad.	Te

faltó	decir	que	si	no	te	la	chupaba	bien	tendría	que	pagar	una	multa. 

Alan	rió	pero	yo	estaba	cada	vez	más	furiosa. 

—Por	 favor,	 cálmate	 Mel,	 todos	 nos	 miran.	 Por	 favor.	 Hablemos	 con	 calma	 sin

pelear.	Lamento	todo	esto	sí,	¿pero	no	tuviste	mejor	idea	que	llamar	a	Ron,	justo	a	Ron? 

Vaya.	Imagino	cómo	se	habrá	reído	de	mí	mientras	tú	ibas	a	verlo. 

—Nadie	se	ha	reído	de	ti,	Alan.	No	pasa	nada	con	Ron,	tú	me	acusas	de	algo	que

no…	si	piensas	eso	de	mí	¿por	qué	quieres	casarte	conmigo? 

La	misma	pregunta	me	hacía	yo	en	esos	momentos. 

Por	más	que	lo	negara	sí	me	pasaba	algo	con	Ron	pero	eso	no…	No	había	pasado

nada	con	él,	sólo	miradas	y	fantasías.	Pero	no	me	agradó	que	dijera	que	en	la	universidad había	 sido	 la	 miel	 rodeada	 de	 abejas.	 ¿Quién	 le	 dijo	 eso?	 Porque	 jamás	 le	 hablé	 de	 los chicos	que	me	perseguían	para	salir	conmigo. 

Diablos,	 no	 era	 una	 cualquiera	 por	 tener	 fantasías	 con	 un	 hombre	 como	 Ron	 y

ahora	veía	que	a	su	lado	mi	novio	se	veía	como	un	jovencito	celoso	y	tonto.	No	tan	guapo

como	lo	veía	antes. 

Tal	 vez	 estaba	 harta	 de	 esa	 relación	 y	 de	 Alan	 por	 eso	 miraba	 a	 Ron.	 ¿Por	 qué negarlo?	Durante	años	había	soportado	sus	celos,	esa	forma	de	ser	absorbente	que	tenía. 

Sus	constantes	exigencias. 

Salí	de	ese	restaurant	hecha	una	furia	y	pensé	que	las	cosas	no	podían	estar	peor. 

—Aguarda	Mel,	no	te	vayas. 

Alan	no	pudo	detenerme.	No	quería	seguir	esa	pelea,	me	sentía	cada	vez	peor	con

todo	 ese	 asunto	 de	 Ron,	 el	 contrato,	 los	 celos	 de	 Alan.	 Ahora	 él	 estaba	 furioso	 conmigo por	haber	acudido	a	Ron	y	yo	lo	estaba	por	sus	celos	y	el	contrato. 

Salí	antes	del	trabajo	para	refugiarme	en	mi	departamento.	No	quería	regresar	al

de	Alan,	necesitaba	tomar	distancia. 

Estaba	mal,	deprimida	y	me	fui	a	acostar	temprano. 

No	esperaba	que	él	apareciera	a	media	noche	golpeando	la	puerta	con	furia. 

Desperté	y	me	arrastré	para	atender. 

Lo	vi	mal,	con	el	cabello	revuelto.	Odiaba	verlo	así. 

No	dijo	nada,	sólo	entró	y	me	tomó	entre	sus	brazos	y	me	dio	un	beso	salvaje. 

—Lo	siento	preciosa,	no	quise	ofenderte,	sé	que	tú	eres	distinta	y	nunca…	Sé	que

sólo	has	dormido	conmigo,	no	eres	como	esas	zorras	que	merodean	en	la	oficina,	tú	eres

diferente.	Eres	mía,	dulce—dijo. 

Lo	miré	rencorosa. 

—Entonces	deja	de	tratarme	como	si	estuviera		buscando	engañarte—me	quejé. 

—Perdóname,	por	favor,	no	quise	hacerlo,	ven	aquí…

Fuimos	 a	 la	 cama	 y	 él	 me	 atrapó	 con	 sus	 brazos	 primero,	 un	 abrazo	 dulce	 y

apretado	 que	 me	 hizo	 llorar.	 Lo	 había	 echado	 de	 menos,	 llevábamos	 días	 sin	 vernos	 y ahora	que	regresaba	nos	peleábamos.	Esa	pelea	me	había	dejado	destruida,	no	estaba	lista

para	 separarme,	 todavía	 lo	 amaba,	 a	 pesar	 de	 sus	 celos,	 de	 sus	 cosas,	 lo	 quería.	 Y	 ahora sólo	 deseaba	 que	 me	 apretara	 contra	 él	 y	 nunca	 me	 dejara	 ir,	 él	 era	 mi	 amor,	 mi	 futuro esposo,	mi	vida	entera.	Ron	no	era	nada	en	mi	vida,	nada	más	que	una	fantasía. 

—Preciosa,	 moriría	 si	 me	 dejaras,	 por	 favor,	 no	 lo	 hagas—dijo	 él	 y	 sus	 manos atraparon	mis	pechos	redondos	y	llenos,	quería	tocarlos,	acariciarlos,	besarlos	y	lo	hizo. 

—Entonces	 no	 vuelvas	 a	 llamarme	 coqueta	 ni	 a	 	 decirme	 esas	 cosas	 horribles

porque	te	juro	que	te	dejaré,	lo	haré—me	quejé. 

Él	cubrió	mi	boca	con	un	beso	ardiente	y	profundo,	su	lengua	me	llenó	al	tiempo

que	con	prisa	introducía		su	pene	en	mi	vagina	en	un	santiamén	y	se	acomodaba	hasta	el

fondo.	Esa	feroz	invasión	me	hizo	gritar. 

—Despacio,	ve	despacio	por	favor—le	dije. 

Porque	 no	 estaba	 tan	 excitada	 para	 la	 cópula	 pero	 él	 no	 me	 escuchó	 y	 siguió rozándome,	abriéndome	casi	a	la	fuerza. 

—Eres	mía	Mel,	sólo	mía.	Mataré	a	ese	malnacido	si	vuelvo	a	verlo	cerca	de	ti—

me	 dijo	 y	 de	 pronto	 quitó	 su	 miembro	 y	 su	 boca	 se	 posó	 sobre	 mi	 vagina	 como	 una ventosa	y	su	lengua	comenzó	a	jugar	con	los	pliegues	de	mi	sexo. 

Necesitaba	eso,	necesitaba	sus	caricias	y	más	tiempo	para	lo	otro. 

—Eres	tan	dulce,	tan	deliciosa—dijo	él	y	movió	su	inmensa	lengua	de	un	lado		a

otro	dejándome	húmeda	y	desesperada. 

Ahora	sí	estaba	preparada	para	él	y	pedí	a	gritos	que	me	cogiera.	Lo	hice. 

Alan	sonrió	y	se	incorporó	mostrándome	su	miembro	erecto	y	rosado,	húmedo	en

la	punta.	Sus	ojos	me	invitaban	a	darle	besos	y	yo	me	acerqué	para	complacerle.	Cerré	los ojos	 mientras	 engullía	 s	 miembro	 casi	 por	 completo	 y	 succionaba	 de	 él	 excitada.	 Estaba muy	caliente	en	esos	momentos.	Me	moría	por	hacerlo	y	no	estaba	Ron	esta	vez,	no	pensé

en	él	mientras	estaba	con	mi	novio	y	me	alegró.	Al	demonio	con	Ron,	yo	amaba	a	Alan. 

Él	 me	 avisó	 que	 debía	 parar	 y	 lo	 hice,	 me	 tendí	 en	 la	 cama	 excitada	 y	 con	 el corazón	palpitante	y	él	notó	que	estaba	húmeda	y	se	inclinó	para	besar	mi	pubis	que	ardía como	 el	 fuego.	 Fue	 demasiado,	 sentir	 esos	 lametazos	 fuertes	 y	 desesperados	 me	 hizo estallar,	ya	no	podía	aguantarlos	y	él	siguió,	aunque	quise	apartarlo,	siguió	lamiendo	sin parar,	succionando	todo	mientras	me	arrancaba	gemidos	de	placer. 

Ya	estaba	más	que	lista	para	la	cópula	cuando	introdujo	su	pene	en	mi	vagina	y	sin

embargo,	aún	estaba	estrecha,	apretada	y	cuando	la	metió	hasta	el	fondo	gemí	porque	me dolía.	No	podía	entenderlo,	quería	hacerlo,	estaba	húmeda	pero	mi	vagina	no	respondía	y

tenía	 la	 sensación	 de	 que	 su	 miembro	 se	 había	 inflado	 el	 doble	 y	 era	 demasiado	 grande para	mí. 

Pero	no	dije	que	me	dolía,	él	estaba	muy	excitado	y	me	rozaba	sin	parar,	y	luego

cayó	sobre	mí	y	casi	no	pude	moverme.	Soporté	el	dolor	deseando	que	terminara	pronto, 

que	 lo	 hiciera	 de	 una	 vez.	 No	 sabía	 qué	 me	 pasaba	 y	 de	 pronto	 lo	 vi	 sonreír	 cuando	 me llenaba	con	su	semen	hasta	el	fondo. 

No	había	usado	condón	y	yo	fui	tan	estúpida	que	no	me	di	cuenta. 

—Eres	tan	dulce	cielo,	tan	apretada	y	estrecha	que…	te	amo	mi	amor. 

No	dije	nada,	me	lo	había	hecho	de	nuevo	pero	había	algo	más.	Algo	que	me	dijo

después. 

Había	tomado	viagra	para	tenerla	más	dura,	por	eso	me	dolía.	Algo	no	estaba	bien

esa	noche,	pensé	que	era	yo. 

—Estás	loco	Alan. 

Él	sonrió. 

—Loco	 por	 ti,	 princesa.	 Quise	 darte	 más	 placer,	 que	 durara,	 un	 amigo	 me	 lo

recomendó—me	respondió. 

Pero	no	le	dije	que	me	había	dolido. 

—Alan,	la	viagra	es	para	los	hombres	de	edad	avanzada.	No	puedes	tomarla	como

un	caramelo,	sin	consultar	a	un	doctor. 

—Tonterías,	claro	que	puedo,	mis	amigos	la	toman	pero	no	es	viagra	en	realidad, 

tiene	otro	nombre.	Y	lo	hacen	para	que	esté	más	dura	y	aguante	más.	Mira.	La	tengo	dura

otra	vez—dijo	mientras	apretaba	mis	pechos. 

Noté	que	decía	la	verdad. 

—Ven,	cielo,	creo	que	quiere	mimos—me	dijo. 

Tenía	razón,	y	noté	que	estaba	más	grande	y	dura. 

Me	 perdí	 entre	 las	 sábanas	 para	 chupársela	 de	 nuevo,	 estaba	 pegajosa	 por	 los

restos	 seminales	 pero	 empezaba	 a	 acostumbrarme	 a	 su	 sabor.	 No	 quería	 que	 volviera	 a penetrarme,	todavía	me	dolía	la	cópula	y	sentía	ardor,	así	que	me	arrodillé	y	él	se	sentó	en

la	 cama	 para	 disfrutar	 mejor	 del	 sexo	 oral,	 sabía	 cuánto	 le	 gustaba	 que	 se	 lo	 hiciera.	 Él gimió	sujetando	mi	cabeza,	arrastrándome	hacia	él	hasta	que	no	quedó	nada	fuera	de	mi

boca	mientras	volvía		a	masajear	mis	pechos	y	yo	me	humedecía.	Estaba	excitándome	de

nuevo,	tenerla	en	mi	boca	me	excitaba	sí,	saber	lo	que	planeaba	también. 

—Así,	preciosa,	un	poco	más.	Ya	casi	está…	eres	tan	hermosa	Mel…	tan	preciosa

—me	dijo	con	voz	ronca. 

Luego	 sujetó	 mi	 cabeza	 en	 un	 ademán	 desesperado	 mientras	 movía	 su	 pene

despacio.	Me	quedé	inmóvil	y	cerré	los	ojos	y	gemí	al	sentir	su	semen	llenar	mi	garganta, mi	boca,	diablos,	estaba	llena	de	él	y	tragué	rápido	como	él	me	había	enseñado	y	respiré

hondo	mientras	sentía	sus	gemidos	y	lo	hacía	de	nuevo. 

—Ven	 aquí	 preciosa,	 ahora	 quiero	 coger	 ese	 tesoro,	 mira…	 no	 quiere	 descansar, 

está	como	loco	mi	socio. 

Me	 llevó	 a	 la	 cama	 y	 antes	 de	 que	 pudiera	 decir	 algo	 sentí	 su	 verga	 dura	 y	 más grande	que	antes	en	mi	vagina.	Pero	esta	vez	no	sentí	dolor,	me	excitó,	me	gustó,	quería

hacerlo	de	nuevo.	Rayos,	ahora	entendía	por	qué	había	jóvenes	usando	viagra.	Sentí	que

era	 la	 gloria,	 que	 me	 cogía	 como	 un	 demonio	 y	 seguía	 dura,	 muy	 dura…	 haciéndome estallar	de	nuevo	de	placer	mientras	humedecía	mi	vagina	y	la	llenaba	con	su	semen. 

—Te	amo	Alan,	mi	amor…

Sentí	 que	 volaba	 otra	 vez	 en	 un	 orgasmo	 fuerte	 y	 múltiple,	 más	 intenso	 que	 el anterior,	que	mi	cuerpo	convulsionaba	una	y	otra	vez	sin	pensar	en	nada	mientras	él	seguía rozándome	cada	vez	más	fuerte	mojándome	de	nuevo. 

—Te	 amo	 preciosa,	 mi	 dulce	 Mel,	 eres	 mía	 Mel,	 mía	 para	 siempre—me

respondió. 

Rodamos	por	la	cama	y	nos	quedamos	abrazados	y	satisfechos.	Él	me	apretó	muy

fuerte	y	me	dio	un	beso	ardiente.	Lo	amaba,	y	esa	noche	de	lujuria	nos	reconciliamos	y	

sentí	que	nada	podría	separarnos. 

Casi	una	luna	de	Miel

Me	tomé	unos	días	libres	para	estar	juntos,	lo	necesitábamos.	Debíamos	decidir	lo

del	contrato	y	más	importante	que	eso:	recuperar	el	tiempo	perdido. 

Nos	quedamos	encerrados	en	mi	departamento	el	primer	día,	llamé	a	mi	padre	y	le

avisé	que	me	tomaba	unos	días	para	solucionar	unas	cosas.	Él	no	dijo	palabra. 

Corrí	 a	 darme	 un	 baño	 y	 Alan	 se	 acercó	 y	 tomó	 una	 esponja	 y	 comenzó	 a

masajearme.	Me	hizo	reír. 

Los	juegos	continuaron	en	la	cama.	Sentí	que	lo	que	había	pasado	era	un	nubarrón

y	 que	 nuevamente	 salía	 el	 sol.	 Diablos,	 ¿cómo	 pude	 pensar	 en	 separarnos?	 Mi	 vida	 no tenía	sentido	sin	él. 

Los	días	pasaron,	encerrados	en	el	departamento	mientras	afuera	llovía,	hacía	sol, 

volvía	a	nublarse.	¿Qué	importaba? 

Esos	días	de	sexo	fueron	nuestra	luna	de	miel	adelantada,	fueron	increíbles. 

Pensé	que	si	en	la	cama	todo	era	así	no	tendríamos	problemas.	Que	el	buen	sexo

lo	era	todo	en	una	relación. 

Y	cuando	él	me	abrazó	y	me	dijo	que	era	una	mujer	hermosa,	sonreí. 

—Creo	 que	 mataría	 a	 quien	 osara	 tocarte—dijo	 luego—creo	 que	 le	 cortaría	 las

pelotas	para	que	no	pudiera	usarla	nunca	más. 

—Por	favor	Alan,	deja	de	decir	eso.	Estás	loco. 

—Loco	por	ti	preciosa,	eres	mía	y	eres	perfecta	para	mí,	hecha	a	mi	medida—dijo

y	me	besó,	me	retuvo	para	que	no	fuera	a	darme	un	baño. 

—Alan,	por	favor,	debo	salir,	sabes	que	tengo	que	reunirme	con	mis	amigas. 

—No,	no	te	irás,	ven	aquí…

No	 pude	 escapar	 me	 atrapó	 por	 detrás	 y	 en	 un	 santiamén	 hundió	 su	 miembro

rosado	y	erguido	en	mi	vagina. 

—Listo,	ya	no	podrás	irte	primor.	Tus	amigas	tendrán	que	esperar—dijo. 

Sonreí	 sintiendo	 que	 vivía	 un	 sueño,	 lo	 nuestro	 era	 tan	 fuerte,	 tan	 pasional…

pensé	que	nada	podía	separarnos	jamás. 


**********


Entonces	tuvimos	que	regresar	de	la	luna	de	miel	y	tomar	decisiones.	El	contrato prenupcial	era	uno	de	ellos. 

Tuve	que	hablar	con	Ron	y	pedirle	que	me	enviara	una	copia. 

El	nuevo	contrato	no	hablaba	nada	del	trabajo,	ni	del	sexo,	pero	tuve	que	aceptar

el	tema	de	los	bienes	porque	así	lo	quería	mi	novio.	Que	todo	quedara	muy	claro	antes	de

la	boda.	En	realidad	no	me	importaba	el	dinero. 

Por	 otra	 parte	 me	 sentí	 muy	 incómoda	 mientras	 hablaba	 con	 él.	 No	 quería	 verlo como	me	insinuó	para	ajustar	detalles,	prefería	hablar	por	teléfono. 

Afortunadamente	 los	 abogados	 y	 Alan	 aceptaron	 el	 nuevo	 contrato	 de	 Ron	 y

pudimos	 firmarlo	 sin	 problemas.	 Fue	 como	 sacarme	 un	 peso	 de	 encima.	 Firmamos	 en presencia	de	todos,	mi	padre	estuvo	presente	y	fue	testigo	y	también	Ron.	Pero	no	lo	miré en	ningún	momento	para	que	Alan	no	se	pusiera	celoso. 

Mi	 padre	 hasta	 bromeó	 en	 un	 momento	 y	 luego	 fuimos	 a	 almorzar	 los	 tres	 para festejar. 

Todo	parecía	haberse	calmado,	como	una	tormenta	que	llega	de	repente	y	arrasa, 

luego	se	calma. 

Brindamos	por	la	boda	y	charlamos	de	otras	cosas,	Alan	habló	con	mi	padre	de	la

empresa	mientras	yo	suspiraba	en	una	nube	recordando	esos	días	de	sexo	tan	maravillosos. 

Sintiendo	un	bienestar	y	una	seguridad	que	nunca	había	sentido	en	mi	vida.	Todo	iría	bien. 

No	tenía	de	qué	preocuparme. 

Regresamos	 al	 trabajo	 y	 entonces	 comencé	 a	 considerar	 la	 idea	 de	 alejarme

después.	Alan	me	lo	había	pedido	y	tal	vez	fueran	unas	vacaciones	algo	más	largas	de	lo

habitual.	No	quería	que	luego	me	acusara	de	mirar	a	Ron	o	cosas	así. 

Pero	Ron	no	era	el	único	problema. 

Nada	más	llegar	me	enteré	de	algo	que	me	dejó	helada. 

—Mel,	ven	con	nosotros.	Hay	un	festejo	en	el	piso—me	dijo	Liz. 

¿Un	festejo? 

Sí,	al	parecer	mi	hermanastro	tenía	algo	importante	que	comunicar.	No	sabía	qué

ni	me	interesaba	pero	fui	porque	mi	amiga	Liz	insistió. 

Nada	 más	 entrar	 y	 ver	 una	 especie	 de	 festejo	 con	 copas	 y	 todos	 brindando	 me sentí	 rara.	 Mi	 padre	 estaba	 a	 la	 cabeza	 junto	 a	 Elliot	 y	 Ron	 del	 otro	 lado.	 El	 hijo	 de	 mi

madrastra	 estaba	 allí,	 no	 lo	 veía	 casi	 nunca,	 sólo	 en	 las	 reuniones	 familiares	 y	 no	 me agradaba	que	trabajara	en	la	compañía	y	que	mi	padre	le	diera	un	cargo	de	tanta	confianza. 

Sentía	 celos	 y	 rabia	 de	 que	 un	 advenedizo	 lograra	 cosas	 gracias	 a	 que	 su	 madre	 era	 la esposa	de	mi	padre,	por	decirlo	de	una	forma	elegante.	Pero	ese	tipo	era	ladino	y	astuto. 

Temía	que	se	quedara	con	todo	o	con	la	mayor	parte. 

—Bueno,	ya	que	están	todos	presentes—mi	padre	tomó	la	palabra	y	cuando	dijo

que	nombraba	a	Elliot	jefe	de	la	sección	relaciones	públicas	me	sentí	enferma	de	rabia. 

Porque	 Elliot	 	 ya	 tenía	 un	 cargo	 en	 la	 empresa	 muy	 importante	 como	 jefe	 del departamento	 contable	 gracias	 a	 su	 maldito	 título	 de	 administración	 de	 empresas.	 ¿Para qué	más?	¿Por	qué	más?	No	se	lo	merecía. 

¿Y	qué	quedaría	para	mí?	Hacía	años	que	hacía	el	mismo	trabajo	de	lidiar	con	el

personal	en	recursos	humanos	y	relaciones	públicas.	Mi	padre	decía	que	era	muy	buena	en

eso	 y	 dijo	 que	 me	 ascendería.	 Lo	 hizo	 sí	 pero	 ahora	 ponía	 a	 su	 hijastro	 en	 una	 posición muy	ventajosa. 

¡Maldito	 perro	 rastrero	 alcahuete!	 Algún	 día	 se	 quedaría	 con	 todo.	 Y	 ni	 siquiera era	 hijo	 de	 mi	 padre	 sino	 de	 su	 mujer,	 porque	 ella	 llegó	 a	 la	 casa	 con	 dos	 hijos	 latosos insoportables:	Elliot	y	Kim.	Kimberley	era	una	creída	y	una	tonta	buena	para	nada	pues	no trabajaba	 ni	 estudiaba	 ni	 hacía	 nada	 en	 todo	 el	 día,	 nada	 más	 que	 holgazanear	 y alcahuetear	 a	 su	 madre	 para	 que	 le	 aumentara	 su	 mesada.	 Vamos	 que	 ya	 tenía	 veintiséis años,	 no	 era	 una	 adolescente.	 Y	 hacía	 algo	 más	 en	 la	 vida:	 acompañaba	 a	 su	 madre	 de compras,	y	se	enredaba	con	algún	imbécil.	Mi	padre	quiso	hacerla	trabajar	en	la	empresa

pero	la	muy	burra	no	duró	nada,	además	mientras	estuvo	tuvo	una	historia	con	el	primo	de

Alan,	 que	 era	 casado	 en	 ese	 momento	 y	 se	 armó	 terrible	 revuelo.	 Su	 hermano	 era	 más inteligente	al	menos,	pero	nunca	me	cayó	bien. 

Y	ahora	menos. 

No	lo	felicité	y	sin	probar	la	copa	de	champaña	ni	los	bocaditos	que	sirvieron	salí

corriendo. 

Vi	a	Ron	conversando	muy	risuelo	con	Melissa	Harper,	la	hija	del	socio	Harper. 

Esa	rubia	platinada	flaca	que	en	otra	época	estuvo	atrás	de	mi	novio.	¿Conquistaría	a	Ron? 

Liz	notó	mi	cara	de	vinagre	y	rió. 

—Tómalo	con	calma,	Mel—me	dijo. 

—Es	que	no	puedo,	Liz.	Le	da	demasiado	poder	aquí	y	yo…	me	estanco	cada	vez

más. 

—Bueno,	 pero	 tú	 vas	 a	 casarte	 con	 un	 millonario	 muy	 pronto,	 eso	 mejorará	 tu

posición	no	sólo	aquí.	Elliot	no	tiene	esa	suerte. 

Reí. 

—Bueno,	está	saliendo	con	la	hermana	de	Melissa,	tal	vez	tenga	suerte	y	se	case

con	él.	Además…	qué	tiene	que	ver	Alan?	Quería	llegar	por	mí	misma. 

—Y	lo	harás	Mel,	tal	vez	ahora	no	sea	el	momento.	Tú	vas	a	casarte	y…

Los	 ojos	 azules	 de	 Liz	 miraron	 a	 Ron	 charlando	 con	 Melissa	 y	 noté	 que	 se

tensaba. 

—Vaya,	te	gusta	él,	¿verdad? 

Liz	sonrió	tentada. 

—¿Y	a	quién	no	le	gusta	Mac	Klein,	Mel?—me	respondió. 

Algo	en	su	mirada	me	hizo	sonrojar. 

—Pues	no	creo	que	eso	prospere—dijo	Liz—Melissa	es	una	chica	adinerada	pero

fácil.	 Ya	 lo	 sabes.	 Se	 cansó	 de	 perseguir	 a	 los	 galanes	 comprometidos	 de	 la	 compañía	 y ahora	espera	conseguir	algo	con	Ron.	Nada	más	ni	nada	menos. 

—Bueno	Liz,	no	es	por	desanimarte	pero	creo	que	Ron	no	piensa	como	tú. 

Mi	amiga	me	miró. 

—A	Ron	se	le	van	los	ojos	contigo,	Mel,	míralo,	está	con	ella	y	te	mira	a	ti.	Qué

suerte	que	Alan	no	está	porque	con	lo	celoso	que	se	ha	puesto…

Ese	comentario	me	molestó. 

—No	 sé	 por	 qué	 dices	 eso,	 no	 tengo	 nada	 con	 Ron	 y	 si	 te	 fijas	 bien:	 él	 mira	 a todas. 

—Sí,	 tal	 vez,	 pero	 no	 como	 te	 mira	 a	 ti,	 Mel.	 Y	 no	 le	 importa	 que	 estés

comprometida	y	a	punto	de	casarte. 

—¿Y	eso	qué?	Por	favor	Liz,	deja	de	hablarme	de	Ron.	Pareces	obsesionada	con

él. 

—¿Obsesionada?	No…

Me	alejé	impaciente. 

—Bueno,	tengo	trabajo	que	hacer. 

Cuando	 me	 iba	 vi	 a	 Ron	 charlando	 con	 esa	 chica	 rubia.	 Nuestras	 miradas	 se

encontraron.	 Él	 me	 miraba	 con	 fijeza.	 Trataba	 de	 evitarlo,	 de	 esconderme	 pero	 era imposible.	Su	mirada	parecía	seguirme	a	todas	partes.	¿Acaso	estaba	loco? 

La	oficina	estaba	desierta.	Todos	estaban	en	la	improvisada	fiesta	del	piso	trece. 

Pero	yo	no	me	quedaría,	tenía	trabajo.	Terminar	un	maldito	informe…

—Mel,	 aguarda—dijo	 una	 voz	 fantasmal	 cuando	 salía	 del	 ascensor	 y	 llegaba	 al

pasillo	derecho,	largo	interminable. 

Me	detuve	en	seco	y	vi	a	Ron	y		temblé.	¿Acaso	me	había	seguido? 

—¿Qué	sucede,	Ron?	¿No	te	quedas	a	la	fiesta?—dije	por	decir	algo.	Porque	en

realidad	 estaba	 algo	 asustada,	 temía	 que	 Alan	 nos	 viera,	 eso	 pensé.	 Que	 nos	 viera conversando	y	pensara	que…

—¿Era	 una	 fiesta?	 Disculpa,	 no	 creo	 que	 sea	 para	 tanto.	 No	 entiendo	 ese

nombramiento	 ni	 me	 interesa.	 Quería	 hablar	 contigo	 sobre	 el	 acuerdo.	 ¿Puedes	 venir	 en una	hora	a	mi	bufet? 

—No,	no	puedo.	Disculpa	Ron	pero	es	que	tengo	mucho	trabajo. 

—Sí,	ya	veo. 

—Pero	¿por	qué	quieres	hablarme	Ron?	¿Qué	sucede?—le	pregunté. 

Él	miró	mis	labios	sonrió. 

—Nada	preciosa,	no	es	urgente.	Olvídalo	¿sí? 

Fue	tan	extraño.	Ese	encuentro,	la	forma	en	que	me	miró	como	si	quisiera	decirme

algo	y	no	se	atreviera. 

Lo	cierto	es	que	me	dejó	muy	alterada	y	me	pregunté	por	qué	no	acepté	hablar	con

él.	Temblaba	cada	vez	que	me	miraba,	que	se	acercaba	a	mí	pero	luego	me	quedaba	como

suspendida	en	el	aire.	Sin	saber	ni	cómo	me	llamaba. 

¿Qué	 diablos	 me	 pasaba	 con	 ese	 hombre,	 por	 qué	 no	 me	 lo	 podía	 sacar	 de	 la

cabeza?	 Me	 hacía	 sentir	 una	 completa	 perra	 y	 no	 le	 importaba,	 no	 le	 importaba	 que estuviera	 por	 casarme	 ni…	 bueno,	 sólo	 me	 miraba	 y	 me	 invitaba	 a	 su	 bufet,	 no	 era	 una invitación	a	la	cama.	¿O	sí? 

Además	si	Alan	se	enteraba	me	mataría. 

Luego	 comencé	 a	 preguntarme	 si	 valía	 la	 pena	 quedarme	 y	 no	 sería	 mejor buscarme	 otro	 trabajo.	 Lejos	 de	 esa	 familia	 que	 al	 parecer	 no	 era	 mi	 familia.	 Tendría tiempo	luego	de	la	boda. 

En	 realidad	 ahora	 no	 podía	 tomar	 decisiones	 ni	 hacer	 nada,	 iba	 a	 casarme	 en

menos	de	una	semana	y	eso	me	tenía	nerviosa,	tal	vez	más	sensible	de	lo	habitual. 

Estaba	todo	listo,	hasta	el	vestido	de	bodas. 

Traté	 de	 distraerme	 y	 no	 pensar	 en	 nada.	 Pero	 me	 engañaba,	 no	 podía	 dejar	 de pensar	en	Ron. 

Kimberley

Logré	recuperarme	del	enojo	e	ignorar	el	ascenso	lento	y	seguro	de	Elliot,	traté	de

concentrarme	en	la	boda	y	decidí	pedirme	unos	días	libres.	Me	mantuve	alejada	un	poco	y

me	hizo	bien.	Especialmente	por	Ron,	había	vuelto	a	sufrir	fantasías	con	él,	y	a	sentirme una	estúpida	cada	vez	que	lo	veía. 

Todo	estaba	listo	y	sabía	que	mis	amigas	me	preparaban	una	despedida	de	soltera

inolvidable. 

Mi	 madre	 me	 llamó	 para	 saber	 cómo	 iba	 todo	 y	 tuve	 que	 disculparme	 por	 no

haber	ido	al	cumpleaños	de	su	adorado	esposo. 

Inventé	 algo	 por	 supuesto	 y	 ella	 volvió	 a	 insistir	 en	 que	 fuera	 a	 pasar	 un	 fin	 de semana	con	Alan. 

Pero	el	fin	de	semana	llegó	y	estábamos	en	Boston,	en	la	fiesta	de	cumpleaños	de

Fred,	mi	futuro	suegro. 

Nos	 hizo	 bien	 salir	 de	 Nueva	 York	 y	 cambiar	 el	 panorama.	 Era	 nuestra	 última

semana	de	solteros	y	eso	me	ponía	nerviosa,	además	todo	el	tiempo	nos	llamaban	por	la

fiesta	y	resultaba	estresante. 

Llegamos	 a	 las	 diez,	 Alan	 conducía.	 Se	 veía	 contento	 y	 planeábamos	 quedarnos

hasta	el	domingo	por	lo	que	llevaba	ropa. 

Era	una	propiedad	inmensa,	en	los	suburbios	de	Boston,	antigua	y	muy	señorial, 

me	sentía	algo	extraña	cada	vez	que	iba	allí,	como	si	viajara	en	el	tiempo. 

Mis	suegros	eran	personas	mayores,	él	tenía	como	setenta	y	mi	suegra	diez	menos

pero	se	veía	como	de	cincuenta	por	las	cirugías.	Siempre	se	estaba	haciendo	algún	retoque y	 creo	 que	 tenía	 un	 montón	 de	 operaciones.	 Era	 la	 que	 siempre	 me	 encontraba	 más delgada.	Y	por	supuesto	esa	mañana	de	comienzos	de	setiembre	me	lo	dijo. 

—Mel,	querida,	pero	estás	adelgazando	demasiado.	¿Será	por	la	boda?	Por	favor

no	lo	hagas,	a	mi	hijo	le	gustan	más	llenitas. 

Sonreí.	 Esta	 vez	 había	 exagerado	 claramente.	 ¿Adelgazado	 demasiado?	 No, 

seguía	 sintiéndome	 rolliza.	 No	 era	 flaca	 y	 casi	 lo	 había	 aceptado	 pero	 adelgazar demasiado,	vaya…	tal	vez	quiso	cambiar	la	frase. 

—Gracias	Emily,	eres	tan	generosa—le	respondí. 

Ella	 sonrió.	 Pero	 no	 era	 una	 sonrisa	 normal.	 Era	 una	 sonrisa	 tensa	 y	 extraña porque	 mi	 suegra	 no	 tenía	 arrugas	 y	 su	 cara	 era	 como	 inflada	 y	 rara.	 Al	 comienzo	 me asustaba	y	me	dije	que	nunca	me	haría	cirugías	en	mi	vida,	luego	me	había	acostumbrado

a	verla	pero	igual	resultaba	inquietante	lo	poco	expresiva	que	era.	Uno	no	podía	saber	si siempre	estaba	contenta,	enojada	o…

Mi	futuro	suegro	en	cambio	no	dijo	que	estaba	más	flaca,	me	saludó	como	era	él:

frío	y	seco	y	luego	se	llevó	a	su	hijo	para	jugar	un	partido	de	golf	en	los	jardines. 

Los	vi	conversar	en	privado. 

Me	 sentí	 un	 poco	 incómoda,	 rodeada	 por	 sus	 hermanos,	 primos,	 tíos.	 Tuve	 que

besar	a	todos	y	cuando	terminé	busqué	una	excusa	para	encerrarme	en	la	habitación	hasta

el	almuerzo	puesto	que	mi	novio	me	había	abandonado. 

Entré	y	abrí	las	ventanas.	No	sabía	por	qué	las	habitaciones	de	huéspedes	estaban

cerradas	como	tumbas,	sin	que	entrara	una	gota	de	luz.	¿Sería	para	que	no	entrara	polvo	y estropeara	los	muebles	como	decía	siempre	mi	madrastra	Helen?	Lo	cierto	es	que	parecía

una	 tumba,	 no	 entraba	 polvo	 ni	 oxígeno.	 Por	 eso	 lo	 primero	 que	 hice	 fue	 abrir	 todo mientras	esperaba	paciente	que	alguien	me	trajera	las	maletas. 

Lo	hice	sin	esfuerzo	y	entonces	sentí	que	respiraba	aire	de	nuevo. 

Luego	sonó	mi	celular.	Pensé	que	era	raro	que	me	llamaran	porque	todos	sabían

que	estaba	de	viaje. 

Cuando	lo	tomé	temblé. 

Era	Ron	Mac	Klein. 

¡Demonios! 

Pues	no	lo	atendería. 

Pero	el	malnacido	celular	no	quería	dejar	de	chillar	y	yo	pensé:	¿qué	quiere	Ron

ahora,	acaso	pasó	algo? 

Histérica,	y	muy	intrigada	atendí. 

—Hola	Ron. 

—Hola	preciosa.	¿Cómo	estás? 

—Estoy	en	casa	de	mis	suegros	en	Boston,	de	viaje,	así	que	si	necesitas	algo	del

trabajo	o…

—Es	 que	 hay	 una	 joven	 que	 quiere	 hablar	 con	 tu	 novio	 con	 urgencia	 y	 él	 no quiere	 atender	 el	 teléfono.	 ¿Podrías	 avisarle?	 Disculpa	 esto	 pero	 se	 presentó	 ayer	 en	 la empresa	 y	 hoy	 también,	 es	 muy	 incómodo	 para	 mí	 porque	 espera	 que	 yo	 haga	 algo	 al respecto	pero	no	hay	manera	de	que	entienda. 

—Y	qué	quiere	esa	con	Alan? 

—Hablar	 con	 él.	 Es	 que	 se	 vino	 desde	 muy	 lejos.	 Creo	 que	 desde	 Colorado.	 Es una	antigua	amiga	y	su	situación	es	delicada.	Le	envió	un	audio	y	fotos	a	su	celular.	Esto es	muy	delicado	Mel,	la	chica	sólo	tiene	diecisiete	años. 

—Ron…	¿qué	estás	diciendo?	¿Acaso	es	una	broma	de	mal	gusto? 

—No,	no	lo	es—su	tono	era	firme—está	embarazada	Mel	y	habló	con	tu	padre	y

conmigo	porque	Alan	dice	que	no	quiere	verla.	Al	parecer	él	no	sabía	que	era	menor	pero

la	 chica	 es	 menor	 y	 la	 dejó	 preñada	 por	 no	 usar	 un	 maldito	 condón.	 Lamento	 tener	 que decírtelo	por	teléfono,	pero	tu	novio	no	quiere	escuchar	y	la	chica	se	ha	quedado	a	vivir aquí	prácticamente	porque	Alan	no	quiere	verla	ahora	y	ella	no	tiene	a	donde	ir.	Tuve	que alojarla	en	un	hotel	para	que	descansara,	ha	hecho	un	viaje	muy	largo.	Al	parecer	estaba	lo buscó	cuando	fue	a	Colorado	pero	él	no	quiere	hacerse	cargo	del	niño	aunque	le	prometió

dinero	 si	 cerraba	 el	 pico.	 	 Tu	 novio	 puede	 ir	 preso	 por	 esto,	 Mel.	 ¿Te	 das	 cuenta	 de	 la gravedad	de	esto? 

—Pero	Ron,	esto	es	horrible	y	tú	me	llamas…	Alan	debe	responder	por	esto. 

—Alan	no	quiere	responder	por	esto	preciosa.	¿Entiendes	lo	que	te	digo?	La	chica

es	menor	de	edad	y	escapó	de	su	casa,	es	una	chica	inocente	que	fue	seducida	y	engañada

por	tu	novio.	Se	llama	Kimberley	Adams	y	te	pasaré	su	número	para	que	hables	con	ella. 

Pero	si	no	me	crees	mira	el	celular	de	tu	novio,	cielo.	Allí	está	todo	porque	no	ha	dejado de	llamarlo	durante	horas.	Todo	esto	ocurrió	el	jueves	pero	tú	no	estabas	en	la	oficina	y	tu padre	 decidió	 que	 guardáramos	 silencio	 hasta	 que	 todo	 se	 aclarara.	 No	 quiso	 creer	 nada por	supuesto.	Estaba	en	shock	y	pensó	en	ti.	Y	Alan	se	hizo	humo,	cuando	esta	chica	llegó a	la	ciudad	él	desapareció. 

Diablos,	todo	encajaba,	las	vacaciones	inesperadas,	hasta	la	visita	a	sus	padres	en

Boston…

—Está	bien	Ron,	hablaré	con	Alan	y…	esto	es	horrible. 

Me	puse	a	llorar,	no	pude	evitarlo.	Era	tan	espantoso.	Con	una	chica	de	diecisiete

años	y	que	además	estaba	embarazada.	¿Cómo	pudo	hacerme	eso? 

—Mira	su	celular	Mel,	busca	la	forma	porque	él	lo	negará	todo,	tratará	de	escapar pero	 escucha,	 si	 él	 no	 aparece	 lo	 iré	 a	 buscar.	 No	 tiene	 derecho	 a	 hacerle	 esto	 a	 esa jovencita,	es	casi	una	niña.	Flaca	y	parece	mucho	más	joven,	yo	le	daba	catorce	o	menos. 

Pero	yo	estoy	de	tu	lado	Mel,	firmaste	un	contrato	y	eso	complica	las	cosas.	Si	necesitas algo	avísame. 

—Está	bien,	gracias	Ron. 

Le	 di	 las	 gracias	 pero	 en	 el	 fondo	 lo	 odiaba	 por	 haberme	 dicho	 esas	 cosas,	 por haber	arruinado	mi	felicidad	con	Alan.	¿Por	qué	tuvo	que	pasar	eso? 

El	celular. 

Sin	 pruebas	 no	 hay	 delito,	 era	 lo	 que	 siempre	 decía	 mi	 padre.	 Sin	 pruebas	 no podía	acusarse	a	nadie. 

Cuando	corté	la	llamada	busqué	su	celular,	sabía	que	él	siempre	lo	llevaba	consigo

pero	 se	 había	 ido	 a	 jugar	 golf	 y	 lo	 había	 visto	 apagarlo	 y	 guardarlo	 en	 el	 bolso	 antes	 de empacar	 en	 Nueva	 York	 porque	 dijo	 que	 no	 quería	 ser	 molestado	 mientras	 conducía. 

¡Zorro	tramposo!	Lo	hizo	para	que	su	antigua	amiga	adolescente	no	lo	molestara. 

Eso	era	horrible,	no	podía	ser	cierto…

Abrí	 su	 bolso	 y	 lo	 encontré.	 Allí	 estaba	 su	 celular	 y	 lo	 encendí.	 Pero	 tenía	 una clave	maldita	sea,	era	imposible	acceder	a	sus	llamadas. 

Lo	 tuve	 en	 mis	 manos	 sintiéndome	 fuera	 de	 sí	 mientras	 secaba	 las	 lágrimas	 que brotaban	sin	parar. 

Tenía	 que	 hablar	 con	 él,	 tenía	 que	 saber	 si	 toda	 esa	 historia	 era	 verdad.	 Ron	 no mentiría	con	algo	así,	la	chica	había	estado	en	la	empresa,	justo	cuando	no	estábamos.	A

menos	de	una	semana	de	casarnos.	Eso	no	podía	estar	pasando. 

Y	cuando	me	desesperaba	buscando	la	clave	del	celular	entró	una	llamada. 

Se	llamaba	Kimberley	y	era	una	chica	rubia	que	parecía	de	quince	años,	Ron	tenía

razón.	Era	preciosa	pero	era	una	jovencita. 

Atendí	para	ver	qué	decía. 

—Alan	 por	 favor,	 necesito	 hablar	 contigo.	 Escucha.	 Mis	 padres	 me	 echaron	 de

casa,	 estoy	 embarazada	 y	 debes	 ayudarme.	 Por	 favor.	 No	 tengo	 a	 dónde	 ir,	 el	 hijo	 que espero	es	tuyo. 

—Kimberley,	soy	Mel,	la	prometida	de	Alan,	por	favor	no	cortes.	Yo…	necesito

saber	la	verdad. 

Se	hizo	un	silencio	y	yo	esperaba	que	la	chica	no	cortara	asustada. 

No	lo	hizo,	sólo	parecía	buscar	las	palabras	adecuadas. 

—Hace	 dos	 años	 que	 estoy	 con	 Alan,	 en	 su	 celular	 están	 nuestras	 fotos.	 Si	 las miras	sabrás	que	no	te	miento.	A	él	le	gusta	filmar	cuando	lo	hacíamos.	Él	fue	mi	primer

novio	y	yo	me	enamoré.	Dijo	que	cuando	cumpliera	los	dieciocho	nos	casaríamos	y…	no

siempre	se	cuidaba,	odiaba	cuidarse	porque	quería	sentirme. 

Tuve	que	sobreponerme	a	la	rabia	que	sentía	para	interrogarla,	no	sé	ni	cómo	lo

hice. 

De	a	poco	fui	averiguando	la	verdad. 

La	conoció	en	uno	de	sus	viajes	al	rancho	de	su	tío	en	Colorado,	ella	vivía	en	la

ciudad	 y	 él	 iba	 con	 sus	 primos	 a	 tomar	 cervezas	 y	 divertirse.	 Salieron	 unas	 veces	 y	 así comenzó	todo.	Siempre	buscaba	la	oportunidad	de	viajar	hasta	la	otra	punta	del	país	para

verla.	 Y	 siempre	 le	 prometía	 que	 se	 la	 llevaría	 a	 Nueva	 York	 cuando	 cumpliera	 los dieciocho,	claro,	no	podía	hacerlo	antes	porque	la	joven	era	menor	y	tendría	un	problema

legal	mayúsculo. 

Y	 ella	 le	 mandaba	 fotos	 atrevidas,	 chateaban	 y	 él	 dijo	 que	 muy	 pronto	 se	 la llevaría	a	Nueva	York.	Al	parecer	comenzó	a	impacientarse. 

—No	sé	la	clave	de	su	teléfono,	¿tú	la	sabes? 

—Sí,	la	sé.	Es	la	fecha	de	mi	cumpleaños:	1203. 

—Gracias	 pero	 aguarda,	 vuelve	 a	 llamar	 en	 unos	 minutos	 y	 me	 aseguraré	 que

hable	contigo	Kimberley. 

Estaba	furiosa	pero	quería	llegar		a	la	verdad	porque	a	pesar	de	todo	me	negaba	a

creer	 que	 fuera	 cierto.	 Era	 demasiado	 horrible.	 La	 chica	 tenía	 quince	 años	 cuando empezaron	a	verse. 

Corté	la	llamada	y	marqué	la	clave. 

Y	tenía	razón:	era	la	fecha	de	su	cumpleaños. 

Allí	 estaban	 las	 llamadas	 y	 grabaciones	 a	 través	 de	 esa	 aplicación	 para	 hablar	 y filmar	todo. 

Alan	 era	 tan	 estúpido	 que	 se	 había	 filmado	 teniendo	 sexo	 con	 esa	 jovencita. 

Porque	al	parecer	le	gustaba	grabarse	y	mirar	esas	cochinadas. 

Y	 ella	 tenía	 un	 Nick	 distinto	 era	 Kim	 y	 tenía	 un	 corazón	 dibujado.	 Eso	 me	 dejó enferma. 

Había	un	montón	de	videos	y	charlas	eróticas	en	su	teléfono	sobre	las	cosas	que	le

haría	cuando	regresara	a	Colorado. 

Sentí	que	se	me	secaba	la	garganta	y	todo	se	oscurecía	alrededor. 

Porque	había	más. 

Kim	 no	 era	 la	 única	 con	 la	 que	 andaba,	 había	 otras.	 De	 todos	 los	 colores	 y tamaños.	Tenía	el	iPhone	lleno	de	esos	videos,	llamadas	y	chats	atrevidos,	por	llamarlo	de una	 forma	 suave.	 Como	 si	 él	 fuera	 bombardeado	 por	 mujeres	 calientes	 ansiosas	 de acostarse	con	él,	aunque	no	eran	ellas:	debía	ser	él	que	quería	tener	una	especie	de	harén. 

Maldita	 sea,	 mientras	 se	 acostaba	 conmigo	 lo	 hacía	 con	 otras.	 Y	 ahora	 había

dejado	embarazada	a	una	de	ellas…

No	pude	seguir	viendo	eso. 

Vaya,	 por	 eso	 siempre	 tenía	 el	 celular	 pegado	 al	 cuerpo	 o	 escondido	 en	 alguna parte. 

Y	 al	 final	 era	 como	 sus	 amigos,	 esos	 que	 él	 mismo	 criticaba	 por	 tener	 siempre alguna	conversación	caliente	encendida	cada	vez	que	debía	llamarlos.	Adictos	al	sexo.	Él

era	igual	o	peor,	porque	al	menos	sus	amigos	libertinos	no	lo	escondían		y	no	tenían	una

pareja	estable	ni	iban	a	casarse	como	él. 

Ahora	 me	 preguntaba	 si	 su	 prisa	 por	 casarse	 conmigo	 no	 se	 debía	 a	 que	 había metido	 la	 pata	 con	 esa	 jovencita	 al	 dejarla	 embarazada.	 La	 cena	 romántica	 con	 velas	 en ese	 restaurant	 de	 lujo,	 los	 anillos	 y	 su	 pedido	 de	 que	 fuera	 su	 esposa	 y	 dejara	 todo	 para estar	con	él. 

Caminé	como	zombi	hasta	los	jardines	sin	responder	a	nadie.	La	madre	de	Alan

dijo	algo	y	también	su	hermana	cuando	pasé	a	su	lado	pero	no	respondí. 


Dejé	que	hablaran	a	mis	espaldas	y	corrí	con	el	teléfono	hasta	los	jardines	donde

mi	 novio	 jugaba	 golf	 con	 su	 padre	 y	 sus	 primos,	 en	 el	 mejor	 de	 los	 mundos.	 Sonreía, completamente	ajeno	a	la	tempestad	que	él	mismo	había	creado. 

—Alan,	ven	aquí—le	grité. 

Él	se	acercó	sin	dejar	de	sonreír. 

—¿Qué	sucede,	cielo?	¿Acaso	estás	llorando?	¿Pero	qué	pasó? 

Parecía	intrigado,	luego	lo	vi	ponerse	pálido	cuando	le	mostré	su	teléfono	lleno	de

videos	 y	 	 llamadas	 candentes.	 Fotos.	 Había	 de	 todo	 en	 ese	 celular	 ¿cómo	 en	 tres	 años nunca	lo	vi?	Maldita	sea,	qué	estúpida	había	sido	y	yo	atormentándome	por	tener	fantasías con	Ron	y	mi	novio	se	volteaba	a	un	montón	a	mis	espaldas.	¿Cuántas? 

—Hay	 una	 chica	 que	 quiere	 hablar	 contigo	 Alan,	 está	 embarazada	 y	 se	 llama

Kimberley.	 Es	 de	 Colorado…	 vaya,	 ahora	 entiendo	 por	 qué	 te	 quedabas	 más	 días	 de	 lo esperado,	algo	te	mantenía	muy	entretenido. 

No	 sé	 ni	 cómo	 le	 di	 una	 bofetada	 porque	 realmente	 quería	 hacerlo,	 estaba	 tan furiosa	que…

Entonces	vi	que	estaba	atrapado,	con	el	celular	en	mano	y	sabiendo	el	nombre	de

lo	que	debía	ser	“su	amante	principal”	por	algo	le	había	puesto	un	corazón	al	lado,	Alan

no	podía	decir	que	eran	mentiras	de	Ron. 

—Mel,	aguarda,	esto	no	es	lo	que	parece.	Ven,	tenemos	que	hablar	en	privado.	Por

favor.	 Vamos	 a	 casarnos	 el	 sábado	 que	 viene	 tú…	 no	 sé	 qué	 pasó	 pero	 debes	 saber	 la verdad. 

¿Tenía	que	saber	la	verdad	y	aun	así	casarme	con	él? 

Alan	me	llevó	hasta	nuestra	habitación,	todos	nos	miraron	muy	serios,	otros	rieron

¿pensaban	que	tal	vez	queríamos	hacerlo	en	la	habitación,	antes	de	almorzar? 

Cuando	la	puerta	se	cerró	Alan	estaba	muy	pálido. 

—Mel,	 perdóname,	 quise	 decírtelo	 pero…	 Quiero	 que	 sepas	 que	 estos	 chats	 no

son	míos,	alguien	los	puso	allí…	esos	nombres	son	como	de	un	grupo	y	yo	no	participo. 

Me	incluyeron	mis	amigos,	sabes	cómo	son.	Yo	no	soy	como	ellos. 

—Por	supuesto,	tus	amigos.	¿Y	esos	videos	y	la	chica	que	llamó	recién	y	dice	que

está	contigo	desde	los	quince	años?	Kimberley. 

—Eso	 no	 es	 verdad,	 es	 mentira.	 Escucha	 Mel,	 sé	 que	 es	 difícil	 para	 ti	 todo	 esto pero	tuve	una	aventura	con	esa	chica	hace	meses,	en	Colorado.	Y	ella	no	tiene	quince	años tiene	diecinueve. 

—Diecisiete. 

—Entonces	 mintió,	 porque	 no	 era	 novata	 en	 esto,	 te	 lo	 aseguro.	 Pero	 fue	 una

aventura,	una	debilidad.	Ella	me	buscó	y	yo	no	pude	resistirme.	Pero	lo	del	embarazo	es

un	 invento,	 por	 eso	 escapé.	 Está	 loca.	 Y	 no	 quiero	 hablar	 con	 ella,	 ya	 lo	 hice	 y	 sé	 que miente.	 Porque	 cuando	 lo	 hicimos	 me	 cuidé.	 Lo	 hice.	 Te	 lo	 juro	 por	 lo	 más	 sagrado. 

Siempre	 me	 he	 cuidado,	 ¿cómo	 crees	 que	 sería	 tan	 ruin	 de	 hacerlo	 con	 otra	 sin	 usar condón? 

—Pero	 entonces	 lo	 hiciste	 con	 ella,	 me	 engañaste	 y	 tal	 vez	 no	 fue	 la	 única	 tú…

eres	 adicto	 al	 sexo	 Alan,	 ahora	 lo	 veo	 y	 al	 parecer	 yo	 no	 soy	 suficiente	 mujer	 para	 ti, 

¿verdad?	Por	eso	buscas	a	otras. 

—Mel,	por	favor,	no	digas	eso.	Yo	te	amo,	eres	lo	más	importante	para	mí	y	sólo

fue	una	vez,	no	hubo	otras.	Sé	que	al	mirar	mi	teléfono	piensas	lo	peor	pero	si	te	fijas	no son	 chats	 míos,	 son	 de	 grupos	 que	 me	 meten	 esos	 desgraciados	 y	 sus	 conversaciones	 y filmaciones…	 yo	 no	 lo	 hice.	 Ellos	 se	 graban	 y	 suben	 sus	 videos	 de	 sus	 aventuras.	 Mira bien. 

Lo	 hice.	 Lo	 hice	 porque	 en	 esos	 momentos	 sentía	 que	 todo	 se	 tambaleaba	 a	 mí alrededor. 

Tenía	 razón,	 eran	 chats	 de	 grupos	 pero	 también	 estaba	 Kim.	 Kimberley

diciéndole:	te	extraño	amor,	creo	que	estoy	embarazada	y	él	le	respondía:	avísale	al	padre. 

“Tú	eres	el	padre,	Alan”. 

“Maldición,	eso	no	puede	ser	Kim.	Dijiste	que	tomabas	la	pastilla”. 

“Creo	que	no	me	hicieron	efecto,	lo	lamento	Alan,	de	veras”. 

“Estás	loca	Kimberley,	loca	para	hacer	esto”. 

—ES	mentira	Mel,	ese	hijo	no	es	mío.	Esa	chica	está	loca,	está	obsesionada,	sólo

lo	hicimos	unas	veces	hace	tiempo.	No	puede	estar	embarazada. 

—Claro.	Una	veces.	Y	te	manda	mensajes	románticos	y	tú	le	dices	que	la	extrañas

y	 la	 verás	 en	 colorado.	 Eres	 tan	 estúpido	 que	 ni	 siquiera	 borras	 sus	 chats.	 Al	 parecer	 tú querías	que	los	vieras. 

—Pero	yo	los	borré	todos	no	sé	cómo	están.	Escucha	Mel,	tú	eres	mi	novia	y	te

amo,	 voy	 a	 casarme	 contigo.	 No	 me	 interesa	 esa	 zorra	 de	 Colorado,	 no	 hay	 nada	 entre nosotros,	sólo	hubo	sexo,	diversión,	nada	más.	Cómo	espera	que	ahora	me	haga	cargo	de

un	hijo	que	ni	siquiera	debe	ser	mío	porque	es	una	zorra	Mel,	entiéndelo,	no	sé	qué	te	dijo de	nosotros	pero	no	es	verdad,	no	hace	dos	años	que	estamos	juntos.	Maldición,	alguien

debió	jaquear	mi	celular	y	ponerme	toda	esta	porquería	de	nuevo.	Yo	había	borrado	todo. 

Lo	había	hecho. 

Mi	novio	se	puso	histérico.	No	hacía	más	que	acusar	no	sé	a	quién	de	jaquear	su celular	y	ponerle	cosas	que	no	eran.	Vamos,	tenía	un	IPhone	última	generación,	se	suponía que	el	sistema	estaba	protegido	de	esas	cosas.	Además	¿quién	lo	haría? 

Eso	 era	 lo	 desconcertante.	 Que	 no	 reconociera	 que	 me	 había	 metido	 los	 cuernos hasta	 cansarse,	 que	 tratara	 de	 zafar	 diciendo	 que	 otro	 lo	 había	 hecho	 para	 incriminarlo. 

Vamos. 

—Alan,	no	quiero	seguir	escuchando.	Quiero	irme.	Realmente	no	voy	a	quedarme

aquí	contigo	fingiendo	que	nada	pasó.	Tú	me	engañaste	y	no	fue	una	sola	vez,	vi	tu	video

con	la	zorra	y	te	veías	muy	acaramelado	con	ella	y	en	estos	momentos	te	juro	que	quiero

matarte,	no	lo	hago	porque	no	soy	violenta	pero	sabes,	ahora	entiendo	a	las	mujeres	que

matan	a	sus	maridos	cuando	los	pescan	cogiendo	con	otra,	es	algo	muy	difícil	de	soportar. 

Él	quiso	retenerme,	quiso	hacerlo. 

—Déjame	en	paz,	eres	un	maldito	imbécil,	lo	eres.	Pero	eso	no	es	lo	peor,	lo	peor

es	 que	 hiciste	 algo	 que	 sabías	 que	 significaría	 el	 fin	 de	 nuestra	 relación.	 Me	 metiste	 los cuernos	y	no	fue	una	vez,	si	hubiera	sido	una	vez	no	sería	nada.	Dejaste	embarazada	a	esa chica	y	la	enamoraste,	está	desesperada	y	se	quedó	en	la	empresa	de	mi	padre	porque	tú	no aparecías.	 Ahora	 todos	 saben	 que	 soy	 una	 estúpida	 cornuda	 que	 tiene	 un	 novio	 que	 se enreda	con	menores	de	edad. 

—Mel,	no	pienses	eso,	por	favor.	Todo	esto	es	una	pesadilla	para	mí	también,	sé

que	te	fallé	pero	me	cuidé,	lo	hice.	Es	imposible	que	se	quedara	embarazada,	que	ese	hijo sea	mío,	por	favor.	No	lo	creas. 

No	lo	escuché,	todo	me	parecía	tan	sórdido,	tan	horrible.	Y	desesperada	llamé	al

chofer	de	mi	padre	para	que	fuera	a	buscarme	a	Boston	porque	Alan	no	me	dejaba	salir	de

la	 habitación.	 Estaba	 loco.	 Loco	 y	 muy	 desesperado	 porque	 su	 pequeño	 sucio	 secreto	 se había	descubierto.	Así	que	por	eso	iba	tan	a	menudo	a	Colorado.	Ahora	lo	entendía. 

Los	 chats,	 y	 llamadas	 misteriosas,	 el	 por	 qué	 a	 veces	 apagaba	 su	 celular

últimamente	con	la	excusa	de	que	no	quería	atenderlo	porque	lo	estresaban. 

La	escapada	a	Boston	y	esos	días	que	se	tomaron. 

Andrew,	el	chofer	me	avisó	que	estaría	en	una	hora	y	media.	Diablos,	era	mucho

tiempo. 

—Olvídalo.	Creo	que	tomaré	un	remís—le	respondí. 

Sería	más	cómodo	y	podría	largarme	en	diez	minutos	máximo. 

Alan	intentó	retenerme	por	supuesto. 

—No	te	vayas	preciosa,	tenemos	que	hablar	de	esto.	Trata	de	calmarte,	no	quise

hacerte	daño,	nunca	habría	querido	que	pasara	esto.	No	me	interesa	Kim.	No	fue	más	que

una	aventura. 

Lo	miré	furiosa. 

Ahora	se	hacía	la	víctima. 

—Esto	parece	algo	planeado	para	separarnos,	¿es	que	no	lo	ves?	Nunca	te	habrías

enterado,	jamás	debiste	saber…	es	injusto,	sólo	me	acosté	un	par	de	veces	en	el	pasado	sí pero	 cuando	 comenzamos	 a	 salir…	 yo	 te	 fui	 fiel	 Mel,	 te	 lo	 juro.	 No	 tenía	 una	 relación seria	 con	 esa	 pequeña	 zorra.	 Es	 lo	 que	 es.	 Una	 zorra	 adolescente	 que	 me	 presentaron	 en Colorado,	no	era	una	novata	ni	mucho	menos,	hacía	años	que	se	acostaba	con	todos.	Y	me

engañó,	 me	 hizo	 creer	 algo	 que	 no	 era.	 Fui	 un	 tonto,	 tenía	 una	 carita	 de	 ángel	 que engañaba,	 embaucaba.	 Como	 lo	 hace	 ahora	 en	 su	 papel	 de	 adolescente	 seducida	 y embarazada	por	un	rufián	sin	escrúpulos.	No	es	así.	Tú	lo	sabes. 

—Al	diablo	con	eso,	cada	cosa	que	dices	te	hundes	hasta	el	cuello	Alan,	¿y	si	ese

hijo	 es	 tuyo	 maldito	 estúpido?	 ¿Si	 a	 lo	 mejor	 no	 te	 aguantaste	 y	 la	 metiste	 con	 ella	 sin condón	 como	 te	 pasaba	 conmigo?	 Tal	 vez	 era	 lo	 que	 buscaba,	 un	 hijo	 contigo	 para atraparte	y	sacarte	dinero.	Sé	que	eso	pasa,	pero	no	me	interesa	nada	tu	relación	con	esa chica,	sólo	sé	que	pudiste	pasarme	cualquier	peste,	no	sé	con	cuantas	me	habrás	engañado

pero	 yo	 sólo	 dormí	 contigo,	 nunca	 lo	 hice	 con	 nadie	 más	 y	 ahora	 hasta	 deberé	 hacerme exámenes	por	las	dudas	porque	encima	me	pudiste	contagiar	cualquier	peste.	¿Y	tú	esperas

que	te	perdone	y	me	case	contigo	como	si	nada?	Ya	lo	hiciste	una	vez,	o	muchas	veces, 

quieres	 una	 novia	 para	 simular	 que	 no	 eres	 un	 pervertido	 que	 persigue	 adolescentes,	 tal vez	lo	haces	porque	tus	padres	te	obligan	o	porque	sabías	del	embarazo	de	Kim	y	querías

tapar	el	escándalo.	Por	eso	la	prisa. 

—Eso	 no	 es	 verdad,	 yo	 quiero	 casarme	 contigo	 Mel,	 yo	 te	 amo	 y	 sé	 que	 me

equivoqué,	pude	negarlo	todo,	mentirte	pero	no	lo	hice…	porque	iba	a	decírtelo. 

—Oh	sí,	con	un	celular	lleno	de	videos	porno	¿y	tú	quieres	decirme	que	todo	es

mentira?	¿O	que	alguien	los	puso	allí?	Tal	vez	fueron	tus	amigos,	¿eso	vas	a	decirme? 

No	 podía	 justificarse,	 no	 podía	 convencerme	 de	 perdonarlo,	 no	 lo	 haría.	 Podía

decir	 lo	 que	 quisiera	 pero	 sospeché	 que	 ese	 hijo	 sí	 debía	 ser	 suyo,	 de	 lo	 contrario	 no tendría	sentido	que	esa	joven	viajara	desde	tan	lejos.	Y	además,	seguramente	no	sería	una ramera	joven	como	quería	hacerme	creer	Alan,	y	si	lo	era,	pues	él	había	sido	un	anormal	al

estar	 con	 ella	 sin	 cuidarse.	 Me	 sonaba	 a	 abuso,	 pagar	 a	 una	 chica	 pobre	 por	 sexo,	 sólo porque	era	bonita	y	se	veía	inocente.	Diablos,	hacía	de	todo	con	él,	siempre	le	daba	sexo, 

¿por	qué	buscaba	a	otra	mujer? 

Claro,	la	culpa	era	de	sus	amigos	pervertidos.	Esos	millonarios	lujuriosos	que	la

miraban	como	un	trozo	de	carne	cada	vez	que	los	veía	en	la	empresa	o	en	alguna	fiesta, 

ellos	lo	invitaban	a	sus	chats	lleno	de	mujerzuelas	en	celo.	Él	no	tenía	la	culpa	de	mirar	y reírse	y	ver	todas	las	fotos,	descargar	los	videos…	¿Por	qué	simplemente	no	presionaba	la opción:	abandonar	chat?	¿Y	perderse	los	videos	calientes?	No.	Eso	nunca. 

Salí	de	la	casa	sin	despedirme	de	nadie,	con	mi	maleta	y	el	corazón	roto. 

Cuando	 entré	 en	 el	 remís	 me	 puse	 los	 lentes	 para	 llorar	 tranquila.	 Empezaba	 a comprender	el	alcance	de	todo	lo	que	había	pasado,	luego	de	la	rabia	llegó	el	dolor.	Me

sentía	 como	 una	 estúpida	 cornuda	 sí,	 pero	 lo	 quería,	 tres	 años	 juntos,	 compartiendo	 no sólo	la	cama	sino	muchas	cosas.	Sueños	y	proyectos	y	ahora	comprendía	que	había	vivido

una	mentira.	Él	no	era	ese	hombre	bueno	y	tierno	que	había	imaginado,	era	un	sexópata, 

siempre	babeando	por	las	mujeres	hermosas,	haciéndome	sentir	como	una	flema.	Así	me

sentía	entonces.	Yo	no	valía	nada	para	él,	no	era	nada	más	que	un	pasatiempo	para	usar	y

divertirse,	una	pantalla	para	tapar	sus	trapos	sucios. 

Mi	celular	sonó	entonces. 

No	era	Alan,	era	mi	padre. 

—Lo	siento	mucho	Mel,	lo	lamento.	No	sabía	ni	cómo	decírtelo	y	Ron	dijo	que

hablaría	contigo.	Fue	muy	desagradable. 

Sequé	mis	lágrimas	y	respondí. 

—Lo	sé	papá.	Esa	chica,	¿cuánto	tiempo	tiene	de	embarazo? 

—No	lo	sé,	es	muy	joven,	parece	de	quince.	Realmente	me	impresionó	verla	en	la

empresa	y	saber	que	había	tenido	un	romance	con	Alan.	Es	tan	triste,	tan	grotesco	Mel.	Lo peor	es	el	engaño,	planeaba	casarse	contigo	y	tenía	a	esa	chica	aquí,	escondida	en	Nueva

York. 

—¿Estaba	aquí? 

—Sí,	 vino	 hace	 semanas	 cuando	 se	 enteró	 del	 embarazo.	 Alan	 la	 escondió	 pero

ella	 se	 enteró	 de	 que	 iba	 a	 casarse	 contigo	 y	 se	 enojó	 porque	 al	 parecer	 prometió	 que	 el mes	próximo	se	casarían,	cuando	cumpliera	los	dieciocho	años. 

—Es	 horrible.	 No	 quiero	 saber	 más,	 yo	 estoy	 furiosa	 y	 me	 siento	 muy	 mal.	 Mi boda	acaba	de	arruinarse.	Todo	está	de	cabeza	y	…

—Y	firmaste	el	contrato. 

—¿Y	eso	qué?	Romperé	ese	contrato	en	mil	pedazos,	papá. 

—Eso	 no	 exime	 de	 haberlo	 firmado,	 tienes	 una	 copia,	 el	 original	 lo	 tienen	 los abogados	de	tu	novio.	Ron	está	preocupado. 

—Luego	veré	eso.	Ahora	tengo	que	regresar	a	mi	departamento. 

—Sí,	entiendo.	Puedes	quedarte	en	casa	un	tiempo	si	lo	necesitas,	Mel. 

—Gracias	papá,	es	que	no	sé	qué	voy	a	hacer	con	mi	vida	ahora,	iba	a	casarme	en

una	semana,	¿te	das	cuenta?	Y	de	no	haber	hablado	esa	joven…

Me	habría	casado,	me	habría	casado	y	él	mantendría	a	su	amante	escondida.	Esa

preciosa	chica	rubia	de	trenzas	y	aire	inocente.	¡Maldito	Alan! 

Pero	no	me	quedé	en	mi	departamento,	era	sábado	y	fui	a	casa	de	mis	amigas. 

Estaba	 llorando	 cuando	 llegué	 al	 departamento	 de	 mis	 amigas,	 no	 pude

contenerme.	Sentía	que	el	mundo	entero	se	me	venía	abajo. 

Ellas	fueron	un	gran	apoyo	en	esos	momentos,	más	que	mi	propia	familia. 

—Ven	Mel,	tomate	una	cerveza	y	cuenta	qué	pasó—dijo	Rebecca. 

Lo	hice,	les	dije	todo,	desde	el	comienzo. 

—Nunca	 soporté	 a	 sus	 amigos,	 eran	 unos	 cerdos	 pero	 pensé	 que	 él	 era	 distinto, que	me	era	fiel—me	quejé. 

—Es	un	maldito	cerdo,	como	sus	amigos,	ni	más	ni	menos—dijo	Rebecca. 

—Mel,	no	te	aflijas	tanto.	Sé	que	es	duro	pero	al	menos	lo	supiste	a	tiempo.	Alan

te	tenía	muy	atrapada	y	dominada,	tú	tenías	que	dejar	tu	trabajo	para	darle	hijos	y	ser	la esposa	doméstica	sumisa.	Eso	no	va	contigo,	con	el	tiempo	te	ibas	a	hartar.	Si	no	era	por los	cuernos	sería	por	aburrimiento—dijo	Alice. 

—Sí…	 no	 quería	 que	 fuera	 a	 la	 oficina	 porque	 decía	 que	 no	 soportaba	 que	 los hombres	miraran	mis	piernas,	tantos	celos	que	tenía	mientras	él	se	divertía	a	mis	espaldas. 

—Sí,	es	muy	gordo	que	se	metiera	con	una	adolescente,	al	parecer	le	gustan	muy

jóvenes	y	eso	no	cambiará—dijo	Alice. 

—Pero	Alice,	¿me	crees	una	vieja?	Tengo	veinticuatro	años. 

—Por	supuesto	que	tú	eres	joven	Mel,	lo	que	digo	es	que	a	esos	gallos	lo	excitan

las	adolescentes,	las	mujeres	que	están	verdes	y	son	casi	niñas.	Quince	años	tenía	cuando andaba	con	él	y	ahora	diecisiete…	vaya,	hasta	puede	ir	preso	por	perversión	de	menores. 

—Bueno,	que	se	lo	banque,	él	se	lo	buscó—respondí—Me	siento	la	reina	de	las

cornudas	 y	 estúpidas.	 Seguro	 que	 sus	 amigos	 lo	 sabían	 y	 su	 familia	 también,	 nadie	 dijo nada	cuando	me	oyeron	gritar	en	la	habitación.	No	es	justo.	¿Después	de	rechazar	a	tantos hombres	por	qué	me	tuve	que	dejar	atrapar	por	ese	pervertido?	Perdí	tres	años	de	mi	vida, viví	una	mentira,	eso	es	lo	que	siento.	Y	encima	me	convenció	de	que	me	casara	con	él	y

en	la	cama	era	un	infierno,	y	yo	le	daba	todo	lo	que	quería,	no	puede	quejarse. 

—Es	un	hijo	de	puta	Mel,	no	le	des	más	vueltas.	Admítelo	y	véngate.	Duerme	con

otros,	sal	con	otros	hombres.	Vive	la	vida	chica,	que	estaban	a	punto	de	encerrarte	en	una casa	mientras	él	seguía	con	sus	amiguitas	por	ahí. 

—Claro	 que	 no,	 yo	 en	 tu	 lugar	 me	 vengaría.	 Porque	 tu	 novio	 comenzará	 a

buscarte,	no	te	dejará	en	paz,	querrá	regresar,	llorará	dirá	que	no	es	nada	sin	ti	y	todo	eso. 

Tendrás	que	ponerte	fuerte	porque	tal	vez	al	final	quieras	volver	con	él.	Pero	yo	en	tu	lugar le	haría	lo	mismo:	me	iría	a	la	cama	con	otro	para	que	vea	lo	que	se	siente. 

—Aprecio	tu	idea	Rebecca	pero	ahora	lo	que	menos	quiero	es	tener	sexo	con	un

desconocido,	no	lo	hice	antes	y	mucho	menos	ahora	que	siento	que	todos	los	hombres	son

una	porquería. 

—Sí,	 me	 imagino	 pero	 me	 dan	 rabia	 esos	 tipos.	 Le	 diste	 todo	 y	 te	 pagan	 así,	 tú hasta	ibas	a	dejarlo	todo	para	casarte	con	él,	te	obligó	a	firmar	esa	porquería	de	contrato…

El	contrato. 

No	quería	pensar	en	ese	contrato	ni	en	Ron	Mac	Klein. 

—Mel,	 debes	 ser	 fuerte—dijo	 Alice—intentará	 convencerte,	 se	 aprovechará	 de

que	lo	amas	bueno	tú	todavía	lo	amas,	y	querrá	hacer	que	vuelvas.	Iban	a	casarse	en	tres

días,	Dios,	esto	es	una	catástrofe,	deberás	suspender	todo.	Pero	mejor	habla	con	tu	padre, él	tiene	abogados,	por	lo	del	contrato	que	dices. 

Tomé	mi	segunda	cerveza	y	me	sentí	mareada. 

—Es	que	ni	siquiera	sé	cómo	enfrentaré	esto	mañana.	Si	no	hubiera	aparecido	esa

chica	no	sé	qué	hubiera	pasado.	¿Cómo	pude	ser	tan	estúpida?	Debía	mirar	su	celular.	Allí está	todo,	ellos	viven	pegados	al	celular. 

—Bueno,	 pero	 es	 triste	 desconfiar,	 pensar	 que	 tu	 	 novio	 es	 capaz	 de	 tener	 una doble	vida	así.	Él	te	engañó	pero	siempre	fue	muy	galante	y	seductor,	te	conquistó	¿y	qué ibas	 a	 imaginar	 que	 algo	 así	 pasaría?	 Te	 llevará	 un	 tiempo	 pero	 saldrás	 adelante,	 eres fuerte	Mel,	ya	verás. 

Mis	amigas	fueron	todo	en	esos	momentos,	fueron	mi	apoyo,	ese	hombro	donde

llorar	y	mi	terapia	porque	ese	día	y		los	que	siguieron	no	sabía	ni	dónde	estaba	parada. 

Y	lo	peor	era	que	tenía	que	tomar	un	montón	de	decisiones	difíciles:	hablar	con	mi

familia,	 avisar	 que	 se	 había	 suspendido	 la	 boda	 y	 decirle	 a	 mi	 padre	 lo	 ocurrido	 porque Alan	 era	 uno	 de	 los	 accionistas	 principales	 y	 sabía	 que	 lo	 que	 había	 pasado	 sería	 un desastre	para	la	empresa. 

Él	me	llamó	al	día	siguiente,	nada	más	levantarme	pero	no	lo	atendí.	Y	para	que

no	siguiera	molestándome	bloqué	su	número	y	listo. 

Mi	padre	me	llamó	para	saber	cómo	estaba. 

—Mal,	papá,	¿qué	crees?	Alan	ha	estado	llamándome. 

—Es	un	malnacido.	Estuvo	aquí	ayer	y	le	dije	un	par	de	cosas.	Y	también	lo	invité

a	marcharse.	No	me	interesa	que	siga	siendo	mi	socio. 

—¿Qué? 

—Es	 verdad.	 No	 después	 de	 haberse	 portado	 así	 contigo	 y	 de	 saber	 que…	 ha

embarazado	a	una	adolescente.	Realmente	no	sé	en	qué	va	a	terminar	Alan	pero	prefiero

no	ser	testigo	de	eso.	Aunque	sospecho	que	le	pagó	a	la	chica	para	que	no	lo	denuncie,	no he	vuelto	a	saber	nada	de	ella	ni	quiero.	Mel,	estoy	de	tu	lado,	si	quieres	venir	a	casa…

—Gracias	papá,	pero	ahora	estoy	en	casa	de	unas	amigas. 

—Está	bien,	tómate	unos	días	libres	pero	no	renuncies	a	la	empresa,	no	lo	hagas

Mel,	te	necesito	aquí,	todo	el	piso	se	vuelve	caótico	si	no	estás,	los	empleados	son	un	caso serio. 

¿Me	necesitaba? 

—Luego	te	avisaré.	En	cuanto	pueda. 

Demonios,	lo	que	menos	quería	en	esos	momentos	era	pensar	en	el	trabajo.	Quería

irme	muy	lejos,	abandonar	la	ciudad	y	que	nadie	me	hablara	de	Alan	ni	de	mi	boda,	ni	de

mi	trabajo. 

Pero	 antes	 tenía	 que	 cancelar	 la	 boda	 y	 eso	 me	 llevó	 toda	 la	 energía	 que	 me

quedaba	pero	logré	hacerlo.	Los	organizadores	pensaron	que	era	una	broma	y	tuve	que	ir personalmente. 

Me	tuvieron	un	buen	rato	en	la	oficina	firmando	papeles	y	luego,	un	empleado	me

preguntó	quién	se	haría	cargo	de	los	gastos	generados	por	la	organización. 

—Bueno,	 hablen	 de	 eso	 con	 Alan	 Thomson,	 él	 dijo	 que	 se	 haría	 cargo	 de	 los

gastos. 

Mi	 respuesta	 dejó	 muy	 satisfechos	 a	 los	 organizadores	 aunque	 por	 supuesto

dijeron	 lamentar	 profundamente	 lo	 ocurrido.	 Bueno,	 ellos	 no	 lamentarían	 tanto	 si esperaban	cobrar	un	gran	porcentaje	de	la	fiesta	por	su	organización. 

Por	 mi	 parte	 sentí	 que	 me	 sacaba	 un	 peso	 de	 encima	 porque	 tenía	 terror	 de	 que Alan	 apareciera	 y	 tratara	 de	 convencerme	 de	 que	 regresara	 con	 él	 y	 yo	 como	 estúpida terminara	casándome. 

Eso	no	era	más	que	una	fantasía		horrible,	mi	decisión	había	sido	tomada	y	sólo

seguí	 los	 consejos	 de	 mis	 amigas:	 si	 me	 ponía	 a	 llorar	 y	 a	 lamentarme	 por	 todo	 lo	 que perdí	y	no	pudo	ser,	terminaría	tirada	en	una	cama	hecha	una	completa	piltrafa. 

Estuve	días	enteros	dando	vueltas,	resolviendo	cosas	con	respecto	al	trabajo	y	la

boda,	 y	 también	 tuve	 que	 ir	 al	 hospital	 a	 realizarme	 exámenes	 médicos.	 Quería	 hacerlo. 

Estaba	 aterrada	 de	 que	 ese	 malnacido	 me	 hubiera	 contagiado	 alguna	 peste.	 Fue	 un momento	bastante	vergonzoso	pero	necesario.	Alice	me	acompañó.	Me	sacaron	sangre	y

me	realizaron	preguntas	incómodas	y	exámenes	ginecológicos	para	descartar	lesiones	por

enfermedades. 

Lo	que	más	me	aterraba	era	que	ese	maldito	me	hubiera	contagiado	una	peste	por

andar	con	otras	o	que	me	hubiera	embarazado	como	hizo	con	esa	pobre	chica. 

Por	 más	 que	 dijera	 que	 siempre	 se	 había	 cuidado	 no	 le	 creía	 y	 cuando	 salía	 del hospital	lo	hice	llorando. 

—Todo	saldrá	bien,	no	te	preocupes. 

—Es	el	colmo…	¿Has	visto	cómo	me	miraban?	Con	lástima	unos	y	otros	como	si

no	me	creyeran	una	palabra.	Tener	que	pasar	por	esto	como	si	fuera	una	mujer	promiscua

—me	quejé. 

—Bueno,	tranquila	ya	verás	que	no	fue	así.	No	creo	que	Alan	fuera	tan	imbécil	de

no	usar	condón	cuando	te	engañaba.	Sería	el	colmo. 

—Él	odiaba	usar	condón—le	respondí—Y	además:	embarazó	a	una	chica. 

Sentí	que	era	un	tormento	esperar	los	resultados,	fue	todo	muy	estresante. 

Pero	al	menos	días	después	los	fui	a	buscar	acompañada	de	Alice	y	temblé	cuando

abrí	el	sobre. 

Todo	estaba	bien,	no	podía	creerlo.	Sólo	me	salió	que	tenía	anemia	pero	el	médico

dijo	que	era	normal	y	me	recetó	unas	pastillas	de	hierro. 

Salí	del	consultorio	sintiendo	que	me	sacaba	un	peso	de	encima.	Alice	estaba	allí

esperándome. 

Fuimos	a	comer	unas	hamburguesas,	estaba	hambrienta. 

—No	puedo	comer	eso,	estoy	a	dieta—me	quejé	cuando	llegamos	a	la	cafetería. 

—¿A	dieta?	¿Todavía	sigues	a	dieta?—Alice	estaba	sorprendida. 

—Sí,	es	verdad,	ya	no	tiene	sentido,	de	todas	formas	no	usaré	el	vestido	de	novia. 

Comer	 esa	 hamburguesa	 con	 pepinillos	 y	 salsa	 picante,	 queso	 me	 hizo	 sentir

mejor.	 La	 necesitaba.	 Mucho.	 Luego	 me	 tomé	 una	 botella	 de	 casi	 un	 litro	 de	 gaseosa, estaba	sedienta.	Ese	hospital	me	había	estresado	y	no	estaría	tranquila	hasta	que	me	dieran el	resultado. 

—No	te	deprimas	Mel,	todo	saldrá	bien.	Al	menos	han	descartado	problemas	con

tu	sangre,	el	primer	análisis	dio	bien.	Y	tampoco	estás	embarazada,	eso	es	una	gran	cosa, 

¿no	crees?	Porque	haberte	quedado	embarazada	en	estos	momentos	habría	sido	horrible. 

—Sí,	tienes	razón.	Pero	él	lo	hizo	sin	cuidarse	varias	veces	porque	no	quería	usar

el	condón,	y	sin	me	dejó	embarazada	es	un	alivio	pero	pudo	pasarme	cualquier	peste. 

—Tranquila,	eso	no	pasará. 

Y	 mientras	 comía	 un	 plato	 de	 patatas	 fritas	 me	 llamaron	 los	 organizadores	 de	 la boda	para	decirme	que	ya	habían	enviado	las	notificaciones	a	los	invitados	de	que	la	boda se	había	cancelado. 

—Gracias—dije. 

Un	problema	menos. 

Entonces	me	llamó	la	señora	Thomson:	Emily,	la	madre	de	Alan. 

Temblé	cuando	vi	su	número.	Rara	vez	me	llamaba. 

—Mel,	querida,	¿cómo	estás	querida? 

Suspiré,	me	espera	un	pequeño	sermón,	¿cómo	escapar	de	él	sin	ser	grosera? 

—Siento	tanto	lo	que	pasó	y	estoy	tan	afligida…

La	charla	fue	larga.	Y	ella	trató	de	quitarle	importancia	a	las	cosas. 

—Alan	 le	 ha	 pedido	 un	 examen	 de	 ADN	 a	 la	 chica	 que	 lo	 acusa	 de	 paternidad

porque	él	asegura	que	no	es	su	hijo—dijo	ella	en	un	momento. 

Diablos,	¿qué	me	importaba	a	mí	el	asunto	del	ADN? 

Iba	a	decírselo	pero	ella	volvió	al	ataque. 

—Melody,	 por	 favor,	 Alan	 te	 adora	 tú	 no	 puedes	 romper	 con	 todo.	 Dale	 una

segunda	oportunidad.	Sé	que	necesitas	tiempo,	que	estás		herida.	Lo	entiendo. 

—No,	 no	 lo	 entiende	 señora	 Thomson.	 Su	 hijo	 me	 engañó	 con	 una	 chica	 de

quince	años	y	sé	que	no	debió	ser	la	única. 

—Mel,	esa	chica	le	mintió	en	la	edad,	jamás	dijo	que	fuera	menor	y	lo	sedujo.	Tú

no	 la	 conoces,	 es	 muy	 hermosa	 y	 se	 le	 regaló.	 Para	 los	 hombres	 es	 difícil	 cuando	 una mujer	tan	bella	se	les	regala. 

—Bueno,	entonces	que	siga	con	su	chica	hermosa,	pronto	tendrán	una	familia. 

—Pero	Alan	dice	que	es	una	ramera	y	que	el	hijo	no	es	de	él	y	está	desesperado. 

Mi	hijo	está	sufriendo	Mel,	por	favor.	No	dejes	que	esto	los	separe,	sé	que	tú	lo	amas	y	tú eres	la	joven	adecuada	para	casarse	con	él,	no	esa	chica.	Él	jamás	se	casaría	con	una	chica así—agregó	dramática. 

—No	puedo	perdonarlo. 

—Por	favor,	haz	un	intento.	No	tires	tres	años	de	relación,	sé	que	necesitas	tiempo

pero…

Lo	mismo	me	había	dicho	Alan.	Que	yo	necesitaba	tiempo	para	perdonarlo. 

A	veces	el	tiempo	no	era	suficiente. 

Y	tampoco	el	amor. 

¿Y	si	el	hijo	era	de	él?	Si	la	chica	también	fue	engañada	y	él	se	aprovechó	porque

era	 joven	 e	 inocente.	 A	 mí	 me	 no	 había	 parecido	 una	 ramera.	 Él	 dijo	 eso	 para convencerme.	¿Seducido	por	ella?	oh,	claro,	porque	era	muy	hermosa. 

Realmente	 no	 sé	 ni	 cómo	 no	 mandé	 a	 la	 mierda	 a	 Susan,	 en	 vez	 de	 tratar	 de interceder	para	ayudar	a	su	hijo	estaba	tirando	leña	al	fuego. 

Cuando	corté	la	llamada	estaba	que	hervía. 

—¿Quién	era?—preguntó	Alice. 

—La	madre	de	Alan.	Está	loca	esa	mujer.	Me	habló	de	su	hijo,	y	de	que	la	chica

que	Alan	embarazó	es	muy	hermosa. 

—Sí	que	está	loca.	Ignórala.	No	tienes	por	qué	hablar	con	ella. 

—No,	la	atendí	por	educación.	Pero	realmente	me	ha	dejado	furiosa.	Viene	y	dice

que	su	hijo	se	tentó	porque	la	jovencita	era	inocente	y	muy	hermosa.	Como	si	yo	fuera	un

bicho.	 Entonces	 debo	 entender	 que	 mi	 novio	 se	 tiente	 con	 mujeres	 jóvenes	 realmente bellas. 

—Ay,	qué	mujer.	Quiere	que	perdones	a	su	hijo	y	no	sabe	qué	excusas	encontrar

para	su	conducta. 

Abandonamos	 el	 café	 con	 Alice	 minutos	 después	 porque	 ella	 tenía	 que	 irse	 al

trabajo	y	yo	regresar	a	mi	departamento.	Nos	despedimos	y	yo	le	agradecí	por	todo	lo	que

estaba	haciendo	por	mí.	No	sé	qué	hubiera	hecho	sin	ella	y	mis	amigas	en	esos	momentos. 

Cuando	llegaba	vi	el	auto	de	Alan	estacionado	en	la	otra	cuadra	y	pensé	en	correr, 

era	demasiado.	Pero	cuando	pensé	en	escapar	lo	vi	parado	frente	a	mí. 

—Mel,	 por	 favor.	 No	 contestas	 mis	 llamadas.	 No	 quieres	 hablar	 conmigo.	 No

suspendas	la	boda,	sólo	puedes	aplazarla. 

—¿Hablas	en	serio? 

—Sí,	sé	que	tú	me	amas,	Mel. 

—Te	amaba,		habla	en	pasado	Alan. 

—No,	 tú	 me	 amas,	 me	 lo	 dicen	 tus	 ojos	 y	 sé	 que	 ahora	 estás	 	 herida	 pero	 por favor,	no	suspendas	la	boda. 

—Pues	ya	lo	hice. 

Eso	lo	enojó. 

—Ese	bebé	no	es	mío	Mel,	estoy	seguro	de	eso.	Esa	chica	mintió. 

—Esa	chica	se	acostó	contigo	y	tenía	un	departamento	alquilado	por	ti. 

—¿Quién	te	dijo	eso?	¿Cómo	lo	sabes?	No	es	verdad. 

—Alan,	 por	 favor,	 deja	 de	 mentir.	 Te	 divertías	 con	 ella	 y	 no	 querías	 que	 me enterara	 así	 que	 seguramente	 le	 buscaste	 un	 departamento	 para	 conservar	 tu	 diversión cerca.	Es	una	chica	muy	hermosa	dijo	tu	madre. 

—¿Qué? 

—Tu	madre	me	llamó		hace	un	momento—repliqué	furiosa	y	le	hablé	de	nuestra

conversación. 

Al	parecer	él	no	sabía	nada	de	eso. 

—Kimberley	no	es	mi	chica,	ni	nada	parecido,	sólo	fue	una	aventura.	Y	además

ese	 hijo	 no	 es	 mío.	 Dice	 que	 es	 mío	 para	 joderme	 porque	 está	 celosa.	 Se	 volvió	 loca cuando	supo	que	iba	a	casarme	contigo. 

—Bueno,	ya	no	vamos	a	casarnos,	Alan. 

—Mel,	por	favor,	no	hagas	esto.	No	me	obligues	a	hacer	algo	que	no	deseo. 

—¿De	qué	hablas? 

Él	se	puso	serio. 

—Hablo	de	que	tu	padre	me	echó	de	la	empresa	por	esto.	Eso	no	me	afecta	a	mí

porque	 tengo	 otras	 empresas,	 pero	 tu	 padre	 sí	 lo	 sentirá.	 Sus	 negocios	 no	 están	 tan prósperos	 como	 te	 ha	 hecho	 creer,	 ha	 invertido	 demasiado	 en	 negocios	 inmobiliarios aconsejado	por	sus	otros	socios	y	luego	de	la	pasada	temporada	los	números	se	han	puesto

en	rojo. 

—¿Y	eso	qué?	Mi	padre	gana	y	pierde	dinero,	pero	es	más	lo	que	gana. 

—Sí,	así	era	cuando	yo	lo	aconsejaba	cielo,	pero	ahora	no	estaré	allí	y	sus	otros

socios	son	egoístas	y	querrán	joderlo.	Lo	harán.	Pero	yo	puedo	ser	muy	ruin	si	quiero.	No lo	deseo	pero	tú	me	has	arruinado	con	todo	esto	Mel.	Me	has	destrozado	al	abandonarme	a

un	 paso	 del	 altar	 sin	 siquiera	 atenderme	 el	 teléfono.	 ¿Qué	 quieres	 que	 haga?	 ¿Que	 me arroje	a	tus	pies	y	te	pida	perdón? 

Lo	miré	furiosa.	No	podía	estar	hablando	en	serio. 

—Vaya	 ¿y	 ahora	 eres	 tú	 la	 víctima:	 Alan	 Thomson?	 ¿De	 veras?	 Y	 yo	 la	 que	 te abandoné	porque	se	me	dio	la	gana. 

—No,	no	quise	decir	eso,	pero	tú	no	quieres	escucharme	y	yo	estoy	loco	por	ti	mi

amor,	eres	la	única	mujer	a	la	que	amé	y	respeté.	Teníamos	algo	hermoso	Mel	y	tú	quieres dejarme	por	orgullo,	¿qué	mierda	importa	si	estuve	con	esa	zorra?	Yo	no	quiero	estar	con

ella,	y	puedo	apostarte	lo	que	quieras	a	que	ese	bebé	no	es	mío.	Yo	te	quiero	a	ti	Mel.	Te amo	y	me	duele	tanto	todo	esto	que	siento	que	vivo	una	pesadilla,	no	quiero	levantarme, 

no	 sabes	 lo	 que	 me	 cuesta	 levantarme	 cada	 día	 sin	 ti.	 Ya	 ni	 estoy	 en	 el	 departamento porque	 todo	 me	 recuerda	 a	 ti,	 está	 tu	 olor	 y	 eres	 como	 un	 fantasma	 en	 mi	 cama	 que	 me atormenta	y	me	recuerda	lo	estúpido	que	fui.	Fui	un	imbécil	y	sé	que	es	mi	culpa. 

Cuando	dijo	eso	estuve	a	punto	de	aplaudir. 

—Por	favor	perdóname	Mel,	ese	niño	no	es	mío,	puedo	jurártelo.	Ella	hizo	todo

esto	para	separarnos,	estoy	seguro	que	se	embarazó	de	otro	y	me	buscó,	lo	hizo	y	amenazó

con	contarte,	me	chantajeó. 

Allí	estaba	la	otra	parte	de	la	historia.	La	chica	lo	chantajeó.	Tenía	fotos,	videos, 

audios	candentes	y	un	bebé	en	la	panza.	Un	cóctel	Molotov. 

—No	quise	mentirte,	no	quise	hacerlo.	Pero	quiero	decirte	que	tú	siempre	fuiste	la

única	para	mí,	no	tuve	otra	novia	ni	tampoco	amé	tanto	a	otra	mujer	jamás. 

—Claro	Alan,	por	supuesto.	Era	así	como	dices,	antes	de	descubrir	la	verdad.	No

esperes	que	te	perdone	porque	sé	que	volverás		a	hacerlo.	Porque	por	más	que	digas	esas

cosas	tan	bonitas	sé	que	no	son	ciertas.	Si	me	hubieras	contado	que	tuviste	una	aventura	en su	momento	te	habría	perdonado,	me	habría	costado	pero	lo	habría	hecho	porque	te	amaba

pero	ahora.	Ahora	no	puedo	hacerlo.	Nada	será	como	antes.	Aunque	lo	intentemos	siento

que	algo	se	rompió	ese	día,	tal	vez	fue	sentirme	tan	imbécil	y	confiada. 

Él	me	agarró	cuando	quise	irme,	forcejeamos	y	tuve	ganas	de	pegarle.	Realmente

me	estaba	enfureciendo. 

—No,	no	te	dejaré	ir	Mel,	no	dejaré	que	me	abandones. 

Grité	cuando	entró	en	el	departamento	y	me	empujó.	Jamás	creí	que	haría	eso. 

—Suéltame,	estás	loco	Alan. 

—No,	 tú	 me	 has	 dejado	 así	 Mel.	 Pensé	 que	 me	 amabas,	 que	 te	 importaba	 pero

ahora	veo	que	me	equivoqué.	Sólo	piensas	en	ti	y	en	tu	estúpido	orgullo.	Pero	escúchame

bien,	me	obligas	a	hacer	algo	que	no	quiero	Mel.	Te	juro	que	si	me	abandonas	ahora	voy	a

hundirte,	 lo	 haré,	 y	 empezaré	 con	 la	 empresa	 de	 tu	 padre	 y	 algo	 más.	 Tengo	 un	 video nuestro	preciosa.	Un	video	que	grabé	mientras	teníamos	sexo	en	el	departamento.	Mira. 

Lo	vi	activar	la	pantalla	y	mostrarme	el	video. 

Quedé	atónita.	Porque	él	estaba	allí	con	el	pantalón	bajo	y	yo	estaba	arrodillada	a su	lado.	Mi	cabello,	mi	cuerpo,	se	veía	todo.	Era	un	desgraciado. 

—¿Cómo	pudiste	filmarme?	Eres	un	maldito,	Alan.	Te	odio. 

—¿Lo	ves?	Eres	tú	y	me	encantaba	cuando	te	arrodillabas	para	hacérmelo,	no	te

gustaba	mucho	al	comienzo,	hasta	que	enseñé	a	llegar	hasta	el	final.	Esa	chica	estúpida	no era	ni	lo	mitad	de	buena	que	tú	mamándola,	sólo	me	gustaba	hacerlo	con	ella	por	detrás.	Y

lo	hacíamos	siempre	así,	por	eso	sé	que	es	muy	difícil	que	el	bebé	que	tiene	en	la	barriga sea	mío. 

Cuando	oí	eso	me	a	horroricé. 

Tenía	un	video	íntimo	nuestro. 

—Ahora	harás	lo	que	te	digo	preciosa,	postergaremos	la	boda,	te	daré	una	semana

más	para	que	te	calmes	y	entiendas	todo	lo	que	te	dije.	Si	no	lo	haces	entonces	enviaré	este video	a	tu	padre	y	a	todos	los	socios	de	la	empresa	y	tal	vez	hasta	lo	cuelgue	en	internet. 

Tal	vez	luego	quieran	contratarte,	preciosa.	Y	te	hagas	muy	famosa. 

Le	di	una	bofetada. 

—Eres	un	perro	malnacido	y	te	odio	y	nunca	me	casaré	contigo. 

Él	se	tocó	la	mejilla	y	rió. 

—Una	semana	preciosa,	una	semana	antes	de	que	hunda	a	tu	padre	y	te	hunda	a	ti

con	él.	Me	llevará	tiempo	pero	lo	haré,	no	tengo	prisa.	Si	tú	quieres	seguir	adelante	con esto	pues	adelante,	no	te	obligaré	pero	no	me	quedaré	quieto	mientras	mi	nombre	se	hunde

en	 el	 fango	 por	 culpa	 de	 esa	 pendeja	 histérica.	 Tú	 quieres	 hundirme	 con	 esto,	 ¿sabes cuánto	he	invertido	en	esa	boda	lo	que	significa	para	mí?	Mi	padre	no	quiere	ni	hablarme

por	culpa	de	esto	y	dice	que	si	no	arreglo	las	cosas	contigo	me	retirará	su	apoyo. 

—Eso	es	tú	culpa	Alan,	tú	lo	hiciste.	Quién	te	mandó	cogerte	a	esa	pendeja? 

—Lo	hice	porque	me	la	chupó	y	me	volvió	loco	con	su	trasero,	sólo	hicimos	eso	y

poco	 más.	 Y	 no	 estoy	 con	 ella	 desde	 los	 quince,	 a	 los	 quince	 se	 había	 volteado	 todo Colorado.	 Esas	 son	 todas	 mentiras	 que	 te	 dijo	 ella	 para	 quedar	 como	 una	 niña	 buena seducida	y	engañada.	Y	si	no	me	crees	puedes	hablar	con	mi	amigo	Samuel,	él	sabe	todo

sobre	Kimberley	Adams. 

Me	alejé	y	comencé	a	llorar. 

—No	quiero	hacer	esto	Mel,	por	favor,	no	me	obligues.	Tú	eres	lo	mejor	que	me

ha	pasado.	Eres	lo	más		hermoso	y	te	amo,	al	diablo	con	lo	demás.	He	estado	ayudando	a tu	padre	y	él	en	vez	de	intentar	arreglar	las	cosas	me	ha	dado	la	espalda,	me	ha	condenado sólo	 por	 una	 aventura.	 Los	 hombres	 tenemos	 aventuras	 sí,	 pero	 sabemos	 cuidar	 nuestra familia,	 lo	 hacemos.	 Yo	 cuidaré	 de	 ti	 siempre	 mi	 amor,	 tendremos	 hijos,	 y	 nunca	 más tendrás	que	sufrir	esto,	te	lo	prometo.	Vuelve	conmigo	Mel,	cásate	conmigo.	No	me	dejes. 

Por	favor.	No	lo	hagas.	No	puedo	vivir	sin	ti	preciosa,	sin	tu	calor,	sin	tus	besos…

—Suéltame	Alan.	Déjame	por	favor. 

Mis	súplicas	no	bastaron.	Estaba	como	loco. 

—Tú	eres	mía	Mel,	y	si	crees	que	puedes	huir	de	mí	y	estar	con	otro	te	equivocas, 

no	lo	permitiré—dijo—Ahora	no	olvides	lo	que	te	dije.	Una	semana	Mel,	una	semana	para

que	 me	 perdones	 y	 cumplas	 con	 tu	 compromiso.	 Prometiste	 casarte	 conmigo	 en	 ese contrato	y	si	no	hay	boda	deberás	pagar	una	multa	muy	abultada,	la	pagará	tu	padre	y	eso

lo	afectará.	Y	el	video	cielo,	lo	tengo	aquí	y	te	aseguro	que	si	me	dejas	no	me	importará usarlo	contra	ti. 

—Eres	un	bastardo	Alan	y	no	cederé,	no	lo	haré. 

—No	soy	un	bastardo,	tú	eres	mi	mujer	y	no	dejaré	que	vayas	a	acostarte	con	otro, 

todos	 pensarán	 que	 eres	 una	 puta	 cuando	 te	 vean	 conmigo.	 Ninguno	 te	 querrá	 para	 algo serio,	te	lo	aseguro.	Pero	si	vuelves	conmigo,	si	lo	haces	todo	será	como	antes,	y	borraré este	video,	lo	haré.	Sólo	tienes	que	casarte	conmigo	y	decir	que	me	perdonas,	nada	más. 

Entré	en	mi	departamento	llorando.	Necesitaba	ayuda	urgente.	Ese	hombre	quería

destruirme,	no	tenía	dudas.	El	video…

Mi	madre	me	llamó	entonces. 

—Mel,	 por	 favor,	 esto	 es	 una	 broma	 ¿verdad?	 Me	 llama	 una	 mujer	 con	 voz	 de

tragedia	 para	 decirme	 que	 tu	 boda	 se	 canceló	 y	 yo	 le	 digo:	 ¿bromeas	 o	 qué?	 Y	 la	 voz fúnebre	dice	que	no	es	una	broma.	Que	si	tengo	dudas	llame	a	la	señorita	Alyston. 

—Lo	 siento	 mamá,	 pero	 no	 es	 una	 broma.	 Acabo	 de	 cancelar	 mi	 boda	 porque

descubrí	 que	 mi	 novio	 tenía	 una	 aventura	 como	 dices	 tú.	 Sé	 cuánto	 odias	 la	 palabra

“cuernos”. 

—¿Qué?	Pero	esto	no	puede	estar	pasando. 

Diablos,	 me	 llevó	 como	 veinte	 minutos	 convencerla	 de	 que	 todo	 era	 cierto	 y	 al final	se	enojó	porque	no	le	había	avisado	antes. 

—Es	realmente	muy	molesto	enterarse	de	estas	cosas	por	extraños,	soy	tu	madre, Mel.	¿Por	qué	nunca	me	cuentas	las	cosas?—se	quejó. 

—Fue	para	no	disgustarte	mami,	además	fue	muy	difícil	para	mí. 

—Claro,	pero	seguramente	a	tu	padre	sí	le	contaste. 

—No	seas	tan	infantil,	mamá. 

—Pero	se	lo	dijiste. 

—Sí,	es	verdad,	lo	hice,	papá	siempre	me	escucha	tú	no. 

—¿De	qué	estás	hablando?	Yo	siempre	te	escuché,	te	di	todo	Mel	pero	para	ti	no

era	suficiente	y	por	eso	te	fuiste	de	casa. 

Estaba	muy	cabreada	a	esa	altura.	Estaba	furiosa	y	asustada	por	todo	lo	del	video

y	la	llamada	de	mi	madre	pues	estaba	a	punto	de	explotar	y	lo	hice,	removiendo	cosas	del

pasado	largo	tiempo	escondidas. 

—Por	eso	me	fui	a	vivir	con	papá.	Porque	no	podía	hablar	contigo	y	decirte	que	el

hijo	 de	 tu	 marido	 me	 espiaba	 cuando	 me	 bañaba	 y	 una	 vez…	 el	 muy	 maldito	 intentó abusar	de	mí	en	mi	habitación	y	dijo	que	me	mataría	si	decía	algo. 

Tenía	 que	 decirlo,	 tenía	 que	 hacer	 explotar	 esa	 bomba	 que	 tenía	 guardada	 desde los	 quince	 años.	 Maldito	 Ethan.	 Tuve	 pesadillas	 con	 ese	 tipo	 durante	 años	 y	 por	 eso	 le tenía	terror	al	sexo	y	pensaba	que	los	chicos	que	se	acercaban	eran	iguales	a	Ethan.	Pero nunca	 dije	 a	 nadie	 lo	 que	 me	 había	 hecho,	 ni	 a	 mi	 padre,	 me	 aterraba	 y	 avergonzaba, quería	huir	de	ese	maldito,	sólo	eso,	escapar	y		me	fui	de	casa	de	mi	madre	cuando	pude	y viví	con	mi	padre	y	siempre	tenía	trancada	la	puerta	de	mi	habitación	porque	por	desgracia volvía	 a	 tener	 un	 hermanastro.	 Pero	 Elliot	 vivía	 metido	 en	 los	 videos	 juegos	 y	 era	 un completo	nerd,	jamás	pensé	que	con	el	tiempo	llegaría	a	ser	casi	atractivo	y	se	volvería	tan ambicioso	trepando	en	la	empresa.	Al	final	no	era	tan	estúpido	como	parecía	y	lo	peor	era que	mi	padre	lo	quería	casi	como	a	un	hijo	y	eso	me	enfermaba	porque	él	no	era	su	hijo. 

Pero	al	menos	durante	esos	años	viví	tranquila	y	feliz	en	casa	de	mi	padre	hasta	que	me	fui a	la	facultad	y	luego	me	mudé	a	mi	propio	departamento. 

—Mel,	lo	que	dices	es	horrible. 

—Sí,	es	 horrible	 lo	que	 hizo	 Ethan	pero	 no	 fue	 mi	culpa,	 por	 eso	me	 fui	 a	 vivir con	mi	padre.	Ahora	deja	de	acusarme,	ya	sabes	por	qué	fue. 

—Debiste	decirme,	esto	es…

—No	importa,	Ethan	ya	no	vive	aquí	se	fue	lejos	y	espero	no	verlo	nunca	más	en mi	vida. 

—Mel,	lo	siento.	Debió	ser	terrible	para	ti,	¿cómo	pudo	hacerte	eso? 

—Lo	 hizo	 y	 si	 no	 llegó	 más	 lejos	 fue	 porque	 lo	 amenacé	 con	 denunciarlo	 a	 la policía,	tuve	horrible	moretones	durante	semanas	en	mis	brazos	y	pesadillas	que	duraron

años. 

De	 cierta	 forma	 me	 hizo	 bien	 decirlo,	 fue	 como	 quitarme	 una	 carga	 densa	 e

inmunda	porque	luego	de	eso	mi	relación	con	mi	madre	fue	más	distante,	yo	evitaba	ir	a

su	casa	pero	en	sus	cumpleaños	y	navidad	tenía	que	ir.	Pero	jamás	me	quedaba	a	dormir	y

me	mantenía	alejada	de	Ethan.	Su	sola	presencia	me	hacía	sentir	enferma	y	a	pesar	de	que

con	el	tiempo	lo	superé	y	pude	tener	una	pareja,	no	olvidaba	que	luego	de	eso	me	había

alejado	mucho	de	mi	madre	y	a	veces	pasaba	tiempo	sin	llamarla	y	cuando	ella	lo	hacía…

creo	que	de	cierta	forma	la	culpaba	por	lo	que	había	pasado	porque	se	había	casado	tantas veces	 y	 dejó	 a	 mi	 padre	 porque	 se	 enamoró	 de	 su	 terapeuta	 y	 luego	 se	 casó	 con	 ese millonario	y	viudo	con	un	lastre	de	cría	para	soportar,	entre	ellos	Ethan.	Que	tenía	cuatro años	más	que	yo		y	era	un	rancho	de	grande	porque	era	amante	de	los	deportes.	Ahora	era

un	 destacado	 jugador	 de	 fútbol	 americano	 y	 había	 ganado	 varias	 medallas	 y	 se	 había mudado	a	su	propio	departamento.	Por	suerte	se	había	ido	lejos.	Fue	un	alivio	saberlo,	no habría	querido	cruzármelo	de	nuevo	en	Manhattan. 

—Debes	 venir	 a	 verme	 Mel,	 si	 quieres	 puedes	 quedarte	 en	 casa	 unos	 días	 hasta que	 superes	 esto.	 Ethan	 no	 vendrá,	 nunca	 viene	 y	 estarás	 tranquila.	 Necesitas	 alejarte	 de Nueva	 York	 un	 tiempo	 para	 superar	 esto.	 Nosotros	 pasaremos	 una	 temporada	 en	 la	 casa del	lago,	si	quieres	venir,	puedes	quedarte	el	tiempo	que	desees.	Estaremos	solas	porque

los	pequeños	se	fueron	de	viaje	con	su	padre. 

—Gracias	 mamá,	 lo	 pensaré.	 Tienes	 razón,	 tengo	 que	 alejarme	 un	 tiempo	 pero

todavía	no	sé	qué	voy	a	hacer	porque	papá	me	pidió	que	me	quedara	y…

—Por	supuesto,	pero	te	diré	algo	Mel,	al	menos	lo	supiste	antes	de	casarte,	eso	fue

bueno	dentro	de	todo	lo	horrible	que	fue	enterarte	así.	Porque	luego	te	casas,	vienen	los hijos	 y	 es	 mucho	 peor.	 Ahora	 al	 menos	 eres	 joven	 y	 dueña	 de	 tu	 vida,	 y	 con	 el	 tiempo podrás	superarlo. 

Se	oía	fantástico,	sí,	todos	le	decían	lo	mismo:	qué	suerte	que	fue	antes	de	la	boda

y	no	después.	Pero	yo	no	lo	veía	con	tanto	optimismo,	lo	veía	como	si	tuviera	en	la	frente un	 gran	 cartel	 que	 decía:	 soy	 una	 completa	 estúpida.	 Y	 por	 supuesto	 que	 tenía	 ganas	 de

largarme	pero	no	estaba	segura	de	querer	ir	a	esa	casita	pintoresca	de	Long	Island	de	mi madre,	frente	a	la	playa,	la	casa	del	lago,	su	refugio	para	estar	tranquila	y	descansar…	sólo había	 ido	 una	 vez	 desde	 que	 la	 compraron	 y	 en	 realidad	 Alan	 tenía	 una	 mansión	 en	 los Hamptons	y	mi	padre	una	casa	más	modesta,	y	estaba	en	el	corazón	de	Long	Island,	pero

para	 mí	 vacaciones	 era	 irme	 a	 Hawaii,	 a	 Cancún.	 Esos	 eran	 lugares	 hermosos	 y paradisíacos,	las	playas	de	Nueva	York	eran	bonitas	pero	no	tan	atractivas. 

Rayos,	 ahora	 los	 recuerdos	 de	 ese	 amor	 me	 parecían	 visiones	 del	 infierno.	 Ese video	y	las	amenazas	de	Alan	me	habían	dejado	destruida. 

Fui	 a	 darme	 un	 baño	 preguntándome	 a	 dónde	 podría	 escapar.	 Tenía	 que	 hacerlo. 

Alan	me	hundiría,	mostraría	ese	video.	Necesitaba	ayuda. 

No	 sólo	 lo	 del	 video,	 la	 empresa	 de	 mi	 padre…	 necesitaba	 saber	 en	 qué	 estado quedaba	luego	de	la	partida	de	mi	novio. 

Estuve	dándole	vueltas	al	asunto,	no	quería	hacerlo	pero	había	alguien	que	sabía

me	ayudaría	con	eso. 

Ron	Mac	Klein. 

No	quería	llamarlo,	no	en	esos	momentos	en	que	me	sentía	mal	pero	lo	necesitaba. 

Él	podría	asesorarme,	decirme	qué	hacer. 

Estaba	como	en	un	pozo,	no	sólo	había	destruido	mi	vida,	también	había	quitado

mi	paz	o	pretendía	quitarme	mi	paz. 

Pero	 no	 llamé	 a	 Ron,	 llamé	 a	 Alice,	 necesitaba	 hablar	 con	 alguien	 sobre	 lo	 que había	pasado,	era	demasiado	grave	y	me	daba	mucha	vergüenza	lo	del	video. 

—Mel,	 santo	 cielos.	 Escucha,	 ven	 al	 departamento,	 no	 te	 quedes	 sola.	 Ese	 tipo puede	hacer	cualquier	cosa,	está	realmente	fuera	de	sus	cabales. 

Tenía	razón,	estaba	loco	y	desesperado,	una	peligrosa	combinación. 

Entré	llorando	al	departamento	y	estuve	a	punto	de	darme	vuelta	pero	Alice	abrió

la	puerta	y	me	vio	y	se	preocupó. 

—Qué	 cretino.	 Mel,	 debes	 denunciarlo—dijo	 Alice	 furiosa—Pasa,	 siéntate	 aquí, 

iré	por	un	vaso	de	agua. 

Lo	hizo	y	yo	sequé	mis	lágrimas.	Estábamos	solas	y	eso	me	alivió.	No	quería	ver

a	nadie. 

Alice	regresó	con	el	agua	y	me	miró	preocupada. 

—Debes	 hacer	 algo	 con	 ese	 tipo	 Mel,	 denúncialo	 al	 menos	 para	 que	 te	 deje	 en paz.	Porque	por	más	rico	que	sea,	si	infringe	la	ley	tendrá	que	pagar	y	dudo	que	le	haga

gracia. 

—¿Denunciarlo?	Tiene	mi	video	Alice.	¿Lo	olvidas? 

—Está	 chantajeándote	 para	 que	 hagas	 algo.	 Luego	 vendrá	 y	 te	 pedirá	 otra	 cosa. 

Siempre	son	así,	se	llama	el	porno	de	la	venganza.	¿Y	él	quiere	que	vuelvas	con	él	porque su	 padre	 lo	 amenazó,	 te	 das	 cuenta?	 Eso	 es	 lo	 único	 que	 le	 importa:	 él	 mismo	 y	 lo	 que dirán	 cuando	 se	 sepa	 lo	 de	 la	 novia	 adolescente	 embarazada.	 Tú	 también	 puedes denunciarlo	por	eso. 

—Pero	eso	no	es	nada	Alice,	dijo	que	hundirá	a	mi	padre.	Y	sé	que	lo	hará.	Tengo

que	irme,	irme	muy	lejos. 

—Ni	lo	pienses.	No,	hay	que	buscar	otra	solución.	Si	escapas	él	te	buscará	y	nadie

podrá	 ayudarte	 porque	 estarás	 lejos.	 Esto	 me	 asusta	 Mel,	 realmente	 me	 asusta.	 Él	 no acepta	que	tú	lo	dejes,	te	ve	como	su	propiedad. 

—Me	dejará	como	una	ramera,	tengo	que	conseguir	que	borre	ese	video.		Tengo

que	hacerlo. 

—Debes	ir	a	la	policía,	decirles	lo	que	pasó. 

—Pero	no	hizo	nada,	sólo	me	amenazó	y	si	se	enoja	mostrará	nuestro	video,	estoy

acorralada.	No	sé	qué	hacer. 

—¿Y	si	lo	hace	para	que	te	cases	con	él	Mel	y	luego	te	obliga	a	quedarte?	Si	cedes

al	chantaje	nunca	te	verás	libre	de	él.	Porque	si	una	boda	suspendida	es	tanto	escándalo	un divorcio	será	peor.	Y	no	debes	quedarte	sola	en	tu	departamento,	quédate	aquí.	Denúncialo por	acoso	al	menos	o	no	te	dejará	en	paz. 

Salí	a	la	terraza	a	tomar	aire,	y	miraba	esa	vista	magnífica	del	parque	y	de	pronto

lo	vi	parado	frente	a	su	auto	y	salté. 

—Maldita	sea,	está	allí—chillé—Alan	me	siguió	hasta	aquí. 

Alice	se	asomó		para	ver. 

—No	lo	veo. 

—Sí,	está	allí,	¿lo	ves?	Está	parado	frente	a	su	auto	hablando		por	su	celular. 

—Mel,	 llama	 a	 la	 policía,	 ese	 tipo	 trama	 algo	 sucio,	 no	 me	 gusta	 nada.	 Puede hacerte	daño—dijo	Alice

Tenía	razón,	debía	llamar	a	la	policía,	hacer	algo.	Era	hora	de	que	hiciera	algo	al

respecto. 

Pero	 cuando	 iba	 a	 llamar	 al	 911	 el	 muy	 cretino	 se	 metió	 en	 el	 auto	 y	 se	 fue. 

Desapareció	 así	 de	 repente.	 Eso	 me	 dijo	 Alice.	 Corrí	 hasta	 le	 balcón	 y	 supe	 que	 tenía razón.	Se	había	marchado.	Maldito	zorro. 

—Pero	te	siguió	hasta	aquí,	eso	no	me	gusta	Mel,	tal	vez	deberías	ir	a	visitar	a	tu

madre	o	mudarte	a	casa	de	tu	padre	como	te	ofreció.	Allí	no	podrá	molestarte,	no	será	tan estúpido. 

Me	 puse	 a	 llorar,	 estaba	 acorralada	 y	 no	 sabía	 para	 dónde	 escapar,	 era	 como	 si quisiera	hacerlo	pero	las	puertas	estuvieran	cerradas. 

Necesitaba	 hacer	 algo	 y	 por	 primera	 vez	 comprendía	 que	 no	 estaba	 fuerte	 para

soportar	 todo	 eso,	 él	 me	 había	 dejado	 hecha	 bolsa	 para	 empezar,	 destruida

emocionalmente.	 Sin	 fuerzas,	 y	 con	 la	 cabeza	 mal,	 porque	 cuando	 tienes	 la	 cabeza despejada	 piensas	 mejor	 y	 eres	 capaz	 de	 tomar	 mejores	 decisiones	 ahora	 no	 me	 sentía capaz	de	tomar	una	sola	decisión	que	me	ayudar	a	salir	de	ese	callejón	sin	salida. 

Diablos,	era	el	fin.	Tenía	que	hacer	algo. 

Y	sabía	que	alguien	estaba	muy	dispuesto	a	ayudarme. 

¿A	cambio	de	ser	amigo	de	mi	padre	o	a	cambio	de	algo	más? 

Pues	no	me	importaba	pagar	lo	que	fuera	necesario	para	verme	libre	de	Alan.	No

quería	tener	que	soportar	ese	lastre	durante,	días,	meses,	por	un	tiempo	indefinido.	Debía hacer	 algo	 que	 me	 librara	 de	 ese	 infeliz	 para	 siempre.	 No,	 no	 quería	 casarme	 con	 él,	 ya no…	 no	 me	 importaba	 que	 me	 prometiera	 el	 cielo	 o	 que	 iba	 a	 cambiar.	 No	 le	 creía	 una palabra. 

Me	quedé	a	dormir	en	lo	de	mis	a	migas,	tenía	miedo,	no	me	atrevía	a	regresar	ese

día. 


***********

A	la	mañana	siguiente	volví	a	mi	departamento	sintiéndome	mal,	cansada. 

Me	había	dado	una	semana	de	plazo	para	volver	con	él.	Quedaban	seis	días. 

Me	di	un	baño	y	desayuné. 

No	me	decidía	a	pedir	ayuda	a	Ron,	debía	hacerlo.	No	tenía	a	quién	acudir. 

Temblé	como	una	hoja	al	oír	su	voz. 

—Ron	Mac	Klein. 

—Hola	Ron,	soy	Mel.	Necesito	pedirte	un	favor.	No	tengo	a	nadie	y…	perdona. 

Es	que…	no	estoy	pasando	por	un	buen	momento. 

—Sí,	 lo	 imagina.	 Tranquila.	 Tomate	 tu	 tiempo.	 Puedes	 hablarme	 si	 quieres,	 te

escucho. 

Oí	que	cerraba	una	puerta.	¿Estaría	en	su	oficina? 

—Ron,	Alan	está	amenazándome	con	arruinar	a	mi	padre	y	algo	peor. 

—Es	un	hijo	de	puta.	Embarazó	a	esa	pobre	chica	y	ahora	dice	que	el	hijo	no	es	de

él.	 Pero	 no	 le	 hagas	 caso,	 dice	 eso	 para	 presionarte,	 para	 que	 vuelvas	 con	 él.	 No	 le conviene	el	escándalo.	Además	su	familia	es	muy	conservadora. 

—Necesito	 saber	 la	 verdad	 Ron,	 sobre	 la	 empresa	 y	 también…	 no	 sé	 qué	 hacer. 

Ya	no	soporto	esto,	vive	llamándome	y	si	voy	a	la	policía. 

—Tal	 vez	 deberías	 considerarlo,	 Mel.	 Pero	 hablemos	 de	 esto	 con	 calma	 en	 mi

oficina.	¿Puedes	venir	en	una	hora? 

—Sí,	iré.	¿Tú	puedes	atenderme? 

—Sí.	Postergaré	lo	demás.	Hablaremos	con	calma.	Tranquila.	Yo	puedo	ayudarte, 

soy	abogado	y	si	él	juega	sucio	nosotros	nos	defenderemos. 

—Ojalá	fuera	tan	fácil,	Ron. 

—Lo	es.	Sólo	tienes	que	confiar	en	mí. 

Cuando	corté	la	conversación	me	sentí	mucho	mejor. 

Más	aliviada. 

¿Pero	qué	podía	hacer	Ron	con	ese	video?		Me	daría	mucha	vergüenza	decírselo. 

Me	cambié	de	ropa	y	escogí	algo	más	formal. 

Cuando	me	miré	en	el	espejo	me	vi	tan	fea	que	tuve	que	pintarme	un	poco	para

cubrirme	las	ojeras	y	demás. 

Temblaba	cuando	entré	en	su	despacho,	no	pude	evitarlo.	Él	me	gustaba,	siempre

me	había	gustado	y	ahora,	a	pesar	de	sentirme	destruida	no	pude	evitar	notar	lo	guapo	que

estaba.	Vaya,	parecía	que	hacía	siglos	que	no	lo	veía. 

—Hola	Melody,	pasa	por	favor—me	invitó. 

Por	primera	vez	no	se	había	escondido	y	nada	más	abrirse	la	puerta	principal	lo	vi

parado	frente	al	escritorio. 

—Siéntate.	¿Quieres	tomar	agua	o	un	café? 

—No,	gracias.	Recién	desayuné. 

Él	fue	por	un	vaso	de	agua	fría	y	me	lo	dio. 

—Ten,	te	hará	bien.	Estás	muy	nerviosa,	¿no	es	así? 

—Sí,	un	poco…	—derramé	unas	lágrimas	sin	poder	evitarlo. 

Las	sequé	con	rapidez. 

—Discúlpame	 es	 que	 todo	 esto	 es	 demasiado	 para	 mí	 y	 no	 sé	 ni	 cómo	 pude

involucrarme	con	un	ser	tan	desalmado.	Tan	cruel. 

—Bueno,	no	es	tu	culpa.	Uno	no	se	enamora	de	quien	debe	a	veces,	se	enamora

de	aquel	que	tiene	el	poder	de	seducirnos,	embaucarnos.	El	poder	de	enamorarnos. 

Lo	miré	desconcertada. 

—Es	 verdad	 preciosa.	 Las	 mujeres	 se	 enamoran	 locamente	 de	 los	 canallas	 antes

de	que	los	hombres	buenos	y	decentes.	Porque	los	canallas	saben	cómo	llevarlas	a	la	cama

y	son	muy	buenos	mintiendo	y	engañando.	Y	no	lo	digo	por	ti,	yo	también	fui	embaucado

por	una	mujer	así,	hace	años. 

Me	casé	con	ella	y	luego	comprendí	que	había	cometido	un	gran	error.	Todos	nos

equivocamos	 alguna	 vez,	 lo	 importante	 es	 salir	 de	 una	 relación	 destructiva.	 Sé	 que	 es difícil	y	doloroso	pero	estuvo	esa	chica	en	la	empresa	y	realmente	me	dio	pena. 

Lo	dejé	que	hablara	de	Kimberley	y	de	pronto	me	pregunté	si	no	le	gustaría	esa

chica	rubia	de	cerquillo	y	cara	de	nena. 

—Ron,	no	me	interesa	Kimberley,	descubrí	cosas	en	el	celular	de	mi	novio.	De	mi

ex.	Chats,	fotografías	y	sé	que	esa	chica	de	Colorado	fue	una	más. 

—No	te	dejes	engañar	por	eso,	la	dejó	embarazada	y	ahora	dice	que	el	hijo	no	es

suyo.	Es	un	cobarde. 

—Eso	no	es	lo	peor	de	todo	Ron.	Él	está	chantajeándome	para	que	vuelva	con	él, 

¿entiendes?	 Dijo	 que	 hundirá	 a	 mi	 padre,	 que	 hundirá	 la	 empresa	 de	 mi	 padre	 y	 eso	 me

llena	de	angustia.	Está	acorralándome	para	que	no	cancele	la	boda. 

—Y	tú	no	debes	ceder	a	ese	chantaje.	Si	lo	haces	estarás	perdida.	Ahora	tú	sabes

quién	es	y	volverá	a	engañarte,	no	te	respetará. 

—Es	 fácil	 decirlo—le	 dije	 entonces—pero	 no	 ha	 dejado	 de	 molestarme	 y	 lo

último…	 Es	 que	 me	 amenazó	 con	 divulgar	 un	 video	 íntimo	 nuestro.	 Me	 grabó	 en	 su celular,	sin	que	me	diera	cuenta	y	está	allí,	yo	lo	vi.	Y	por	más	que	me	digan	que	debo	ir	a la	 policía	 no	 me	 atrevo	 a	 hacerlo.	 Porque	 si	 divulga	 ese	 video	 querré	 morir	 me	 dejará como	una	cualquiera. 

Ron	estaba	muy	serio.	Furioso.	Lo	vi	en	sus	ojos,	sus	gestos. 

—Y	 pensé	 que	 tú	 como	 eras	 abogado	 puedes	 hacer	 algo	 para	 detener	 esto	 yo…

prometo	 pagarte	 lo	 que	 sea.	 Si	 me	 libras	 de	 ese	 perro	 malnacido.	 Quiero	 librarme	 de	 él, quiero	que	sufra…	que	sufra	por	todo	lo	que	me	hizo	lo	que	me	está	haciendo	ahora.	Ese

hombre	quiere	destruirme	y	yo	no	sé	qué	hacer,	quiero	largarme	muy	lejos	pero	creo	que

ni	aun	entonces	estaré	segura. 

—No	pienses	eso,	yo	te	ayudaré	Mel.	Esto	pasa	muy	a	menudo,	además	imaginé

que	haría	algo	así	ese	cerdo	de	Alan.	Quiere	recuperarte	como	sea,	y	no	le	importa	nada. 

Pero	si	no	le	funciona	lo	del	video	buscará	otra	cosa.	Cree	que	te	tiene	y	ahora	dudo	que haga	nada,	sólo	esperará	a	que	tú	te	rindas. 

—Pero	yo	no	quiero	rendirme. 

—No	lo	harás.	Pero	me	dará	tiempo	a	que	trame	algo	para	dar	vuelta	todo	esto. 

—Necesito	que	recuperes	ese	video	y	lo	borres,	ron,	por	favor.	Haré	lo	que	sea	y

tú…	te	pagaré	el	doble	yo…

Él	me	miró	con	fijeza	y	de	pronto	sonrió. 

—Soy	 un	 abogado	 muy	 caro,	 Mel.	 Soy	 muy	 caro	 para	 ti	 pero	 te	 haré	 precio

especial	por	ser	la	hija	de	un	viejo	amigo. 

—Si	consigues	ese	video	y	haces	que	ese	desgraciado	lamente	todo	esto	yo…	te

daré	lo	que	me	pidas. 

—¿Todo	lo	que	te	pida?—preguntó	él. 

Asentí	y	luego	lloré. 

—Necesito	 paz,	 quiero	 alejarme	 de	 esto	 y	 poder	 vivir	 tranquila.	 Sólo	 eso	 quiero ahora. 

—Dalo	 por	 hecho,	 Melody.	 Puedes	 estar	 tranquila.	 Tu	 pesadilla	 con	 Alan	 se termina	 ahora.	 Si	 te	 llama,	 debes	 hacer	 algo:	 graba	 la	 conversación.	 Porque	 en	 algún momento	te	llamará	para	hablarte	del	video.	Grábalo.	Es	una	prueba	que	necesitamos	para

probar	el	acoso. 

—Lo	haré	pero…	¿Crees	que	podrás	conseguir	el	video	antes	del	miércoles? 

—Sí,	 lo	 tendré,	 quédate	 tranquila.	 Necesito	 hacer	 unas	 llamadas.	 Pero	 antes	 de seguir	con	esto	como	tu	abogado	debo	saber	algo	Melody.	¿Aún	lo	amas? 

—No…

—Respondiste	rápido.	Falso.	Sí	lo	amas. 

—¿Y	eso	qué	importa	ahora? 

—Importa	en	el	sentido	de	que	si	voy	a	hacer	algo	contra	tu	ex	y	luego	tú	quieres

volver…	no	quiero	quedar	en	el	medio	como	un	imbécil.	Si	no	estás	preparada	para	esto

mejor	será	que	lo	olvides	y	vuelvas	con	tu	amor.	Él	no	mostrará	el	video	y	tú	reputación

quedará	intacta. 

—¿Volver	con	mi	ex?	¿Acaso	te	burlas	de	mí? 

—No,	no	me	burlo.	Sólo	quiero	que	me	digas	la	verdad.	Tú	estás	herida	por	todo

lo	que	pasó	pero	puede	que	con	el	tiempo	quieras	volver	con	tu	ex.	Ahora	está	todo	muy

mal,	pero	sospecho	que	él	hace	esto	porque	quiere	recuperarte.	Lo	hace	de	mala	manera

pero	tú…

—No	quiero	volver	con	Alan,	no	después	de	todo	esto.	Si	antes	tenía	dudas	ahora

que	me	plantó	ese	sucio	asunto	del	video	para	mí	está	muerto,	¿entiendes?	Muerto.	Quiero

deshacerme	de	él.	Se	terminó.	¿Cómo	crees	que	podría	regresar	con	un	hombre	al	que	no

le	importé	nada? 

—¿Entonces	 estás	 decidida?	 Hay	 un	 contrato	 firmado	 por	 ti.	 Ese	 contrato	 te

perjudica	mucho	en	el	caso	de	que	no	haya	boda.	Y	para	defenderte	deberé	presentar	una

denuncia	por	acoso	y	chantaje.	Tú	debes	sostenerme	en	esa	denuncia,	Mel.	Pero	aún	falta

lo	del	video.	Todos	lo	verán.	Será	una	prueba. 

—No,	no	quiero	que	salga	ese	video.	Es	un	momento	íntimo…

—Sí,	entiendo	todo	lo	que	me	dices,	pero	te	hablo	como	abogado.	Te	digo	lo	que

pasará	si	seguimos	por	ese	camino. 

—¿Y	qué	otro	camino	hay? 

—Uno	alternativo,	en	el	cual	tú	no	quedas	expuesta	para	nada.	Un	camino	limpio y	rápido.	Hablo	con	tu	ex,		lo	amenazo	con	un	secreto	muy	sucio	y	luego	él,	mágicamente

me	entrega	el	video	y	se	hace	humo.	¿Te	agrada	la	idea? 

—Sí,	es	lo	que	quiero. 

—Pero	para	ese	camino	deberás	hacer	lo	que	te	diga	cuando	llegue	el	momento, 

sin	 echarte	 para	 atrás.	 Pero	 para	 eso	 deberás	 estar	 segura,	 no	 me	 gusta	 quedar	 como imbécil.	Si	logro	conseguir	el	video	y	cambiar	las	cartas	luego	tú	no	podrás	volver	con	él. 

—Ron	por	favor,	deja	de	decir	eso.	No	quiero	volver	con	Alan,	te	doy	mi	palabra. 

Y	te	pagaré	lo	que	me	pidas. 

—¿Lo	que	te	pida? 

—Sí.	No	sé	por	qué	temes	que	no	lo	haga.	La	vez	anterior	quise	pagarte	pero	tú…

Él	me	hizo	un	gesto	de	que	eso	no	importaba. 

—¿De	veras	crees	que	él	te	entregue	el	video? 

—Lo	hará	preciosa	y	te	dejaré	en	paz.	La	chica	de	Colorado	no	es	la	única,	hay

otras	menores	que	durmieron	con	tu	novio. 

—¿Qué? 

—¿Sí,	 pensabas	 que	 fue	 una	 aventurilla	 aislada?	 ¿Que	 ella	 lo	 engañó	 y	 sedujo? 

Pues	no,	hay	otras.	Le	gustan	muy	jóvenes.	Es	un	pervertido,	tiene	treinta	y	le	gustan	de quince,	 dieciséis.	 Eso	 sí	 que	 desilusionará	 a	 todos	 ¿no	 crees?	 Ese	 video	 no	 será	 nada	 en comparación	pero	si	quieres	que	lo	acorrale	tú	deberás	hacer	lo	que	te	diga	preciosa.	Y	eso debe	quedar	muy	claro	ahora	en	este	momento. 

—¿Hacer	lo	que	me	dices?	No	comprendo. 

Él	me	miró	con	fijeza. 

—Luego	 hablaremos	 de	 eso.	 Tú	 estás	 muy	 nerviosa	 en	 esos	 momentos,	 y	 debes

estar	tranquila	cuando	hablemos. 

—No	 te	 preocupes	 yo	 haré	 lo	 que	 me	 pidas	 pero…	 no	 quiero	 que	 sea	 algo	 que

luego…	¿Tú	no	me	pedirás	que	haga	algo	criminal	verdad? 

—Por	supuesto	que	no,	aquí	el	cochino	es	tu	novio,	no	yo.	Yo	sólo	soy	tu	abogado

nena,	 y	 tú	 me	 pagarás.	 Fin	 de	 la	 historia.	 Jamás	 te	 pediría	 que	 hicieras	 algo	 deshonesto. 

Todo	se	hará	de	forma	muy	legal	y	limpia. 

—LO	haré	Ron…

—Muy	bien,	te	espero	el	martes	pero	antes	de	que	te	vayas.	Necesitamos	ajustar

ciertos	detalles,	lo	que	me	contaste	que	hizo	tu	novio	me	ha	dejado	preocupado. 

—Ya	no	es	mi	novio	por	favor,	no	le	digas	así. 

—Disculpa.	Tú	ex.	Lo	que	quiero	decirte	es	que	me	inquieta	que	esté	llamándote, 

que	vaya	a	tu	casa	y	te	acose.	Eso	puede	ser	peligroso	para	ti.	Sin	custodia,	sin	nada. 

—¿Y	qué	puedo	hacer?	No	puedo	quedarme	en	casa	de	mis	amigas	y	no	quiero	ir

a	casa	de	mi	padre. 

—¿Y	dónde	estás	parando	ahora? 

—En	mi	departamento. 

—Eso	 no	 es	 muy	 seguro.	 ¿Tienes	 algún	 portero	 o	 guardia	 de	 seguridad	 en	 el

edificio? 

—Sí,		a	veces. 

—Escucha,	lo	que	voy	a	hacer	por	ti	es	delicado.	Tal	vez	él	se	resista	y	te	busque. 

No	quiero	que	eso	pase.	Quiero	que	no	sepa	dónde	estás.	Necesitas	un	respiro.	Todo	esto

fue	terrible	para	ti.	Fue	muy	duro.	Primero	aparece	esa	chica	embarazada,	luego	tu	ex	te

acosa,	 te	 amenaza	 y	 planea	 hundirte.	 Porque	 es	 lo	 que	 quiere.	 Te	 hundirá	 si	 no	 lo detenemos.	 Me	 preocupa	 tu	 seguridad	 porque	 en	 casos	 como	 estos	 puede	 intentar

lastimarte. 

—¿Y	qué	puedo	hacer?	¿Mudarme	a	un	hotel? 

—ES	una	buena	idea.	Aguarda,	buscaré	una	tarjeta—dijo	y	lo	vi	buscar	algo	en	el

cajón. 

—Aquí	 está,	 reservaré	 una	 suite	 para	 ti.	 La	 1502.	 ¿Te	 agrada?	 Si	 no	 está

disponible,	pide	otra. 

—Pero	este	hotel	es…

—Sí,	 es	 de	 cinco	 estrellas.	 Pero	 puedes	 ir	 allí,	 el	 dueño	 es	 amigo	 mío	 y	 llamaré para	 pedirle	 que	 te	 reserve	 una	 habitación.	 Quiero	 que	 te	 quedes	 allí.	 Hay	 cámaras	 en todas	 partes,	 y	 personal	 de	 seguridad.	 Si	 Alan	 te	 encuentra	 y	 aparece	 quedará	 filmado	 y eso	será	otra	prueba	en	su	contra.	Pero	lo	mejor	es	que	no	lo	dejarán	llegar	a	ti. 

—Y	yo	me	quedaré	en	ese	hotel…	¿cuántos	días? 

—Hasta	que	te	libere	preciosa,	luego	podrás	salir.	Creo	que	no	exagero	al	insistir en	 que	 vayas	 a	 este	 hotel	 estos	 días.	 No	 quiero	 que	 te	 moleste	 y	 haz	 algo,	 cambia	 el número	de	celular.	Consigue	otro	chip	u	otro	aparato	mejor.	Que	no	te	llame	ni	moleste. 

—¿Y	tendré	que	quedarme	encerrada	allí? 

—Sí,	 es	 lo	 mejor.	 Él	 seguirá	 molestándote,	 y	 tal	 vez	 luego	 debas	 quedarte	 unos días	más	hasta	que	todo	se	calme.	Pero	será	poco	tiempo.	Creo	que	tu	seguridad	lo	vale.	Si vamos	a	seguir	adelante	con	esto	debes	estar	tranquila.	Descansar.	Dormir	bien. 

Tenía	razón.	Necesitaba	un	descanso. 

Tomé	 la	 tarjeta	 y	 la	 guardé,	 qué	 bueno	 era	 tener	 amigos	 millonarios	 dueños	 de hoteles. 

—Pero	y	si	me	mudo	ahora	él	sabrá…	diablos,	odio	ponerme	paranoica. 

—No	es	paranoia,	tienes	razón.	Debe	estar	vigilando	tu	departamento	día	y	noche. 

—Necesitaré	ropa	para	cambiarme. 

—Dime	tu	talla	y	te	la	enviaré	al	hotel.		No,	aguarda,	te	llevaré	de	compras.	Ven

conmigo.	Iremos	en	mi	auto	y	nadie	nos	verá. 

Acepté	el	trato. 

Necesitaba	 más	 que	 nada	 ropa	 interior.	 Vestidos,	 faldas,	 ropa	 ligera	 y	 algo	 de abrigo.	Aunque	si	estaría	en	el	hotel	todo	el	tiempo	no	necesitaría	tanto. 

Él	me	esperó	afuera	con	lentes	negros	y	celular,	parecía	un	agente	encubierto. 

No	 dejé	 que	 pagara	 nada,	 sólo	 el	 almuerzo	 porque	 insistió.	 Me	 ponía	 incómoda

que	viera	la	ropa	interior	desde	el	escaparate,	que	me	viera	escoger	algodón,	encaje,	todo de	negro.	Mi	color	favorito. 

Lo	demás	fue	sencillo,	fui	a	mi	tienda	favorita	y	me	llevé	ropa	que	era	copia	de	la

que	tenía	en	casa	y	alguna	de	rebaja	de	fines	de	temporada. 

Me	animó	mucho	salir	de	compras. 

Él	sonrió	al	ver	los	paquetes. 

—Aguarda,	 no	 podemos	 entrar	 en	 un	 restaurant	 con	 esto—dijo	 y	 llamó	 a	 un

empleado	suyo	para	que	dejara	todo	en	el	auto. 

Cuando	entramos	en	el	restaurant	me	sentí	algo	extraña,	no	estaba	vestida	para	un

lugar	tan	elegante,	me	veía	muy	sencilla,	formal. 

Luego	 olvidé	 eso,	 estaba	 con	 Ron	 y	 a	 su	 lado	 me	 sentía	 segura	 y	 en	 paz.	 Había dicho	que	conseguiría	el	video	y	eso	me	daba	tanto	alivio. 

Él	siguió	hablando	por	su	celular	mientras	aguardábamos	el	almuerzo.	Mi	teléfono

sonó	y	cuando	vi	que	era	Alan	temblé.	No	lo	atendí. 

Ron	supo	que	era	mi	ex	y	tomó	mi	celular	y	le	quitó	el	chip. 

—Listo,	ahora	no	te	molestará	más. 

—Pero	mis	contactos	están	allí,	en	el	teléfono. 

—Harás	el	traspaso	después.	Ahora	sal	de	este	infierno,	preciosa.	No	puedes	vivir

así.	 Esto	 es	 para	 volverse	 loco.	 Un	 ex	 te	 engaña	 y	 luego	 en	 vez	 de	 disculparse	 te extorsiona.	¿Dónde	se	ha	visto?	Debería	estar	arrodillado	retorciéndose	por	el	piso	como

un	gusano	implorándote	que	lo	perdones	en	vez	de	hacer	lo	que	hizo. 

—Es	 que	 sabe	 que	 no	 lo	 perdonaré,	 siempre	 supo	 que	 no	 perdonaría	 una

infidelidad.	Él	lo	sabía	y	no	le	importó,	lo	hizo	igual. 

—Y	 con	 chicas	 menores,	 eso	 sí	 que	 fue	 ruin.	 Engañarte	 fue	 ruin.	 Una	 mujer	 tan hermosa	 como	 tú,	 Mel.	 	 Si	 	 hubieras	 sido	 mi	 novia	 jamás	 te	 habría	 engañado,	 te	 habría enviado	rosas	todos	los	días	y	nunca	más	habría	mirado	a	otra	mujer. 

Sus	palabras	me	provocaron	una	emoción	intensa,	quise	hablar	pero	no	supe	qué

decir.	El	rubor	cubrió	mis	mejillas	una	vez	más. 

—Pero	 es	 como	 el	 refrán,	 mientras	 unos	 aman	 otros	 mienten	 engañan,	 ¿verdad? 

Es	la	vida—dijo	esquivando	mi	mirada. 

La	llegada	del	almuerzo	fue	como	una	pausa	que	necesitaba.	Ron	me	gustaba	pero

ese	 no	 era	 el	 momento	 de	 decírselo.	 	 No	 sabía	 lo	 que	 pasaría	 con	 mi	 vida,	 sólo	 quería escapar	de	Alan	y	poder	recomenzar	en	otra	parte. 

Comimos	en	silencio.	Ron	tuvo	que	apagar	el	celular	porque	estaba	imposible,	no

dejaba	de	sonar. 

—Gracias	 por	 todo	 Ron,	 yo	 no	 sé	 cómo	 agradecerte—le	 dije	 para	 romper	 ese

silencio	de	miradas. 

Él	sonrió. 

—Bueno,	soy	tu	abogado	ahora	Mel.	Es	nuestro	trabajo. 

—Pero	tú	has	hecho	más	que	eso,	yo…	no	sé	qué	habría	hecho	si	ese	video…todo

esto	me	destruirá,	lo	sé,	pero	si	logro	salir	de	esta	yo…

—Me	 lo	 agradecerás	 infinitamente,	 preciosa.	 Lo	 sé.	 Pero	 no	 olvides	 que	 es	 mi

trabajo	 y	 que	 hago	 esto	 es	 porque	 eres	 hija	 de	 un	 amigo	 y	 me	 apena	 y	 me	 indigna	 que tengas	 que	 sufrir	 por	 culpa	 de	 ese	 patán.	 Hay	 algo	 personal,	 no	 puedo	 evitarlo.	 Me enfurece	saber	que	te	hizo	eso.		Pero	quiero	que	vayas	al	hotel	y	te	relajes.	Descanses.	Y	lo dejes	 todo	 en	 mis	 manos.	 Te	 llamaré	 luego	 para	 saber	 cómo	 sigue	 todo	 y	 lo	 haré	 a	 la habitación	del	hotel.	No	usaré	celular	porque	ya	no	lo	tienes. 

Asentí. 

Nos	 despedimos	 minutos	 después	 porque	 Ron	 debía	 regresar	 al	 trabajo.	 Tenía

asuntos	que	resolver. 

Cuando	llegué	al	hotel	de	lujo	lo	hice	escoltada	por	su	chofer. 

Al	 ver	 la	 tarjeta	 de	 Mac	 Klein	 la	 empleada	 asintió.	 Al	 parecer	 él	 había	 llamado antes. 

—Tiene	la	habitación	libre,	señorita	Alyston,	el	señor	Mac	Klein	llamó	hace	unos

minutos. 

Entré	 en	 la	 suite,	 minutos	 después	 y	 pensé	 que	 era	 preciosa.	 Una	 habitación

espaciosa	y	blanca,	con	heladera,	cocina,	baño	y	una	cama	de	agua	de	dos	plazas. 

Me	 sentí	 rara	 al	 ver	 esa	 cama.	 ¿No	 esperaría	 aparecerse	 por	 la	 suite	 y	 pedirme sexo,	verdad? 

Habría	deseado	sacar	fotografías	con	mi	celular	o	hacerme	alguna	selfie	pero	no

tenía	celular.	Lo	extrañaba.	Me	sentía	perdida	sin	él. 

Me	tiré	en	la	cama	y	suspiré	pensando	en	lo	que	Ron	me	había	dicho.	Lo	raro	es

que	 no	 hubo	 coqueteo	 en	 sus	 palabras	 cuando	 dijo	 que	 si	 fuera	 su	 novia	 me	 obsequiaría rosas	 todos	 los	 días	 y	 jamás	 miraría	 a	 otra	 mujer.	 Qué	 pena	 que	 las	 cosas	 fueran	 tan diferentes	ahora…	y	que	su	única	angustia	fuera	Alan	y	su	maldito	video. 

												Chantaje

Desperté	más	relajada,	tranquila.	Había	dormido	toda	la	noche	sin	parar,	más	de

diez	horas	y	me	sentí	llena	de	energía. 

Por	 raro	 que	 parezca	 me	 gustó	 quedarme	 en	 el	 hotel	 y	 no	 tener	 que	 hacer	 gran cosa	en	el	día,	sólo	quedarme	allí	dentro:	escondida	y	muy	lejos	de	mi	ex. 

Realmente	 necesité	 ese	 impasse,	 no	 tener	 que	 ir	 al	 trabajo	 ni	 al	 supermercado	 a comprar	fruta	y	comida	hecha. 

Todo	 era	 distinto	 en	 el	 hotel.	 Una	 mucama	 llegaba	 a	 primera	 hora,	 realizaba	 un aseado	rápido	con	la	aspiradora	mientras	otra	me	traía	el	suculento	desayuno	en	una	mesa

con	ruedas. 

Me	 sentí	 como	 una	 reina	 mientras	 veía	 todos	 esos	 platillos	 que	 no	 podría	 comer porque	eran	demasiados. 

Ron	lo	había	arreglado	todo	con	el	dueño	del	hotel.	Vaya,	qué	servicio	había	allí. 

Y	no	tenía	que	preocuparme	por	nada. 

El	teléfono	que	estaba	en	mi	habitación	no	sonó	para	nada	lo	cual	me	dio	alivio. 

Encendí	el	plasma	y	miré	una	documental	de	olas	muy	relajante. 

Ron	me	llamó	a	media	tarde	para	saber	cómo	estaba. 

—Estoy	bien,	gracias.	¿Cómo	va	todo? 

—Muy	bien.	Por	eso	te	llamaba.	Tengo	las	pruebas	para	negociar	con	tu	ex.	No	le

hará	ninguna	gracia	pero	creo	que	la	cosa	será	mañana.	¿Has	pasado	bien,	tu	ex	no	te	ha

molestado? 

—No,	no	ha	venido	nadie. 

—Muy	 bien.	 Aguarda	 mi	 llamado.	 Puedes	 recorrer	 el	 hotel,	 tiene	 piscina	 y	 un

restaurant	si	quieres. 

—Es	que	me	lo	he	pasado	durmiendo,	no	tengo	ganas	de	salir. 

—Bueno,	luego	te	llamo	¿sí?	Que	descanses.	Cualquier	cosa	tienes	mi	número	en

la	tarjeta	que	te	di	para	el	hotel. 

—Sí,	gracias	por	todo. 

Me	sentí	incómoda.	Tuve	la	sensación	de	que	empezaba	a	deberle	mucho	a	Ron

Mac	Klein.	¿Cuánto	tendría		que	pagar?	Dijo	que	era	un	abogado	caro. 

No,	eso	no	me	inquietaba	tanto.	Me	preocupaba	sentirme	en	deuda	con	él. 

Pero	 ese	 día	 no	 quise	 preocuparme	 por	 nada,	 estaba	 exhausta	 y	 me	 lo	 pasé

durmiendo. 


**********

Estaba	nerviosa,	luego	de	los	primeros	días	en	el	hotel	de	lujo	y	de	hacer	algunas

llamadas	 a	 mi	 padre	 y	 amigas	 para	 decirles	 que	 estaba	 bien	 comencé	 a	 sentirme impaciente. 

Quería	regresar	a	mi	departamento.	Empezaba	a	sentir	que	estaba	en	una	prisión. 

Ese	hotel	me	aburría	y	además	estar	sin	hacer	nada	me	ponía	tensa. 

Estaba	deseando	que	todo	terminara. 

Y	cuando	pensaba	que	no	aguantaría	más	tiempo	allí	encerrada	me	llamó	Ron. 

Era	raro	pero	a	veces	era	como	si	intuyera	mis	pensamientos	o	algo	así. 

Pensaba	en	él	y	me	llamaba. 

—Hola	 Mel,	 disculpa	 que	 no	 te	 llamara	 antes.	 Ocurrieron	 algunas	 cosas	 que

requerían	 mi	 atención	 pero	 tengo	 buenas	 noticias.	 Acabo	 de	 reunirme	 con	 Alan	 y	 sus abogados. 

—Oh,	de	veras	¿y	qué	pasó? 

—Bueno,	todo	salió	como	esperaba.	Acabo	de	negociar	un	acuerdo,	él	no	volverá

a	molestarte,	ni	a	llamarte	y	deberá	estar	a	doscientos	metros	lejos	de	ti. 

—¿Y	el	video?—pregunté	con	un	hilo	de	voz. 

—Lo	borró	de	su	celular	y	por	si	acaso	me	entregó	la	memoria.	Te	aseguro	que	no

lo	usará,	se	quedó	blanco	cuando	presenté	las	pruebas	en	su	contra.	Dije	que	la	próxima

vez	que	lo	viera	cerca	de	ti	lo	denunciaría	a	la	policía.	Se	enfureció,	peleamos	y	le	di	una trompada. 

—Ron…	es	maravilloso. 

—Bueno,	 espero	 que	 cumpla	 su	 palabra	 porque	 no	 tengo	 ningún	 problema	 en

denunciarlo	 ante	 la	 policía	 por	 acoso	 y	 perversión	 de	 menores.	 Te	 pudo	 asegurar	 que	 no escapará	esta	vez	ese	pervertido. 

No	tenía	palabras	para	agradecerle. 

—Bueno,	te	invito	a	almorzar	para	charlar	y	festejar. 

Acepté	encantada. 

—¿Entonces	podré	regresar	a	mi	departamento? 

—Todavía	 no	 lo	 hagas.	 Estas	 primeras	 horas	 son	 cruciales.	 Él	 puede	 intentar

buscarte	porque	está	furioso.	Sus	abogados	lo	convencieron	de	que	se	quedara	quieto	pero

no	me	fío	todavía.	Temo	el	efecto	rebote…

Me	 preparé	 para	 el	 almuerzo.	 Luego	 me	 iría,	 no	 me	 quedaría	 más	 tiempo	 en	 el hotel.	Pensé	que	juntaría	mis	cosas	y	haría	un	viaje.	Tal	vez	visitar	a	mi	tía	en	Boston	o	a México,	a	una	playa	en	Can	cum.	Lejos	de	todo. 

Pero	antes	debía	arreglar	mis	cuentas	con	Ron. 


***********

Su	 chofer	 me	 llevó	 hasta	 el	 restaurant	 y	 eso	 me	 incomodó	 un	 poco.	 Me	 hacía

sentir	como	mi	niñero	o	algo	así.	Si	el	peligro	había	pasado	no	había	necesidad	de	tener

vigilantes	 ni	 choferes.	 Ni	 hoteles	 de	 lujo	 donde	 descansar.	 Así	 que	 fui	 haciendo	 las maletas	 para	 luego	 poder	 regresar	 a	 mi	 departamento.	 Me	 pareció	 un	 sueño.	 El	 maldito video	ya	no	existía,	Alan	tampoco	existía…

Suspiré	aliviada. 

Ron	aguardaba	en	el	restaurant	del	centro	hablando	por	celular.	¡Qué	raro!	No,	no

era	 raro,	 todo	 el	 mundo	 hablaba	 por	 celular	 mientras	 esperaban	 el	 almuerzo.	 Parecían todos	conectados	en	red	y	me	imaginé	que	hablaban	entre	sí,	vaya	uno	a	saber	de	qué…

Cuando	 me	 vio	 cortó	 rápidamente	 la	 llamada	 y	 otros	 lo	 hicieron	 porque	 sus

acompañantes	se	quejaron.	“Ey	tú,	vives	pegado	al	celular,	me	tienes	harta”	dijo	una	mujer de	una	mesa	cercana. 

Sonreí	 divertida,	 no	 pude	 contenerme	 mientras	 saludaba	 Ron	 con	 un	 beso	 en	 la

mejilla. 

—¿De	qué	te	ríes,	preciosa?—preguntó. 

—De	 los	 celulares	 y	 las	 peleas	 por	 los	 celulares,	 míralos.	 Todos	 están	 con	 él	 y algunos	no	hablan,	juegan	como	niños. 

Ron	miró	a	su	alrededor. 

—Sí,	es	verdad.	Ven,	siéntate. 

Lo	hice	y	tomé	el	menú	mientras	charlábamos. 

—Bueno,	 puedes	 estar	 tranquila,	 cielo,	 tu	 ex	 ahora	 es	 oficialmente	 tú	 ex.	 Y	 no volverá	ni	a	aparecerse	por	tu	departamento.	Si	lo	hace	ya	sabe	lo	que	le	pasará. 

—Qué	maravillosa	noticia,	pero…	¿cómo	lo	conseguiste? 

—Bueno,	 soy	 muy	 persuasivo	 cuando	 quiero,	 para	 eso	 soy	 abogado.	 Pero	 para

decirte	algo,	tu	ex	cortejaba	a	la	hija	menor	de	un	socio,	la	hermanita	rebelde	de	Melissa Harper	 que	 tiene	 dieciséis	 recién	 cumplidos.	 Y	 al	 parecer	 salió	 con	 ella	 y	 si	 su	 socio	 se entera	lo	mete	preso.	Esa	es	una	de	las	tantas	que	se	mandó. 

—Es	un	degenerado	completo.	Es	una	niña.	¿Hablas	de	Annie? 

—Sí,	 Annie.	 Y	 no	 es	 la	 única.	 Pero	 tiene	 una	 menor	 embarazada	 que	 le	 hará	 un escándalo	si	lo	abandona	así	que	sospecho	que	tendrá	que	casarse	con	Kimberley	Adams. 

No	 quiere	 hacerlo	 porque	 dice	 que	 el	 hijo	 no	 es	 suyo	 ¿pero	 sabes	 qué?	 Han	 estado durmiendo	juntos	estos	días	así	que	lo	más	probable	es	que	ahora	vuelva	con	ella. 

—Bueno,	él	necesita	una	esposa	pero	Kim	tiene	diecisiete. 

—Pronto	cumplirá	dieciocho	y	él	le	había	prometido	que	entonces	se	casaría	con

ella.	Ahora	deberá	cumplir	su	promesa. 

—Pobrecita,	realmente	la	compadezco. 

—La	engañará	con	otras	jovencitas	hasta	que	su	mujer	le	dé	una	buena	y	merecida

paliza.	Siempre	terminan	así. 

—¿Y	lo	del	video,	Ron? 

—Lo	borró	frente	a	mis	ojos	y	como	no	me	fío	de	él	le	pedí	el	celular	para	extraer

la	memoria	extra	con	todos	sus	videos.	No	quiso	hacerlo	pero	si	no	lo	hacía	lo	denunciaba. 

¿Y	 sabes	 qué?	 Tenía	 montón	 de	 videos	 con	 chicas	 jóvenes	 en	 la	 memoria	 extra.	 Son pruebas	contra	él,	por	eso	te	aseguro	que	se	quedará	muy	quietito. 

Sus	palabras	me	emocionaron.	No	podía	creerlo.	Era	libre	al	fin. 

—NO	 sé	 cómo	 agradecerte	 Ron…	 yo	 quiero	 pagarte,	 dejé	 la	 chequera	 en	 mi

departamento	pero…

Él	hizo	un	gesto	declinando	eso. 

—Ahora	no,	luego	arreglaremos	el	pago.	Estamos	almorzando	y	quiero	invitarte. 

Brindemos	por	tu	libertad,	la	tranquilidad	no	tiene	precio	¿verdad? 

—No,	no	lo	tiene.	Esto	es	increíble.	Jamás	pensé	de	involucrarme	con	un	hombre tan	pervertido. 

—Bueno,	sólo	alégrate	de	que	todo	terminara	a	tiempo	porque	si	te	casabas	con	él

con	 ese	 contrato,	 el	 divorcio	 no	 habría	 sido	 fácil,	 habría	 sido	 una	 guerra	 legal	 por	 los bienes.	Y	eso	también	tuve	que	arreglarlo.	Pedí	que	anularan	el	documento	que	firmaste. 

De	 pronto	 noté	 que	 Ron	 tenía	 una	 mejilla	 amoratada	 y	 le	 pregunté	 qué	 había

pasado. 

—¿Peleaste	con	mi	ex? 

—Sí,	 lo	 hice.	 Creo	 que	 se	 merecía	 una	 buena	 trompada.	 Pero	 no	 puede

demandarme	porque	se	defendió.	Quedamos		a	mano. 

—¿Y	por	qué	te	golpeó? 

—Porque	le	robé	a	su	juguete	principal,	a	su	muñeca	pelirroja.	Eso	lo	enfureció. 

Al	comienzo	él	dijo	que	tenían	un	trato	y	tú	volverías	con	él.	Cuando	supo	que	las	cosas

habían	cambiado	y	ahora	era	yo	quien	lo	extorsionaba	para	que	se	dejara	de	molestarte	se

enfureció.	 Pero	 no	 fue	 nada,	 ni	 siquiera	 sabe	 defenderse	 como	 un	 hombre.	 Realmente tengo	 ganas	 de	 enviar	 esos	 videos	 a	 los	 padres	 de	 Annie,	 es	 una	 vergüenza	 que	 persiga adolescentes.	No	lo	haré	ahora	porque	tenemos	un	trato,	pero	después,	con	esa	memoria	de

celular	lo	tendré	agarrado	de	las	pelotas. 

—Es	 un	 delincuente,	 debería	 pagar	 por	 esto	 no	 es	 justo	 que	 haga	 esto.	 Pero	 si tienen	un	trato…

—Sí,	 tenemos	 un	 trato	 pero	 le	 prohibí	 que	 se	 acercara	 de	 nuevo	 a	 Anne	 y	 a	 las otras	 chicas.	 Aunque	 supongo	 que	 el	 daño	 ya	 está	 hecho.	 Los	 padres	 deberían	 cuidar mejor	a	sus	hijas	en	vez	de	dejarlas	que	hagan	lo	que	quieran.		Salen	y	no	saben	ni	a	dónde van.	 Peter	 Harper	 vive	 metido	 en	 la	 empresa,	 trabaja	 doce	 horas	 y	 su	 esposa	 se	 pasa viajando,	Annie	queda	sola	y	allí	está,	se	enredó	con	Alan. 

El	almuerzo	llegó	a	su	fin,	debían	despedirse. 

Pero	antes	de	hacerlo	le	pregunté	cuando	podía	ir	a	pagarle. 

—Ven	mañana	…	no,	el	viernes,	¿sí?	A	las	nueve	en	mi	oficina.	¿Puedes? 

—Sí,	por	supuesto. 

—¿Regresarás	al	hotel? 

—No…	 ya	 estoy	 harta	 de	 esa	 jaula	 de	 oro,	 quiero	 regresar	 a	 mi	 departamento	 y

tratar	 de	 acomodar	 mis	 cosas.	 Ron…	 aguarda,	 no	 te	 pregunté	 pero…	 ¿qué	 pasará	 con	 la empresa	de	mi	padre? 

Él	se	detuvo	y	me	miró.	Estábamos	en	la	puerta	del	restaurant. 

—Mel,	 la	 empresa	 está	 en	 crisis.	 Hace	 tiempo	 que	 lo	 está	 pero	 eso	 no	 debe

preocuparte.	 El	 negocio	 da	 sus	 frutos	 y	 sus	 pérdidas,	 pero	 camina,	 se	 mantiene	 a	 flote	 y eso	 es	 lo	 importante.	 Pero	 puedes	 quedarte	 tranquila,	 tu	 ex	 no	 podrá	 	 hacer	 nada.	 No	 lo hará,	te	lo	aseguro. 

—Te	lo	agradezco,	de	veras,	yo	no	sé	cómo	agradecerte	porque…

—Sólo	hice	mi	trabajo.	Te	espero	el	viernes	a	las	nueve,	no	lo	olvides. 

Me	alejé	pensando	cuánto	me	cobraría. 

Bueno,	pediría	prestado	si	me	faltaba	dinero.	¿Por	qué	no	me	dijo	cuánto	eran	sus

honorarios? 

Regresé	 al	 hotel	 en	 taxi.	 No	 quería	 perder	 tiempo	 caminando.	 Tenía	 prisa	 por

volver	a	mi	departamento.	Lo	extrañaba. 

Miré	 ese	 cielo	 azul	 entre	 los	 edificios	 y	 los	 rayos	 de	 sol	 filtrándose	 por	 las columnas	de	cemento	y	suspiré.	Sentí	tanta	paz.	Porque	a	pesar	de	todo	lo	malo	que	me

había	pasado	al	fin	era	libre. 

Libre	sin	Alan. 

Tomé	 mis	 cosas	 del	 hotel,	 agradecí	 al	 personal	 y	 pregunté	 en	 recepción	 si	 tenía que	pagar	algo,	por	las	dudas. 

La	chica	de	recepción	sonrió	de	oreja		a	oreja. 

—Está	todo	pago,	señorita	Alyston.	El	señor	Mac	Klein…

—¿Él	pagó	todo?—dije	con	un	hilo	de	voz. 

La	empleada	sonrió	como	hablar	de	Ron	fuera	un	placer. 

—Él	es	el	dueño	del	hotel	señorita,	y	la	invitó.	Todos	los	gastos	fueron	pagos	en	la

reserva. 

¿Ron	era	el	dueño	de	ese	hotel	de	lujo?	¿Y	por	qué	dijo	que	era	de	un	amigo? 

Me	alejé	sintiéndome	algo	incómoda,	pensando	que	su	ayuda	me	saldría	carísima. 

Sólo	con	esos	días	de		hotel	de	lujo	cinco	estrellas…

Sin	embargo	la	chica	de	recepción	dijo	que	todo	había	sido	pagado	en	la	reserva. 

Olvidé	eso	cuando	entré	en	mi	departamento. 

El	 teléfono	 no	 paraba	 de	 sonar.	 Y	 eso	 que	 había	 llamado	 a	 mi	 padre	 y	 a	 mis amigas	para	avisarles	que	estaba	bien. 

Pero	tuve	miedo	de	atender.	¿Y	si	era	Alan	furioso	de	que	le	mandara	a	Ron	para

intimidarlo?	¿Si	luego	había	cambiado	de	opinión	y	sí	quería	volver	a	joderme? 

Imaginaba	que	debía	estar	caliente	como	un	chivo	a	esa	altura	y	me	costaba	creer

que	se	quedara	muy	quietito	mientras	Ron	Mac	Klein	lo	amenazaba. 

No	atendí	y	fui	a	abrir	todas	las	ventanas. 

El	 teléfono	 dejó	 de	 sonar	 y	 me	 dije	 que	 debía	 comprarme	 un	 celular	 para	 saber quién	me	llamaba.	Era	imposible	prescindir	de	ese	aparato. 

Así	que	luego	de	asear	el	departamento	y	poner	todo	en	orden,	fui	por	mi	auto	al

garaje	y	me	fui	de	compras. 

No	estaba	muy	tranquila	mientras	lo	hacía. 

Nada	más	entrar	en	el	centro	comercial	del	Central	Park	me	sentí	rara,	observada

y	varias	veces,	mientras	recorría	los	locales	me	pareció	ver	a	Alan. 

Maldije	 en	 silencio.	 No	 podía	 perseguirme	 con	 eso	 o	 terminaría	 como	 paciente

psiquiátrica.	 Debía	 auto	 convencerme:	 Alan	 ya	 no	 existía	 para	 mí,	 Alan	 no	 volvería	 a molestarme. 

Cuando	 compré	 el	 celular	 me	 sentí	 mucho	 mejor.	 Todos	 los	 contactos	 fueron

pasados	a	mi	nuevo	número	al	instante,	la	chica	que	me	atendió	lo	hizo	en	un	santiamén. 

Llamé	a	mi	madre. 

—Melody,	¿eres	tú? 

—Por	supuesto	mamá.	Quería	avisarte	que	estuve	unos	días	ausente	de	la	ciudad

pero	regresé. 

—Qué	bueno,	Mel.	¿Cuándo	vendrás	a	visitarme? 

—En	unos	días—mentí. 

Luego	llamé	a	mis	amigas	para	saber	en	qué	andaban. 

—Mel,	te	desapareciste. 

—Sí,	estuve	solucionando	unos	asuntos. 

—¿Estás	en	la	ciudad? 

—Sí,	volví	hoy	al	departamento. 

—¿Qué	esperas	para	visitarnos? 

—Luego,	ahora	estoy	algo	cansada. 

Cuando	cortaba	el	teléfono	noté	que	un	hombre	me	miraba	con	fijeza	y	se	alejaba. 

Me	dije:	“no	seas	paranoica	chica,	olvida	a	tu	ex,	Ron	lo	tiene	agarrado	de	los	huevos,	no hará	nada”. 

Seguí	 de	 compras	 pero	 no	 me	 entusiasmé	 demasiado	 pues	 tenía	 una	 cuenta

pendiente	con	Ron	Mac	Klein	y	la	frase:	“soy	demasiado	caro	para	ti”	me	perseguía	todo

el	tiempo.	Mejor	sería	no	gastar	tanto. 

Pensé	que	podría	regresar	al	trabajo,	en	un	tiempo	lo	haría.	No	quería	quedarme

sin	mi	sueldo.	Ahora	que	no	me	casaría	con	el	príncipe	del	infierno	mi	vida	no	sería	tan

cómoda,	necesitaba	ese	puesto	y	era	bueno	que	mi	padre	me	diera	esos	días	para	regresar	a la	empresa. 

Cuando	 iba	 por	 mi	 auto	 sentí	 pasos	 cerca	 de	 mí	 y	 temblé.	 Estaba	 segura	 de	 que alguien	había	estado	siguiéndome. 

Me	detuve	y	miré	aterrada.	No	había	nadie. 

Al	 menos	 no	 vi	 a	 nadie	 pero	 de	 pronto	 oí	 pasos	 correr	 y	 alejarse.	 ¿Alguien	 me había	seguido	y	ahora	que	lo	había	descubierto	se	esfumaba? 

Entré	en	mi	auto	y	encendí	el	motor.	Estaba	frío	y	tuve	que	esperar	un	momento. 

Había	cambiado	de	planes.	No	regresaría	a	mi	departamento,	dejaría	las	compras

en	el	auto	guardadas	y	me	iría	a	casa	de	mis	amigas	frente	al	Central	Park. 

Cuando	llegué	había	olvidado	por	completo	el	incidente. 

Mis	amigas	esperaban	con	pizza	y	cervezas.	Era	el	cumpleaños	de	Susan	y	todo

era	alegría	y	felicidad. 

—Mel,	llegaste	al	fin.	Ven,	cuéntanos	dónde	estabas. 

Lo	hice	con	un	vaso	de	cerveza	en	la	mano. 

—¿Entonces	 Ron	 Mcklein	 es	 tu	 abogado?	 Guau,	 no	 pierdas	 la	 oportunidad	 de

cogértelo	por	favor—dijo	Rebecca. 

Me	puse	colorada. 

—¿Y	crees	que	estoy	pensando	en	eso?—me	quejé. 

—¿No	 lo	 haces?	 Pues	 deberías.	 Vamos,	 ya	 no	 tienes	 a	 ese	 novio	 pervertido

molestándote.	Debes	comenzar	y	probar	otras	formas	y	tamaños. 

—Sí,	me	encantaría	eso	pero	todavía	no	estoy	lista	—declaré	incómoda. 

—¿Y	él	no	te	ha	invitado	a	su	cama	todavía?	Entonces	debe	ser	muy	tímido.	Tú

debes	dar	alguna	señal	entonces.	Cuando	vayas	a	verlo	el	viernes	ponte	una	falda	corta	y

tacos.	Eso	los	vuelve	locos. 

—Escucha	Susan,	lo	que	menos	quiero	ahora	es	enredarme	con	un	hombre,	estoy

saliendo	de	una	muy	fea	por	si	no	te	acuerdas.	Y	tengo	que	ir	despacio	con	todo	esto. 

—Pero	siempre	te	gustó	Ron,	no	lo	niegues—Rebecca	volvió	a	la	carga.	Le	tenía

muchas	ganas	al	escocés	pero	yo	no	la	dejaba.	Sabía	que	Ron	sería	mío	algún	día,	tal	vez

siempre	 lo	 supe	 y	 ahora	 casi	 sentía	 pena	 de	 que	 sólo	 fuera	 mi	 abogado.	 Que	 todo terminara. 

—Sí,	pero	tengo	que	pagarle.	Espero	que	no	me	cobre	mucho,	dijo	que	era	muy

caro. 

Los	ojos	de	Rebecca	brillaron	con	picardía. 

—Te	daría	algunas	ideas	para	pagarle	pero	no	creo	que	quieras	todavía.	Pero	si	te

cobra	mucho	negocia	con	él.	El	sexo	siempre	vende,	tú	lo	sabes. 

Reí	por	su	ocurrencia.	Sabía	que	diría	eso. 

—¿Quieres	que	piense	que	soy	una	ramera? 

—Vamos	Mel,	hace	tiempo	que	ese	hombre	te	mira	y	tú	lo	miras	a	él.	Aprovecha. 

Es	tu	oportunidad.	Todo	en	la	vida	pasa	por	algo,	es	lo	que	dicen. 

—Sí,	tal	vez	pero	lo	de	Alan	me	dejó	mal,	todavía	no	puedo	creer	que	fuera	tan

porquería.	¿Cómo	estuve	tanto	tiempo	sin	darme	cuenta	de	que	era	así? 

—Es	un	zorro	consumado,	esa	es	la	explicación.	No	le	des	más	vueltas	a	eso. 

—Sí,	lo	sé	pero…

—Tranquila,	 ya	 pasará.	 Necesitas	 tiempo.	 Tiempo	 para	 recuperarte	 de	 esto.	 Fue

tremendo.	 No	 sólo	 por	 haber	 roto	 tu	 compromiso,	 por	 arruinar	 tu	 boda,	 ese	 tipo	 quería arruinar	tu	vida. 

Hablar	de	Alan	me	puso	mal,	últimamente	sufría	cambios	bruscos	de	humor.	En un	rato	estaba	alegre	y	distendida	porque	Ron	me	había	quitado	ese	clavo	de	encima	pero

luego	nada	más	oír	la	palabra	Alan	o	algún	recuerdo	inoportuno,	pues	me	ponía	verde. 

Regresé	caminando	a	mi	departamento,	dos	horas	después,	pues	había	bebido	y	no

quería	manejar.	Dejé	el	auto	en	el	estacionamiento	del	edificio	y	prometí	ir	a	buscarlo	a	la mañana	siguiente,	cuando	estuviera	más	despejada. 

No	había	nadie	en	la	calle	y	me	quedaba	cerca. 

Iba	 algo	 mareada	 y	 caminaba	 ligero.	 Deseaba	 que	 ese	 mareo	 pasara	 pues	 me

sentía	algo	torpe.	Mis	amigas	quisieron	que	me	quedara	a	dormir	en	el	departamento	pues

esa	 noche	 iría	 a	 una	 despedida	 de	 soltera	 y	 me	 habían	 invitado	 a	 acompañarlas	 pero	 me negué.	Quería	estar	en	mi	casa	y	descansar.	Ver	hombres	en	pelotas	contorsionándose	en

movimientos	sexuales	no	me	atraía	para	nada. 

De	pronto	sentí	unos	pasos	cerca	de	mí. 

Diablos.	Lo	que	me	faltaba.	Que	alguien	quisiera	acosarme	a	esa	hora	de	la	noche, 

en	una	calle	desierta.	Estaría	frita	si	eso	pasaba. 

Apuré	el	paso	nerviosa	y	busqué	el	gas	pimienta	en	mi	cartera.	Siempre	lo	llevaba

por	las	dudas. 

Miré	hacia	atrás	con	disimulo.	Sólo	me	quedaban	dos	manzanas	y	luego	estaría	en

mi	departamento. 

De	 pronto	 vi	 a	 un	 hombre	 que	 me	 seguía	 a	 cierta	 distancia,	 fingía	 hablar	 por celular	 mientras	 fumaba	 con	 gesto	 despreocupado.	 Tenía	 el	 cabello	 muy	 corto	 y	 parecía militar,	algo	en	la	forma	en	que	caminaba	lo	delataba. 

“Tonta.	 No	 debes	 perseguirte	 con	 eso.	 No	 está	 siguiéndote,	 simplemente	 camina

por	la	calle	como	tú”	me	dije. 

Caminé	más	rápido	y	cuando	entraba	en	el	edificio	no	encontraba	la	llave	y	oí	su

voz. 

—Mel	por	favor,	tenemos	que	hablar.	Lo	siento	mi	amor,	lo	siento	mucho—dijo. 

Era	Alan. 

Apareció	así	de	repente	como	un	fantasma	y	se	veía	realmente	como	un	fantasma:

la	camisa	abierta,	la	barba	crecida	y	el	cabello	sucio.	Y	una	herida	en	su	mejilla	derecha cubierta	con	una	cinta	más	un	ojo	negro	que	me	miraba	con	mucha	ansiedad. 

—Perdóname	Mel,	yo	fui	un	cerdo	pero	quiero	que	sepas	que	nunca	iba	a	mostrar el	video.	Lo	hice	porque	estaba	desesperado. 

Miré	a	mí	alrededor	y	noté	que	el	desconocido	se	había	hecho	humo.	Estaba	sola

para	enfrentar	a	mi	ex	y	no	encontraba	la	puta	llave	para	abrir	la	puerta	principal. 

—Déjame	en	paz	Alan	o	llamaré	a	la	policía	y	te	denunciaré	por	acoso. 

Él	 no	 se	 movió	 de	 donde	 estaba.	 Mis	 amenazas	 no	 hicieron	 mella	 alguna	 en	 él, como	si	no	le	importara. 

—¿Has	estado	siguiéndome?	Déjame	en	paz—chillé	furiosa. 

—No	 vine	 aquí	 para	 pelear—fue	 su	 respuesta—sólo	 decirte	 que	 te	 equivocaste. 

Yo	no	iba	a	mostrar	el	video. 

—Y	no	podrás	hacerlo,	Ron	te	lo	borró. 

Él	se	puso	serio. 

—Esto	no	quedará	así,	luego	ajustaré	cuentas	con	Ron	pero	quiero	avisarte	Mel. 

Tú	 no	 sabes	 en	 lo	 que	 te	 metes.	 Ron	 es	 un	 tipo	 sin	 escrúpulos	 que	 armó	 todo	 esto	 para separarnos. 

—Ay	no	por	favor,	tú	te	hundiste	solo	durmiendo	con	menores. 

—¿Qué	dices?	Sólo	lo	hice	con	Kim	y	fue	hace	mil	años.	Y	ahora	sé	que	mentía:

ese	bebé	no	es	mío.	Aquí	tengo	los	análisis. 

Me	mostró	unos	papeles	y	yo	lo	miré	aturdida. 

—¿Lo	ves?	Dio	negativo.	No	soy	el	padre	de	ese	bebé,	es	una	ramera,	yo	te	lo	dije

y	ahora	sé	la	verdad. 

—Alan,	realmente	no	me	interesa	lo	que	tengas	que	decirme.	Te	portaste	muy	mal

conmigo,	 no	 quiero	 saber	 nada	 más	 de	 ti.	 Eres	 un	 maldito	 pervertido	 y	 eso	 no	 va	 a cambiar. 

—No,	 no	 soy	 un	 pervertido,	 es	 lo	 que	 querían	 que	 creyeras.	 Escúchame	 Mel, 

sospecho	 que	 Ron	 está	 detrás	 de	 todo	 esto.	 Quiso	 separarnos	 y	 trajo	 a	 esa	 chica	 de Colorado,	le	pagó	para	que	dijera	que	dormía	con	menores	y	otras	cosas	horribles.	Nada	es verdad.	Te	lo	juro	Mel.	Por	favor,	debes	creerme.	Sé	que	me	porté	mal	contigo	pero	no	soy un	maldito	pervertido,	no	lo	soy.	Y	lo	del	video	fue	porque	estaba	desesperado.	Jamás	iba a	subirlo,	te	lo	juro	Melody. 

—No	 te	 creo.	 Sólo	 quieres	 enredarme	 en	 tus	 mentiras	 otra	 vez.	 Tú	 nunca	 haces nada	pero	vaya,	también	perseguías	a	Annie	Harper,	la	hija	de	tu	socio.	Eres	tan	ruin,	tan desalmado,	realmente	no	te	importa	nadie	Alan. 

Él	abrió	los	ojos	horrorizado. 

—Eso	no	fue	así,	quién	te	habló	de	Annie?	Yo	nunca	estuve	con	esa	joven,	es	una

jovencita.	 Tiene	 trece	 años	 por	 dios,	 cómo	 podría…	 Mel,	 alguien	 ha	 estado	 diciéndote cosas	horribles	sobre	mí	y	creo	saber	quién	fue.	¿Fue	Ron	verdad?	Él	lo	hizo. 

—Escucha	 Alan,	 no	 quiero	 que	 me	 busques.	 Deja	 a	 Ron	 en	 paz,	 él	 no	 tiene	 la culpa	de	nada,	tú	me	engañaste	primero.	Tenías	un	montón	de	videos	en	tu	celular.	No	lo

niegues	porque	ya	no	te	creo	una	palabra.	Y	lo	que	quiero	ahora	es	vivir	mi	vida	y	que	me dejes	en	paz,	¿entiendes?	Sólo	eso.	Arruinaste	todo	Alan	y	por	más	que	te	arrodilles	o	que intentes	 convencerme	 de	 algo	 no	 lo	 conseguirás	 porque	 no	 te	 creo	 una	 palabra	 ni	 me interesa. 

La	llave,	al	fin	la	había	encontrado.	Abrí	rápido	la	puerta	y	lo	dejé	allí	plantado. 

¡Era	el	colmo!	¿Ahora	mi	ex	me	perseguía	para	pedirme	perdón	con	cara	de	perro

abandonado	y	esperaba	que	creyera	que	todo	era	una	intriga	de	Ron?	Claro,	le	molestaba

que	 contratara	 a	 Ron	 para	 defenderme	 y	 él	 le	 hubiera	 quitado	 el	 video.	 De	 nuevo	 sus estúpidos	celos	y	para	defenderse	lo	acusaba	aunque	dicha	acusación	no	tuviera	ni	pies	ni cabeza. 

Otra	vez	Alan. 

Pensé	 que	 Ron	 le	 había	 prohibido	 acercarse	 a	 mí	 y	 que	 ya	 no	 tendría	 que

soportarlo. 

Así	que	el	bebé	de	Kim	no	era	de	Alan. 

Tal	 vez	 falsificó	 el	 análisis	 para	 convencerme	 de	 su	 inocencia.	 Era	 un	 intento desesperado	de	ser	perdonado.	Todavía	quería	volver	conmigo.	Estaba	loco. 


***********

Llegó	el	viernes	y	fui	a	ver	a	Ron	puntual. 

Estaba	nerviosa. 

No	 quería	 tener	 que	 soportar	 de	 nuevo	 a	 Alan,	 Ron	 me	 había	 dicho	 que	 eso	 no volvería	a	pasar. 

—Hola	 Mel,	 pasa,	 adelante	 por	 favor—dijo	 él	 y	 cortó	 la	 llamada	 que	 tenía	 en

línea—Siéntate	preciosa….¿Pasó	algo?	Te	ves	algo	pálida. 

Me	senté	y	le	conté	mi	encuentro	con	Alan. 

—Pensé	que	no	volvería	a	molestarme. 

Ron	parecía	sorprendido,	al	parecer	las	cosas	no	habían	salido	como	él	esperaba. 

—Qué	bastardo	es.	¿Así	que	me	acusó	de	haberlo	armado	todo	para	separarlos? 

Me	puse	roja	cuando	sentí	su	mirada. 

—Pero	yo	sé	que	no	es	verdad,	sólo	que	esperaba	que	no	volviera	a	molestarme	y

cuando	 lo	 vi	 parado	 en	 la	 puerta	 de	 mi	 edificio.	 Estuvo	 siguiéndome	 Ron,	 estos	 días…

sentía	algo	y	pensé	que	me	estaba	volviendo	paranoica	pero	al	parecer	sí	era	él. 

—Bueno,	 por	 más	 que	 niegue	 todo	 él	 sabe	 que	 está	 acabado	 Mel.	 Es	 como	 el

manotón	del	ahogado,	sabe	que	morirá	ahogado	y	el	pobre	intenta	manotear,	librarse	de	las olas.	Pero	yo	no	hice	nada,	te	lo	aclaro.	Él	es	el	único	responsable	de	todo	esto.	Cada	cual hace	su	destino	¿no	crees? 

—Sí,	es	verdad. 

Se	hizo	un	silencio	y	yo	busqué	la	chequera	en	mi	cartera.	Quería	pagarle	e	irme. 

—Entonces	no	lo	has	pasado	tan	bien	como	esperabas	Mel? 

Lo	miré. 

—En	realidad	sí,	hasta	que	apareció	mi	ex. 

Él	sonrió. 

—Ahora	dime	qué	te	debo,	tú	…

Él	abrió	el	cajón	derecho	y	sacó	una	carpeta	y	me	mostró	las	fotos	de	mi	ex	con

Kim	 y	 con	 otras	 chicas.	 Y	 la	 tarjeta	 de	 memoria	 de	 su	 celular	 guardada	 en	 una	 caja transparente. 

—Aquí	 está	 todo	 Mel.	 Puede	 seguir	 mintiéndote	 todo	 lo	 que	 quiera,	 pero	 las

pruebas	son	las	pruebas. 

No	quise	ver	las	fotografías. 

—Ahora,	te	dije	que	mis	honorarios	serían	caros	preciosa. 

Tragué	saliva. 

—Te	 pagaré	 lo	 que	 me	 digas,	 no	 soy	 como	 esas	 personas	 que	 luego	 no	 quieren

pagar. 

Él	sonrió	y	rechazó	mi	chequera. 

—Deja	eso,	no	quiero	dinero	cielo.	¿Crees	que	lo	hice	por	dinero? 

Mi	corazón	comenzó	a	latir	inquieto	cuando	su	mirada	se	deslizó	por	mi	escote	y

mis	piernas.	No	me	agradó	que	hiciera	eso	pero	me	excitó	que	pensara	en	mí	como	en	una

mujer	hermosa	con	la	que	quería	acostarse.	Aunque	no	fuera	el	momento	de	pensar	en	el

sexo,	me	agradaba. 

—¿Qué	quieres	de	mí	Ron	Mac	Klein?	No	serás	tan	ruin	de	pedirme	que…

No	pude	continuar,	él	me	hizo	callar	con	un	gesto. 

—Silencio,	 ahora	 hablaré	 yo	 muñeca	 pelirroja.	 Hice	 mucho	 por	 ti	 y	 haré	 mucho

más	si	aceptas	el	trato.	Haré	que	te	olvides	de	ese	infeliz	y	que	te	deje	en	paz	de	una	vez por	 toda.	 No	 lo	 olvides.	 Ahora	 él	 está	 en	 mis	 manos	 pero	 tú	 también	 lo	 estás	 en	 cierta forma	porque	soy	un	abogado	muy	caro	y	exigente. 

—¿Y	crees	que	no	podría	pagarte? 

—Sí,	me	pagarás	pero	no	con	dinero	preciosa.	Dijiste	que	harías	lo	que	te	pidiera

cuando	llegara	el	momento,	¿lo	recuerdas? 

—Sí,	eso	dije	pero	no	haré	nada	ilegal. 

Sus	ojos	brillaron	con	astucia. 

—¿Y	crees	que	te	pediría	algo	ilegal,	Mel	Alyston? 

—No	pero	no	sé	qué	quieres	de	mí,	Ron. 

—Oh,	 sí,	 tú	 lo	 sabes	 Mel.	 Siempre	 lo	 supiste,	 por	 eso	 acudiste	 a	 mí.	 Sabías	 que haría	 lo	 que	 fuera	 pasa	 salvarte	 de	 Alan	 Thomson.	 Y	 yo	 lo	 hice.	 Ahora	 sólo	 tienes	 que firmar	aquí	cielo,	no	aceptaré	más	pago	que	ese.	Puedes	leerlo	y	hacer	las	preguntas	que

quieras,	yo	mismo	lo	he	redactado. 

Me	entregó	una	copia	del	contrato	y	lo	leí.	Estaba	mi	nombre	completo,	mis	datos

y	 también	 los	 suyos.	 Cuando	 leí	 el	 encabezado	 temblé.	 ¿De	 qué	 iba	 todo	 eso?	 No	 podía ser. 

Era	un	contrato	prenupcial,	similar	al	que	había	firmado	con	Alan	y	en	el	cual	prometía

casarme	 con	 él,	 Ron	 Mac	 Klein	 en	 el	 lapso	 de	 una	 semana.	 Pero	 si	 quería	 más	 tiempo podía	extenderse	ese	plazo. 

Sentí	que	todos	los	colores	se	me	subían	al	rostro. 

—¿Qué	es	esto,	Ron?—dije	al	fin. 

Él	sostuvo	mi	mirada	sin	pestañear. 

—Lo	que	acabas	de	leer	preciosa,	un	contrato	prenupcial	para	poder	cuidar	de	ti	y

salvarte	de	Alan	para	siempre,	¿es	lo	que	deseas	verdad? 

—Pero	 yo,	 apenas	 te	 conozco,	 Ron	 y	 tú	 tampoco	 me	 conoces	 demasiado.	 No

puedes	estar	hablando	en	serio. 

—Melody,	despierta.	Hice	todo	esto	por	ti,	porque	me	gustas	y	quiero	que	seas	mi

mujer.	Hace	tiempo	que	deseo	eso	pero	no	tenía	oportunidad,	estabas	muy	enamorada	de

Alan.	Ahora	que	las	cosas	cambiaron	es	que	creo	que	tengo	una	oportunidad	que	no	puedo

desperdiciar.	Y	si	lees	el	contrato	sabrás	que	no	hablo	nada	de	sexo	ni	pienso	obligarte	a que	duermas	conmigo,	no	hasta	que	desees	hacerlo	y	estés	preparada. 

No	le	creí	una	palabra	y	me	puse	más	roja	que	antes.	Furiosa	me	levanté	de	la	silla

y	lo	enfrenté. 

—Esto	 es	 un	 chantaje	 Ron	 Mac	 klean,	 un	 sucio	 y	 crudo	 chantaje—dije	 muy

despacio—No	lo	disfraces	de	contrato.	Estás	pidiéndome	que	sea	tu	esposa	por	un	tiempo

para	 poder	 dormir	 conmigo	 sin	 sentir	 culpa,	 y	 sin	 que	 yo	 me	 sienta	 comprada	 por	 ti	 a cambio	de	librarme	de	mi	ex.	¿Pero	sabes	qué?	No	firmaré	nada,	no	quiero	saber	nada	de

bodas	 ahora,	 y	 lo	 menos	 quiero	 es	 convertirme	 en	 tu	 muñeca	 pelirroja	 como	 me	 has llamado	y	vivir	algo	similar	a	lo	que	fue	mi	noviazgo	con	Alan. 

—Tranquila,	 tómalo	 con	 calma.	 No	 es	 para	 tanto.	 Siéntate	 preciosa.	 Vamos, 

obedece.	 No	 tienes	 otra	 alternativa.	 Tú	 me	 buscaste	 esta	 vez,	 y	 diste	 tu	 palabra,	 ¿lo recuerdas?	Prometiste	que	harías	lo	que	te	pidiera	cuando	consiguiera	ese	video,	¿acaso	lo has	olvidado?	Y	también	te	advertí	que	sería	caro,	muy	caro. 

—¿Estás	obligándome	a	firmar	ese	acuerdo	matrimonial	por	haber	conseguido	el

video?	No	puedo	creerlo. 

—Teníamos	 un	 trato,	 Melody	 Alyston—hizo	 una	 pausa	 y	 miró	 mis	 labios—Me

muero	por	estar	contigo	muñeca	pero	no	creas	que	dormirás	conmigo	y	luego	me	dirás	que

no	quieres	saber	nada	de	mí.	Eso	sería	muy	poco.	Me	costó	bastante	que	ese	desgraciado

me	entregara	el	video	y	tú	hiciste	una	promesa.	Una	promesa	que	debes	cumplir.	Yo	pongo

los	términos,	no	tú.	Dijiste	que	pagarías	lo	que	fuera	¿	verdad?	¿Acaso	has	cambiado	de

parecer? 

Me	 quedé	 allí	 parada,	 quería	 correr,	 tirarle	 ese	 contrato	 por	 la	 cabeza	 pero	 de pronto	comprendí	que	estaba	atrapada.	Acababa	de	caer	en	otra	trampa.	Una	trampa	que	él

había	preparado	porque	ese	contrato	debió	hacerlo	hace	días.	Y	todo	era	mi	culpa	porque

yo	lo	busqué	y	le	prometí	que	haría	lo	que	fuera. 

—Esto	es	una	locura,	Ron.	Tú	no	puedes	pedirme	que	firme	esto.	Es	injusto. 

—No,	no	es	injusto.	Puedes	divorciarte	cuando	te	plazca,	luego	de	los	tres	meses

y	si	no	quieres	dormir	conmigo	no	te	obligaré.	No	soy	un	rufián.	Además,	tu	ex	no	dejará

en	paz.	Pero	si	te	casas	conmigo	ya	no	podrá	molestarte.	Piensa	en	eso.	Estás	ligada	a	él, todavía	lo	tienes	en	tu	cabeza,	verlo	de	nuevo	arrepentido	y	desesperado	despertó	algo	en ti	 que	 no	 fue	 compasión.	 Tú	 todavía	 lo	 amas,	 Mel.	 Y	 sé	 que	 no	 es	 buen	 momento	 para pedirte	que	seas	mi	esposa	pero	creo	que	es	lo	mejor	para	ti.	Alan	no	te	dejará	en	paz	hasta que	yo	se	lo	impida,	te	buscará,	te	llorará,	dirá	que	todo	fue	armado	por	mí	como	hizo	la otra	noche	y	tú	no	estás	fuerte	para	soportar	eso.		Y	yo	soy	tu	única	esperanza	de	escapar. 

—¿Mi	 esperanza	 de	 escapar?	 No	 escaparé,	 me	 convertiré	 en	 tu	 esposa,	 pasaré	 a

ser	tú	propiedad.	No	me	engañas	Ron,	tú	eres	como	él,	ven	a	las	mujeres	como	objetos	de

su	propiedad.	Y	me	pides	matrimonio	porque	pedirme	sexo	sería	algo	ruin,	¿verdad?	Pero

más	sincero.	Sin	contratos.	Sin	atarme	a	ti. 

Él	 dejó	 que	 me	 desahogara	 y	 no	 me	 contradijo	 en	 nada.	 Lo	 aceptó	 con	 mucha

calma,	pero	no	dejaba	de	mirarme,	de	observar	cada	gesto	que	hacía.	Hasta	que	habló. 

—Eres	una	mujer	preciosa	Melody	Alyston	y	hace	tiempo	que	me	gustas.	Podría

invitarte	 a	 mi	 cama	 ahora	 y	 liberarte	 de	 ese	 contrato	 si	 quieres,	 pero	 no	 quiero	 eso.	 Te quiero	a	ti.	Una	esposa	hermosa	y	tierna,	quiero	que	seas	tú.	Además	sé	bien	que	no	estás preparada	para	ser	mía,	para	dormir	conmigo	aunque	lo	hicieras	para	librarte	de	tu	ex.	No soportarías	 que	 te	 tocara	 y	 luego	 me	 odiarías	 y	 no	 quiero	 eso.	 Quiero	 darte	 tiempo	 para disfrutes	 nuestra	 intimidad.	 Pero	 hay	 algo	 que	 está	 al	 final	 y	 quiero	 que	 leas	 con	 mucha calma.	 No	 hay	 plazos,	 no	 te	 obligo	 a	 quedarte	 conmigo	 por	 un	 tiempo	 largo.	 Si	 quieres disolver	nuestro	matrimonio	lo	harás	cuando	quieras.	Pero	ten	en	cuenta	que	para	que	él	te deje	 en	 paz	 me	 necesitarás	 como	 escudo	 protector.	 Cuando	 sepa	 que	 eres	 mi	 esposa	 te aseguro	 que	 no	 se	 atreverá	 ni	 a	 mirarte.	 Pero	 todo	 está	 aquí	 en	 el	 contrato	 y	 si	 yo	 te retengo	o	soy	un	mal	marido	deberé	indemnizarte.	Aquí	está	todo,	léelo	con	calma. 

—¿Y	cuándo	nos	casaremos?	Aquí	dice	en	una	semana.	Y	luego…

—No	 casaremos	 en	 un	 lugar	 donde	 te	 casan	 sin	 tantos	 trámites.	 Pero	 sabes	 que debes	casarte	y	dormir	conmigo,	cuando	estés	preparada.	No	hay	prisa.	Pero	sin	sexo	no

tendrás	el	divorcio,	sólo	se	alargarán	los	plazos.	Pero	no	te	obligaré. 

—¿No	 me	 obligarás?	 ¿Y	 cómo	 sé	 que	 no	 eres	 un	 pervertido	 que	 me	 dejará

encerrada	y	me	hará	daño?	Ya	no	confío	en	ningún	hombre,	¿por	qué	debería	confiar	en	ti? 

Eres	un	abogado	y	he	oído	que	ninguna	mujer	puede	casarse	con	un	abogado	y	luego	tener

un	divorcio	justo. 

—Sí,	sé	que	es	difícil	para	ti	pero	tendrás	que	confiar.	No	tienes	alternativa.		No

soy	 Alan,	 ¿sabes?	 Ni	 es	 mi	 intención	 perjudicarte.	 En	 ese	 contrato	 está	 todo.	 No	 te retendré,	te	doy	mi	palabra. 

—¿Y	cuánto	tiempo	tendré	que	estar	casada	contigo? 

—Tres	 meses—fue	 su	 respuesta—si	 luego	 quieres	 irte,	 lo	 harás	 y	 te	 daré	 el

divorcio	 y	 recibirás	 dinero	 y	 propiedades	 para	 pasar	 tranquila	 el	 resto	 de	 tu	 vida.	 Es	 un trato	justo. 

—¿Y	me	casaré	contigo	sólo	por	tres	meses? 

—¿Te	parece	mucho	tiempo? 

—Me	parece	una	locura	casarme	con	un	desconocido	sólo	porque	él	quiere	dormir

conmigo.	Porque	es	lo	que	quisiste	siempre,	¿no	es	así? 

Él	sonrió. 

—Sí,	es	verdad.	Y	esta	es	una	oportunidad	única	que	no	pienso	desperdiciar. 

—Esto	es	una	locura	Ron	MacKlein,	tú	sabes	que	todo	esto	es…

—Firma	 el	 acuerdo	 preciosa,	 y	 deja	 todo	 lo	 demás	 en	 mis	 manos.	 Tal	 vez	 luego decidas	quedarte	a	mi	lado. 

Miré	el	contrato	y	tragué	saliva. 

—No	 puedo	 firmar	 esto,	 necesito	 más	 garantías.	 No	 quiero	 atarme	 a	 un	 hombre

que	no	conozco,	me	siento	acorralada	y	eso	me	asusta. 

Él	suspiró. 

—Está	bien,	tú	ganas.	Te	daré	unos	días	para	que	lo	pienses—dijo	y	guardó	todo

en	su	carpeta. 

Luego	me	miró. 

—Te	 daré	 unos	 días	 para	 que	 lo	 pienses,	 si	 quieres	 cambiar	 algo	 de	 este

contrato…	tal	vez	debas	llevarte	una	copia	y	leerlo	con	calma. 

Tomé	la	copia	con	mano	temblorosa.	No	podía	creer	lo	que	estaba	pasando.	Ron me	pedía	que	fuera	su	esposa,	pero	antes	debía	firmar	un	contrato. 

—¿Y	si	no	regreso	para	firmarlo,	qué	harás	Ron?—le	pregunté. 

Él	sostuvo	mi	mirada. 

—Primero	regresa	y	dime	que	no	lo	firmarás	cielo	y	luego	responderé	tu	pregunta. 

Recuerda	que	diste	tu	palabra,	teníamos	un	trato	y	esta	es	mi	paga.	¿No	querrás	quedar	en deuda	conmigo	sabiendo	que	tengo	tu	video	íntimo,	verdad? 

Cuando	dijo	eso	tuve	ganas	de	arrojarle	el	contrato	por	la	cabeza. 

—Esto	es	un	chantaje,	un	sucio	chantaje,	tú	no	eres	mejor	que	Alan. 

—Bueno,	si	quieres	ponerlo	así.	No	es	un	chantaje,	cuando	firmes	el	contrato	toda

esta	 carpeta	 será	 tuya,	 incluyendo	 el	 contenido	 del	 celular	 de	 tu	 novio.	 Sé	 que	 quieres tenerlo.	Si	él	nunca	estarás	tranquila,	¿verdad? 

Abandoné	la	oficina	furiosa. 

Tenía	mi	video.	Lo	había	visto	y	pensaría	que	era	una	cualquiera.	Debía	firmar	ese

puto	contrato	o	nunca	tendría	el	original.	Chantajista,	era	un	maldito	chantaje,	todo	lo	era. 

No	firmaría	esa	porquería	de	contrato. 

No	lo	firmaría	y	punto. 

Y	que	fuera	lo	que	dios	quiera,	como	dice	el	refrán. 

Regresé	a	mi	departamento	y	cerré	la	puerta	con	doble	llave,	histérica. 

Afuera	comenzó	a	llover	de	forma	torrencial		y	me	acerqué	a	la	ventana	para	ver

esa	lluvia	de	verano	que	duraría	diez	minutos.	No	había	prestado	atención	al	clima,	nunca lo	hacía	pero	había	llegado	justo	o	me	habría	empapado. 

Entonces	pensé	en	Ron.	Hacía	tiempo	que	ese	hombre	me	obsesionaba	pero	ahora

sólo	sentía	odio	y	rabia	por	lo	que	me	había	hecho.	Acababa	de	caer	en	una	trampa,	una

trampa	estúpida.	Debí	imaginar	que	haría	algo	así. 

No,	nunca	lo	habría	imaginado. 

¿Por	 qué	 hacía	 todo	 eso?	 ¿Acaso	 quería	 vengarse	 de	 Alan	 o	 era	 por	 algo	 de	 la empresa? 

Ese	hombre	era	un	misterio. 

Siempre	 me	 había	 mirado	 pero	 nunca	 pasó	 nada	 entre	 nosotros,	 alguna	 vez conversaron	pero…	era	insólito	que	quisiera	casarse	conmigo. 

Pero	tenía	el	video. 

Di	 vueltas	 como	 una	 fiera	 enjaulada.	 Tenía	 todo	 el	 día	 para	 escapar,	 para	 irme muy	lejos.	Lejos	de	Ron	y	el		video	de	mierda. 

Al	diablo	con	todo,	no	firmaría	ese	contrato.	En	cuanto	el	tiempo	mejorara	me	iría

de	viaje	y	listo. 

Pero	 si	 lo	 hacía	 Ron	 se	 vengaría.	 Se	 sentiría	 rechazado	 y	 además	 como	 si	 fuera poco:	era	abogado. 

Vaya	que	me	había	salida	cara	la	ayuda	de	Ron.	Jamás	imaginé	que	me	daría	ese

contrato	 y	 me	 diría:	 aquí	 está	 lo	 que	 prometiste:	 esta	 será	 mi	 paga.	 Firma	 el	 contrato	 y cásate	conmigo. 

Pero	quería	que	fuera	su	esposa	y	tal	vez	no	era	tan	mala	su	oferta.	Excepto	que

me	asustaba	bastante	casarme	ahora,	así	sin	salir	con	él,	sin	dormir	con	él. 

Alice	 me	 llamó	 esa	 tarde	 para	 invitarme	 a	 una	 fiesta	 esa	 noche	 en	 su

departamento. 

—Gracias	Alice	pero	no	sé	si	iré…	estoy	algo	cansada. 

—Vamos,	 tomate	 una	 bebida	 energizante.	 Hay	 montones.	 	 ¿Y	 cómo	 te	 fue	 con

Ron? 

—Bien. 

—¿Sólo	bien? 

—Sí…	quiere	casarse	conmigo,	Alice. 

—¿Qué? 

—Sí,	no	quiere	que	le	pague	con	dinero	quiere	que	firme	un	contrato	prenupcial	y

me	convierta	en	su	esposa	en	una	semana. 

Alice	comenzó	a	reírse. 

—Vamos,	no	hablas	en	serio. 

—Sí,	es	serio	y	no	sé	qué	decir.	Me	encanta	él	pero	esto	me	asusta	un	poco.	Sí,	ya

sé	que	es	demasiado	bueno	por	un	lado	me	parece	todo	de	película	pero	luego…	sospecho

que	 hay	 gato	 encerrado.	 Que	 tal	 vez	 sea	 de	 esos	 hombres	 locos	 que	 son	 insoportables	 y

ninguna	mujer	les	dura.	Por	eso	quiere	una	boda. 

—Vamos	Mel.	Cuéntame	todo	por	favor,	estoy	que	no	puedo	creerlo. 

Lo	hice,	hasta	le	leí	parte	del	contrato. 

—Vaya,	 lo	 hizo	 bien,	 a	 conciencia.	 El	 contrato.	 Está	 bien	 redactado.	 Lo	 pensó bien. 

—Es	que	no	sé	qué	hacer.	Si	lo	rechazo	él	no	me	lo	perdonará	y…

—Aguarda	un	poco,	¿acaso	estás	pensando	en	decirle	que	no? 

—Es	que	no	puedo	cometer	una	locura	más	en	mi	vida	Mel,	acabo	de	salir	de	una, 

de	Alan,	no	puedo	pensar	en	casarme	con	Ron.	No	lo	conozco	y	me	aterra	pensar	que…

ponte	 en	 mi	 lugar.	 Tú	 te	 casarías	 con	 un	 desconocido,	 Alice?	 ¿Con	 un	 hombre	 que	 te gusta,	te	atrae	pero	del	cual	sabes	poco	y	nada? 

—Bueno,	no	es	un	extraño,	es	socio	de	tu	padre	y	él	te	lo	recomendó. 

—Sí,	igual	que	Alan,	él	también	era	socio	de	mi	padre. 

—Bueno,	pero	Ron	es	distinto.	Sólo	te	pide	que	seas	su	esposa	un	tiempo	y	luego, 

dependerá	de	los	dos	de	seguir	o	no.	En	realidad	dependerá	de	la	química	que	tengas	que

esta	 locura	 resulte.	 Reconozco	 que	 todo	 me	 parece	 una	 locura	 sí	 pero	 creo	 que	 es	 una locura	 muy	 romántica	 Mel.	 Deberías	 arriesgarte.	 Si	 te	 pide	 matrimonio	 es	 porque	 siente algo	por	ti,	no	sólo	te	desea…

—Pues	dejó	claro	que	sí	quería	dormir	conmigo	y	que	le	gustaba. 

—Mel,	 no	 seas	 boba,	 si	 quisiera	 eso	 nada	 más	 el	 contrato	 sería	 distinto.	 No	 te daría	un	contrato	nupcial. 

—Es	que	él	sabe	que	no	estoy	preparaba	para	una	relación	ahora	ni	tampoco	para

tener	sexo	con	él. 

—Bueno,	supongo	que	él	se	encargará	de	convencerte.	Firma	Mel,	no	seas	idiota. 

No	puedes	dejar	escapar	a	ese	hombre.	Hace	tiempo	que	te	gusta	y	esta	es	tu	oportunidad. 

Todo	ha	cambiado	ahora.	Lo	sabes.	Todo	es	distinto.	Alan	te	fue	infiel,	lo	dejaste,	ya	no tendrás	 boda	 así	 que	 si	 te	 casas	 con	 Ron	 será	 un	 cambio	 muy	 positivo.	 Podrán	 irse	 de viaje,	y	tendrás	la	venganza	que	querías. 

—¿Entonces	crees	que	debo	aceptar? 

—Por	supuesto.	Y	yo	quiero	ser	la	madrina,	Mel.	Por	favor.	No	le	digas	que	no,	él

siempre	te	gustó	y	tal	vez	sea	el	hombre	de	tu	vida	y	todo	esto	pasó	para	que	estuvieran juntos. 

—Se	oye	muy	romántico. 

—Tal	vez	lo	sea	Mel.	Además	no	creo	que	se	haga	el	vivo,	siendo	como	es	socio	y

amigo	de	tu	padre.	Ya	sé	que	Alan	se	portó	como	un	patán	pero	a	mí	me	agrada	más	Ron. 

Lo	veo	más	hombre,	más	centrado.	Él	te	ayudó	en	todo	esto,	te	abrió	los	ojos	Mel	y	luego

consiguió	el	video.	Le	debes	mucho. 

—Sí,	lo	sé	pero…	me	asusta	todo	esto. 

—Mel,	 no	 dejes	 ir	 a	 ese	 hombre,	 quiere	 casarse	 contigo,	 tal	 vez	 lo	 desea	 hace tiempo.	 Además	 parece	 muy	 atento	 y	 considerado,	 un	 caballero,	 dudo	 que	 te	 haga	 daño. 

Al	menos	no	es	un	seductor	barato	como	Alan. 

—Sí,	 lo	 sé	 y	 me	 gusta	 mucho	 Ron,	 llevo	 fantaseando	 con	 él	 desde	 hace	 meses

pero…

—Es	normal	lo	que	te	pasa,	yo	te	lo	dije.	Alan	no	era	para	ti,	ahora	lo	sabes	con

certeza	pero	tal	vez	Ron	sea	el	indicado.	Además	no	estarás	atada	a	él	toda	la	vida,	si	el matrimonio	 no	 resulta	 porque	 resultan	 incompatibles	 él	 estará	 muy	 de	 acuerdo	 con	 el divorcio.	 En	 realidad	 él	 se	 arriesga	 tanto	 como	 tú.	 Además	 si	 te	 hubiera	 hecho	 una proposición	indecente	estarías	mucho	más	nerviosa	e	indignada,	¿verdad? 

Alice	tenía	razón. 

—Sí,	es	verdad. 

—Entonces	no	es	tan	malo	el	contrato,	léelo	con	calma	y	si	quieres	cambiar	algo

pues	 pídele	 a	 Ron	 que	 lo	 haga.	 Él	 puede	 hacerlo,	 es	 abogado.	 Puedes	 poner	 tus condiciones.	Él	quiere	que	firmes,	bueno	pues	exige	tus	propias	garantías. 

—Eres	 brillante,	 Alice.	 He	 estado	 tan	 aturdida	 con	 todo	 esto	 que	 no	 he	 podido pensar	con	claridad. 

—Pues	 hazlo.	 Si	 vas	 a	 casarte	 con	 un	 hombre	 al	 que	 apenas	 conoces,	 pide

garantías.	Además,	creo	que	si	algo	no	resulta	puedes	abrir	la	puerta	y	largarte.	Esto	no	es como	antes	que	no	había	divorcio	ni	nada,	ahora	todo	es	mucho	más	práctico.	Ahora	por

favor	Mel,	no	te	pierdas	nuestra	fiesta	de	hoy. 

—Es	que	no	sé	Alice,	la	última	vez	que	fui	me	siguió	un	tipo	y	me	asusté	mucho. 

Luego	apareció	Alan	y	no	quiero	verlo. 

—¿Pero	acaso	ha	vuelto	a	molestarte?	Es	increíble.	¡Qué	tipo	tan	descarado! 

—Lo	hizo	y	por	eso	tengo	miedo	de	salir.	A	veces	quisiera	escapar,	¿sabes?	Irme

muy	lejos	y	no	tener	que	ver	a	mi	ex	ni	decidir	nada. 

—Escapar	no	es	una	opción,	Mel.	No	resuelves	nada	huyendo. 

Tenía	razón.	Escapar	no	resolvería	nada. 


***********

Regresé	 al	 trabajo	 al	 día	 siguiente,	 tenía	 que	 resolver	 problemas	 que	 habían

quedado	en	una	especie	de	limbo,	mi	padre	me	rogó	que	fuera	unos	días	y	acepté.		Eso	me

mantendría	ocupada	y	lo	necesitaba	para	no	pensar	tanto. 

Liz	fue	una	de	las	pocas	que	se	alegró	de	verme,	las	demás	parecían	mirarme	con

curiosidad	y	recelo. 

—Mel,	has	vuelto	qué	bueno.	Te	necesitamos.	La	oficina	es	un	caos	sin	ti. 

—No	 me	 asustes	 Mel,	 no	 tengo	 muy	 bien	 la	 cabeza	 hoy	 espero	 poder	 ayudar. 

¿Has	visto	a	mi	padre? 

—Sí,	pero	está	en	una	reunión.	Mel…tardará	un	poco. 

Encendí	mi	portátil	y	comencé	a	ponerme	al	día. 

—¿Pasa	algo,	Liz? 

—Aquí	han	pasado	muchas	cosas	Melody,	luego	te	contaré	pero	las	cosas	no	están

muy	bien.	Alan	estuvo	aquí	ayer	y	peleó	con	Ron,	lo	agarró	a	trompadas	frente	a	todos	y

Ron	tuvo	que	defenderse	porque	lo	mataba. 

—¿Qué?	Pero	¿por	qué? 

Lis	sonrió	de	oreja	a	oreja. 

—Fue	por	ti,	Mel.	¿No	lo	sabías?	Alan	lo	acusó	de	haberle	tendido	una	trampa	o

algo	así.	Lo	acusó	con	tu	padre	pero	él	no	le	prestó	atención.	Entonces	fue	y	la	emprendió contra	Ron.	Se	insultaron,	y	Ron	acusó	a	tu	ex	de	pedófilo	por	buscar	jovencitas	y	luego

embarazarlas.	Alan	lo	golpeó	y	tuvieron	que	separarlos,	fue	espantoso.	Y	antes	de	irse…

Alan	amenazó	a	Ron,	dijo	que	lamentaría	lo	que	le	había	hecho. 

No	dije	nada,	me	parecía	lamentable	que	pasara	eso	en	la	empresa,	a	la	vista	de

todos.	 Era	 de	 un	 conventillo	 de	 cuarta.	 ¿Qué	 rayos	 le	 pasaba	 a	 Alan?	 ¿Por	 qué	 ahora culpaba		a	Ron	Mac	Klein	de	nuestra	separación?	Era	tan	extraño	y	ridículo. 

Traté	 de	 no	 pensar	 en	 eso	 y	 concentrarme	 en	 el	 trabajo,	 lo	 necesitaba.	 Y	 estuve muy	activa	ese	día	pero	cuando	fui	a	almorzar	me	topé	con	Ron	Mac	Klein,	así	de	repente. 

Cuando	llego	al	ascensor	él	presionó	el	botón	y	entró. 

—Buenos	días	Mel,	regresaste—dijo. 

Quienes	estaban	a	nuestro	alrededor	desaparecieron	por	completo. 

—Hola	Ron.	Sí,	regresé. 

—Te	hará	bien.	Necesitas	descansar	un	poco. 

—Y	estresarme	para	no	pensar	tanto. 

Nos	miramos	y	él	me	dijo	al	oído. 

—Tenemos	que	hablar	cielo,	necesito	que	hablemos. 

Lo	miré	inquieta. 

Y	cuando	llegamos	a	planta	baja	tomó	mi	mano.	Lo	hizo. 

—Ven,	te	invito	a	almorzar—dijo. 

Lo	seguí	intrigada	mientras	sentía	su	mano	en	la	mía	como	símbolo	de	algo	que

no	logré	entender.	¿Acaso	esperaba	que	fuera	su	esposa	y	tenía	la	plena	certeza	de	que	lo aceptaría? 

Cuando	llegamos	al	restaurant	sonrió	y	su	mirada	era	profunda. 

—¿Firmaste	el	contrato,	muñeca	hermosa?—me	preguntó. 

—Todavía	no. 

—Pero	lo	harás. 

Tragué	saliva	y	sentí	que	mi	corazón	latía	acelerado. 

—¿Por	qué	estás	tan	seguro	de	que	lo	firmaré? 

—Porque	no	tienes	alternativa,	cielo,	por	eso. 

—Escucha	 Ron,	 esto	 es	 una	 locura	 y	 tú	 lo	 sabes	 pero	 ya	 que	 insistes	 quiero

modificar	ese	acuerdo. 

—¿Modificarlo?	¿Qué	modificarás? 

—Cosas	que	dice	que	son	anticuadas	sobre	el	matrimonio. 

—Bueno,	ven	a	mi	oficina	esta	tarde	y	lo	discutiremos	con	el	contrato	en	la	mano, 

realmente	no	recuerdo	ni	qué	decía	ese	contrato. 

—¿Esta	 tarde?	 Pero	 no	 puedo	 abandonar	 mi	 trabajo,	 mi	 padre	 me	 pidió	 que

viniera	estos	días	para	solucionar	varias	cosas. 

—Que	espere	o	contrate		a	una	nueva	encargada	de	tu	sección.	Tú	no	puedes	con

todo.	Además,	viajaremos	la	semana	entrante. 

—¿Viajaremos?	Aguarda,	todavía	no	firmé	nada,	necesito	hablar	contigo	y	aclarar

ciertos	puntos.	No	quiero	prisas	ni	tampoco	sorpresas. 

—Sí,	lo	sé.	Ya	te	has	llevado	algunas	sorpresas	con	tu	novio.	Pero	yo	no	soy	Alan

Thomson.	Soy	Roy	Macklein. 

—Es	 que…	 esta	 tarde	 no	 puedo,	 Ron.	 Lo	 lamento.	 Mañana	 o	 	 pasado.	 Cuando

logre	sacar	adelante	todo	lo	atrasado	que	tengo. 

—No.	 Vendrás	 esta	 tarde,	 luego	 del	 trabajo.	 A	 las	 siete,	 ¿te	 parece	 bien?	 Luego trabajarás	hasta	que	tengamos	que	viajar. 

—¿Viajar,	a	dónde? 

—Luego	te	diré.	No	quiero	quedarme	aquí	contigo	y	que	ese	malnacido	trate	de

arruinar	nuestra	boda.	Estuvo	ayer	en	la	empresa	y	fue	muy	desagradable.	Aunque	él	salió

perdiendo	 porque	 ahora	 todos	 saben	 que	 le	 gustan	 muy	 jóvenes	 y	 es	 un	 pervertido—

suspiró—Y	 no	 sólo	 estuvo	 aquí	 sino	 en	 mi	 hotel	 y	 en	 mi	 otra	 empresa.	 Ahora	 he	 tenido que	reforzar	la	seguridad	y	temo	que	también	vuelva	a	molestarte	por	eso	el	viaje,	hasta

que	podamos	casarnos.	Luego	regresaremos. 

—¿Y	por	qué	mi	ex	dice	que	tú	lo	tramaste	todo,	Ron? 

Él	me	miró	con	fijeza. 

—Yo	no	lo	hice	preciosa,	él	mismo	se	metió	en	este	baile	pero	está	furioso	porque

esperaba	que	volvieras	con	él	y	yo	desbaraté	su	chantaje. 

Llegó	el	almuerzo	pero	comí	muy	poco,	estaba	deseando	regresar	al	trabajo. 

De	pronto	vi	que	había	una	botella	de	champagne	en	la	mesa. 

—Brindemos	preciosa,	por	nuestra	futura	boda—dijo	llenando	mi	copa. 

Tomé	un	sorbo	y	me	puse	seria. 

¿Cómo	diablos	sabía	que	aceptaría	y	nos	casaríamos? 

Su	mirada	me	hizo	temblar,	bajé	la	vista	ruborizada,	pensé	que	iba	a	besarme	pero

no	lo	hizo.	Pero	su	mirada	decía	muchas	cosas,	decía	algo	tan	intenso	que	tuve	que	apartar mis	 ojos	 para	 no	 responderle.	 Me	 sentí	 turbada,	 no	 estaba	 preparada	 para	 eso,	 todavía estaba	sufriendo	la	traición	de	mi	ex,	y	su	chantaje. 

Cuando	 regresé	 al	 trabajo,	 casi	 media	 hora	 después,	 Lis	 me	 esperaba	 con	 el

teléfono	en	la	mano.	Mi	padre	me	llamaba	para	saber	cómo	iba	todo. 

Ese	día	no	paré	de	hacer	cosas		pero	me	sentí	torpe,	nerviosa,	no	podía	dejar	de

pensar	 en	 Ron	 y	 en	 nuestra	 cita	 de	 ese	 día.	 Habría	 querido	 posponerla	 pero	 él	 parecía ansioso	porque	firmara. 

—Vaya,	estás	distraída	hoy	Mel,	¿no	será	porque	viste	a	Ron?—dijo	entonces	Liz. 

La	miré	molesta.	¿Cómo	lo	sabía? 

—Disculpa,	no	dije	nada….ya	me	iba—dijo	y	se	esfumó. 

Liz	 empezaba	 a	 molestarme,	 vivía	 pendiente	 de	 Ron,	 y	 ahora	 no	 soportaría	 que

me	hiciera	preguntas	al	respecto. 

Atendí	la	llamada	y	al	final	mi	padre	me	agradeció	el	apoyo. 


***********

Cuando	 regresé	 a	 mi	 departamento	 estaba	 muy	 estresada	 y	 mareada	 después	 de

haber	 trabajado	 sin	 parar	 y	 luego	 de	 resolver	 negociaciones	 con	 empleados.	 Sólo entrevisté	a	cinco	pero	me	dejaron	de	cama.	Cada	vez	eran	más	exigentes	y	demandantes, 

siempre	quejándose	de	la	competencia	desleal	y	del	bajo	salario…

Al	llegar	a	mi	casa	me	duché	y	traté	de	relajarme	y	olvidarlo	todo.	Dejar	atrás	el

trabajo. 

Llegué	 con	 retraso	 a	 mi	 cita	 con	 Ron	 y	 fui	 cansada,	 con	 el	 contrato	 original enmendado,	taché	cosas	y	agregué	otras.	Incluí	una	cláusula	de	sexo	porque	no	lo	conocía

y	eso	me	daba	miedo.	No	quería	que	luego	me	obligara	a	hacer	cosas	raras. 

Estaba	nerviosa. 

Nada	más	entrar	en	el	edificio	del	Warner	Center,	en	pleno	Central	Park	temblé. 

Era	un	edificio	de	locos	y	todo	olía	a	Ron	Mac	Klein. 

Subí	al	ascensor	y	sostuve	la	carpeta	con	el	contrato	notando	que	me	sudaban	las

manos.	No	dejaba	de	pensar:	rayos,	¿qué	locura	estoy	haciendo?		No	puedo	hacer	esto.	No

debo	hacerlo…

Pero	ya	estaba	hecho,	diablos,	no	tenía	escapatoria. 

Entré	en	la	oficina	de	Ron	intentando	dominarme	pero	cuando	lo	vi	parado	en	un

rincón	observándome	ahogué	un	grito	de	sorpresa	y	terror. 

—Lo	 siento,	 preciosa.	 Es	 que	 me	 gusta	 verte	 llegar	 y	 observarte	 sin	 que	 te	 des cuenta—dijo—Pasa,	siéntate	por	favor,	muéstrame	qué	traes	allí. 

Obedecí	y	le	entregué	el	contrato	con	las	correcciones. 

Él	tomó	el	contrato	y	leyó	lo	que	había	tachado	y	me	miró. 

—Lo	siento	tesoro	pero	no	puedes	cambiar	este	contrato.	Deberás	firmarlo	como

está.	Y	lo	demás,	pues	deberás	confiar	en	mí.	No	soy	un	pervertido	ni	te	obligaré	a	tener sexo	ni	hacer	cosas	que	puedan	causarte	daño—dijo	mirándome	con	fijeza. 

—¿Y	por		qué	no	puedes	cambiarlo? 

—Porque	no	quiero	perder	tiempo	cielo,	sólo	por	eso.	Si	lo	corrijo	deberé	hacerlo

de	nuevo	y	no	quiero.	Creo	que	es	un	contrato	justo	para	ti,	no	sé	por	qué	te	molesta	que mencione	 condiciones	 que	 son	 una	 formalidad	 y	 nada	 más.	 Como	 mi	 esposa	 tendrás derechos	y	obligaciones,	es	un	contrato	comercial	casi	pero	no	estás	obligada	a	cosas	que no	 quieras	 hacer,	 eso	 lo	 dice	 expresamente	 aquí,	 casi	 al	 final.	 Así	 que	 puedes	 estar tranquila. 

—¿Tranquila?	¿Crees	que	puedo	firmar	esto	tranquila? 

—Tendrás	que	hacerlo.	Vamos,	firma	preciosa. 

Lo	miré	furiosa. 

Estábamos	enfrentados	y	él	parecía	furioso	y	sin	embargo	no	dejaba	de	mirarme

con	creciente	deseo. 

—Esto	es	un	chantaje,	Ron	Mac	Klein.	Lo	que	estás	haciendo	ahora	es	un	cruel

chantaje. 

Él	no	me	respondió	pero	se	me	acercó		sin	dejar	de	mirarme	y	yo	salté	de	la	silla

asustada. 

—Lamento	 que	 lo	 tomes	 así,	 pero	 te	 recuerdo	 que	 fuiste	 tú	 quién	 me	 buscó

muñeca	pecosa.	Tú	me	buscabas,	hace	tiempo	que	lo	haces.	Que	me	provocas.	¿Y	creíste

que	 iba	 a	 salvarte	 como	 el	 buen	 samaritano	 sin	 pedir	 nada	 a	 cambio?	 Pero	 soy	 todo	 un caballero,	 no	 puedes	 negar	 que	 tengo	 estilo.	 En	 vez	 de	 pedirte	 sexo	 como	 lo	 haría	 tu pervertido	ex,	te	pido	matrimonio	primero.	Deberías	valorarlo	en	vez	de	quejarte. 

—Yo	no	te	provoqué,	tú	no	me	sacabas	los	ojos	de	encima. 

—Es	verdad,	porque	me	gustas	mucho	muñeca	pelirroja	y	me	muero	por	hacerte

mía.	Sí.	Es	por	eso.	Quiero	acostarme	contigo	no	una	vez,	sino	muchas	veces.	Y	como	no

soy	 un	 chantajista	 como	 dices,	 te	 haré	 mi	 esposa.	 Si	 cumples	 lo	 establecido	 y	 te	 portas bien	conmigo	no	hay	nada	que	temer.	Te	lo	digo	así	porque	no	tengo	nada	que	esconder. 

Absolutamente	nada	que	ocultar. 

Estábamos	enfrentados,	muy	cerca	el	uno	del	otro. 

—No	 estoy	 lista	 para	 esto	 Ron,	 tú	 me	 gustas	 sí,	 me	 atraes	 siempre	 me	 gustaste pero	nunca	pensé	en	serle	infiel	a	mi	novio.	Todavía	pienso	en	él. 

—Tu	ex,	habla	en	pasado,	tesoro.	Ya	no	le	debes	fidelidad. 

—Pero	no	estoy	bien	para	una	relación,	ni	física	ni	emocionalmente.	No	puedo	ni

pensar	en	tener	sexo	con	un	hombre	ahora,	¿entiendes? 

—Eso	déjalo	por	mi	cuenta.	Sólo	firma	el	contrato	y	cásate	conmigo.	Yo	haré	el

resto. 

Quise	 escapar,	 no,	 no	 firmaría	 nada.	 Estaba	 asustada,	 abrumada	 por	 todo	 eso. 

Acababa	de	separarme	y	mi	desilusión	por	Alan	era	muy	reciente,	y	la	palabra	matrimonio

me	espantaba. 

Él	me	retuvo	cuando	quise	irme	y	me	sujetó	de	los	brazos. 

—Ven	 aquí,	 ¿qué	 haces,	 preciosa?	 ¿Crees	 que	 puedes	 huir	 de	 mí?	 No	 puedes

hacerlo.	No	lo	harás. 

—Suéltame	 Ron.	 No	 puedo	 hacer	 esto,	 no	 lo	 haré.	 Tú	 me	 asustas.	 Eres	 un

completo	extraño	para	mí	y	no	quiero	casarme	contigo. 

Mis	palabras	fueron	como	una	bofetada	y	Ron	Mac	Klein	no	iba	a	soportarlo,	lo	vi

en	sus	ojos	que	brillaron	furiosos	mientras	me	retenía	entre	sus	brazos. 

—Sí,	 lo	 harás—dijo	 mientras	 miraba	 mis	 labios	 y	 me	 empujaba	 contra	 él—

Recuerda	que	tengo	las	pruebas	en	una	carpeta,	tengo	todo	en	mi	poder.	Puedo	entregarle

todo	a	tu	ex	para	que	vuelva	a	acosarte,	¿es	lo	que	quieres? 

—No—esa	palabra	fue	como	un	chillido	desesperado—Por	favor. 

—Muy	 bien.	 Entonces	 tranquilízate	 ¿sí?	 Siéntate	 y	 firma	 el	 maldito	 contrato

ahora. 

Me	quedé	inmóvil,	luego	quise	escapar	pero	él	me	retuvo	entre	sus	brazos	y	me dio	 un	 beso	 ardiente	 y	 desesperado.	 Un	 beso	 que	 me	 hizo	 sentir	 que	 nunca	 antes	 me habían	besado.	Un	beso	que	me	dejó	mareada	y	excitada	y	de	pronto	respondí	a	su	beso	y

dejé	 que	 me	 tocara,	 que	 sus	 manos	 apretaran	 mis	 pechos	 y	 luego	 me	 apretara	 contra	 él hasta	dejarme	sin	aire. 

Quería	 hacerlo,	 quería	 que	 cumpliera	 mis	 fantasías	 y	 me	 tomara	 allí,	 en	 su

escritorio.	Llevaba	tanto	tiempo	fantaseando	que	me	hacía	suya…

Pero	fue	sólo	un	deseo. 

Además	él	no	lo	haría	así,	era	un	caballero. 

—Eres	 de	 fuego	 pequeña—dijo	 él	 mirándome	 con	 un	 sonrisa—como	 te

imaginaba. 

Sentí	 que	 me	 subían	 los	 colores	 cuando	 me	 liberó	 y	 acomodé	 mi	 blusa.	 Mis

piernas	temblaban	de	deseo	y	casi	tuve	ganas	de	darle	una	bofetada	por	hacerme	eso.	Por

calentarme	como	lo	había	hecho	y	luego	soltarme. 

Ron	se	alejó	y	me	entregó	el	contrato. 

—Firma	aquí,	cielo.	Luego	haremos	el	amor,	con	tiempo	y	sin	prisas.	No	en	este

lugar.	En	una	cama,	cuando	seas	mi	esposa—dijo	dándome	una	pluma	para	firmar. 

Me	 sentí	 muy	 extraña,	 todo	 había	 sido	 tan	 rápido	 y	 estaba	 húmeda,	 con	 la	 ropa arrugada.	Temblé	cuando	tomé	la	pluma	y	firmé.	Sabía	que	era	una	locura	todo	eso	pero

todavía	 sentía	 su	 perfume	 en	 mi	 piel	 y	 el	 sabor	 de	 sus	 besos	 y	 un	 deseo	 furioso	 e insatisfecho.	Mi	mano	tembló	y	la	firma	no	quedó	muy	bien. 

—Estupendo	Mel,	ahora	te	diré	lo	que	debes	hacer.	Te	llevaré	a	tu	departamento	y

harás	las	maletas. 

Lo	 miré	 aturdida	 mientras	 él	 guardaba	 el	 contrato	 en	 una	 carpeta	 roja	 y	 luego cerraba	con	llave. 

—¿Qué?—dije	confundida. 

Él	me	miró. 

—Te	 lo	 dije	 hace	 un	 momento,	 viajaremos	 a	 Las	 Vegas	 y	 luego	 pasaremos	 un

tiempo	 en	 mi	 rancho	 de	 Nevada	 llamado	 Spring.	 Allí	 será	 nuestra	 luna	 de	 miel.	 Y

viajaremos	antes	de	lo	previsto. 

Yo	vi	la	otra	carpeta	azul	y	le	dije. 

—Antes	quiero	el	chip	del	celular	de	mi	ex,	no	me	casaré	contigo	sin	ese	chip—le exigí. 

Él	me	miró. 

—Luego	 de	 la	 boda	 cielo,	 te	 entregaré	 toda	 la	 carpeta,	 con	 el	 chip	 y	 las	 fotos. 

Tranquila,	cumpliré	mi	palabra.	Es	por	si	cambias	de	parecer. 

—No	 cambiaré	 de	 parecer,	 por	 favor,	 quiero	 que	 destruyas	 ese	 video	 y	 dejes	 de torturarme	con	él. 

—Luego	 muñeca,	 ahora	 ven	 aquí.	 Te	 llevaré	 a	 tu	 departamento.	 A	 partir	 de	 este momento	eres	formalmente	mi	prometida—dijo	y	tomó	mi	mano. 

Había	firmado.	No	podía	hacer	nada,	él	lo	controlaba	todo. 

Y	antes	de	despedirse	esa	noche	me	dio	un	beso	ardiente. 

—Luego	preciosa,	luego	de	casarnos	haremos	el	amor	todo	el	día	en	Nevada,	lo

prometo.	 Te	 gustará	 y	 haré	 que	 disfrutes	 como	 nunca	 antes	 en	 tu	 vida.	 Ahora	 descansa, que	mañana	nos	espera	un	día	largo.	Que	descanses,	mi	amor. 

Eso	dijo	antes	de	marcharse. 

Me	dejó	temblando	de	rabia	y	deseo	insatisfecho. 

Y	 finalmente	 consiguió	 lo	 que	 quería.	 Había	 firmado	 el	 contrato.	 Ya	 no	 podría volver	atrás…
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																					Pasión	Desatada	-El	escocés	2


																									Cathryn	de	Bourgh

	

	

	


Nota	de	la	autora. 

La	 presente	 es	 la	 culminación	 de	 una	 saga	 llamada	 El	 escocés. 

Primera	 parte	 Pasión	 atormentada-	 Segunda	 Parte:	 Pasión	 desatada.	 La

historia	de	amor	de	Ron	y	Melody,	que	comienza	como	un	triángulo	amoroso, 

un	 amor	 atormentado	 y	 sofocado	 y	 que	 luego	 fluye	 y	 florece;	 aunque	 la

relación	será	algo	tormentosa. 

																																			Ciudad	de	Nueva	York



																													Prólogo

Mi	 vida	 era	 un	 completo	 embrollo	 y	 eso	 no	 era	 lo	 peor.	 Estaba

asustada.	Acababa	de	firmar	un	contrato	con	Ron	MacKlein,	ese	escocés	que

parecía	haber	planeado	todo	para		que	terminara	en	sus	manos.	O	mejor	dicho

en	su	cama	y	lo	había	conseguido	por	supuesto. 

Pero	empezaré	desde	el	principio.	O	casi	desde	el	principio. 

Todo	comenzó	el	día	que	descubrí	que	mi	prometido	me	era	infiel,	y

digo	prometido	porque	estábamos	a	punto	de	casarnos	luego	de	tres	años	de

relación,	con	algunos	altibajos,	idas	y	venidas,	y	una	semana	antes	de	la	boda

supe	de	la	existencia	de	Kimberley	Adams:	su	novia	adolescente	de	Colorado

a	quién	había	dejado	preñada	y	estaba	a	punto	de	dar	a	luz.		Fue	la	gota	que

derramó	el	vaso,	sospechaba	que	era	un	mujeriego	sí	pero	no	tenía	pruebas	de

que	estuviera	con	otra.	Hasta	que	supe	lo	de	esa	chica. 

Entonces	sentí	que	todo	se	desmoronaba.	Porque	Kimberley	Adamas

estaba	embarazada	de	mi	novio.	Encima	eso. 

Decidí	 que	 no	 podía	 casarme	 con	 Alan	 y	 terminé	 con	 él.	 Mi	 novio

estaba	 desesperado,	 juró	 que	 el	 bebé	 de	 Kimberley	 no	 era	 suyo	 aunque

confesó	haber	tenido	una	aventura	con	ella,	aseguró	que	era	una	“loquita”	que

lo	hacía	con	todos	desde	los	quince	años.	Eso	no	me	convenció	de	volver,	al

contrario	me	decepcionó	mucho	más,	porque	era	claramente	una	situación	de

abuso	 de	 un	 gallo	 de	 casi	 treinta	 años	 (mi	 novio)	 con	 una	 adolescente

vulnerable	y	confundida,	abusada	por	esos	pervertidos	que	sabían	bien	lo	que

hacían.	 Horrible.	 	 Peleamos,	 discutimos	 y	 mi	 novio,	 desesperado	 no	 soportó

que	lo	dejara	a	poco	de	casarnos	y	me	amenazó	con	colgar	en	la	web	un	video

íntimo	de	cuando	estábamos	juntos.	Lo	hizo.	Sí,	ya	sé	lo	que	están	pensando:

¿cómo	 pudiste	 involucrarte	 con	 una	 rata	 como	 esa?	 Lo	 mismo	 me	 pregunto yo. 

Pero	 era	 muy	 joven	 cuando	 me	 enredé	 con	 ese	 tipo,	 y	 no	 tenía

experiencia,	 no	 sabía	 nada	 de	 los	 hombres.	 “A	 los	 hombres	 hay	 que

conocerlos”	solía	decir	mi	amiga	Rebecca	pero	ella	lo	usaba	para	su	sentido

literal	 sin	 embargo	 yo	 sabía	 que	 tenía	 razón	 en	 algo.	 Cuando	 no	 sabes	 nada

hombres,	cuando	nunca	has	estado	con	uno,	eres	muy	vulnerable,	y	cualquier

seductor	astuto	e	insistente	te	convierte	en	su	presa.	Alan	Thomson	era	así	y	al

comienzo	 me	 pareció	 tan	 guapo	 y	 atento,	 era	 todo	 un	 caballero.	 Casi	 un

príncipe	 azul.	 Supongo	 que	 todos	 los	 seductores	 baratos	 como	 mi	 ex	 lucen

perfectos	 y	 engañan,	 hacen	 que	 te	 la	 creas	 y	 caes	 en	 sus	 redes	 hasta	 que	 un buen	día	cae	la	máscara	y	los	ves	como	son	en	realidad:	demonios	con	piel	de

cordero. 

Estaba	 atrapada	 y	 desesperada,	 si	 ese	 video	 aparecía	 en	 las	 redes

moriría	de	vergüenza. 

No	sabía	qué	hacer,	pero	tenía	muy	claro	que	no	cedería	a	su	chantaje, 

no	 volvería	 con	 él	 por	 ese	 maldito	 video.	 Él	 sabía	 que	 no	 lo	 haría,	 que	 lo nuestro	se	había	terminado	por	eso	quiso	vengarse. 

Entonces	 pedí	 ayuda	 a	 un	 abogado	 amigo	 de	 mi	 padre;	 Ron

Maclklein:	 el	 socio	 de	 mi	 padre	 y	 le	 conté	 la	 verdad.	 	 Y	 él	 me	 ofreció	 su ayuda	 para	 librarme	 de	 mi	 ex	 y	 conseguir	 ese	 video.	 Lo	 haría.	 Dijo	 que

borraría	esa	porquería	de	video	si	le	pagaba. 

Acepté. 

Recuerdo	bien	el	día	que	hicimos	el	trato. 

—Te	aviso	que	soy	muy	caro,	nena—me	advirtió. 

Yo	lo	miré	sorprendida. 

—¿Y	crees	que	no	te	pagaré?—le	respondí	algo	molesta. 

Él	no	dijo	nada	y	se	quedó	mirándome.	Yo	le	gustaba,	entre	nosotros

había	algo	desde	hace	unos	meses	pero	no	eran	más	que	miraditas	y	fantasías. 

Ron	Macklein	era	un	rancho	de	grande,	alto,	atlético	y	cuadrado,	vos	grave	y

unos	ojos	oscuros	de	mirada	profunda	que	atrapaban. 

Pero	en	esos	momentos	no	estaba	de	humor	para	desquitarme	con	él, 

ni	 para	 iniciar	 un	 romance.	 Todavía	 amaba	 al	 maldito	 de	 mi	 ex	 y	 no	 estaba

preparada	para	acostarme	con	otro. 

Una	semana	después	de	esa	conversación	Ron	me	entregó	el	chip	del

celular	de	mi	novio	con	el	video	de	porquería.	Temblé	de	emoción.	Mi	ex	dejó

de	acosarme,	de	amenazarme,	algo	hizo	Maclklein	con	él	y	me	sentí	aliviada	y

agradecida.	 Le	 pagaría	 lo	 que	 me	 dijera,	 no	 me	 importaba	 si	 era	 muy	 caro. 

Acababa	de	salvarme	la	vida. 

Pero	Ron	Macklein	no	quería	dinero,	quería	algo	mucho	más	valioso

para	él:	a	mí,	en	su	cama,	durante	tres	meses. 

Lo	miré	espantada. 

Entonces	 me	 entregó	 un	 contrato	 que	 aclaraba	 mucho	 más	 la

situación. 

Claro,	 no	 podía	 pedirme	 sexo	 como	 un	 rufián,	 sonaba	 a	 sucio

chantaje.	No.	El	señor	MacKlein	me	entregó	un	contrato	en	el	que	me	pedía

que	fuera	su	esposa. 

Me	 dio	 un	 plazo	 para	 que	 lo	 pensara.	 Me	 recordó	 mi	 promesa	 de

pagar	 lo	 que	 él	 me	 dijera.	 Ese	 sería	 el	 pago.	 Estar	 casada	 con	 él	 por	 tres

meses. 

Diablos,	 se	 oía	 muy	 respetable	 pero	 no	 me	 engañaba:	 él	 sólo	 quería

algo	de	mí:	sexo. 

Y	 yo	 estaba	 furiosa	 porque	 me	 sentía	 como	 un	 ratón	 en	 una	 maldita

ratonera.	Y	ese	gato	astuto	me	había	atrapado	y	me	devoraría	sin	parar	por	tres

meses. 

Me	excité	de	sólo	pensar	en	eso. 

Pero	estaba	molesta.	 Me	sentí	estafada	 por	mi	ex,	 y	chantajeada	por

ese	abogado	y	pensé	que	habías	ido	una	estúpida	al	pedir	su	ayuda	creyendo

que	porque	era	amigo	de	mi	padre	se	portaría	bien	conmigo. 

Luego	me	rebelé. 

No	firmaría	esa	porquería	de	contrato.	A	la	mierda	todo.	Le	ofrecería

un	canje.	Dormir	un	tiempo	aunque	fuera	casi	prostituirme	en	realidad	él	me

gustaba	bastante,	así	que	si	teníamos	sexo	estaría	bien	para	mí.	Él	se	sacaría

las	 ganas,	 yo	 cumpliría	 mis	 fantasías	 largo	 tiempo	 reprimidas	 y	 todo

arreglado. 

No	quiso. 

Claro,	 no	 quería	 sentirse	 como	 un	 aprovechado.	 Él	 era	 un	 abogado, 

empresario	exitoso	y	tenía	una	fortuna	personal	muy	sólida,	no	podía	quedar

como	un	hombre	que	chantajeaba	a	una	mujer	en	desgracia	para	tener	sexo. 

Entonces	lo	firmé	con	la	mano	que	me	temblaba. 

Ahora	lo	tenía	delante	de	mí,	ese	contrato	firmado	y	mientras	buscaba

qué	ponerme	esa	mañana	de	comienzos	de	setiembre	vi	mi	antiguo	vestido	de

novia.	Me	había	costado	una	fortuna	y	no	sabía	qué	hacer	con	él.	Ni	siquiera

había	llegado	a	usarlo	y	estaba	impecable…

Tomé	la	ropa	que	necesitaba,	el	clásico	uniforme	de	trabajo	y	me	fui	a

la	oficina. 

Ron	 había	 dicho	 que	 viajaríamos	 enseguida	 pero	 yo	 le	 pedí	 tiempo. 

Unos	 días	 para	 liquidar	 el	 trabajo	 pendiente	 en	 la	 empresa.	 Se	 lo	 había

prometido	a	mi	padre	y	no	podía	fallar. 

Cuando	 entré	 ese	 día	 en	 la	 compañía	 Liz	 mi	 asistente	 me	 esperaba

con	los	brazos	abiertos.	Lo	que	significaba	que	había	mucho	qué	hacer. 

En	el	camino	me	crucé	con	Ron. 

—Buenos	 días,	 cielo—dijo	 con	 una	 mirada	 profunda	 y	 una	 sonrisa

radiante. 

Lo	miré	espantada,	su	presencia	me	resultaba	turbadora,	no	dejaba	de

pensar	en	que	pronto	sería	su	esposa	y	no	sabía	cómo	rayos	haría	para…

—Hola,	Ron—respondí	fría. 

—No	olvides	que	nos	iremos	el	sábado	a	primera	hora. 

—No	lo	olvidaré. 

Habría	deseado	preguntarle	por	qué	tanta	prisa	pero	no	lo	hice. 

—Ron,	aguarda,	mis	amigas,	ellas	quieren	estar	presentes. 

—Luego	hablaremos,	preciosa.	Ahora	tengo	prisa. 

Nadie	 sabía	 que	 iba	 a	 casarme	 con	 Ron	 casi	 obligada	 y	 nadie	 me

habría	 creído	 que	 tardara	 tanto	 en	 aceptar	 la	 oferta	 del	 escocés:	 uno	 de	 los hombres	 más	 guapos	 de	 la	 compañía.	 Alto,	 de	 cabello	 oscuro	 y	 de	 cuerpo

atlético	pero	fuerte. 

Suspiré	al	recordar	que	el	día	que	firmé	el	contrato	nupcial	me	había

dado	un	beso	ardiente	y	salvaje.	Hacía	tiempo	que	Ron	me	tenía	embrujada, 

era	verdad.	Y	jamás	pensé	que	eso	pasaría,	que	dejaría	con	Alan	Thomson	y

terminaría	prometida	a	Ron. 

Fue	un	día	muy	estresante.	Agotador.	Estuve	horas	conversando	con

un	empleado	desconforme	con	su	ambiente	laboral	que	quería	demandar	a	la

empresa	 por	 acoso.	 No	 lo	 culpaba.	 Tenía	 un	 jefe	 que	 era	 muy	 demandante

además	de	imbécil. 

Procuré	 suavizar	 las	 cosas	 y	 me	 sentí	 como	 la	 abogada	 del	 diablo

defendiendo	 a	 ese	 perro	 rastrero	 pero	 así	 eran	 las	 cosas.	 Los	 hombres	 más

ambiciosos,	 crueles	 y	 prepotentes	 tenían	 la	 mayor	 cantidad	 de	 empleados	 a

cargo	en	esa	empresa	y	por	más	que	le	dijera	lo	que	pensaba	a	mi	padre	él	se

desentendía,	 no	 quería	 calentarse	 con	 eso.	 Lo	 dejaba	 pasar	 porque	 creía

firmemente	que	esos	jefes	exigentes	eran	la	leche.	Eran	lo	máximo,	sin	ello, 

los	 empleados	 se	 dispersaban,	 no	 rendían,	 eso	 pensaba	 mi	 padre.	 Pero	 yo

pensaba	que	era	a	la	inversa,	que	muchos	empleados	se	estresaban	y	muchos

renunciaban	y	hacían	juicio	a	la	empresa.	Yo	debía	evitar	eso,	lidiar,	negociar

y	 tratar	 de	 suavizar	 un	 poco	 las	 cosas	 con	 los	 empleados.	 No	 siempre	 lo

conseguía	 y	 ese	 día	 no	 fue	 la	 excepción.	 Me	 sentí	 muy	 frustrada	 al	 ver	 que

Richard	Collins	se	iba	de	mi	oficina	echando	humo,	desconforme,	y	sin	querer

cambiar	su	decisión	de	ir	a	juicio. 

Y	 para	 peor,	 cuando	 volvía	 a	 mi	 departamento	 vi	 un	 auto	 familiar

parado	en	la	puerta	y	pensé:	lo	que	me	faltaba.	Mi	ex. 

Tuve	ganas	de	correr.	No	había	tenido	un	día	fácil	y	ver	a	mi	ex	con

cara	 de	 perro	 abandonado	 preparado	 para	 llorarme	 otra	 vez	 me	 puso	 de	 mal

humor. 

No	 pude	 zafar,	 aunque	 lo	 intenté,	 cuando	 quise	 correr	 él	 fue	 más

rápido	y	me	acorraló	contra	la	perta. 

—Mel	 por	 favor,	 tengo	 algo	 importante	 que	 decirte,	 sólo	 unos

minutos,	no	te	robaré	más	tiempo—dijo. 

Lo	miré	furiosa.	Todavía	estaba	enojada	con	él	por	sus	zorrerías	y	no

quería	volver	con	él.	¿Por	qué	no	lo	entendía?	¿Por	qué	seguía	buscándome? 

—Alan,	 lo	 que	 me	 digas	 no	 cambiará	 nada—le	 advertí—No	 sé	 por

qué	sigues	molestándome. 

—Mel,	tienes	que	saber	la	verdad.	Sé	que	tú	has	estado	viéndote	con

Ron. 

—Eso	no	es	de	tu	incumbencia—le	respondí. 

—Entonces	 deja	 de	 decirme	 que	 fue	 porque	 viste	 esas	 fotos	 en	 mi

celular,	di	que	tú	querías	salir	con	Ron	y	buscaste	una	excusa	para	plantarme. 

Lo	hiciste. 

—Eso	 no	 es	 verdad,	 iba	 a	 casarme	 contigo	 pero	 tú	 lo	 arruinaste. 

¿Ahora	quieres	hacerme	creer	que	fue	mi	culpa?	Alan,	por	favor,	esto	no	tiene

sentido.	Acepta	que	lo	arruinaste	y	déjame	en	paz. 

—Mel,	tú	me	quieres	todavía,	lo	veo	en	tus	ojos.	Teníamos	algo	muy

hermoso,	íbamos	a	casarnos.	Yo	fui	tu	primer	hombre	y	sé	que	nunca	sentiste

algo	así	por	ningún	otro. 

—¿Y	 eso	 qué,	 Alan?	 Al	 parecer	 a	 ti	 no	 te	 importó	 eso,	 tú	 me

engañaste,	estabas	con	Kim	y	la	dejaste	embarazada. 

—No	Mel,	ella	me	engañó.	El	niño	no	es	mío,	es	de	otro.	Te	lo	dije	y

no	quisiste	escucharme,	sabía	que	no	podía	ser	mío.	Esto	fue	hecho	por	Ron para	 separarnos,	 ¿es	 que	 no	 lo	 ves?	 Porque	 quiere	 acercarse	 a	 ti,	 quiere

encamarse	contigo.	Hace	tiempo	que	te	mira. 

—Vete	a	la	mierda	Alan,	no	quiero	saber	nada	de	ti	ni	de	tus	historias, 

tus	 embustes.	 No	 volveré	 contigo	 y	 ahora	 déjame	 pasar	 porque	 vengo	 del

trabajo	y	estoy	agotada. 

—Mel,	ese	hombre	no	te	conviene,	es	peligroso.	No	te	enredes	con	él, 

no	lo	hagas,	lo	lamentarás. 

—Pues	no	creo	que	sea	peor	que	tú	que	usaste	una	filmación	casera, 

que	me	filmaste	cuando	lo	hacíamos	y	luego	quisiste	usar	ese	video	para	que

volviera	contigo.	Eso	fue	lo	más	ruin	y	lo	que	no	voy	a	perdonarte	nunca. 

—Lo	 lamento	 yo	 no	 quise	 hacerlo,	 pero	 estaba	 desesperado,	 tú	 no

escuchabas,	no	querías	darme	una	oportunidad. 

De	nuevo	lo	mismo. 

—Mel,	yo	sé	que	todavía	me	amas	pero	si	me	das	una	oportunidad,	si

lo	haces	yo	prometo	que	nunca	más…

—No	prometas	nada	Alan,	no	lo	hagas,	¿sí?	No	me	interesa. 

Cuando	 quise	 esquivarlo	 él	 me	 atrapó	 y	 me	 robó	 un	 beso	 ardiente	 y

salvaje.	Temblé	mientras	me	resistía,	porque	reconocí	el	sabor	de	su	boca	y	la

forma	 de	 besarme,	 de	 tocarme	 y	 pensé	 que	 era	 un	 maldito	 pero	 me	 gustaba. 

Todavía	me	gustaba.	Me	hacía	sentir	cosas	que	creí	olvidadas. 

El	fuego	que	resurgía	de	las	cenizas. 

Porque	 el	 sexo	 siempre	 había	 sido	 el	 postre,	 lo	 mejor	 de	 nuestra

relación	 y	 a	 pesar	 de	 la	 rabia	 que	 sentía	 cuando	 me	 besó	 fue	 como	 recordar

viejos	tiempos. 

—Déjame	Alan—dije	al	fin,	porque	sabía	que	no	podía	caer	de	nuevo

sólo	porque	extrañaba	la	cama	con	él. 

No	después	de	todo	lo	que	me	hizo. 

Él	me	miró	con	fijeza,	estaba	tan	excitado	como	yo. 

—Todavía	 me	 amas	 Mel,	 lo	 veo	 en	 tus	 ojos—dijo—y	 sé	 que	 te

mueres	por	estar	conmigo. 

—No,	no	es	verdad.	No	quiero	estar	contigo. 

—Mel,	 ven	 conmigo,	 por	 favor.	 Regresa	 a	 casa.	 Prometo	 que	 todo

será	como	antes—dijo. 

Estaba	tentando	al	diablo	y	debía	resistir. 

—Ven	a	mi	auto,	lo	haremos	allí,	no	te	pediré	nada	si	no	quieres.	Por

favor. 

Bajaba	 la	 oferta	 porque	 sabía	 que	 pedirme	 para	 volver	 a	 nuestro

departamento	 era	 demasiado	 en	 esos	 momentos,	 pero	 en	 su	 auto	 podríamos

hacer	cositas	sin	que	nadie	nos	viera. 

Pero	no	caería	en	eso. 

—Vete	 Alan	 y	 no	 regreses.	 No	 voy	 a	 caer	 contigo	 por	 el	 sexo—le

respondí. 

A	 duras	 penas	 conseguí	 que	 me	 dejara	 entrar	 en	 el	 edificio.	 Estaba

harta	de	eso.	De	que	no	me	dejara	en	paz. 

Nada	más	entrar	en	mi	departamento	me	di	un	baño. 

Estaba	 furiosa.	 Quería	 olvidar	 a	 Alan,	 olvidar	 todo	 lo	 que	 había

pasado	 de	 una	 vez,	 dejar	 atrás	 el	 pasado	 y	 tanta	 rabia	 y	 amargura.	 Porque nuestra	 separación	 me	 había	 afectado.	 Estaba	 a	 punto	 de	 casarme	 con	 él, 

teníamos	planes,	y	durante	años	pensé	que	me	había	sido	fiel.	Diablos,	había

sido	mi	primer	y	único	novio,	y	era	maravilloso,	lo	hacíamos	todo	el	tiempo, 

teníamos	sexo	casi	a	diario	y	lo	hacíamos	casi	todo	en	la	cama	y	cuando	me

besó	 desee	 que	 lo	 hiciera.	 Me	 moría	 por	 estar	 con	 él,	 por	 hacer	 el	 amor, 

llevaba	dos	semanas	sin	sexo	y	me	sentía	rara.	Incompleta,	tensa	y	nerviosa. 

Necesitaba	el	sexo	y	por	eso	quería	estar	con	él.	Porque	nos	gustaba	hacerlo	y

lo	 disfrutábamos.	 Nada	 más.	 Una	 necesidad	 física	 imperiosa.	 Fin	 de	 la

historia. 

Ya	no	lo	amaba.	Sólo	extrañaba	el	sexo. 

Iba	 a	 casarme	 con	 Ron	 Macklein	 en	 menos	 de	 una	 semana.	 Oh	 rara

coincidencia. 

Una	semana	antes	de	mi	boda	con	Alan,	Ron	me	llamó	para	decirme

que	 una	 joven	 llamada	 Kimberley	 Adams	 estaba	 en	 la	 empresa	 de	 mi	 padre

preguntando	por	mi	novio. 

Y	ahora,	una	semana	antes	de	mi	boda	con	Ron	aparecía	mi	ex	para

dejarme	temblando,	húmeda	de	deseo. 

Diablos.	Eso	debía	terminar. 

De	pronto	sonó	mi	celular. 

Era	Ron. 

Como	si	supiera	que	me	había	encontrado	con	Alan. 

—Mel,	¿estás	bien?—preguntó. 

—Sí.	¿Por	qué	lo	preguntas? 

—Vi	a	tu	ex	siguiéndote	cuando	saliste	del	trabajo,	te	llamé	pero	creo

que	no	recibiste	mi	llamado. 

Miré	mi	celular	y	vi	las	tres	llamadas	perdidas	de	Ron. 

—Disculpa,	es	que	no	lo	oí.	No	pasó	nada	igual.	Estoy	a	salvo. 

—No	me	gusta	 esto,	Melody.	No	 estás	a	salvo	 en	ese	departamento. 

Lo	 entiendes	 ¿verdad?	 Escucha.	 Quiero	 que	 dejes	 ese	 departamento	 a	 hora. 

Pasaré	a	buscarte	en	una	hora,	¿sí? 

—¿Qué?	Dejar	mi	departamento. 

—Sí,	eso	mismo.	Junta	tus	cosas.	Te	mudarás	al	mío. 

Quise	protestar	pero	Ron	no	me	dejó,	dijo	que	tenía	prisa	y	cortó. 


**********

Una	 hora	 después	 estaba	 en	 mi	 departamento	 y	 lo	 vi	 raro,	 parecía

disgustado	y	tenso. 

—¿Qué	sucede	Ron?—le	pregunté. 

Él	besó	mis	labios	de	forma	fugaz. 

—Nada…	¿tienes	prontas	las	maletas? 

Asentí. 

—Pero	 no	 creo	 que	 sea	 necesario	 Ron,	 sólo	 porque	 apareció	 Alan

hace	un	momento. 

Él	me	miró	con	fijeza,	estaba	enojado. 

—Eres	mi	prometida	Mel,	y	muy	pronto	mi	esposa.	Debo	protegerte

de	 tu	 ex,	 porque	 al	 parecer	 no	 entiende	 que	 terminaron	 y	 estuvo	 aquí

besándote.	Y	tú	no	lo	rechazaste.	Y	a	mí	no	me	agrada	tener	cuernos	ni	antes

de	la	boda,	ni	después. 

—Eso	no	es	verdad.	Además…	sólo	fue	un	beso. 

—Pero	 no	 fue	 sólo	 un	 beso,	 ¿verdad?	 Todavía	 lo	 quieres.	 No	 lo

niegues.	Sientes	algo	por	él. 

Iba	a	negarlo	furiosa	pero	entonces	lo	enfrenté. 

—Bueno,	 todo	 fue	 muy	 reciente	 Ron.	 Y	 tú	 no	 me	 preguntaste	 al

respecto,	sólo	querías	que	firmara	el	maldito	contrato,	que	me	casara	contigo. 

Pero	 todo	 lleva	 tiempo	 y	 lo	 cierto	 es	 que	 apenas	 te	 conozco.	 Y	 me	 gustas

pero…	estoy	en	un	momento	difícil	de	mi	vida.	No	puedes	exigirme	que	yo…

Ron	suspiró. 

—Está	 bien,	 entiendo	 que	 estés	 confundida	 pero	 recuerda	 que	 ese	

hombre	te	embaucó	y	te	mantuvo	engañada	durante	tres	años.	No	quiero	que

ahora	lo	haga	de	nuevo	y	arruine	nuestro	acuerdo. 

—No	 voy	 a	 volver	 con	 mi	 ex	 si	 eso	 te	 preocupa	 y	 tampoco	 tendré

nada	 con	 él.	 Sé	 que	 aunque	 todo	 fue	 bastante	 extraño	 soy	 tu	 prometida	 y

jamás	 te	 sería	 infiel.	 Sabes	 que	 odio	 eso,	 lo	 sufrí	 en	 carne	 propia	 y	 no	 me gusta. 

—Pero	 acabas	 de	 decir	 que	 estás	 confundida.	 Todavía	 lo	 quieres, 

supongo. 

—No,	eso	no	es	verdad.	Todo	terminó	entre	nosotros,	ya	no	podría	ser

porque	algo	muy	importante	se	quebró:	ya	no	confío	en	Alan	y	no	importa	lo

que	me	diga,	sé	que	quiere	convencerme,	manipularme,	hacer	que	vuelva	con

él	pero	no	lo	haré. 

—Y	 tampoco	 podrá	 volver	 a	 acercarse	 a	 ti.	 De	 ahora	 en	 más	 te

quedarás	en	mi	departamento. 

—¿En	tu	departamento? 

—Sí,	exacto. 

Debí	 resistirme,	 debí	 quedarme	 en	 mi	 departamento	 pero	 algo	 hizo

que	cediera.	Así	que	tomé	mi	cartera	y	Ron	llevó	mis	maletas. 

Condujo	 sin	 parar,	 a	 mucha	 velocidad	 y	 sin	 atender	 su	 teléfono	 que

sonaba	 sin	 parar.	 Siempre	 recibía	 llamadas,	 aun	 ahora	 que	 había	 salido	 del

trabajo. 

—¿Y	cuándo	viajaremos	a	las	Vegas?—le	pregunté	entonces. 

Él	me	miró. 

—Antes	de	lo	que	pensaba,	tendré	que	hacer	nuevas	reservas. 

—Pero	 yo	 no	 quiero	 una	 boda	 así,	 con	 prisas.	 Le	 dije	 a	 mis	 amigas

que	serían	mis	madrinas	y	además…

—Preciosa,	 si	 nos	 casamos	 en	 Nueva	 York	 tendremos	 que	 esperar

unos	 meses	 y	 no	 quiero.	 Prefiero	 algo	 privado,	 sin	 visitas	 inoportunas—me

respondió	Ron. 

Parecía	nervioso	o	enojado,	no	estaba	segura. 

Ron	vivía	en	el	edificio	de	Warner	Center,	un	edificio	antiguo	y	lujoso

que	tenía	departamentos	grandes	y	confortables	como	casas,	una	vez	había	ido

allí	con	mi	padre	porque	uno	de	sus	amigos	festejaba	su	cumpleaños. 

Era	 hermoso,	 con	 una	 entrada	 magnifica,	 pisos	 de	 mármol,	 espejos, 

ascensores	 modernos	 pero	 el	 departamento	 era	 antiguo	 y	 tenía	 ese	 olor

característico	como	de	madera. 

—Pasa,	ven…	no	voy	a	comerte.	Te	enseñaré	donde	está	la	cocina,	tu

habitación…—dijo	Ron. 

Avancé	temblando. 

Me	sentí	como	una	tonta	pero	no	pude	evitar	tener	miedo.	No	estaba

preparada	 para	 ir	 a	 su	 departamento	 y	 tener	 sexo	 con	 él	 y	 pensé	 que	 ese

matrimonio	sería	un	desastre. 

Cuando	vi	la	 que	sería	mi	 habitación	lo	oí	 alejarse	mientras	hablaba

por	 teléfono.	 ¿Qué	 tramaba	 Ron?	 Lo	 vi	 alejarse	 con	 prisa	 mientras	 daba

instrucciones	precisas	a	alguien. 

Acomodé	mi	ropa	y	luego	encendí	la	televisión. 

Me	sentí	casi	raptada	por	el		hombre	que	pronto	se	convertiría	en	mi

marido.	Sí,	eso	era	un	rapto.	Un	rapto	provocado	por	los	celos.	Había	estado

espiándome.	Vio	que	Alan	me	besó	y	yo	respondí	a	ese	beso,	¿cómo	lo	supo? 

¿Acaso	estaba	allí? 

—Mel…	¿has	cenado?—preguntó	Ron	poco	después. 

—No…

—Yo	tampoco.	Llamaré	al	restaurant,	¿qué	te	gustaría	comer? 

—Algo	 liviano,	 una	 ensalada	 con	 pollo,	 no	 tengo	 mucha	 hambre, 

estoy	más	cansada	que	otra	cosa. 

Me	senté	en	el	comedor	y	admiré	los	muebles,	el	decorado	mientras

esperaba	la	llegada	de	la	cena. 

—Preciosa,	estás	muy	estresada	por	ese	trabajo. 

Lo	miré. 

—¿Cómo	lo	haces,	Ron? 

—¿Qué? 

—Me	pregunto	cómo	lo	haces.	¿Cómo	es	que	sabes	lo	que	me	pasa? 

Él	sonrió. 

—Bueno,	es	que	se	te	nota	muñeca,	te	ves	cansada,	estresada	y	algo

triste.	Supongo	que	por	tu	ex. 

Me	puse	colorada	de	rabia. 

—No	 puedes	 culparme	 por	 eso,	 tú…	 quieres	 que	 sea	 tu	 esposa	 y	 no

hay	 manera	 de	 persuadirte	 de	 que	 es	 muy	 mala	 idea.	 No	 he	 podido	 ni	 he

tenido	tiempo	de	asimilar	que	hace	casi	dos	semanas	iba	a	casarme	con	Alan	y

ahora	debo	casarme	contigo.	¡No	es	justo!	Necesito	curarme,	necesito	tiempo

Ron	y	tú	no	quieres	dármelo. 

—Tienes	 razón,	 necesitas	 tiempo	 y	 yo	 no	 puedo	 dártelo.	 Llevo

esperando	mucho	por	ti,	más	de	una	semana	te	lo	aseguro. 

Lo	miré	con	fijeza. 

—¿Tú	 esperabas	 por	 mí?	 Vaya,	 soy	 la	 última	 en	 saberlo.	 Escucha

Ron,	 yo	 no	 sé	 si	 podré	 dormir	 contigo	 luego	 de	 la	 boda	 y	 estoy	 siendo	 muy

sincera.	 Tú	 me	 besaste	 sí	 y	 me	 gustó,	 tú	 me	 gustas	 mucho	 pero…	 irme	 a	 la

cama	contigo	me	asusta.	Me	aterra. 

Él	sostuvo	mi	mirada	mientras	servía	la	cena	muy	concentrado. 

—Lo	sé,	muñeca.	Y	te	dije	que	esperaría. 

No	le	creí	una	palabra. 

—Esto	no	resultará	Ron. 

—Eso	lo	veremos,	muñeca.	Ahora	trata	de	comer	algo,	no	me	agradan

las	flacas	y	tú	llevas	perdiendo	algunos	kilos	estos	días. 

Lo	miré	sorprendida. 

Al	parecer	nada	se	le	escapaba	a	Ron. 

—Necesito	preguntarte	algo	Ron—le	dije	entonces. 

Él	me	miró	con	mucha	atención. 

—En	 realidad	 tenemos	 que	 hablar.	 Firmé	 ese	 contrato	 sí	 pero	 no	 lo

hice	 convencida	 sino	 forzada	 por	 las	 circunstancias	 y	 tú	 lo	 sabes.	 Pero

necesito	saber	cosas	de	ti,	de	tu	familia,	nadie	sabe	nada	de	ti	en	la	empresa. 

Sólo	que	no	sales	con	empleadas. 

—¿Eso	te	dijeron?	Quién	te	habló	de	mí	Mel? 

Sus	palabras	me	hicieron	sonrojar.	Me	sentí	acusada	de	espionaje. 

—Fue	Liz. 

—¿Liz?	¿Quién	es	Liz? 

—Elizabeth	Anderson,	es	mi	asistente.	Trabaja	en	mi	oficina. 

—Ah	sí,	es	una	joven	alta	y	muy	delgada. 

—Y	está	loca	por	ti—sonreí. 

—¿De	 veras?	 No	 es	 mi	 tipo.	 Pero	 sí	 la	 he	 visto	 cerca	 de	 mi	 oficina

ahora	que	dices.	¿Y	qué	te	dijo	ella	exactamente? 

—Sólo	 eso.	 Que	 no	 salías	 con	 chicas	 de	 la	 oficina	 y	 eras	 como

inconquistable. 

—¿Sólo	eso? 

—Que	te	vio	con	Melissa	Harper	y	pensaba	que	era	poca	cosa	para	ti. 

Ron	sonrió. 

—No	 tuve	 nada	 con	 Melissa,	 tampoco	 es	 mi	 tipo.	 Me	 gustan	 las

mujeres	guapas	y	femeninas.	Como	tú,	Mel.	Nunca	me	enredé	con	ninguna	de

la	compañía,	no	soy	un	desesperado.	Cuando	quería	sexo	llamaba	a	alguna	de

mis	amigas.	Pero	siempre	me	cuidé.	Aquí	está	mi	carné	de	salud	al	día.	Soy

un	tipo	sano,	no	tengo	enfermedades	y	mis	familiares	están	en	Boston.	Hablo

con	ellos	de	vez	en	cuando	pero	el	trabajo	es	un	poco	mi	familia.	Espero	que

eso	cambie	cuando	nos	casemos.	Mis	padres	murieron	hace	años	de	cáncer	y

tengo	un	hermano	que	vive	en	Londres	y	otro	en	Canadá.	No	los	veo	nunca. 

Pero	sí	tengo	a	mis	tíos	en	Boston	y	algunos	primos. 

—Y	estuviste	casado	antes,	tú	lo	dijiste. 

—Sí,	hace	muchos	años.	El	peor	error	de	mi	vida.	Eso	fue. 

—¿Y	no	temes	que	este	también	lo	sea? 

—No,	no	lo	será. 

—¿Qué	edad	tienes,	Ron? 

Él	se	mostró	sorprendido. 

—¿No	lo	sabes? 

—No.	Nunca	lo	mencionaste. 

—¿Treinta	y	dos,	cariño		y	tú	veinticuatro,	verdad?	Cumples	en	abril. 

Y	sé	que	te	gusta	el	chocolate,	el	helado	de	nueces	y	que	vives	haciendo	dietas

porque	sientes	que	debes	bajar	dos	tallas. 

Me	puse	roja. 

—¿Cómo	sabes	tanto	de	mí? 

Él	sonrió. 

—Alan	 me	 habló	 de	 ti,	 cuando	 éramos	 amigos.	 O	 algo	 parecido	 a

amigos.	En	realidad	nunca	fui	su	amigo.	Sólo	su	socio	y	él	le	gustaba	alardear

de	sus	conquistas.	Tú	fuiste	su	conquista	Mel. 

—Eso	 no	 es	 verdad,	 lo	 dices	 para	 que	 lo	 odie.	 Es	 lo	 que	 buscas, 

supongo.	 Y	 tú	 si	 eras	 su	 amigo	 no	 tenías	 por	 qué	 acercarte	 a	 mí	 como	 lo

hiciste. 

—Es	que	cuando	me	gusta	una	mujer	nada	me	detiene	preciosa.	Y	tú

me	gustabas	mucho,	además,	no	era	su	amigo,	sólo	su	socio. 

—¿Entonces	sabes	mi	historia	con	Alan	desde	el	comienzo? 

Él	asintió. 

—Pero	 nunca	 te	 había	 visto,	 yo	 estaba	 en	 Boston	 en	 otra	 empresa. 

Cuando	vine	a	trabajar	aquí	con	tu	padre	te	conocí.	Así	que	no	puedes	pensar

que	planee	todo	esto.	Tu	ex	miente.	Él	mismo	se	cavó	la	fosa,	cielo.	Porque

siempre	fue	un	galán	seductor. 

—¿Entonces	tú	siempre	supiste	que	me	engañaba? 

—Sí,	lo	sabía	pero	ese	asunto	de	ustedes.	Tú	eras	su	prometida	y	no

podía	decirte	nada	pero	sí	se	lo	dije	a	Alan	una	vez.	Le	dije	que	era	un	imbécil

al	tratarte	así.	Él	se	ofendió	y	pensó	que	se	lo	decía	porque	tú	me	interesabas	y

quería	 robarte	 de	 su	 lado.	 “No,	 tú	 eres	 el	 imbécil	 y	 la	 perderás”.	 Pero	 si	 te digo	la	verdad,	no	imaginé	lo	de	esa	chica	de	Colorado. 

—Y	cómo	sé	que	no	haces	esto	para	vengarte	de	Alan?	No	sé	nada	de

ti,	Ron.	Nadie	sabe	nada	de	ti	y	Alan	dijo	que	tú	lo	planeaste	para	acercarte	a

mí,	para	separarnos. 

Ron	suspiró. 

—Lo	siento	preciosa,	tendrás	que	aprender	a	confiar	en	mí	y	para	eso

necesitas	conocerme	y	también	tiempo.	Yo	no	busqué	a	esa	chica,	ella	vino	a

buscar	 a	 tu	 prometido	 a	 la	 oficina	 y	 verla	 tan	 joven	 y	 preñada	 me	 dio	 pena. 

Hablé	con	ella,	traté	de	calmarla	y	cuando	supe	que	era	una	novia	de	Alan	de

Colorado…	pues	no	podía	creerlo. 

—Pero	él	dijo	que	el	hijo	que	espera	esa	chica	no	es	de	él. 

—¿Y	tú	le	crees? 

—Me	mostró	los	análisis	de	ADN. 

—Pudo	falsificarlos.	No	te	fíes	de	Alan,	ya	te	mintió	no	una	vez,	sino

muchas	 veces.	 Cuando	 se	 iba	 de	 viaje	 de	 negocios	 o	 a	 Boston	 a	 ver	 a	 su

familia	 se	 escapaba	 con	 otra.	 Tenía	 otras	 mujeres.	 Nunca	 te	 fue	 fiel.	 Pero	 lo hizo	bien,	porque	nunca	sospechaste	de	nada.	Sin	embargo	su	padre	sabía	de

sus	 correrías	 con	 las	 menores	 de	 edad	 y	 le	 dio	 un	 ultimátum	 o	 se	 casaba	 y

sentaba	 cabeza	 o	 lo	 iba	 a	 desheredar.	 Lo	 haría.	 Por	 eso	 decidió	 pedirte

matrimonio	 y	 se	 enfureció	 cuanto	 tú	 lo	 plantaste.	 Estaba	 desesperado.	 Y	 te

buscará,	volverá	a	hacerlo.	No	va	a	dejarte	en	paz,	en	parte	porque	no	soporta

que	 lo	 hayas	 abandonado	 y	 porque	 quiere	 recuperarte.	 Él	 te	 ama,	 Mel.	 A	 su

manera	por	supuesto,	pero	te	quiere.	Pero	ahora	eres	mi	prometida	y	no	quiero

que	vuelva	a	tocarte	un	pelo.	Hoy	vi	cómo	te	besaba	y	no	le	di	una	trompada

porque	quería	ver	qué	hacías	tú. 

—Estabas	espiándome.	Siempre	has	estado	allí	siguiendo	mis	pasos. 

—Bueno,	 protejo	 lo	 que	 es	 mío.	 Eres	 mi	 prometida	 y	 no	 quiero

cuernos	 ni	 ahora	 ni	 después.	 Puedo	 perdonar	 muchas	 cosas	 pero	 esa	 no	 la perdonaría	nunca. 

—No	soy	esa	clase	de	mujer	Ron.	Y	si	crees	que	sería	capaz	no	sé	por

qué	me	has	pedido	que	sea	tu	esposa. 

—Porque	quiero	que	seas	mía,	Mel.	Mía	por	completo.	Y	sé	que	Alan

todavía	 tiene	 poder	 sobre	 ti,	 que	 tú	 sientes	 algo	 por	 él.	 No	 te	 culpo	 por	 eso, pero	ahora	sabes	la	verdad.	Sabes	que	te	engañaba	y	te	usó	como	pantalla	para

que	su	padre	no	lo	desheredara. 

—No	 quiero	 hablar	 de	 Alan	 nunca	 más,	 por	 favor.	 Fui	 una	 estúpida

pero	 nunca	 más	 dejaré	 que	 un	 hombre	 me	 engañe	 y	 se	 ría	 de	 mí	 Ron

Macklein. 

—Yo	 nunca	 te	 haría	 eso	 cielo,	 yo	 no	 soy	 Alan,	 nunca	 te	 engañaría. 

Pero	 si	 quieres	 que	 este	 matrimonio	 funcione	 debes	 olvidarte	 de	 Alan	 y

confiar	en	mí.	Sé	que	necesitas	tiempo	pero	es	importante	que	sepas	que	aquí

no	hay	trampas	y	lo	que	me	motiva	es	deseo	que	seas	mi	esposa	Mel.	¿Crees

que	es	tan	condenable? 

—No,	 no	 lo	 es.	 Fuiste	 todo	 un	 caballero.	 Pudiste	 pedirme	 sexo	 pero

no	lo	hiciste.	Estaba	en	tus	manos	y	habría	tenido	que	ceder.	Ahora	sigo	en	tus

manos	y	no	me	gusta.	No	es	justo	y	no	entiendo	la	prisa.	¿Por	qué	el	contrato? 

¿Por	qué	tenemos	que	casarnos	casi	a	escondidas? 

Ron	demoró	en	responderme. 

—Es	 más	 romántico	 ¿no	 crees?	 Además	 debo	 viajar	 a	 Nevada	 para

vender	 un	 rancho	 que	 heredé	 de	 mi	 padre	 hace	 años.	 Un	 asunto	 que	 vengo

postergando	desde	hace	tiempo.	Y	como	tengo	que	viajar	pensé	en	Las	Vegas, 

además	 no	 te	 dejaría	 sola	 aquí	 para	 que	 tu	 ex	 aparezca	 y	 quiera	 hacerte	 lo

mismo	 que	 a	 esa	 chica	 menor	 y	 a	 mi	 regreso	 me	 encuentre	 con	 que	 te	 dejó embarazada	y	quieres	darle	una	oportunidad. 

—Eso	no	pasará,	siempre	nos	cuidamos.	En	realidad	se	cuidaba	él. 

—¿Y	crees	que	no	sería	capaz	de	hacerte	un	bebé	si	me	descuido	para

que	vuelvas	con	él?	Tú	no	tomas	pastillas,	¿o	sí? 

Parecía	una	acusación. 

—No,	no	las	tomo.	Tú	deberás	cuidarte. 

Él	sonrió. 

—¿Y	esperes	que	use	un	maldito	condón	cuando	esté	contigo? 

—Deberás	 acostumbrarte,	 las	 pastillas	 me	 hacen	 mal	 y	 las	 tengo

contraindicadas. 

—¿Y	él	siempre	se	cuidaba? 

—Sí…	pero	algunas	veces	no	quería	y	por	eso,	cuando	supe	lo	de	esa

chica	 me	 hice	 exámenes	 porque	 tenía	 terror	 de	 que	 me	 contagiara	 alguna

peste.	Tuve	suerte,	los	exámenes	dieron	bien.	Él	dijo	que	siempre	se	cuidaba

cuando	estuvo	con	esas	chicas	pero	yo	no	le	creo	nada	a	esta	altura.	Y	si	crees

que	 estaría	 tan	 loca	 de	 embarazarme	 de	 Alan	 a	 esta	 altura	 pues	 no	 me

conoces. 

—No	lo	digo	por	ti,	lo	digo	por	él.	Prefiero	evitar	problemas	y	como

debo	 viajar	 a	 Nevada	 vendrás	 conmigo	 y	 conocerás	 el	 rancho	 Spring. 

Sospecho	 que	 te	 gustará,	 es	 un	 lugar	 muy	 pintoresco.	 Rodeado	 de	 valles	 y

montañas.	Lagos. 

—Suena	bien.	¿Tienes	fotos? 

—Sí,	 en	 algún	 lugar.	 Mañana	 las	 buscaré	 si	 quieres	 ahora	 creo	 que debes	ir	a	dormir.	Partiremos	temprano. 

—Aguarda,	¿dices	que	nos	iremos	mañana? 

—Sí.	Mañana	temprano. 

—Pero	no	puedo,	prometí	a	mi	padre	que	regresaría	al	trabajo. 

—No	 te	 preocupes,	 luego	 lo	 llamarás	 y	 le	 explicarás	 que	 	 renuncias

porque	vas	a	convertirte	en	mi	esposa. 

—¿Renunciar?	No	puedo	renunciar.	¿Qué	dices? 

—¿Y	crees	que	puedes	mantener	tu	puesto	viajando	todo	el	tiempo? 

En	realidad	es	la	primera	vez	que	me	quedo	tanto	en	Nueva	York,	debo	viajar

a	 los	 Ángeles	 en	 dos	 semanas,	 luego	 Nevada	 y	 Boston.	 Nueva	 York…	 no

viviremos	aquí	de	forma	permanente. 

—Pero	mi	familia,	mis	amigas	viven	aquí. 

—Y	los	visitaremos	pero	no	puedes	conservar	ese	empleo.	Además	tú

mereces	 algo	 mejor.	 Te	 conseguiré	 un	 puesto	 en	 alguna	 de	 mis	 empresas	 si

quieres.	Pero	en	realidad	quiero	que	estés	en	casa	cuidando	a	nuestros	hijos. 

Como	una	esposa	clásica	americana. 

—¿Es	broma,	verdad? 

Sonrió. 

—¿Crees	que	bromearía	con	algo	tan	serio,	preciosa? 

—Pues	 quedarme	 en	 casa	 no	 va	 conmigo,	 tengo	 un	 título	 en

administración	 y	 comercio	 internacional.	 Ni	 sueños	 que	 voy	 a	 quedarme	 en

casa	cuidando	niños. 

—Bueno,	 sé	 que	 necesitamos	 tiempo	 para	 conocernos	 y	 charlar	 con

calma	sobre	esto. 

—¿Conversar?	Tienes	que	comprender	que	no	vas	a	casarte	con	una

mujer	dócil	que	puedas	manejar	a	tu	antojo	Ron.	Reclamo	mis	derechos	y	mi

independencia.	El	contrato	que	firmé	no	hablaba	nada	de	esto. 

—Es	 verdad.	 Pero	 si	 vamos	 a	 vivir	 juntos	 no	 querrás	 que	 vivamos

separados,	 imagino.	 Pero	 no	 te	 preocupes,	 luego	 buscaremos	 una	 solución. 

Ahora	ve	a	descansar	que	nos	espera	un	largo	día. 

Nos	miramos	en	silencio	y	de	pronto	sentí	una	agitación	al	notar	que

miraba	mis	labios. 

Bajé	la	vista	y	me	alejé	despacio. 

—Creo	que	debo	irme	a	dormir,	estoy	muy	cansada,	mañana	avísame

temprano	porque	sin	despertador	soy	capaz	de	levantarme	hasta	las	once. 

—Así	lo	haré	Mel,	ve	a	descansar	sí,	dulces	sueños. 

No	intentó	besarme,	ni	retenerme	pero	tuve	miedo.	Era	un	extraño	y

pronto	se	convertiría	en	mi	marido.	¿Cómo	sería	estar	casada	con	un	hombre

al	que	apenas	conocía?	¿Cómo	lo	explicaría	a	mis	padres,	a	todos	que	luego

de	pelear	con	Alan	me	había	casado	con	Ron	Macklein?	Era	una	locura. 

Pero	 me	 había	 salvado	 de	 Alan,	 ya	 no	 podría	 acercarse	 a	 mí,	 no

tendría	que	soportar	su	horrible	chantaje. 

Aunque	 casarme	 con	 Ron	 también	 me	 asustaba,	 pensar	 en	 la

intimidad	 me	 provocara	 tanto	 terror	 como	 si	 fuera	 mi	 primera	 vez.	 Es	 que

estaba	 tan	 acostumbrada	 a	 mi	 ex	 que	 no	 podía	 ni	 imaginar	 cómo	 sería	 estar

con	otro	hombre,	a	pesar	de	que	en	algún	momento	lo	había	fantaseado. 

Pero	 lo	 más	 alarmante	 era	 su	 forma	 de	 pensar,	 vaya	 no	 imaginé	 que fuera	tan	machista.	Era	claro	que	él	creía	que	yo	me	quedaría	a	su	lado	más

que	tres	meses	y	yo	intuía	que	no	duraría	tanto.	Así	que	mejor	no	discutir,	no

hasta	la	boda.	En	tres	meses	podría	escapar,	o	podía	hacerlo	antes	si	se	ponía

insoportable.	Cuando	tuviera	ese	video	en	mis	manos	escaparía.	No	soportaría

que	 ese	 hombre	 me	 considerara	 su	 propiedad,	 demasiado	 había	 sufrido	 con

Alan.	Le	daría	unas	noches	de	sexo	para	dejarle	contento	y	luego…

Y	 mientras	 apoyaba	 la	 cabeza	 en	 la	 almohada	 me	 pregunté	 dónde

rayos	 escondía	 el	 chip	 de	 Alan,	 donde	 lo	 guardaba	 Ron.	 Si	 lo	 robaba

entonces…	no	habría	Cristo	que	me	obligara	a	viajar	a	Nevada	ni	a	casarme

con	él. 

Tal	vez	si	esperaba	un	rato	despierta	podría	revisar	el	departamento…


***********

Desperté	 temprano	 y	 lo	 vi	 parado	 frente	 a	 mi	 cama,	 mirándome	 con

esa	mirada	profunda,	casi	libertina.	¿Habría	estado	mirándome	dormida?	Sólo

tenía	 mi	 ropa	 interior	 puesta	 y	 estaba	 medio	 desnuda.	 Me	 incorporé	 molesta

mientras	me	cubría. 

—Buenos	 días	 preciosa,	 vaya,	 dormías	 como	 un	 lirón	 y	 no	 quise

despertarte. 

—Hola…	me	has	dado	un	bonito	susto—me	quejé. 

Él	no	me	sacaba	los	ojos	de	encima. 

—Lo	 siento…Vístete	 preciosa,	 está	 listo	 el	 desayuno—dijo	 él	 y	 se

fue. 

Me	pregunté	cuánto	hacía	que	estaba	mirándome	con	esa	ropa	interior

blanca	de	encaje	que	se	traslucía	todo.	Me	miré	en	el	espejo	de	la	habitación mientras	buscaba	mi	ropa	y	noté	que	tenía	puesto	ese	sostén	que	liberaba	mis

pechos	 redondos	 y	 demasiados	 grandes	 sin	 ningún	 pudor.	 Y	 sin	 embargo	 él

estaba	allí	muy	quieto	mirándome. 

Salté	 de	 la	 cama	 molesta	 pensando	 que	 había	 perdido	 la	 noche	 sin

buscar	el	chip	maldito.	¿Tendría	tiempo	de	hurgar	en	el	departamento	sin	que

él	lo	notara?	Debía	ser	prudente	porque	si	me	pescaba	se	enojaría	mucho. 

Me	vestí	con	rapidez,	desayunamos	huevos	con	panceta,	pan	y	café	y

nos	fuimos	de	compras. 

—¿Dormiste	bien?	Se	te	ve	muy	descansada. 

—Sí,	gracias…	¿Nos	iremos	ahora?—pregunté	inquieta. 

—En	 dos	 horas	 vendré	 a	 buscarte.	 Ahora	 tengo	 que	 salir,	 hay	 una

maldita	reunión	en	el	hotel	Werner	y	me	esperan.	Puedes	mirar	tele	si	quieres. 

Lo	miré	fascinada. 

—¿Entonces	te	irás? 

—Sí,	debo	irme. 

Qué	estupenda	noticia. 

Ahora	 revisar	 a	 mis	 anchas	 el	 departamento	 y	 buscar	 el	 chip	 del

celular	de	mi	ex.	Sabía	que	estaba	en	una	carpeta	pero….	¿Lo	guardaría	en	su

departamento? 

Esperé	que	se	fuera	y	miré	el	reloj.	Diez,	quince	minutos…

Luego	comencé	a	buscar	la	carpeta. 

No	 fue	 sencillo,	 me	 sentí	 muy	 mal	 mientras	 lo	 hacía,	 como	 si	 fuera

una	ladrona. 

Además	no	conocía	bien	el	departamento	y	era	inmenso. 

Mis	 pasos	 me	 llevaron	 a	 la	 habitación	 de	 Ron	 Macklein.	 Sentí	 su

perfume	 desde	 lejos	 y	 temblé	 como	 si	 él	 pudiera	 verme.	 Era	 una	 locura	 por

supuesto.	Él	no	estaba	allí	y	sin	embargo	sentí	su	energía,	su	esencia. 

Lo	raro	era	que	la	habitación	estaba	impecable.	La	cama	tendida,	nada

de	 ropa	 tirada	 ni	 zapatos…	 ¿Habría	 dormido	 allí	 o	 alguien	 habría	 aseado	 la

habitación	en	la	mañana? 

Busqué	en	uno	de	los	cajones	pero	no	encontré	nada	de	utilidad. 

Luego	me	dije	“eres	una	estúpida	Mel,	¿crees	que	Ron	guardaría	algo

tan	 importante	 en	 su	 habitación?	 Debe	 estar	 en	 su	 oficina,	 guardado	 bajo

llave.” 

Frustrada	 y	 nerviosa	 de	 que	 me	 pescara	 en	 esa	 situación

comprometida,	seguí	buscando	en	cajones	y	recorrí	las	otras	habitaciones. 

Pero	el	maldito	papel	nunca	apareció. 

Entonces	 oí	 que	 sonaba	 mi	 celular	 y	 corrí.	 Corrí	 desesperada

pensando	que	sería	Ron	y	que	notaría	que	estaba	hurgando. 

No	era	Ron,	era	mi	madre. 

No	quería	hablar	con	ella. 

Dejé	que	sonara	y	seguí	buscando. 

Sabía	que	era	inútil	pero	al	menos	lo	intenté. 

Hasta	que	oí	pasos	en	el	departamento	y	temblé. 

Era	 Ron	 Macklein,	 había	 llegado	 antes	 de	 lo	 previsto	 y	 me	 miraba

muy	 serio.	 Tuve	 ganas	 de	 correr.	 ¿Me	 habría	 visto	 buscar	 esa	 porquería	 de chip? 

—Hola…	no	te	oí	llegar—dije. 

—¿Buscabas	algo,	preciosa?—me	preguntó. 

Sentí	que	los	colores	me	subían	al	rostro. 

—Disculpa,	 sólo	 estaba	 curioseando.	 No	 sabía	 qué	 hacer	 no	 me

agrada	estar	encerrada—le	respondí. 

Él	sostuvo	mi	mirada	pero	no	dijo	nada. 

—La	reunión	se	canceló.	Podemos	irnos	ahora,	preciosa.	Y	no	debes

preocuparte	por	nada	acabo	de	hablar	con	tu	padre. 

—¿Hablaste	con	mi	padre?—repetí	incrédula. 

Ron	sonrió	levemente. 

—Sí…	 estaba	 molesto	 porque	 no	 habías	 ido	 así	 que	 le	 dije	 que	 no

podías	regresar	porque	vas	a	casarte	conmigo	y	pensó	que	era	una	broma.	No

me	creyó.	Se	rió	y	no	pude	hablar	con	él.	Tal	vez	te	llame. 

—No	debiste	decirle	nada.	Pensará	que	estoy	loca…

—Bueno,	 vas	 a	 casarte	 conmigo	 en	 pocos	 días,	 ¿no	 crees	 que	 debes

decirle?	Es	tu	padre	y	sé	cuánto	lo	amas. 

—Sí,	pero	iba	a	decírselo	luego. 

Él	sonrió. 

—Sólo	quería	ayudar,	a	fin	de	cuentas	yo	te	metí	en	esto. 

Tenía	razón:	él	me	había	metido	en	eso. 

—Tranquila,	 no	 temas,	 todo	 estará	 bien.	 Sé	 que	 estás	 asustada	 pero	 prometo	 que cuidaré	de	ti.		Estás	asustada,	¿verdad?—quiso	saber. 

Nos	miramos. 

—Un	poco.	Es	que	todo	esto	es…	Tú	estás	loco	Ron,	ni	siquiera	he

dormido	contigo	una	vez.		No	me	conoces	más	que	yo	a	ti.	Y	el	matrimonio	es

algo	 más	 que	 una	 bonita	 boda	 con	 flores	 y	 luna	 de	 miel.	 Temo	 que	 no

resultará. 

—Sí,	 resultará.	 Mel…	 es	 una	 oportunidad	 única	 para	 mí	 y	 espero

poder	 aprovecharla.	 Sé	 que	 es	 una	 locura,	 lo	 asumo	 plenamente.	 Pero	 hace

tiempo	que	quería	hacer	esto,	no	de	esta	forma	pero…	está	bien	así. 

—No	entiendo	lo	que	dices. 

Él	se	acercó	y	me	tomó	entre	sus	brazos	y	de	pronto	me	atrapó	para

robarme	un	beso	ardiente	y	salvaje.	Al	comienzo	me	resistí,	luché	pero	luego

sentí	algo	tan	fuerte…

Ron	me	gustaba	y	fue	mi	fantasía	hacía	algún	tiempo,	la	forma	en	que

miraba	 me	 calentaba	 diablos	 y	 ahora	 que	 estaba	 entre	 sus	 brazos	 sentí	 una

excitación	 tan	 fuerte.	 Como	 si	 el	 diablo	 de	 la	 lujuria	 largo	 tiempo	 dormido, 

reprimido,	sofocado	estallara	y	pidiera	más.	Lo	abracé	y	no	lo	detuve	cuando

abrió	 mi	 blusa	 y	 besó	 mis	 pechos	 apretándolo	 con	 sus	 manos	 con

desesperación.	 Fue	 una	 caricia	 suave	 y	 tierna,	 sensual,	 él	 era	 un	 hombre

sensual	 y	 viril,	 podía	 sentirlo	 pero	 que	 todo	 el	 tiempo	 había	 permanecido

apartado,	 distante…	 decía	 que	 se	 moría	 por	 hacerme	 el	 amor	 pero	 no	 me

había	tocado. 

Caímos	en	el	sillón	y	siguió	besándome. 

Sabía	 que	 tocarme	 lo	 había	 excitado,	 pude	 notar	 su	 miembro	 duro sobre	 	 mí,	 rozando	 apenas	 mi	 rincón.	 Pero	 esa	 caricia	 me	 excitó	 aún	 más. 

Quería	 hacerlo.	 Quería	 que	 sacara	 su	 cosa	 y	 la	 hundiera	 en	 mí	 para	 saber

cómo	 era	 estar	 con	 él,	 cómo	 era	 en	 la	 cama.	 Me	 asustaba	 casarme	 sin	 saber

algo	 tan	 importante	 como	 eso.	 Y	 también:	 olvidar	 a	 Alan.	 Necesitaba	 borrar

su	recuerdo	de	mi	piel,	borrar	sus	besos	y	caricias	para	siempre…

—Eres	tan	hermosa,	Mel—me	susurró	él	excitado	mientas	se	abría	la

camisa. 

Temblé	 pensando	 que	 lo	 haría,	 que	 abriría	 el	 cierre	 de	 su	 pantalón

para	recibir	caricias.	Era	parte	del	ritual	y	aunque	no	me	sentía	muy	segura	de

querer	hacerlo,	estaba	muy	excitada. 

Entonces	noté	que	se	detenía	y	me	miraba.	No	parecía	muy	seguro	de

querer	 seguir.	 Y	 sin	 embargo	 estaba	 muy	 excitado,	 pude	 ver	 ese	 bulto	 en	 su

pantalón,	además	sabía	cuánto	lo	deseaba	sin	embargo	algo	en	su	mirada	me

hizo	comprender	que	no	quería	hacerlo	ahora. 

—No	 puedo	 hacer	 esto	 preciosa,	 no	 así…	 	 Además,	 perderemos	 el

vuelo,	 preciosa	 y	 no	 quiero	 eso.	 Me	 encantaría	 estar	 contigo,	 pero	 no	 lo

disfrutaría	como	quiero.	Y	no	deseo	que	te	quede	ese	recuerdo	de	tu	marido, 

que	te	tomó	la	prima	vez	en	un	sillón	como	un	salvaje. 

Diablos,	¿por	qué	era	tan	racional? 

Estaba	 medio	 desnuda	 esperando	 que	 llegara	 ese	 momento	 y	 él	 sólo

me	 había	 besado	 y	 acariciado,	 excitándome	 como	 un	 demonio	 ¿para	 luego

decirme	que	no? 

—Lo	 siento	 preciosa,	 tendrás	 que	 esperar	 hasta	 la	 boda.	 Luego

tendrás	tu	recompensa,	lo	prometo.	Ahora	vístete,	no	quiero	llegar	tarde. 

Me	 cubrí	 deprisa	 sintiéndome	 mal,	 rechazada,	 casi	 mareada	 por	 la excitación	 y	 el	 balde	 de	 agua	 fría	 que	 recibí	 después.	 Mi	 ex	 jamás	 habría

rechazado	una	invitación	a	la	cama	por	un	maldito	vuelo,	habría	llamado	para

avisar	que	tomaba	el	siguiente.	Pensé	y	cuando	terminé	de	arreglar	mi	blusa	y

mi	falda	lloré.	No	pude	evitarlo.	Me	sentí	rechazada,	herida. 

Ron	me	vio	mal		y	se	acercó	y	me	abrazó. 

—Lo	 siento,	 pero	 no	 podía	 hacerte	 eso,	 preciosa.	 A	 las	 	 apuradas…

como	 si	 sólo	 quisiera	 eso	 de	 ti,	 no	 iba	 a	 resultar,	 luego	 sabrás	 por	 qué. 

Además	quiero	que	nuestra	primera	vez	en	la	cama	sea	especial—dijo. 

—Pensé	 que	 sólo	 querías	 sexo,	 Ron.	 Demonios,	 me	 has	 dejado

temblando	de	deseo.		¿Qué	quieres	de	mí? 

—Quiero	 que	 seas	 mía,	 muñeca,	 sólo	 mía.	 Y	 que	 cuando	 te	 haga	 el

amor	 grites	 de	 placer	 pidiendo	 más.	 Nuestra	 primera	 vez	 juntos	 debe	 ser

especial,	inolvidable.	Y	ahora	no	tenemos	tiempo	para	eso.	Pero	al	menos	sé

que	 deseas	 estar	 conmigo—dijo	 y	 me	 dio	 un	 beso	 ardiente	 mientras	 me

envolvía	 entre	 sus	 brazos—Eso	 es	 importante,	 ¿no	 lo	 crees?	 Tú	 me

deseabas…

Parecía	una	acusación. 

—Y	 sin	 embargo	 huías	 de	 mí—señaló	 mirando	 mis	 labios	 y	 sonrió

mientras	se	abotonaba	la	camisa	con	calma	y	yo	acomodaba	mi	ropa	sin	dejar

de	mirarle	a	su	vez. 

—¿Huir?	Vaya,	no	sabía	que	tú	me	perseguías	Ron	ni	que	un	día	me

harías	 firmar	 un	 contrato,	 de	 haberlo	 sabido,	 creo	 que	 te	 habría

prestado	

más	

atención—repliqué

mordaz. 

—No…	Tú	morías	por	Alan,	todavía	mueres	por	él,	¿o	acaso	me	equivoco? 

Ese	comentario	me	molestó. 

—Por	 favor,	 deja	 de	 hablar	 de	 Alan.	 No	 quiero	 hablar	 de	 él.	 Para	 mí	 Alan	 es	 cosa	 del pasado	y	está	¿cómo	diría?	¿Muerto? 

Él	me	ayudó	a	incorporarme	y	me	dio	un	beso	fugaz. 

—Me	alegra,	preciosa—dijo. 

Fuimos	en	su	auto	hasta	el	aeropuerto. 

Estaba	 molesta	 con	 Ron	 y	 casi	 no	 hablamos	 durante	 el	 viaje.	 Todo

parecía	estar	de	cabeza. 

No	había	encontrado	el	maldito	chip	ni	había	tenido	tiempo	de	buscar

y	ahora,	viajaríamos	a	la	otra	punta	del	país	para	casarnos. 

Demasiadas	prisas. 

Me	pregunté	si	no	habría	una	razón	escondida	en	todo	eso. 

—¿Te	sientes	bien,	preciosa? 

Lo	miré. 

El	avión	había	despegado	y	viajaba	veloz. 

—Sí,	estoy	bien,	gracias. 

—Me	alegro. 

Lo	miré	con	fijeza. 

—Cuando	nos	casemos	¿tú	me	entregarás	el	chip? 

Mi	pregunta	lo	pilló	desprevenido. 

—¿Cuál	chip,	tesoro?	¿De	qué	hablas? 

—El	chip	de	mi	ex,	donde	está	ese	horrible	video. 

Sonrió. 

—Lo	dejé	en	 la	oficina.	Disculpa.	 Lo	olvidé…	por	 favor,	olvida	ese

chip.	Cumple	tu	parte.	No	tienes	nada	que	temer. 

—Demonios	Ron,	dijiste	que	luego	de	la	boda…

Él	rió	al	ver	que	lloraba	de	rabia,	se	me	saltaron	las	lágrimas,	no	pude

evitarlo. 

—Vaya,	ahora	entiendo.	Buscabas	el	chip	en	el	departamento.	No	has

dejado	de	pensar	en	el	maldito	chip. 

—Eres	un	tramposo	Ron	Macklein. 

—No,	 no	 soy	 un	 tramposo.	 Deja	 de	 perseguirte	 con	 eso.	 ¿Crees	 que

sería	tan	ruin	de	usarlo	alguna	vez? 

—Pero	me	diste	tu	palabra. 

—Y	lo	hice.	Ya	no	existe	ese	video,	lo	borré	¿entiendes?	¿Crees	que

dejaría	algo	tan	ruin	como	eso	en	un	chip	para	que	alguien	lo	viera? 

Tuve	ganas	de	matarlo.	¿Entonces	nunca	estuvo	allí,	lo	dijo	por	si	me

negaba	a	casarme	con	él? 

—Puedes	quedarte	tranquila	con	eso.	Ya	no	existe.	Pero	debía	hacerte

creer	 lo	 contrario	 para	 que	 firmaras.	 De	 todas	 formas	 te	 salvé	 de	 Alan,	 él	 sí iba	a	hundirte	con	él. 

—Está	bien,	deja	de	recordarme	lo	mucho	que	te	debo	Ron	Macklein. 

Te	pagaré	como	acordamos	y	luego	me	iré.	Seré	tu	esposa	tres	meses	o	menos

pero	luego	de	eso,	me	largaré	¿entiendes?	Lo	haré.	Y	cada	uno	seguirá	con	su

vida. 

—Y	yo	te	daré	el	divorcio	cuando	me	lo	pidas.	Esto	no	es	un	rapto,	es

un	 negocio.	 ¿Qué	 otra	 cosa	 es	 el	 matrimonio,	 preciosa?	 Un	 contrato

comercial. 

—Pues	esa	no	es	la	idea	que	tenía	del	matrimonio,	¿sabes?	Para	mí	el

matrimonio	es	un	acto	de	amor,	es	algo	muy	importante.	Esto	no	debió	ser	así. 

Nunca	pensé	que	sería	así. 

—¿Y	prefieres	que	sea	Alan? 

No	 le	 contesté.	 Porque	 si	 lo	 hacía	 lo	 mandaba	 a	 la	 mierda	 y	 quería

guardar	las	formas	y	contenerme. 

Sin	embargo	tuve	la	sensación	de	que	todo	sería	un	completo	desastre

y	punto. 

Pero	no	podía	hacer	nada	más	que	esperar,	esperar	a	que	se	cumpliera

el	contrato	y	luego	escapar.	Estaba	segura	de	que	escaparía	mucho	antes	de	lo

pactado. 


***************

Llegamos	al	aeropuerto	de	Reno	casi	cinco	horas	después.	Pero	no	lo

noté	 pues	 dormí	 la	 mitad	 del	 viaje	 y	 Ron	 me	 despertó	 para	 avisarme	 que

estábamos	por	llegar. 

—¿Pero	qué	hora	es?—me	quejé. 

No	habíamos	almorzado	y	eran	más	de	las	cuatro. 

Me	sentí	famélica	y	tullida. 

Cuando	 me	 quité	 el	 cinturón	 salté	 del	 asiento.	 Quería	 estirar	 las

piernas	y	salir	de	ese	avión. 

—Hemos	llegado	preciosa…	¿Te	sientes	bien? 

—Estoy	un	poco	mareada,	hace	tiempo	que	no	viajo	en	avión,	casi	no

siento	mis	piernas. 

Él	 me	 ayudó	 a	 descender	 muy	 atento	 y	 yo	 me	 pregunté	 si	 siempre

sería	 así	 de	 atento	 o	 sería	 uno	 de	 esos	 maridos	 que	 son	 unos	 perros	 con	 sus esposas.	Bueno,	tal	vez	no	estuviera	demasiado	tiempo	para	averiguarlo. 

Un	auto	aguardaba	junto	al	equipaje. 

—Ven,	por	aquí.	Sígueme—dijo. 

Nos	 esperaba	 un	 largo	 viaje	 desde	 el	 aeropuerto	 hasta	 el	 rancho

Spring	 pero	 nos	 detuvimos	 antes	 en	 un	 restaurant	 para	 almorzar.	 Estábamos

hambrientos	y	cansados.	Diablos,	estaríamos	todo	el	día	viajando. 

Ron	 habló	 bastante	 por	 su	 celular	 pero	 yo	 casi	 olvidé	 el	 mismo	 y

cuando	quise	ver	si	tenía	algún	mensaje	o	llamada	perdida	noté	que	se	había

apagado.	Bueno,	mejor	así. 

Odiaba	 vivir	 pendiente	 del	 celular	 y	 en	 esos	 momentos	 no	 deseaba

llamar	a	nadie.	Me	sentía	bastante	nerviosa,	inquieta.	Como	si	Ron	me	llevara

al	patíbulo.	Esa	era	la	sensación	que	tenía	y	por	más	que	conversara	conmigo

y	se	mostrara	amable	no	olvidaba	lo	que	me	había	hecho. 

Me	había	chantajeado. 

Extorsionado	para	que	firmara	el	maldito	contrato. 

Y	luego	tendría	que	dormir	con	él	y	en	esos	momentos	no	tenía	ganas

de	eso,	ni	de	que	me	tocara.	Nada.	Estaba	furiosa	y	me	sentía	molesta. 

Había	borrado	el	video. 

Esa	idea	daba	vueltas	en	mi	cabeza	una		y	otra	vez. 

Nunca	lo	tuvo.	¿Pero	lo	habría	visto? 

Mierda.	Eso	era	vergonzoso.	Odioso. 

Maldito	fuera	mi	ex. 

Quería	 regresar	 cuanto	 antes	 a	 Nueva	 York	 para	 refregarle	 por	 el

hocico	que	estaba	casada	con	Ron	y	cogíamos	a	toda	hora.	Sí,	necesitaba	que

me	viera	y	que	lo	supiera. 

Se	lo	merecía. 

Él	me	había	empujado	a	los	brazos	de	Ron. 

Pero	sería	yo	quien	estaría	allí. 

Yo	debía	ser	la	esposa	de	un	extraño. 

Por	culpa	de	mi	ex. 

—Cielo,	¿qué	tienes?	No	has	probado	el	almuerzo—dijo	Ron. 

Lo	miré	sorprendida. 

Tenía	razón.	No	había	probado	ese	plato	de	bistec	con	papas	asadas, 

estaba	delicioso. 

Debía	disimular	un	poco,	él	no	debía	saber	que	en	esos	momentos	lo

odiaba.	No	sería	bueno. 

Nuestras	miradas	se	unieron. 

—¿Vas	a	pedir	postre?—preguntó. 

—No. 

Él	 llamó	 al	 mozo	 para	 que	 le	 cobrara	 la	 cuenta	 y	 yo	 le	 pregunté cuándo	íbamos	a	casarnos. 

—En	unos	días—dijo	evasivo—¿Por	qué?	¿Estás	nerviosa? 

—¿Tú	qué	crees? 

—Bueno,	yo	también	estoy	algo	nervioso	con	la	boda.	¿Qué	crees? 

—¿Tú	nervioso?	Por	favor,	no	me		hagas	reír.	Además	quiero	invitar	a

mis	amigas,	tú	no	me	diste	ni	tiempo	de	hacerlo.	Todo	era	con	tantas	prisas. 

—Lo	 siento,	 Melody.	 No	 quise	 que	 fuera	 así	 pero	 es	 que	 si	 volvía	 a

verte	con	Alan	creo	que	terminaría	entre	rejas	y	no	tengo	ganas	de	ir	preso	por

culpa	de	ese	maldito	enfermo. 

Sus	 palabras	 me	 sorprendieron	 pero	 no	 pude	 preguntarle	 entonces

porque	una	camioneta	gigante	aguardaba	para	llevarnos	al	rancho	Spring. 

—¿Y	el	auto?—pregunté	intrigada. 

—No	podemos	llegar	a	esa	selva	en	un	auto	deportivo	tesoro,	lo	haría

bolsa.	Esta	camioneta	servirá.	Y	no	tendré	que	manejarla. 

Subimos	a	esa	camioneta	azul	una	Ford	Ranger	Kantros	y	partimos	a

la	aventura. 

Un	 cuidador	 del	 rancho	 la	 conducía,	 Ron	 lo	 llamó	 Eddy	 porque	 no

hubo	presentaciones	formales. 

—Ponte	el	cinturón,	Mel—me	ordenó	Ron. 

Íbamos	sentados	en	el	asiento	de	atrás	de	la	cabina	pero	Ron	se	pasó

conversando	 con	 Eddy	 sobre	 el	 rancho	 y	 de	 personas	 a	 quién	 no	 conocía	 de

nada,	entre	eso	y	el	celular	apenas	me	prestó	atención. 

Aburrida	y	bastante	molesta	miré	por	la	ventanilla	ese	paisaje	agreste

tan	bonito. 

Si	 hubiera	 estado	 de	 mejor	 ánimo	 habría	 disfrutado	 el	 viaje	 pero

estaba	nerviosa,	malhumorada	y	algo	angustiada	por	mi	futuro. 

De	pronto	noté	su	mirada	y	lo	miré. 

Él	se	acercó	y	me	dio	un	beso	suave. 

—Tranquila,	todo	saldrá	bien,	ya	verás—dijo	él. 

Tuve	la	sensación	de	que	me	había	dicho	media	docena	de	veces. 

—Bueno,	hemos	llegado	Melody.	¿Te	gusta	tu	nuevo	hogar? 

—Es	un	lugar	precioso—dije	mientras	nos	acercábamos. 

—Me	alegro	que	te	guste	cielo.	Será	nuestro	hogar	un	tiempo,	hasta

que	decida	qué	hacer	con	él. 

—¿Entonces	viviremos	aquí	un	tiempo? 

—Sí,	pero	prometo	que	no	te	aburrirás—me	respondió. 

Cuando	 vi	 el	 rancho	 a	 la	 distancia	 me	 estremecí,	 sentí	 algo	 extraño. 

Era	un	lugar	hermoso,	una	casa	inmensa	rodeada	de	por	un	cerco	eléctrico	y

se	veía	confortable,	moderna. 

Y	pensar	que	Alan	también	había	recibido	un	rancho	en	Colorado	por

nuestra	boda	pero	sabía	que	no	era	ni	la	mitad	de	bonito. 

Alan,	Alan,	deja	de	pensar	en	él,	boba. 

—Ven,	por	aquí	preciosa—dijo	Ron

Tomó	mi	mano	y	me	llevó	al	interior. 

Era	 una	 casa	 espaciosa	 y	 magnífica.	 Lujosa.	 En	 realidad	 no	 era	 una sola	casa,	eran	varias	pegadas,	de	piedra	y	techo	de	madera	a	dos	aguas.	Un

estilo	 rústico	 muy	 lindo,	 aunque	 por	 dentro	 no	 era	 nada	 rústica	 sino	 lujosa. 

Agradable.	 Con	 muebles	 de	 madera	 en	 tonalidad	 caoba,	 todo	 muy	 bonito	 y

hogareño.	 	 Pensé	 que	 era	 una	 pena	 que	 tuviera	 que	 venderla.	 Podía	 ser	 un

lugar	bonito	para	descansar	durante	las	vacaciones,	lejos	del	mundanal	ruido. 

Un	matrimonio	que	vivía	y	cuidaba	el	rancho	se	acercó	para	saludar. 

Era	Eddy,	el	que	nos	había	llevado	y	su	esposa:	Bell. 

—Ella	 es	 mi	 prometida	 y	 futura	 esposa,	 Melody—me	 presentó	 Ron

con	cierto	orgullo. 

Sonreí	 y	 saludé	 al	 matrimonio.	 Eran	 personas	 muy	 agradables. 

Típicamente	de	campo	por	supuesto,	como	de	otra	época,	vestían	algo	raro. 

—La	señorita	querrá	descansar.	Le	mostraré	su	habitación—dijo	Bell. 

Ron	dijo	que	él	lo	haría	y	la	mujer	lo	miró	algo	desconcertada. 

—Ven	cielo,	te	mostraré	tu	habitación. 

Lo	seguí	encantada	con	la	casa. 

—Es	preciosa,	Ron—murmuré—Qué	pena	que	tengas	que	venderla. 

—Bueno,	si	te	agrada	tal	vez	no	la	venda,	en	realidad	no	tengo	nada

decidido.	 El	 decorado	 no	 es	 muy	 bueno,	 es	 una	 mezcla,	 porque	 mi	 tío	 lo

compró	y	cambió	todos	los	muebles	pero	dejó	algunos	que	eran	estilo	español. 

Luego	 la	 heredó	 su	 padre	 y	 su	 tercera	 esposa	 no	 tenía	 muy	 buen	 gusto.	 En

realidad	quisiera	cambiar	los	muebles	y	todo	lo	que	compró	antes	de	irse. 

—¿Tu	padre	era	casado	tres	veces? 

—Casi	cuatro…	se	fugó	con	una	chica	de	veinte	que	trabajaba	aquí	y

dejó	 a	 su	 mujer	 en	 la	 casa.	 Planeaba	 casarse	 pero	 la	 hazaña	 fue	 demasiado para	él. 

La	forma	en	que	habló	de	su	padre	me	llamó	la	atención. 

—Tuvo	 un	 ataque	 mientras	 se	 divertía	 con	 la	 mujercita	 que	 había

adoptado.	Podía	ser	su	hija. 

—¿Y	tu	madre? 

—Mi	 madre	 entendió	 que	 era	 un	 mujeriego	 y	 no	 siguió	 insistiendo. 

Me	llevó	junto	a	mis	hermanos	a	Nueva	York	para	que	pudiéramos	estudiar	y

tener	 una	 vida	 mejor	 lejos	 de	 este	 pueblo.	 Él	 era	 un	 cómodo	 hacendado	 que

criaba	caballos,	mi	abuelo	fue	quién	me	crió	prácticamente. 

—Por	eso	no	te	agrada	el	campo,	¿porque	te	recuerda	a	tu	padre? 

Él	esquivó	mi	mirada. 

—Tal	 vez,	 en	 realidad	 nunca	 me	 puse	 a	 analizarlo	 pero	 este	 lugar

siempre	me	hace	sentir	algo	incómodo.	No	siento	que	pertenezca	aquí. 

—Entonces	 te	 criaste	 con	 tu	 abuelo	 y	 detestas	 el	 campo,	 igual	 yo…

Pero	 esta	 casa	 es	 distinta,	 es	 muy	 bonita.	 No	 me	 agrada	 mucho	 la	 vida	 de

campo	pero	este	lugar	es	especial. 

—Sí,	 creo	 que	 lo	 es	 a	 pesar	 de	 todo.	 Pero	 antes	 debo	 saber	 si	 es

sustentable. 

Entramos	 en	 mi	 habitación	 y	 me	 encantó.	 Todo	 olía	 como	 a	 flores

frescas,	 los	 pisos	 eran	 de	 madera,	 relucientes,	 una	 cama	 de	 estilo	 rústico	 al igual	que	las	cortinas	rojas. 

—Bueno,		te	dejaré	descansar.	Tienes	un	baño		y	el	guardarropa	está

al	final,	por	esa	puerta.	La	cena	se	sirve	siempre	a	las	ocho.	Sé	puntual	porque

esto	funciona	como	un	restaurant,	se	cocina	y	se	sirve,	lo	que	sobra	lo	comen los	mastines. 

—¿Tienes	mastines? 

—No	son	míos,	son	de	Eddy. 

—¿Y	no	hacen	nada? 

—Y	no	son	mastines,	son	ovejeros	ingleses.	Amistosos.	No	te	harán

nada.	También	verás	caballos,	y	una	granja	con	un	montón	de	aves	de	corral

que	 huelen	 como	 el	 infierno.	 Afortunadamente	 eso	 está	 lejos	 de	 aquí.	 Pero

creo	que	lo	primero	que	haré	será	hacer	desaparecer	esas	aves.		Recuerda	que

a	 las	 ocho	 estará	 la	 cena.	 Debes	 ser	 puntual.	 Odio	 comer	 la	 comida	 fría	 y

esperar.	Y	si	sales	a	dar	un	paseo	deberás	avisar	antes.	Este	es	un	lugar	muy

basto,	inmenso	y	puedes	perderte.	Tampoco	sé	si	hay	cazadores	en	esta	zona, 

hace	tiempo	que	no	vengo	y	el	personal	de	aquí	es	escaso	porque	mi	padre	no

quería	gastar	en	eso.	Temo	que	se	han	acostumbrado	a	vagar	por	el	campo	a

sus	 anchas	 y	 me	 llevará	 unos	 días	 encontrar	 personas	 de	 confianza	 para

recorrer	los	alrededores. 

—¿Y	crees	que	voy	a	meterme	en	ese	bosque	para	huir	de	ti,		Ron? 

—Bueno,	no	está	de	más	avisar,	cielo.	No	conoces	los	alrededores	y

además	 sé	 que	 todo	 esto	 es	 difícil	 para	 ti.	 Tal	 vez	 sientas	 que	 te	 he	 raptado. 

Pero	no	quiero	que	te	sientas	así,	quiero	que	estés	cómoda. 

¿Cómoda?	Me	pregunté	cuánto	duraría	toda	esa	locura. 

Acomodé	 mis	 cosas	 y	 revisé	 mis	 maletas	 en	 busca	 de	 ropa	 más

cómoda.	Me	veía	muy	citadina	con	ese	vestido	corto	y	los	tacones,	no	podía

andar	en	el	campo	con	esa	indumentaria. 

Busqué	con	ansiedad	mis	jeans	y	deportivos,	una	blusa	blanca	estilo

boho	 fruncida	 en	 el	 escote	 y	 	 me	 di	 un	 baño	 	 rápido.	 Lo	 necesitaba.	 Estaba exhausta	luego	del	viaje	y	mientas	me	daba	una	ducha	pensé	en	las	palabras

de	 Ron.	 “No	 quiero	 que	 pienses	 que	 te	 he	 raptado,	 quiero	 que	 te	 sienas

cómoda…” 

Pues	lo	intentaría. 

Intentaría	 cumplir	 con	 mi	 papel	 de	 esposa	 sólo	 el	 tiempo	 que	 fuera

necesario	y	luego,	me	iría	y	olvidaría	esa	loca	aventura	con	el	escocés. 

Todavía	húmeda	y	recién	vestida	salí	al	comedor	para	buscar	a	Ron. 

Eran	 las	 siete	 y	 comenzaba	 a	 oscurecer	 lentamente.	 Ese	 día	 nos	 habíamos

pasado	en	viaje	y	todavía	me	sentía	rara. 

La	esposa	de	Eddy	se	acercó	y	me	dio	un	susto. 

—¿Quiere	tomar	un	refrigerio,	señorita?	Aquí	le	traigo	algo	con	unas

galletas—dijo	acercándose	con	una	bandeja. 

—Gracias	 señora	 Adams—le	 respondí	 y	 tomé	 el	 refresco	 de	 naranja

natural.	Estaba	delicioso. 

Y	mientras	me	sentaba	a	comer	una	galleta	le	pregunté	si	había	visto	a

Ron. 

—Fue	a	darse	un	baño	creo.	La	cena	estará	pronta	en	un	momento—

fue	su	respuesta. 

Luego	 vi	 a	 un	 joven	 alto	 rubio	 y	 bronceado	 parado	 justo	 frente	 a	 la

escalera	observándome	y	di	un	respingo.	¡Qué	susto	me	había	dado! 

—Hola	 preciosa.	 Disculpa	 por	 asustarte.	 Soy	 William,	 el	 primo	 de

Ron. 

¿Su	primo? 

Se	acercó	corriendo	y	noté	que	tenía	la	piel	muy	bronceada	y	curtida

y	ojos	muy	azules. 

—Hola	 Will—respondí	 mientras	 él	 me	 tendía	 la	 mano	 para

saludarme. 

Entonces	apareció	Ron	y	nos	vio	conversar	y	su	cara	lo	decía	todo.	En

un	momento	creí	notar	que	se	ponía	algo	celoso.	Su	primo	era	muy	simpático

y	conversador	y	en	un	momento	me	hizo	reír	con	las	historias	del	rancho. 

—Ron,	 estaba	 conversando	 con	 tu	 prometida.	 Es	 preciosa.	 Tienes

mucha	suerte—dijo. 

Ron	sonrió	pero	parecía	algo	ansioso	de	librarse	de	ese	pariente	y	no

lo	invitó	a	cenar	sino	que	dejó	que	se	fuera. 

—Bueno,	 me	 enteré	 que	 venías	 y	 vine	 a	 saludarte.	 Si	 precisas

consejos	o	algo,	estaré	en	mi	rancho	the	King—dijo	en	un	momento. 

Ron	se	despidió	de	él	con	cierta	frialdad	y	cuando	se	alejó	era	la	hora

de	cenar,	justo	se	oyó	una	campana. 

—Es	la	hora	de	la	cena—dijo	Ron. 

—Vaya,	me	asustó	el	ruido.	No	distinguía	bien	qué	era.	Pero		no	has

invitado	a	tu	primo	a	cenar—señalé. 

Ron	me	miró. 

—No,	no	quise	hacerlo.	Luego	tendré	que	invitarlo	a	que	se	quede	y

no	tengo	ganas	pero	regresará.	Siempre	lo	hace—se	quejó. 

—¿Y	tú	no	quieres	que	lo	haga? 

—No…	es	que	quiere	que	le	venda	el	rancho	por	la	mitad	de	lo	que

vale	 con	 la	 excusa	 de	 que	 quedará	 en	 familia	 o	 algo	 así.	 Y	 todavía	 no	 sé

siquiera	si	voy	a	venderlo,	pero	cada	vez	que	estoy	aquí	aparecen	mis	primos

para	hacerme	una	nueva	oferta.	Will	y	su	hermano	Tom.	El	dúo	dinámico.	Es

que	su	rancho	queda	a	unas	trescientas	millas	de	aquí	y	quieren	ampliarlo,	y

estoy	 harto	 de	 que	 me	 presionen.	 Sé	 que	 quieren	 Spring	 pero	 yo	 no	 quiero

vendérselos	y	punto. 

—No	 deberías	 vender	 esta	 propiedad,	 es	 un	 lugar	 muy	 bonito	 para

descansar. 

La	señora	Adams	apareció	con	una	fuente	de	espaguetis	con	salsa	que

olía	 a	 laurel,	 a	 orégano	 y	 ajo,	 a	 salsa	 bien	 condimentada	 y	 sin	 darme	 cuenta comí	el	plato	entero.		Eran	fideos	caseros	con	una	salsa	que	era	una	delicia. 

—Vaya,	 tienes	 buen	 apetito.	 Me	 agrada	 eso.	 Mi	 otra	 esposa	 nunca

comía	nada. 

—¿No	me	parezco	a	ella,	verdad? 

—En	nada,	si	te	parecieras	no	estarías	aquí	preciosa. 

—¿Y	por	qué	estoy	aquí	Ron? 

Él	sonrió. 

—Tú	 ya	 lo	 sabes,	 tesoro.	 O	 lo	 sabrás	 muy	 pronto.	 Deja	 de

preocuparte.	 Descansa,	 disfruta	 del	 viaje.	 Mañana	 temprano	 te	 llevaré	 a

recorrer	Spring.	¿Sabes	montar	a	caballo? 

—No…	Ni	quiero.	Me	dan	miedo—confesé. 

Ron	sonrió. 

—Bueno,	 entonces	 caminaremos	 o	 recorreremos	 el	 lugar	 con	 la

Ranger. 

La	llegada	de	la	cocinera	con	una	isla	flotante	decorada	con	caramelo

y	helado	de	crema	hizo	que	olvidara	por	completo	lo	que	deseaba	decirle. 

Estaba	 muy	 concentrada	 devorando	 el	 postre	 pensando	 que

seguramente	comería	una	segunda	porción	cuando	fue	él	quien	habló.	Había

estado	observándome	en	silencio	mientras	bebía	vino	pues	no	le	gustaban	los

postres	ni	los	dulces	dijo. 

—Necesito	hablar	sobre	algo	importante	contigo.	Antes	de	la	boda. 

Lo	miré	sorprendida	y	algo	asustada. 

—¿Y	 por	 qué	 dices	 que	 las	 pastillas	 te	 hacen	 mal?	 Ahora	 hay	 unas

muy	suaves. 

—Me	dan	dolores	de	cabeza	y	mi	doctor	dijo	que	no	las	tomara.	Las

tomé	un	tiempo	y	no	pude	soportarlas.	Imagino	que	no	tendrás	problemas	con

cuidarte,	¿verdad? 

Él	me	miró	con	fijeza. 

—¿Y	 esperas	 que	 use	 ese	 maldito	 capuchón	 en	 nuestra	 noche	 de

bodas,	nuestra	primera	vez	en	la	cama?	Debes	estar	bromeando,	¿verdad? 

—Bueno,	 Alan	 siempre	 lo	 usaba,	 hay	 unos	 que	 son	 muy	 finos	 y	 no

sientes	la	diferencia. 

—Preciosa,	si	salgo	con	mujeres	que	apenas	conozco	uso	condón,	sé

bien	cómo	son.	Pero	no	pienso	usarlos	contigo. 

—Entonces	 no	 podremos	 tener	 sexo,	 porque	 no	 me	 arriesgaré	 a

quedarme	embarazada	porque	tú	no	quieres	protegerte. 

—Tranquilízate,	 hay	 otros	 métodos	 más	 sencillos	 para	 saber	 si	 estás ovulando	y	es	peligroso. 

—¿Otros	métodos?	Te	refieres	al		Diu? 

—No,	la	temperatura	basal	se	llama.	Me	sorprende	que	nadie	te	haya

hablado	de	eso.	No	eres	una	colegiala.	¿Tú	madre	no	te	habló	de	ese	método? 

—Jamás	 	 hablé	 de	 sexo	 con	 mi	 madre	 por	 dios,	 habría	 muerto	 de

vergüenza.	 Todo	 lo	 supe	 luego	 de	 leer	 revistas	 femeninas	 o	 por	 mis	 amigas

que	me	contaban. 

Él	 sonrió	 y	 me	 explicó	 lo	 de	 la	 temperatura	 corporal	 que	 cambiaba

cuando	la	mujer	ovulaba.	Pero	para	eso	debía	tomármela	todos	los	días	en	la

mañana.	Si	un	día	llegaba	a	treinta	y	siete	no	podríamos	hacerlo. 

—Vaya,	nunca	lo	había	escuchado.	¿Y	es	efectivo? 

—Lo	es,	con	una	novia	que	tuve	hace	muchos	años	nos	cuidábamos

así	y	nunca	quedó	embarazada. 

—Ron,	no	quiero	quedarme	embarazada	por	favor,	si	ese	método	no

es	seguro	no	te	lo	perdonaré.	Soy	muy	joven	para	tener	un	hijo	y	no,	no	voy	a

tenerlo. 

—Tranquila,	 todo	 saldrá	 bien.	 Luego	 buscaremos	 otro	 	 método	 para

que	puedas	cuidarte,		y	evitar	los	embarazos. 

Sus	palabras	me	dieron	alivio,	pero	luego	me	pregunté:	si	ese	método

era	tan	eficaz	¿por	qué	nadie	le	había	hablado	de	él?	¿Y	si	luego	me	fallaba	y

quedaba	embarazada	de	Ron? 

No	 quería	 quedarme	 con	 él,	 ni	 quería	 casarme	 ni	 	 nada.	 En	 esos

momentos	sufrí	un	horrible	desasosiego	fruto	de	la	incertidumbre	o	quizá	por

toda	la	situación. 

Y	como	si	él	notara	eso	dijo	de	repente:

—Tranquila,	todo	estará	bien,	preciosa.	Ya	verás. 

No	sé	ni	cómo	me	dejé	meter	en	todo	eso,	cómo	me	dejé	convencer

de	hacerlo.	Parecía	tener	todo	controlado,	incluso	mi	voluntad.	Supongo	que

porque	estaba	pasando	por	un	mal	momento	de	mi	vida. 

Aun	entonces	le	advertí:

—Ron,	si	esto	no	resulta,	si	me	tratas	mal	o	la	intimidad	contigo	no	es

lo	que	esperaba	me	iré.	Y	no	me	importa	si	firmé	un	contrato	contigo,	nada

me	detendrá. 

Él	sonrió. 

—Por	supuesto,	sé	que	lo	harás	y	esa	puerta	siempre	estará	abierta

como	lo	estuvo	la	de	mi	departamento—me	respondió	él	con	mucha	calma. 

Su	respuesta	me	tranquilizó	un	poco	pero	no	del	todo,	entendí

entonces	que	estaba	muy	angustiada	y	nerviosa	por	el	futuro.	No	quería

casarme,	ya	no	quería	dormir	con	él	ni	vivir	esa	aventura.	El	miedo	que	sentía

era	superior	a	todo

Y	esa	noche	cuando	me	fui	a	dormir	a	mi	cama	lloré.	No	quería	estar

en	Nevada,	quería	estar	en	mi	departamento	y	ser	dueña	de	mi	vida	como

antes,	sin	bodas	ni	contratos	ni	presiones.	Sin	Ron	Macklein.	Estaba

arrepentida	de	haber	firmado,	de	haber	caído	en	su	trampa.	Porque	más	que

nunca	sabía	que	todo	había	sido	una	trampa	ideada	por	él. 


**************

Desperté	temprano	con	el	canto	del	gallo.	Un	sonido	estridente

mañanero	y	muy	campestre	que	me	dejó	descolocada	preguntándome	dónde

estaba.	Abrí	mis	ojos	y	traté	de	recordar. 

Me	llevó	unos	minutos	reaccionar	y	salté	de	la	cama	aturdida	y

asustada	mientras	recordaba. 

Estaba	en	Spring,	el	rancho	de	Maclkein	y	nos	quedaríamos	allí	un

tiempo. 

Nerviosa,	fui	a	desayunar	pero	encontré	la	casa	vacía.	Excepto	por	la	señora	Adams,	la

cocinera,	esa	mujer	bajita	y	rechoncha	que	cocinaba	como	los	dioses. 

—Buenos	días,	señorita	Alyston—me	saludó. 

—Hola	Bell—le	respondí	y	me	senté	en	la	mesa	esperando	que	me

sirviera	el	desayuno. 

—¿Ha	visto	a	Ron,	señora	Bell?—le	pregunté. 

Ella	sonrió	de	oreja	a	oreja. 

—Tuvo	que	salir	muy	temprano	para	arreglar	un	asunto	en	el	pueblo

pero	regresará	a	las	diez,	me	dijo. 

Imaginé	que	se	refería	al	asunto	de	la	boda.	Comí	muy	poco	y	tomé	jugo	de	naranja, 

como	dos	vasos,	siempre	me	ayudaba	en	las	mañanas,	no	sé	qué	tenía	pero	era	mejor	que

tomarme	tres	tazas	de	café	cómo	hacían	mis	amigas. 

De	pronto	pensé	que	Ron	había	ido	a	arreglar	lo	de	nuestra	boda	sin

avisarme,	y	no	tenía	vestido,	no	ramo	de	flores,	nada…		¿Me	llevaría	luego	de

compras? 

Entonces	recordé	mi	celular	y	regresé	a	mi	habitación,	pensé	que	Bell

tendría	algún	cargador. 

Cuando	regresé	a	la	cocina	la	mujer	me	miró	perpleja	y	me	mostró	su

celular,	uno	del	año	verde,	chiquito	y	con	botones. 

—Tal	vez	le	sirve	el	mío—dijo. 

Sus	ojos	oscuros	brillaron	inquietos	cuando	le	dije	que	eran

incompatibles. 

Frustrada,	suspiré	y	fui	a	dar	un	paseo	por	el	campo	y	estirar	un	poco

las	piernas,	tenía	la	sensación	de	que	había	pasado	demasiado	tiempo	pasiva, 

inerte,	 encerrada	 en	 algún	 lugar	 y	 odiaba	 eso.	 También	 quería	 conocer	 un

poco	los	alrededores	y	tomar	aire	fresco	y	esperaba	que	eso	me	tranquilizara

un	poco. 

Cuando	salí	al	frente	de	la	casa	y	vi	el	lago	a	la	distancia	me	encantó, 

era	un	paisaje	magnífico,	tan	lleno	de	vida,	de	paz.	Estaba	algo	fresco	y	había

nubes	 y	 un	 cielo	 azul	 maravilloso,	 el	 sol	 calentaba	 muy	 poco	 y	 noté	 cierta

humedad	 que	 me	 hizo	 tiritar.	 Finales	 del	 verano	 y	 prácticamente	 pisando	 el

otoño	y	había	un	aire	otoñal	en	el	paisaje,	las	hojas,	el	color	del	cielo.	Había

una	cantidad	de	plantas,	árboles	y	helechos	que	había	a	mi	alrededor	y	pensé

que	esos	jardines	eran	maravillosos.	El	lugar	lo	era. 

Caminé	 hasta	 el	 lago	 y	 me	 detuvo	 poco	 antes	 de	 llegar	 	 al	 oír	 un

caballo	acercarse	al	galope. 

Era	Ron	y	me	sorprendió	verle	de	jeans	y	camisa	por	primera	vez,	con

un	gorro	de	cowboy	y	botas	texanas. 

—Mel—gritó	a	la	distancia. 

Me	 detuve	 y	 lo	 miré	 y	 lo	 vi	 acercarse	 muy	 serio,	 con	 la	 mandíbula

apretada. 

—Mel,	 ¿qué	 haces	 aquí?—preguntó	 mientras	 saltaba	 furioso	 del

caballo. 

—Acabo	 de	 venir,	 quise	 dar	 un	 paseo	 por	 los	 alrededores	 y	 vine	 al

lago—le	respondí. 

—Debiste	 avisar	 que	 saldrías,	 llevo	 un	 buen	 rato	 buscándote—se

quejó. 

—Bell	dijo	que	llegarías	a	las	diez	y	quise	salir	a	caminar.	¿Qué	tiene

de	malo?		¿Por	qué	te	molesta? 

Ron	no	quiso	decirme. 

—Ven,	sal	de	allí,	te	llevaré	a	la	casa.	Me	asusté,	eso	es	todo. 

—¿Te	 asustaste?	 ¿Pensaste	 que	 iba	 	 a	 salir	 de	 aquí?	 Por	 favor, 

estamos	en	el	medio	de	la	nada,	¿a	dónde	iría?	Sólo	quería	ver	el	lago. 

—Está	 bien,	 disculpa.	 Me	 alegra	 saber	 que	 estés	 bien,	 pensé	 una

locura	y	no	importa.	Ven	aquí.	La	próxima	vez	avisa	por	favor—dijo. 

Lo	noté	raro,	preocupado	y	lo	seguí. 

—¿Fuiste	a	Las	Vegas?—le	pregunté	curiosa. 

—No,	 fui	 al	 pueblo	 a	 comprar	 algunas	 cosas	 con	 Eddy.	 Ahora

debemos	ir	a	Las	Vegas	para	anotarnos,	cielo.	Puedes	ir	así	si	gustas. 

Tenía	puesto	un	vestido	largo	negro	y	sandalias	bajas. 

—Ron,	no	tengo	vestido	de	novia,	necesito	comprar	uno. 

—No	hay	problema,	hoy	veremos	algunas	tiendas	y	podrás	escoger	el

que	desees. 

Me	pareció	una	idea	estupenda.	Aunque	cuando	llegamos	a	la	alegre

ciudad	 de	 los	 matrimonios	 rápidos	 y	 los	 casinos	 me	 distraje	 pues	 fuimos	 a almorzar	 primero	 a	 un	 restaurant,	 al	 llegar	 a	 la	 oficina	 de	 registro	 civil	 me puse	nerviosa.	Debíamos	pedir	fecha,	anotarnos	y	aguardar	el	turno.	Ron	fue

quién	dijo	que	tenía	prisa. 

Firmé	 la	 solicitud	 con	 mano	 temblorosa.	 De	 pronto	 pensé	 que

casarme	 con	 Ron	 me	 asustaba	 más	 que	 irme	 a	 la	 cama	 con	 él.	 No	 sabía	 por

qué,	si	sólo	era	un	papel	pero…

Cuando	 regresábamos	 al	 rancho	 una	 hora	 después	 con	 la	 camioneta

cargada	de	paquetes	él	me	preguntó	por	qué	estaba	tan	nerviosa	en	la	oficina

de	registro. 

—Tu	firma…	parecía	un	garabato—	señaló. 

—Es	que	me	da	miedo	Ron,	¿entiendes?	Preferiría	dormir	contigo	por

tres	meses	y	no	casarme.	No	sé	por	qué	me	pides	esto.	Es	demasiado	es	algo

muy	difícil	para	mí. 

—Porque	imagino	soñabas	con	casarte	con	Alan,	¿no	es	así? 

—No,	no	es	por	eso.	¿Por	qué	siempre	mencionas	a	mi	ex?	Yo	no	lo

hago.	Ya	se	me	olvidó.	Al	menos	sé	que	no	quiero	volver	con	él.	Pero	luego

de	nuestra	pelea…

—Sí,	es	por	Alan.	No	te	culpo,	sé	que	es	normal.	Pero	no	tienes	nada

que	temer	de	mí	preciosa. 

Lo	miré	molesta. 

—De	veras.	Soy	un	hombre	tranquilo,	sin	vicios,	ni	malos	hábitos—

insistió. 

—Tú	no	me	conoces	en	profundidad	y	además,	me	chantajeaste	con

el	video	para	que	firmara. 

Él	me	miró. 

—Eso	estuvo	mal,	lo	sé,	es	que	temí	que	volvieras	con	tu	ex.	Pero	no

iba	a	usarlo	y	sabes	que	luego,	si	no	te	sientes	cómoda	puedes	irte. 

—¿Por	 qué	 desconfío	 de	 tanta	 generosidad	 y	 caballerosidad?	 Tú	 no

querrás	que	me	vaya.	Por	algo	quieres	que	sea	tu	esposa. 

Él	sonrió,	vencido. 

—Vaya,	 empiezas	 a	 conocerme.	 Pero	 como	 te	 dije	 hace	 tiempo:

cuando	una	mujer	quiere	separarse	nada	la	detiene.		No	estás	atada	a	mí,	no

pienses	que	lo	estás.	Y	deja	de	preocuparte. 

—Si	pudiera	evitarlo	pero	es	así	como	me	siento	Ron	con	todo	esto. 

Me	asusta.	Me	asusta	mucho	y	quisiera	escapar,	regresar	a	mi	casa	y	olvidar

que	firmé	ese	maldito	contrato. 

—Pero	no	podrás	hacerlo.	No	hasta	que	se	cumplan	los	plazos	pero	si

te	 resulto	 muy	 abominable…	 bueno,	 también	 tengo	 mi	 orgullo	 sabes	 y	 si

quieres,	 luego	 de	 la	 luna	 de	 miel	 podrás	 regresar	 a	 tu	 casa	 y	 anularemos	 el matrimonio. 

Esa	posibilidad	me	llenó	de	ilusión.	Estuve	a	punto	de	gritar:	¿oh,	de

veras?	Pero	me	contuve. 

—¿De	veras	lo	harías? 

—Sí,	lo	haré.	Si	no	quieres	quedarte	conmigo	¿por	qué	te	retendría? 

No	tendría	sentido.	Así	que	puedes	estar	tranquila.	No	te	retendré	tres	meses

como	dije,	te	dejaré	ir	si	descubres	que	todo	esto	es	odioso	para	ti. 

—No	es	odioso	pero	sí	muy	loco.	Y	no	es	que	te	rechace	o	que	piense

que	no	eres	atractivo.	No	es	por	eso,	es	que	no	me	siento	preparada	para	una relación	 ahora.	 Eso	 es	 en	 parte.	 Ponte	 en	 mi	 lugar.	 ¿Cómo	 te	 sentirías	 tú	 si cuando	 lo	 que	 quieres	 es	 hacerte	 humo	 y	 te	 obligan	 a	 casarte	 con	 alguien	 a

quien	no	conoces? 

Ron	sonrió. 

—A	mí	nadie	me	obligaría	a	casarme	cielo,	a	menos	que	fueras	tú	por

supuesto. 

Su	 mirada	 era	 intensa,	 su	 mirada	 parecía	 decirme	 cosas	 que	 no

lograba	entender.	O	mejor	dicho	que	no	quería	entender.	Sus	ojos	siempre	me

buscaban	 en	 la	 oficina,	 se	 posaban	 en	 mí	 sin	 disimulo.	 Yo	 le	 gustaba.	 Le

gustaba	mucho.	¿Sentiría	algo	más? 

Tal	vez	no	debí	decirle	que	le	tenía	miedo	y	que	quería	largarme,	eso

sólo	generaría	desconfianza	en	él	como	ocurrió	hoy	en	la	mañana. 

De	todas	formas	él	lo	notaba,	notaba	que	estaba	nerviosa	y	asustada. 

Cuando	llegamos	al	rancho	teníamos	visitas	y	noté	que	Ron	se	ponía

serio	y	alerta. 

—¿Qué	rayos?—dijo	mientras	me	ayudaba	a	bajar	de	la	camioneta

Más	parientes	que	querían	saludar	a	Ron	al	enterarse	de	que	estaba	en

Spring.	 Esta	 vez	 era	 el	 hermano	 de	 Will,	 un	 oso	 de	 grande	 y	 pelirrojo, 

barbudo,	 Jeff,	 su	 esposa	 que	 se	 veía	 minúscula	 al	 lado	 de	 él,	 tío	 Sam,	 la

esposa	 de	 tío	 Sam	 y	 sus	 dos	 hijos.	 Parecían	 gente	 amable	 y	 eran	 el	 clan

escocés	de	Nevada,	pero	Ron	no	se	sentía	muy	cómodo,	yo	lo	notaba,	a	pesar

de	 que	 los	 invitó	 a	 cenar	 un	 poco	 obligado,	 parecía	 estar	 deseando	 que	 se

fueran. 

Eran	 unos	 personajes.	 En	 un	 momento	 nos	 pusieron	 al	 corriente	 de todos	los	chismes,	de	que	había	muerto	la	tía	Sally,	de	que	el	hijo	de	un	primo

llamado	 Ned	 se	 había	 ido	 a	 Los	 Ángeles	 porque	 quería	 ser	 actor.	 Realmente

eran	 gente	 muy	 agradable	 y	 divertida,	 no	 entendía	 por	 qué	 Ron	 no	 parecía

muy	cómodo	en	su	compañía. 

Bueno,	al	menos	los	invitó	a	la	boda	que	sería	el	sábado	próximo	en

Las	Vegas. 

Cuando	explicó	que	había	ido	a	casarse	conmigo	era	inevitable		hacer

la	invitación. 

—Felicitaciones—dijeron	casi	a	coro. 

—Allí	estaremos. 

—Avisa	a	Will,	porque	hoy	nos	dieron	fecha—explicó	Ron	a	Jeff. 

—Así	lo	haré. 

—Sólo	los	más	cercanos,	no	queremos	una	boda	muy	concurrida	sino

íntima—explicó	Ron. 

Cuando	 se	 fueron,	 dos	 horas	 después	 Ron	 cambió	 la	 cara,	 dejó	 de

fingir. 

—Lo	 mejor	 de	 las	 visitas	 es	 cuando	 se	 van—dijo	 parafraseando	 a

Homero	Simpson. 

Reí	tentada,	no	pude	evitarlo. 

—Parecen	buena	gente,	Ron.	Y	son	tus	parientes	escoceses.	¿Por	qué

te	molesta	que	vengan	a	visitarte? 

—Sí,	en	apariencia	son	muy	amigables	pero	la	verdad	es	que	quieren

quedarse	 con	 el	 rancho.	 Luego	 de	 la	 muerte	 de	 mi	 padre	 vine	 aquí	 y	 había varios	 Macklein	 instalados	 aquí	 como	 huéspedes	 permanentes.	 Por	 suerte	 se

fueron.	Y	siempre	están	merodeando.	Además	apenas	les	conozco,	eran	muy

cercanos	a	mi	padre	pero	para	mí	son	casi	extraños. 

—Ron,	por	favor,	deja	de	pensar	que	lo	hacen	movidos	por	el	interés, 

que	sólo	quieren	quedarse	con	tu	rancho.	Tal	vez	quieran	acercarse	a	ti.	Hacer

amistad. 

—No	me	interesa	hacer	amistad	con	ellos	y	tampoco	deseo	venderles

el	rancho.	Tal	vez	lo	conserve	como	refugio	de	vacaciones,	no	lo	he	decidido. 

Pero	no	será	para	los	Macklein.	No	se	portaron	muy	bien	con	mi	padre	y	se

llevaron	 cosas	 de	 aquí	 sin	 autorización	 luego	 de	 su	 muerte.	 No	 es	 que	 sea

antisocial	ni	nada,	pero	mis	tíos	y	primos	están	en	Boston,	no	aquí. 

—Te	entiendo,	Ron. 

—Y	 no	 es	 que	 quiera	 hacerles	 la	 guerra,	 pero	 sí	 mantener	 cierta

distancia.	 No	 me	 agrada	 que	 merodeen	 aquí	 en	 mi	 ausencia.	 Y	 los	 invité	 a

nuestra	 boda	 porque	 seguramente	 ya	 saben	 que	 vine	 aquí	 a	 casarme,	 en	 este

lugar	 se	 enteran	 todo	 con	 rapidez.	 Recuerda	 lo	 que	 te	 digo,	 en	 menos	 de	 lo

que	te	imaginas	vendrán	a	hacerme	una	oferta	por	el	rancho. 

—¿Tú	crees	eso? 

—Sí	lo	creo	y	estoy	convencido. 

—Pues	 diles	 que	 vas	 a	 quedártelo	 y	 fin	 del	 asunto.	 No	 pueden

presionarte	para	que	les	vendas	Spring,	sólo	haz	que	comprendan.	Tal	vez	sí

quieren	 acercarse	 a	 ti	 y	 hacer	 amistad.	 Además	 ellos	 deben	 saber	 cosas	 del

condado	 y	 pueden	 ser	 muy	 útiles	 llegado	 el	 momento,	 si	 decides	 quedarte

aquí. 

—Habla	en	plural,	somos	tú	y	yo. 

Sonreí. 

Quedaban	 tres	 días	 para	 la	 boda	 y	 me	 sentí	 más	 relajada	 como	 si

faltara	mucho	tiempo. 


************

Entonces	llegó	el	sábado,	el	día	de	mi	boda	pero	no	estaba	nerviosa. 

Habían	pasado	unos	días	de	relax	en	el	rancho,	fuimos	a	pescar,	a	recorrer	los

alrededores	y	todos	los	días	hacíamos	algo.	Hasta	visitamos	a	un	tío	abuelo	de

Ron	 que	 tenía	 como	 cien	 años	 y	 todavía	 salía	 de	 cacería	 y	 tenía	 excelente

puntería,	también	recorrimos	Nevada,	Los	Ángeles	y	comencé	a	relajarme. 

Pero	cuando	llegó	el	gran	día	me	sentí	muy	nerviosa. 

Tuve	ganas	de	salir	corriendo,	lo	confieso,	todo	ese		asunto	de	la	boda

me	 ponía	 los	 pelos	 de	 punta.	 Habría	 preferido	 que	 me	 pidiera	 sexo,	 sexo

durante	 días,	 semanas	 a	 tener	 que	 casarme	 con	 él	 sin	 saber	 cómo	 era	 en	 la

intimidad.	Ni	cómo	sería	estar	casada	con	Ron. 

Y	 ese	 rechazo	 que	 sentía,	 mezcla	 de	 miedo	 e	 incertidumbre	 me

persiguió	todo	el	día. 

Fui	a	cambiarme	y	me	metí	en	el	baño	para	darme	una	ducha	rápida. 

Luego	vendría	la	hija	de	Bell	para	ayudarme	con	el	peinado	pues	saldríamos

del	rancho	temprano	y	no	tendría	tiempo	para	ir	a	una	peluquería. 

El	vestido	blanco	que	había	escogido	era	un	modelo	clásico,	elegante

y	 bastante	 sofisticado.	 	 Sin	 mangas,	 con	 un	 escote	 en	 forma	 de	 corazón, 

ajustado	y	amplio,	con	doble	capa	de	falda	pero	de	una	tela	gruesa	que	evitaba

que	 quedara	 colgando	 como	 baba.	 Estuve	 horas	 para	 elegirlo	 porque	 había

otro	color	rosa	que	me	agradaba	más	pero	finalmente	opté	por	uno	blanco. 

Era	mi	boda	y	quería	lucir	un	vestido	blanco. 

Que	no	se	pareciera	en	nada	al	anterior:	al	que	habría	usado	con	Alan. 

La	 sobrina	 de	 la	 casera	 llegó	 poco	 después	 con	 una	 maleta	 de

peluquera	 y	 en	 un	 momento	 me	 peinó	 y	 rizó	 mi	 cabello	 	 sujetando	 unos

mechos	con	unos	broches	que	tenían	forma	de	flor	muy	monos,	color	blanco. 

Luego	 me	 ayudó	 con	 el	 maquillaje	 para	 cubrir	 mis	 pecas	 pero	 que

fuera	muy	natural,	como	siempre,	nada	que	fuera	llamativo	o	muy	colorido. 

—Está	hermosa,	señorita—dijo	la	joven	cuando	terminó	su	labor—El

señor	Ron	está	loco	por	usted—agregó	sonriente. 

¿Lo	estaba? 

—Todos	lo	notan—insistió. 

Ron	 aguardaba	 impaciente	 y	 llevaba	 un	 traje	 casi	 sport,	 camisa

blanca,	chaqueta	oscura	y	pantalón	de	vestir. 

Pero	sus	ojos	brillaron	al	verme	con	ese	vestido	y	mi	cabello	recogido

con	 broches	 con	 forma	 de	 flores	 de	 tela	 blanca	 que	 tenía	 en	 una	 de	 mis

carteras	y	nunca	usaba	y	me	vinieron	muy	bien. 

—Estás	preciosa,	Mel—dijo	Ron	y	se	acercó	para	robarme	un	beso. 

Viajamos	en	su	auto	pero	él	no	manejaba,	sino	su	chofer.	Se	sentó	a

mi	lado	y	sentí	su	mirada. 

—Todo	 saldrá	 bien	 preciosa,	 no	 tengas	 miedo—me	 susurró	 en	 un

momento. 

—¿Cómo	 sabes	 que	 estoy	 asustada?—le	 pregunté	 y	 mis	 ojos	 se

llenaron	de	lágrimas,	no	pude	evitarlo. 

Él	se	acercó	y	me	abrazó. 

—Sé	cómo	te	sientes	con	sólo	mirarte,	cielo.	Tú	no	sabes	disimular,	te

muestras	cómo	eres	y	eso	me	gusta	de	ti—dijo	y	me	besó.	Me	envolvió	entre

sus	brazos	y	me	dio	un	beso	apasionado	sentándome	en	sus	piernas.	Casi	caí

sobre	él	y	él	me	atajó	y	retuvo	para	darme	ese	beso	ardiente. 

Pero	ese	beso	no	alcanzó	para	tranquilizarme	y	cuando	llegamos	a	las

Vegas	 mis	 piernas	 temblaban	 mientras	 caminábamos	 rumbo	 a	 Chapel	 of	 the

flower	 la	 capilla	 donde	 nos	 casaríamos.	 No	 podía	 creer	 que	 Ron	 lo	 hubiera

organizado	todo	en	tan	poco	tiempo.	¿Cómo	lo	hizo?	La	capilla	era	preciosa	y

había	 un	 montón	 de	 gente	 extraña	 aguardando	 en	 la	 puerta.	 El	 decorado	 era

precioso	y	nada	más	entrar	noté	que	era	antigua	y	muy	bella.	Lo	más	raro	fue

encontrar	 a	 los	 invitados,	 sólo	 reconocí	 a	 algunos	 socios	 de	 la	 empresa	 pero

me	 desanimé	 al	 notar	 que	 no	 estaba	 ni	 mi	 padre	 ni	 mis	 amigas,	 me	 habría

gustado	que	estuvieran. 

Luego	 me	 dije	 que	 ese	 no	 era	 un	 verdadero	 matrimonio	 sino	 un

acuerdo	 nupcial	 para	 saldar	 una	 vieja	 deuda.	 	 Pero	 de	 todas	 formas	 era	 mi

boda	 y	 me	 sentí	 desconcertada	 de	 ver	 tanta	 gente	 extraña	 que	 nos	 miraba	 y

sonreía.	 De	 pronto	 vi	 a	 los	 primos	 de	 Ron	 y	 sus	 esposas,	 eran	 un	 grupo

numeroso	y	ruidoso,	no	dejaron	de	silbar	hasta	que	nos	casaron. 

Un	sacerdote	nos	casó	sin	más	ceremonia,	dio	un	sermón	breve	sobre

el	matrimonio	y	sus	obligaciones	y	luego	un	oficial	entró	para	hacernos	firmar

un	libro	donde	se	anotaría	la	boda. 

Unos	 niños	 se	 acercaron	 luego	 con	 los	 anillos	 y	 nos	 entregaron	 la

libreta	y	un	documento	con	las	firmas	del	oficial.	Ya	estábamos	casados. 

Y	lo	primero	que	hizo	Ron	fue	darme	un	beso	ardiente	y	apasionado

mientras	 todos	 gritaban	 y	 aplaudían.	 Rayos,	 no	 conocía	 a	 nadie	 y	 todos	 se

veían	tan	felices. 

—Preciosa,	prometo	que	no	te	arrepentirás	de	esto—me	dijo	él	muy

serio	 y	 emocionado.	 Sus	 ojos	 tenían	 una	 expresión	 exultante	 de	 risa	 y

felicidad.	Como	si	nuestra	boda	fuera	un	logro	para	él,	algo	importante. 

Luego	 tomó	 mi	 mano	 y	 fuimos	 a	 la	 fiesta	 donde	 esperaban	 los

parientes	de	Ron	y	otros	vecinos	y	allegados	al	rancho	Spring. 

Un	salón	repleto	de	invitados	y	una	banda	que	comenzó	a	tocar	temas

country	nada	más	entrar. 

—Felicidades,	 primo—dijo	 Jeff	 MacKlein	 uno	 de	 sus	 parientes

acercándose. 

Casi	todos	lucían	atuendos	campestres	con	jeans	y	gorros. 

—Tienes	una	novia	preciosa,	cuídala	primo—dijo	su	hermano	Will. 

Luego	 tuvimos	 que	 bailar	 como	 una	 tradición	 para	 que	 empezara	 el

baile.	 Reí	 divertida	 por	 la	 situación	 y	 casi	 olvidé	 lo	 nerviosa	 que	 estaba

momentos	antes. 

—Estás	hermosa,	Mel—dijo	Ron. 

Sentí	algo	extraño	y	me	emocioné.	Era	mi	boda	y	no	podía	dejar	de

pensar	en	todo	lo	que	había	pasado. 

Bailé,	 bebí	 champagne	 y	 reí	 y	 pensé	 que	 los	 parientes	 escoceses	 de

Ron	eran	muy	alegres	y	divertidos,	realmente	animaron	la	fiesta	pues	no	había

ningún	pariente	de	mi	parte	y	eso	me	entristeció	un	poco. 

Más	tarde	fuimos	a	recorrer	la	ciudad,	ya	como	marido	y	mujer.	Me

sentí	más	relajada,	ya	no	estaba	tan	nerviosa. 

Visitamos	 el	 casino,	 jugamos	 a	 la	 ruleta,	 a	 las	 cartas	 y	 cuando

regresamos	 al	 rancho	 eran	 más	 de	 ocho	 y	 comenzaba	 a	 oscurecer.	 Estaba

cansada	 pero	 me	 sentía	 bien,	 hacía	 tiempo	 que	 no	 me	 divertía	 tanto	 y	 sentía

que	 aquello	 no	 parecía	 mi	 boda	 sino	 una	 actuación	 de	 película	 donde	 ni	 los

invitados	eran	de	verdad. 

Nada	 más	 llegar	 corrí	 a	 cambiarme,	 mi	 vestido	 estaba	 sucio	 en	 el

ruedo	y	ajado	y	me	daba	un	calor	tremendo.	En	realidad	habría	pasado	calor

todo	 el	 día	 de	 no	 haber	 estado	 en	 lugares	 con	 aire	 acondicionado.	 Debí

escoger	uno	menos	caluroso,	que	no	fuera	de	raso	armado	como	ese. 

Me	di	un	baño	rápido	y	me	cambié.	Había	llevado	un	vestido	de	falda

corta	 acampanada	 de	 algodón	 muy	 sexy	 y	 fresco	 y	 me	 lo	 puse.	 Solté	 mi

cabello	y	me	puse	perfume. 

La	cena	de	las	ocho	aguardaba. 

Pero	 no	 tenía	 hambre,	 estaba	 cansada	 de	 tanto	 pasear,	 casarse	 era

cansador. 

—Ven,	siéntate	preciosa—dijo	él. 

También	se	había	dado	un	baño	y	tenía	un	look	más	informal	de	jean

y	 remera	 blanca.	 El	 blanco	 le	 quedaba	 muy	 bien,	 resaltaba	 más	 su	 cabello

oscuro	y	esos	ojos	de	gitano	que	tenía.	Era	un	hombre	guapo	y	sensual,	que

enloquecía	a	sus	amantes	y	luego	lo	perseguían	desesperadas	para	tener	más. 

Sin	 embargo	 era	 más	 cerebral	 que	 pasional,	 por	 la	 forma	 en	 que	 hablaba	 y

actuaba,	 no	 era	 impulsivo	 pero…	 ¿sería	 tan	 ardiente	 en	 la	 cama	 cómo

imaginaba? 

Tanto	había	fantaseado	con	eso	mientras	hacía	el	amor	con	mi	novio, 

imaginaba	 que	 era	 Ron.	 Y	 luego	 de	 beber	 otra	 copa	 de	 champagne	 para

celebrar	él	le	preguntó	qué	pensaba. 

Y	con	el	efecto	del	alcohol	se	lo	dije. 

—¿Sabes	que	hace	tiempo	que	tengo	fantasías	contigo,	Ron?	Cuando

estaba	 con	 mi	 ex…	 imaginaba	 que	 eras	 tú	 y	 luego	 me	 sentía	 mal.	 Pero

fantasear	 contigo	 me	 hacía	 sentir	 cosas	 tan	 fuertes	 que	 no	 podía	 detenerme. 

No	podía	dejar	de	desear	que	fueras		tú. 

Él	sonrió	cuando	escuchó	mis	confesiones. 

—¿De	veras?	¿Y	qué	fantasías	eran	esas? 

A	pesar	de	todo	el	champagne	que	había	bebido,	no	se	lo	dije. 

—Vamos,	 no	 seas	 tímida.	 Dime	 cuáles	 son	 tus	 fantasías,	 muñeca

hermosa. 

—No	puedo,	me	da	mucha	vergüenza	—le	confesé. 

—Pero	 no	 debes	 sentir	 vergüenza	 conmigo,	 ahora	 eres	 mi	 esposa

primor	 y	 quiero	 hacerte	 feliz	 y	 si	 no	 puedo	 hacer	 que	 me	 ames,	 al	 menos

quiero	que	disfrutes	todo	lo	que	hagamos	en	la	cama. 

—Es	que	ahora	es	distinto.	Fantasear	es	distinto	cuando	te	enfrentas	a

la	realidad.	Me	da	miedo	pensar	en	tú	y	yo	juntos	en	la	cama—dije	con	cierta

timidez. 

Rayos,	a	pesar	de	la	champaña	estaba	algo	asustada. 

—No	 tienes	 que	 pensar	 eso,	 por	 favor,	 no	 soy	 un	 demonio.	 Sácate

esas	ideas	de	la	cabeza. 

—Para	ti	es	fácil	decirlo,	tú	tienes	más	experiencia	y	sabes	de	mujeres

yo…	sólo	he	dormido	con	Alan	y	creo	que	no	será	fácil	hacerlo	contigo. 

—Vamos,	deja	de	pensar	tanto.	El	sexo	es	acción,	nena,	es	piel.	Y	si

fantaseabas	conmigo…	espero	poder	cumplir	tus	expectativas	esta	noche. 

Tomé	agua	para	quitarme	la	sensación	de	mareo,	no	quería	estar	ebria

en	mi	noche	de	bodas.	Aunque	tal	vez	lo	necesitara. 

Y	cuando	entramos	en	nuestra	habitación,	nada	más	cerrar	la	puerta	él

me	 dio	 un	 beso	 ardiente	 y	 salvaje.	 Un	 beso	 que	 ahogó	 mis	 protestas	 y	 me

inmovilizó	por	completo. 

Luego	 me	 liberó	 sin	 dejar	 de	 mirarme	 mientras	 me	 empujaba	 a	 la

cama	despacio. 

—Aguarda	 no…	 no	 me	 lastimes	 Ron,	 por	 favor.	 No	 lo	 hagas—le

rogué. 

—No	 voy	 a	 lastimarte,	 deja	 de	 decir	 eso.	 Ve	 allí	 y	 desnúdate,	 esta

noche	cumpliré	todas	tus	fantasías,	preciosa. 

Caí	en	la	cama	y	lo	miré	espantada	al	ver	que	se	quitaba	la	remera	con

rapidez. 

—Vamos,	¿quieres	que	yo	te	desnude,	primor? 

Él	se	detuvo	y	se	puso	serio. 

—No	 tienes	 que	 hacer	 nada	 preciosa,	 sólo	 quítate	 el	 vestido	 y	 deja

que	yo	lo	haga	todo.	Te	gustará,	ya	verás…

Obedecí	obligada,	me	sentía	abrumada	y	rara,	no	esperaba	que	fuera

placentero	 ni	 nada,	 sólo	 cumplir	 mi	 parte	 del	 trato.	 ¿Dejar	 que	 hiciera	 todo? 

Vaya,	eso	se	oía	bien	porque	yo	no	estaba	segura	de	querer	participar	de	forma

activa	ni	tampoco	que		fuera	a	disfrutarlo. 

Mi	 	 vestido	 cayó	 al	 piso	 y	 él	 se	 acercó	 y	 me	 dio	 un	 beso	 mientras

apretaba	mis	pechos	y	me	quitaba	el	sostén.	Fue	tan	rápido	que	sólo	me	quedé

allí	tendida	deseando	que	lo	hiciera	de	una	vez	y	me	dejara	en	paz. 

—Preciosa,	 tranquila,	 quiero	 que	 disfrutes	 de	 esto.	 Eres	 tan

hermosa…—dijo		y	sentí	que	succionaba	de	mis	pezones	mientras	me	quitaba

las	bragas. 

Verme	 desnuda	 le	 dio	 mucho	 placer,	 se	 detuvo	 sólo	 para	 mirarme	 y

sus	ojos	se	detuvieron	en	mi	vagina. 

—Es	 preciosa,	 eres	 tan	 hermosa…	 ¿sabes	 qué	 deseo	 ahora?	 Quiero

comerte	a	besos	y	luego	llenarte	con	mi	semen,	toda…	llenarte	con	mi	verga

hasta	que	no	quede	nada.	Pero	antes	debo	prepararte.	Estás	muy	fría	nena,	ven

aquí—me	 susurró	 y	 esas	 palabras	 me	 excitaron	 casi	 más	 que	 sus	 caricias

haciéndome	 recordar	 que	 hacía	 semanas	 que	 no	 estaba	 con	 un	 hombre	 y	 de

pronto	lo	necesitaba,	quería	hacerlo. 

Cerré	 los	 ojos	 cuando	 abrió	 mis	 piernas	 y	 tomó	 mi	 vagina	 casi	 por

asalto,	quise	gritar	pero	no	lo	hice	porque	su	lengua	invadió	los	pliegues	de	mi

sexo	 mientras	 su	 boca	 succionaba	 despacio	 de	 mí.	 Nunca	 antes	 me	 habían

besado	 así	 y	 a	 pesar	 de	 que	 estaba	 algo	 asustada,	 diablos,	 me	 gustó.	 Ron

estaba	muy	excitado,	podía	sentirlo.	Lo	hacía	como	si	encontrara	deliciosa	mi

vagina	y	quisiera	saciarse	de	ella. 

Suspiré	sintiendo	que	el	calor	recorría	mi	cuerpo.	Me	gustaba	sí	y	al

cerrar	los	ojos	las	sensaciones	se	multiplicaban. 

Estuvo	 allí	 un	 buen	 rato,	 y	 noté	 que	 lo	 disfrutaba	 mucho	 y	 se

excitaba. 

—Eres	deliciosa	pequeña—susurró	y	yo	cerré	los	ojos	al	notar	que	su

lengua	 hambrienta	 recorría	 la	 entrada	 de	 mi	 sexo	 y	 me	 quedé	 laxa, 

sintiéndome	como	en	una	nube. 

Hasta	 que	 desesperado	 se	 quitó	 el	 pantalón	 con	 brusquedad	 y	 liberó

su	virilidad	rosada	lista	para	el	combate.	Era	inmensa.	Ancha	y	grande	y	sus

testículos	 también	 eran	 grandes.	 Me	 excité	 al	 ver	 esa	 maravilla,	 más	 porque

era	ancha	y	me	morí	por	besarlo	y	me	acerqué	a	él	para	hacerlo,	para	tocar	su

miembro.	 Nunca	 antes	 había	 visto	 un	 miembro	 tan	 grande	 y	 quería	 que	 lo

hiciera,	quería	que	entrara	en	mí	y	saber	cómo	era	tener	un	amante	talla		XL. 

Él	 atrapó	 mi	 cintura	 y	 me	 besó,	 pero	 no	 me	 dejó	 ni	 me	 pidió	 sexo

oral,	no	sé	por	qué.	Estaba	más	que	lista	para	hacerlo,	quería	hacérselo. 

—Quédate	 quieta	 preciosa,	 esto	 no	 será	 sencillo	 para	 ti,	 ¿entiendes? 

Costará	que	entre	todo	en	tu	vagina	apretada	pero	lo	haré,	sólo	deja	que	yo	lo

haga	porque	sé	cómo	hacerlo—dijo. 

Ese	 hombre	 me	 volvía	 loca,	 me	 excitaba	 y	 enloquecía	 dándome	 el

sexo	 oral	 más	 maravilloso	 de	 mi	 vida	 ¿y	 ahora	 me	 decía	 que	 me	 quedara

quieta?	Nunca	había	tenido	un	amante	dotado	como	ese,	sólo	había	estado	con

mi	 ex	 y	 él	 según	 mis	 amigas	 era	 “estándar	 14	 cm”.	 Ni	 chica	 ni	 grande, 

normal.	Pero	ese	escocés	era	un	caballo,	estaba	segura	de	que	la	suya	medía

más	de	diecinueve	por	lo	menos. 

Obedecí	y	me	tendí	despacio	temblando	y	húmeda	por	la	excitación, 

ya	 no	 tenía	 miedo,	 quería	 copular	 y	 saber	 qué	 se	 sentía	 hacerlo	 con	 un	 toro como	ese. 

Él	cayó	sobre	mí	y	me	besó	mientras	tocaba	mis	pechos	y	los	besaba

de	nuevo,	parecía	estar	tomándose	un	tiempo.	Yo	respondí	a	sus	besos,	estaba

muy	 caliente	 y	 desesperada	 y	 quería	 que	 me	 cogiera,	 estaba	 desesperada porque	 llegara	 ese	 momento	 con	 el	 que	 tanto	 había	 fantaseado.	 Era	 una

necesidad	imperiosa,	casi	instintiva.	Animal.	Algo	que	nunca	había	sentido. 

—¿Quieres	 que	 lo	 haga	 preciosa	 o	 tienes	 miedo?—preguntó	 él—Tal

vez	te	duela	al	comienzo,	si	eso	ocurre	debes	decirme. 

Yo	lo	abracé	y	lo	alenté	a	continuar	con	un	beso. 

—Ven	aquí,	por	favor—le	rogué. 

—Eres	 tan	 tierna,	 tan	 hermosa	 Mel,	 me	 moría	 por	 hacerte	 mía,	 por

devorar	tu	tesoro,	soñaba	con	eso—me	dijo. 

Sonreí. 

Y	 él	 guardó	 distancia	 mientras	 abría	 mis	 piernas	 y	 me	 decía	 que	 me

relajara. 

Entonces	sentí	que	entraba	despacio	en	mi	vagina,	que	introducía	su

miembro	duro	y	ancho	como	podía,	con	cautela.	Sentí	que	era	la	gloria,	que	el

roce	 de	 esa	 cosa	 enorme	 y	 gruesa	 me	 humedecía	 de	 golpe.	 Lo	 abracé	 y	 le

rogué	 que	 continuara,	 le	 supliqué	 lo	 hiciera.	 Nunca	 antes	 había	 estado	 tan

desesperada.	 Creo	 que	 eso	 lo	 calentó	 mucho	 más	 porque	 me	 agarró	 de	 las

nalgas	y	hundió	por	completo	su	inmensidad	en	mi	vagina,	tan	fuerte	que	me

sentí	mareada. 

Oh,	 fue	 maravilloso,	 cuando	 lo	 sentí	 dentro	 de	 mí.	 Me	 gustaba,	 me

encantaba,	era	mi	marido,	mi	hombre	y	no	era	la	falta	de	sexo	que	me	hacía

desearlo,	 era	 sentir	 que	 cumplía	 mi	 fantasía	 con	 el	 escocés	 y	 que	 esta	 era

mucho	mejor	que	en	mis	sueños. 

—Ron,	eres	maravilloso—dije	al	sentir	que	mi	vagina	se	acoplaba	por

completo	 y	 lo	 retuviera	 muy	 apretado	 en	 mi	 interior	 mientras	 sentía	 sus embestidas	feroces. 

Comencé	 a	 moverme,	 a	 sentir	 que	 era	 la	 primera	 vez	 que	 tenía	 un

verdadero	 hombre	 entre	 mis	 piernas,	 un	 semental	 que	 me	 rozaba	 y	 lo	 hacía

como	 un	 demonio	 y	 yo	 quería	 que	 siguiera	 quería	 que	 me	 llenara	 con	 su

semen	como		el	mismo	había	dicho. 

Lo	quería	dentro	de	mí	y	rodamos	por	la	cama	y	momentos	después

sentí	que	estallaba	de	placer	y	que	mi	vientre	lo	aprisionaba	de	forma	rítmica

expulsando	 de	 su	 miembro	 hasta	 la	 última	 gota	 de	 su	 placer	 sin	 perder

firmeza.	Todo	mi	cuerpo	estalló	de	placer	y	mi	vagina	lo	apretó	para	que	no	se

fuera,	 para	 quitarle	 hasta	 el	 último	 resto	 seminal	 mientras	 él	 me	 besaba	 y

apretaba	 contra	 la	 cama.	 Ardiente	 y	 apasionado…	 Lo	 había	 hecho	 y	 estaba

duro	otra	vez.	Era	increíble. 

—Ven	aquí	nena,	no	he	terminado	contigo,	dije	que	te	llenaría	con	mi

semen	y	lo	haré. 

Lo	 hicimos	 de	 nuevo.	 	 Pero	 esta	 vez	 sí	 me	 dejó	 hacerle	 caricias. 

Estaba	 tan	 caliente,	 todavía	 lo	 estaba	 y	 me	 moría	 por	 chupársela,	 sentir	 su

sabor	y	textura.	Diablos,	nunca	había	tenido	un	miembro	así	entre	mis	labios. 

Fue	 algo	 complicado	 al	 comienzo	 y	 sabía	 que	 no	 podría	 engullir	 más	 de	 la

mitad	pero	lo	hice	bien.	A	él	le	gustó. 

Y	 estuvo	 a	 punto	 y	 sentí	 que	 se	 ponía	 como	 piedra	 en	 mi	 boca

mientras	 mi	 lengua	 jugaba	 con	 la	 punta	 y	 mis	 labios	 lo	 apretaban	 un	 poco

más. 

Él	me	miró	hacerlo	mientras	acariciaba	mi	cabello	y	suspiraba. 

—Regresa	aquí—me	ordenó. 

Obedecí	y	él	me	llevó	a	la	cama	para	besar	mis	pechos	mientras	abría

despacio	 mis	 piernas	 y	 se	 hundía	 en	 mi	 vagina	 de	 nuevo.	 Era	 algo	 difícil	 al comienzo,	costaba	que	entrara	toda.	Sentí	que	era	demasiado	grande	y	ancha. 

—Calma,	en	un	tiempo	te	adaptarás	a	mi	socio,	preciosa—me	dijo	al

oído	al	notar	que	le	costaba	llegar	hasta	el	fondo. 

Lo	 hicimos	 de	 nuevo,	 rodamos	 por	 la	 cama	 y	 le	 costó	 pero	 cuando

eyaculó	de	nuevo	estaba	pegado	a	mí,	con	su	miembro	llegando	hasta	lo	más

profundo.	 Sentí	 que	 me	 mojaba	 de	 nuevo	 y	 noté	 que	 estaba	 tan	 cargado	 de

semen	que	le	pregunté	si	había	estado	con	una	mujer	antes	y	me	dijo	que	no. 

—Llevo	meses	tramando	esto	pequeña,	tenerte	aquí,	hacerte	mía—fue

su	extraña	respuesta. 

—¿Tú	tramabas	llevarme	a	la	cama?—pregunté	risueña. 

—Sí,	 desde	 el	 primer	 día	 que	 te	 vi	 supe	 que	 serías	 mía,	 Mel	 y	 que

nada	lo	impediría. 

—Pero	 yo	 era	 la	 prometida	 de	 tu	 socio.	 ¿Cómo	 esperabas	 cambiar

eso? 

—Lo	 hice	 ¿verdad?	 Ahora	 lo	 odias	 y	 yo	 soy	 tu	 dueño,	 muñeca

pecosa.	Tu	marido	y	tu	dueño. 

—Pero	todavía	no	eres	mi	dueño,	Ron,	sólo	mi	marido—le	recordé. 

—Bueno,	te	daré	un	tiempo	para	que	te	rindas	a	mí—dijo	y	me	dio	un

beso	ardiente. 

Sonreí	 al	 sentir	 algo	 grande	 rozando	 mi	 vientre	 y	 mientras	 nos

besábamos	sentí	que	me	metía	su	inmensidad	sin	más	ceremonia. 

—Seré	 tu	 dueño	 preciosa,	 ya	 verás—me	 dijo—eres	 mía,	 lo	 sabes, 

¿verdad? 

Lo	abracé	sintiendo	que	tenía	razón,	era	suya	en	esos	momentos	pero

no	 lo	 amaba,	 no	 como	 amé	 a	 Alan,	 me	 gustaba	 y	 me	 excitaba,	 disfrutaba

mucho	hacerlo	con	él	pero	no	sabía	qué	nos	depararía	el	futuro.	Era	la	primera

vez	 que	 lo	 hacía	 con	 un	 hombre	 porque	 estaba	 caliente,	 sin	 sentir	 amor	 o

pasión,	sólo	un	deseo	salvaje	y	desesperado.	Y	a	pesar	de	que	fue	maravilloso

y	excitante,	luego	sentí	ganas	de	escapar.	Ya	lo	había	hecho,	me	había	sacado

las	ganas,	no	quería	estar	en	esa	cama,	quería	largarme. 

Pero	 oh	 detalle:	 estaba	 casada.	 Atada	 a	 Ron.	 No	 podía	 simplemente

largarme	y	lo	sabía. 

Eso	pensé	antes	de	dormirme	poco	después.	Sin	embargo	creo	que	mi

noche	de	bodas	fue	estupenda,	mucho	más	de	lo	que	había	imaginado. 


***********

Estábamos	casados	y	ahora	era	su	mujer	también	en	la		cama.	Eso	fue

todo	un	cambio	para	mí,	para	los	dos. 

Al	día	siguiente	me	sentí	algo	rara.	Como	cuando	lo	hice	con	mi	ex	la

primera	 vez	 y	 me	 pregunté	 si	 era	 porque	 había	 cambiado	 de	 compañero	 de

cama. 

Y	mientras	me	daba	un	baño	suspiré	al	recordar	esa	maravilla.	Jamás

creí	 que	 mi	 marido	 fue	 tan	 dotado,	 era	 todo	 un	 semental,	 hasta	 sus	 pelotas

eran	grandes.	Dios,	era	maravilloso,	hasta	la	cabeza	era	grande	y	al	principio

fue	 complicado	 engullir,	 devorar	 eso	 bello	 miembro	 pero	 ahora	 me	 sentía

húmeda	al	recordar.	Húmeda	de	deseo.	Había	sido	fantástico,	la	mejor	noche

de	sexo	de	mi	vida. 

Los	 primeros	 días	 no	 salimos	 de	 la	 habitación	 y	 me	 gustó	 mucho hacerlo	 así,	 sin	 preservativos,	 confiando	 en	 ese	 nuevo	 método.	 Pensé	 que

nunca	antes	había	disfrutado	tanto	con	Alan	como	con	Ron.	Era	la	verdad.	Y

no	era	sólo	porque	fuera	bien	dotado,	era	la	forma	en	que	me	hacía	suya	y	me

hacía	sentir	que	nunca	antes	había	estado	con	un	hombre	tan	ardiente	como	él. 

Una	 mañana,	 mientras	 hacíamos	 el	 amor	 Ron	 recibió	 una	 llamada

pero	no	atendió.	Nada	lo	distraía	cuando	estábamos	juntos	y	esos	días,	además

de	 copular	 sin	 parar	 también	 recorríamos	 la	 propiedad	 en	 su	 auto	 o	 a	 pie	 y

nada	me	preocupaba,	me	sentía	tan	bien.	No	sabía	si	por	el	sexo	o	porque	con

él	me	sentía	así,	plena	y	feliz,	sin	nada	que	me	atormentara. 

Ahora	mientras	tenía	mi	recompensa	y	me	sentía	llena	de	él,	llena	por

completo	 con	 su	 pene	 y	 su	 semen	 desee	 que	 esos	 días	 en	 el	 rancho	 Spring

nunca	terminaran.	Pero	mientras	almorzábamos	Ron	recibió	otra	llamada. 

—Preciosa,	creo	que	debemos	regresar	a	Nueva	York.	Por	un	tiempo, 

luego	regresaremos	si	quieres	y	pasaremos	aquí	los	fines	de	semana. 

—¿Tan	pronto?	No	llevamos	más	que	diez	días	aquí—me	quejé. 

Él	se	acercó	y	besó	mis	labios. 

—Lo	 sé	 pero	 tengo	 responsabilidades	 y	 cosas	 que	 resolver	 en	 mis

empresas. 

Me	sentí	mal,	al	borde	de	las	lágrimas. 

—No	quiero	regresar,	por	favor,	sólo	unos	días	más.	Quiero	quedarme

aquí	contigo.	Me	siento	tan	en	paz,	creo	que	nunca	antes	me	sentí	así—le	dije. 

Él	sonrió. 

—No	 te	 preocupes	 cielo,	 regresaremos	 en	 cuanto	 pueda	 pero	 no

quiero	dejarte	sola	aquí. 

—Puedo	quedarme	si	quieres,	¿cuánto	tardarías	en	regresar? 

Él	no	quería	dejarme	sola. 

—No	 creo	 que	 sea	 buena	 idea,	 no	 estaría	 tranquilo.	 Pero	 no	 tengas

miedo,	ese	cretino	se	te	acercará	ahora.	Eres	mi	esposa	y	lo	sabe.	Y	si	intenta

acercarse	a	ti	deberé	ponerlo	tras	las	rejas	por	acoso,	juro	que	lo	haré. 

El	día	anterior	había	llamado	a	mis	amigas	y	a	mi	padre,	ahora	todos

sabían	que	nos	habíamos	casado	y	aunque	les	sorprendió	y	apenó	el	hecho	de

que	no	estuvieran	presentes,	lo	aceptaron. 

—Es	que	me	gusta	estar	aquí	Ron,	casi	me	encanta	la	vida	de	campo

y	pensar	en	regresar	a	la	ciudad	después	de	todo	lo	que	pasó	me	da	angustia. 

Tal	 vez	 él	 publicó	 el	 video	 para	 vengarse	 y….por	 favor,	 Ron,	 no	 quiero

regresar. 

Me	puse	a	llorar,	¿por	qué	lo	bueno	duraba	tan	poco? 

—Está	bien,	veré	qué	puedo	hacer.	Pero	creo	que	debes	entender	que

algún	 día	 regresaremos	 y	 debes	 dejar	 de	 temerle	 a	 Allan.	 Es	 tu	 ex,	 es	 una

historia	del	pasado	y	se	terminó,	ahora	eres	mi	esposa.	Eres	mía	y	cuidaré	de

ti,	siempre	lo	haré. 

Sequé	mis	lágrimas	y	lo	besé. 

—Gracias	Ron. 

Mi	 beso	 lo	 excitó	 y	 de	 pronto	 tomó	 mi	 mano	 y	 me	 llevó	 a	 nuestra

habitación. 

Siempre	 me	 excitaba	 verlo	 desnudarse	 pero	 esta	 vez	 yo	 misma	 lo

ayudé	 bajando	 su	 pantalón	 para	 atrapar	 esa	 maravilla	 con	 mis	 labios.	 Sabía

cuánto	le	gustaba	recibir	caricias	pero	eso	lo	excitaba	mucho	y	me	llevó	a	la

cama	para	desnudarme	y	darme	sexo	oral. 

Probamos	otra	posición,	él	me	tendió	de	lado	para	hacerlo	así	y	nada

más	sentir	sus	primeras	caricias	engullí	gran	parte	de	su	miembro	excitada.	Él

acarició	 mi	 cabello	 mientras	 su	 boca	 se	 perdía	 en	 los	 pliegues	 de	 mi	 sexo	 y mamaba	sin	parar	de	mí,	le	encantaba	hacerlo	y	dijo	que	estaría	horas	así.	No

sabía	si	podría	resistir	tanto,	ya	no	podía	aguantar	más	la	excitación	de	sentir

su	 lengua	 devorándome	 y	 su	 boca	 succionando	 como	 un	 demonio.	 Gemí	 y

desee	 ser	 alimentada	 por	 su	 placer,	 y	 succioné	 muy	 fuerte	 para	 hacer	 que

bajara,	 que	 se	 descontrolara	 y	 me	 diera	 lo	 que	 pedía.	 No	 podía	 parar	 ni

detenerme,	 Ron	 me	 había	 convertido	 en	 ninfómana	 en	 poco	 tiempo,	 quería

hacerlo	todo	y	al	rato	quería	hacerlo	de	nuevo. 

Eso	era	lo	máximo,	sentí	que	llenaba	mi	boca	con	su	placer	y	era	tan

dulce	y	delicioso,	que	lo	tragué	todo,	hasta	la	última	gota	y	más	mientras	todo

mi	cuerpo	se	sacudía	en	un	orgasmo	fuerte,	único,	maravilloso. 

Caí	rendida	y	él	me	abrazó	y	me	besó	mientras	abría	mis	piernas	para

penetrarme,	 sabía	 cuánto	 le	 gustaba	 eso,	 solía	 decir	 que	 era	 suya,	 que	 le

pertenecía	y	me	ataría	si	un	día	intentaba	abandonarlo. 


¿Cómo	iba	a	abandonar	al	mejor	amante	que	había	tenido	en	mi	vida, 

al	hombre	que	me	rescató	de	una	triste	depresión?	Ahora	estaba	alegre,	feliz	y quería	tener	sexo	siempre	y	no	me	calmaba	hasta	que	ocurría	lo	que	en	esos

momentos,	 que	 mi	 vagina	 presionaba	 su	 pene	 y	 no	 lo	 soltaba	 hasta	 que

expulsaba	la	última	gota	de	semen.	Disfrutaba	todo	lo	que	hacíamos,	todo,	era

como	 descubrir	 un	 mundo	 nuevo	 	 en	 sus	 brazos	 y	 era	 una	 aventura	 que	 no

quería	terminara. 

Pasaron	 los	 días	 y	 él	 no	 tuvo	 problema	 en	 cuidarse	 cuando	 la

temperatura	basal	cambió	y	subió,	sabía	que	eran	días	peligrosos	y	debíamos

cuidarnos. 

Y	 cuando	 no	 estábamos	 en	 la	 cama	 veíamos	 películas,	 dábamos

paseos	 por	 el	 campo	 o	 charlábamos.	 Me	 sentía	 tan	 bien	 en	 sus	 brazos,	 a	 su

lado	 que	 me	 pregunté	 si	 no	 estaría	 enamorándome	 de	 él.	 Para	 mí	 era	 difícil

tener	 intimidad	 y	 no	 involucrarme,	 comenzaba	 a	 sentir	 cosas	 sí,	 Ron	 era	 un

hombre	tranquilo	y	muy	práctico,	fuerte	y	protector,	era	un	verdadero	hombre

no	sólo	en	la	cama	y	se	preocupaba	por	mí. 

Me	pregunté	si	no	estaría	enamorado.	Si	ese	deseo	que	sintió	por	mí

en	 el	 pasado	 no	 se	 habría	 convertido	 en	 obsesión	 y	 ahora	 tal	 vez	 fuera	 algo más.	Estábamos	siempre	juntos,	el	me	llevaba	al	pueblo	en	auto	o	a	la	ciudad

a	 recorrer	 lugares	 distintos	 cada	 día	 y	 me	 pregunté	 cómo	 sería	 eso	 cuando

regresáramos	a	Nueva	York. 

Es	 que	 no	 quería	 pensar	 en	 el	 futuro,	 me	 negaba	 a	 hacerlo.	 Quería

disfrutar	el	presente.	Vivir	el	presente	sin	hacer	planes. 

Una	 tarde,	 mientras	 dábamos	 un	 paseo	 por	 los	 alrededores, 

aprovechando	el	fresco	pues	había	hecho	mucho	calor	ese	día,	noté	las	nubes

oscuras	que	se	acercaban. 

—No	me	agradan,	creo	que	tendríamos	que	regresar	Ron. 

—No	te	preocupes,	tal	vez	llueva,	pero	no	será	algo	importante. 

—¿Y	si	viene	un	tornado?—me	quejé. 

Él	rió. 

—Aquí	 sólo	 hay	 tormentas	 cielo,	 no	 hay	 tornados.	 Puedes	 quedarte

tranquila.	Ven,	regresemos. 

Lo	 hicimos.	 A	 tiempo	 porque	 el	 cielo	 se	 estaba	 poniendo	 muy	 feo	 a

esa	altura	y	mientras	me	bañaba	para	la	cena	oí	los	truenos	y	los	rayos.	Una

tormenta	espantosa	de	viento	y	rayos	se	desató	esa	noche.	Me	daban	terror	las

tormentas,	 y	 odiaba	 que	 ocurrieran	 en	 el	 campo,	 en	 la	 ciudad	 uno	 se	 sentía

más	resguardado. 

Ron	no	le	prestó	atención,	pero	esa	noche	pensé	que	no	dormiría. 

—¿Estás	seguro	de	que	esta	casa	resistirá?—le	pregunté. 

Estaba	abrazada	a	él	y	temblaba.		Ron	sonrió	y	me	dijo	al	oído:

—¿Estás	asustada?	Ven	aquí.	Tengo	algo	que	calmará	toda	tu	angustia

—me	dijo	al	oído. 

Sabía	lo	que	era	y	sonreí	cuando	me	besó	y	me	quitó	la	ropa	interior

despacio	 para	 introducir	 su	 pene	 duro	 y	 listo	 para	 dar	 pelea.	 Estaba	 medio

dormida	pero	lo	besé	siempre	lista	para	jugar	un	rato	pero	mi	vagina	no	había

espabilado	y	a	él	le	costó	entrarla	toda. 

—Relájate,	ábrete	un	poco	más—me	dijo	al	oído	mientras	me	quitaba

el	sostén	y	besaba	mis	pechos. 

Tuvo	que	moverla	despacio	en	mi	interior	para	poder	introducirla	toda

pero	cuando	lo	hizo	la	sensación	fue	maravillosa,	cuando	sentí	esa	inmensidad en	mi	cuerpo	sentí	que	me	humedecía	y	lo	disfrutaba. 

Disfrutaba	 sentirle	 en	 mi	 interior,	 rozándome	 una	 y	 otra	 vez	 hasta

llenarme	 con	 su	 esencia	 espesa	 y	 viscosa	 y	 sentir	 eso	 me	 colmó	 de	 placer

porque	cayó	sobre	mí	y	sentí	el	peso	de	su	cuerpo.	Ese	pedazo	de	hombre	que

medía	más	de	un	metro	noventa,	enorme,	grande	de	todos	lados	que	me	hacía

sentir	como	una	reina	en	la	cama,	mujer,	su	mujer…

—¿Te	sientes	mejor,	preciosa?—me	preguntó. 

Nos	miramos	en	la	penumbra	y	luego	nos	besamos. 

—Sí,	mucho	mejor—le	respondí. 

Él	sonrió. 

—Creo	 que	 te	 amo	 pequeña	 y	 haría	 lo	 que	 fuera	 para	 retenerte	 a	 mi

lado. 

Su	 declaración	 me	 provocó	 un	 estremecimiento	 intenso.	 Era	 la

primera	 vez	 que	 me	 declaraba	 su	 amor,	 no	 sabía	 si	 él	 me	 amaba	 o	 sólo	 lo

hacía	porque	me	deseaba	y	le	gustaba	estar	conmigo. 

—Estás	loco,	Ron—le	respondí. 

Él	sonrió. 

—Sí,	es	verdad.	Estoy	loco	por	ti,	preciosa.	Loco	de	amor	por	ti.	Por

eso	 lo	 hice,	 por	 eso	 te	 pedí	 que	 firmaras	 ese	 contrato.	 Estaba	 obsesionado	 y sentí	que	era	mi	oportunidad. 

—Ron,	no	digas	esas	cosas,	me	asustas.	Tú	me	gustas	pero	no	estoy

segura	de	nada.	Sólo	quiero	quedarme	a	tu	lado	sin	pensar	en	nada,	sin	hacer

planes.	Necesito	tiempo. 

Él	se	me	acercó	y	me	abrazó. 

—Pero	te	gusta	estar	conmigo	¿verdad? 

—Me	 encanta	 estar	 contigo,	 Ron,	 me	 encanta	 hacerlo	 contigo	 y

charlar,	 pasear…	 pero	 todavía	 no	 me	 siento	 estable	 para	 hacerte	 promesas

para	 decirte	 que	 te	 amo	 pero	 sí	 siento	 algo	 por	 ti.	 Tú	 me	 gustabas,	 mucho

antes	 de	 que	 pasara	 todo	 esto	 pero	 sabía	 que	 no	 estaba	 bien	 y	 luchaba	 para

alejarme	de	ti.	Me	sentía	mal	por	desearte,	por	tener	fantasías.		Pero	cuando	lo

hacía	con	él	pensaba	en	ti,	estabas	allí. 

—¿Y	no	vas	a	contarme	tus	fantasías,	preciosa? 

Me	puse	colorada. 

—Es	que	no	me	animo	es…que	quería	que	fueras	tú	que	me	agarraras

y	luego…

Deseaba	que	me	tomara	como	un	bruto,	a	la	fuerza.	Se	lo	dije. 

Él	se	puso	serio. 

—Nunca	 habría	 hecho	 eso	 preciosa,	 no	 soy	 un	 salvaje.	 Y	 nunca	 te

lastimaría. 

—Lo	 sé,	 era	 una	 locura	 y	 yo	 tampoco	 lo	 habría	 soportado	 pero	 en

realidad	 me	 moría	 por	 hacer	 el	 amor	 contigo	 pero	 eso	 me	 atormentaba, 

pensaba	que	estaba	mal.	No	quería	serle	infiel	a	mi	novio,	yo	lo	quería	y	no	sé

por	 qué	 tenía	 esas	 fantasías,	 supongo	 que	 porque	 tú	 me	 gustabas.	 No	 estaba

bien	y	me	sentía	mal	por	eso.	Trataba	de	evitarte. 

—Sí,	lo	notaba.	Pero	no	estaba	seguro	de	si	huías	porque	te	gustaba	o

porque	no	querías	saber	nada	de	mí. 

—Y	ahora	soy	tu	esposa. 

—Ahora	 eres	 mía	 por	 completo	 y	 tal	 vez	 intuía	 que	 eso	 pasaría,	 lo sentía,	 es	 algo	 tan	 extraño.	 Nunca	 me	 había	 pasado	 pero	 yo	 sabía	 que	 serías

mi	esposa	un	día,	que	estarías	aquí	en	esta	cama. 

Sonreí. 

—¿De	veras?	¿Dices	que	lo	presentía? 

—Por	supuesto,	tesoro.	Sabía	que	serías	mía,	que	tenías	que	ser	mía. 

Me	 dormí	 viendo	 su	 mirada	 intensa,	 su	 sonrisa.	 Era	 un	 hombre	 tan

guapo	y	ardiente,	tal	vez	con	el	tiempo	pudiera	amarlo,	pudiera	sentir	algo	tan

fuerte	como…	no	,	no	quería	pensar	en	Alan,	nunca	más	amaría	así	y	ahora	lo

sabía. 


***********

Regresamos	a	Nueva	York	una	semana	después	y	me	sentí	muy	rara

al	comienzo. 

Alejarme	 de	 Ron	 me	 provocó	 una	 angustia	 y	 una	 inseguridad

tremenda	 y	 me	 quedé	 encerrada	 en	 el	 departamento	 del	 West	 Park	 mirando

por	 la	 ventana	 ese	 paisaje	 gris	 sintiéndome	 desanimada.	 Tenía	 una	 vista

increíble:	el	río	Hudson	y	los	edificios.	Era	un	lugar	hermoso,	pero	sin	Ron	lo

sentí	todo	tan	frío	y	vacío. 

Lo	 había	 hecho,	 había	 cumplido	 mi	 parte.	 ¿Por	 cuánto	 tiempo	 me

retendría	en	su	departamento? 

Me	 estremecí	 al	 recordar	 sus	 palabras,	 su	 te	 amo,	 te	 ame	 desde	 la

primera	 vez	 que	 te	 vi.	 Ahora	 entendía	 todo,	 su	 amor,	 su	 obsesión	 por	 estar

conmigo. 

Esa	noche	él	se	había	sincerado	y	yo	no	me	di	cuenta.	Dijo	algo	que

llamó	mi	atención. 

Era	todo	tan	confuso. 

Porque	yo	estaba	furiosa	con	él	por	haberme	obligado	a	casarme,	por

haberme	 manipulado	 y	 chantajeado	 con	 ese	 video	 como	 lo	 hizo	 mi	 ex	 y	 por

eso,	no	quería	involucrarme. 

Me	iría	en	cuanto	se	cumplieran	los	tres	meses	o	antes. 

De	pronto	sentí	mi	teléfono	sonar. 

Estaba	de	regreso	y	debía	ver	a	mis	amigas,	llamar	a	mi	padre	y	luego

salir	de	compras. 

Lo	hice	todo	en	un	santiamén. 

Y	 como	 me	 parecía	 frío	 hacer	 llamadas,	 me	 di	 un	 baño,	 me	 vestí	 y

corrí	 al	 departamento	 de	 mis	 amigas.	 Las	 había	 echado	 tanto	 de	 menos.	 A

pesar	 de	 que	 extrañaba	 un	 poco	 Nevada,	 no	 lo	 niego	 y	 esos	 días	 tan

maravillosos	que	pasamos	con	Ron. 

Al	verme	llegar,	con	el	impermeable	y	capucha	demoraron	en	abrir	la

puerta. 

—¿Qué	quieres?—oí	la	voz	de	Alice. 

—Soy	yo	boba,	Melody. 

Alice	 abrió	 la	 puerta	 enseguida	 y	 gritó	 de	 alegría	 mientras	 me

abrazaba. 

—Melody	no	puedo	creerlo.	Pasa.	Disculpa,	no	te	reconocí—dijo. 

—Pues	aquí	estoy,	volví. 

—Dios	 mío,	 ¿cuándo	 volviste?	 ¿Y	 traes	 anillo?	 ¿Entonces	 ya	 se

casaron? 

—Sí,	y	las	extrañé,	ustedes	tenían	que	estar	ahí. 

Rebecca	y	Lucy	aparecieron	en	la	puerta	y	fueron	a	saludarme. 

Todas	 querían	 saber	 cómo	 me	 había	 ido	 con	 el	 escocés	 y	 esperaban

oír	detalles. 

Entré	y	me	senté	en	la	terraza. 

—Es	un	toro,	sólo	eso	puedo	decirles. 

Oí	que	pedían	a	coro	que	contara	más. 

—Eso,	 que	 es	 un	 toro	 y	 al	 comienzo…	 fue	 distinto.	 Hacerlo	 con	 un

hombre	 dotado	 al	 principio	 fue	 algo	 incómodo,	 me	 llevó	 varios	 días

adaptarme.	Pero	luego…

Saber	que	era	dotado	las	hizo	pedir	más	detalles. 

Pero	no	le	conté	más	que	eso.	Me	incomodaba	hablar	de	sexo	en	esos

momentos. 

—¿Y	qué	más	hicieron?	Cuenta,	cuenta—Rebecca	quería	saber. 

—No	 mucho	 más,	 lo	 de	 siempre.	 No	 fue	 fácil	 para	 mí,	 nunca	 había

estado	con	un	extraño	en	la	cama	y	además,	tan	dotado. 

—Qué	chica	tan	afortunada.	Lástima	que	no	pudimos	ir	a	tu	boda,	fue

todo	tan	deprisa. 

—Sí,	yo	también	las	extrañé.	Es	que	Alan	comenzó	a	molestarme,	a

pedirme	 para	 volver	 y	 Ron	 se	 enfureció	 y	 casi	 me	 raptó.	 Me	 encerró	 en	 su

departamento	y	al	día	siguiente	viajamos	a	Nevada. 

—¿Y	qué	tal	Nevada,	te	aburriste	mucho	en	ese	rancho? 

—No…	 qué	 va.	 Al	 contrario.	 Es	 un	 lugar	 precioso,	 me	 encantó.	 La casa,	los	alrededores. 

—¿Y	 tuviste	 tiempo	 de	 apreciar	 el	 paisaje	 con	 ese	 toro?—preguntó

Rebecca. 

Sonreí. 

—Pues	sí,	algo.	Y	creo	que	extraño.	Es	tan	distinto	a	la	ciudad. 

A	mis	amigas	les	sorprendió	que	me	gustara	tanto	el	campo,	siempre

lo	 había	 considerado	 aburrido,	 pero	 Spring	 era	 un	 lugar	 único	 y	 le	 había

pedido	a	Ron	que	no	lo	vendiera,	que	lo	conservara	para	pasar	las	vacaciones

al	menos. 

—¿Y	qué	pasará	con	tu	matrimonio?	—preguntó	Alice. 

—No	 lo	 sé,	 me	 gusta	 estar	 con	 él…	 todo	 cambió	 cuando	 hicimos	 el

amor	cuando	pasamos	esos	días	en	Spring.	Estaba	furiosa	con	Ron	y	asustada, 

no	quería	esa	boda	fue	algo	tan	precipitado	y	tan	loco	que	todavía	me	siento

confundida.	No	sé	qué	va	a	pasar. 

Rebecca	se	puso	seria. 

—Y	me	imagino	que	estarás	tomando	la	píldora. 

La	miré	inquieta. 

—No. 

Mis	amigas	se	asustaron. 

—¿No?	¿Estás	loca?	Vas	a	quedarte	embarazada	si	no	te	cuidas. 

—Es	que	nos	cuidamos	de	otra	forma.	Porque	él	no	quiere	cuidarse	y

yo	no	tomé	nada	porque	las	píldoras	me	hacen	mal. 

—Pues	tendría	que	hacerlo.	Oblígalo. 

Entonces	les	hablé	del	método	que	empleábamos. 

—Diantres,	nunca	escuché	algo	como	eso.	Mel	por	favor,	no	te	fíes	de

ese	método	no	me	parece	seguro—dijo	Alice. 

—¿Tú	lo	crees? 

—Es	 como	 el	 de	 los	 días	 me	 parece,	 el	 método	 Oggino	 que	 usaban

nuestras	 abuelas	 católicas.	 El	 de	 cuidarse	 los	 días	 peligrosos,	 no	 es	 nada

efectivo.	Por	eso	tenían	diez	hijos	mínimo—me	respondió. 

—Sí,	 tal	 vez	 debía	 buscarme	 un	 método	 más	 seguro.	 Es	 que	 pensé

que	era	seguro. 

—Seguro	 de	 que	 te	 tu	 marido	 quieres	 que	 te	 quedes	 embarazada—

replicó	Alice. 

—Prueba	las	nuevas	píldoras	Mel,	son	muy	suaves,	no	te	harán	mal. 

Son	mejores	que	tomarte	la	temperatura	corporal	para	saber	si	estás	ovulando. 

—¿Y	tú	crees	que	puedo	estar	embarazada? 

—Bueno,	 es	 muy	 pronto,	 hace	 tres	 semanas	 que	 te	 casaste,	 pero	 tal

vez	sí.	Hay	un	test	nuevo	que	detecta	el	embarazo	de	poco	tiempo,	si	quieres

probarlo.	¿Has	tenido	la	regla? 

—Todavía	no. 

Me	sentí	angustiada. 

—¿Y	tienes	un	retraso? 

Corrí	a	mirar	un	almanaque.	No	sabía	ni	en	qué	día	estábamos. 

Y	mientras	me	fijaba	mis	amigas	me	miraron	con	cara	de	espanto. 

—Tranquila,	tal	vez	no	pasó	nada—dijo	Alice. 

—Es	 que	 no	 quiero	 quedarme	 embarazada	 de	 Ron,	 por	 Dios,	 estoy

temblando.	Nuestro	matrimonio	no	es	más	que	un	acuerdo	y	no	sé	qué	pasará

luego.	Me	gusta	estar	con	él	pero	no	lo	amo.	Es	la	verdad. 

—¿Y	qué	harás? 

—No	lo	sé. 

—Pues	sal	de	dudas	primero.	Ve	a	hacerte	el	test	que	te	dije.	Aguarda, 

llamaré	a	la	farmacia	para	que	te	lo	traigan. 

Temblé	 cuando	 me	 hice	 la	 prueba	 de	 embarazo	 en	 el	 baño	 una	 hora

después.	Habíamos	estado	haciéndolo	sin	parar	durante	días,	cuidándonos	con

ese	 método	 y	 sólo	 tres	 días	 no	 lo	 hicimos	 al	 ver	 que	 mi	 temperatura

aumentaba.	 Pero	 uno	 de	 esos	 días	 él	 estuvo	 jugando	 un	 rato,	 no	 eyaculó

dentro	 sino	 fuera,	 fue	 una	 locura	 pero	 lo	 hizo,	 lo	 hizo	 porque	 no	 aguantaba

tanto	 sin	 sexo.	 Y	 yo	 acabé	 cuando	 copulamos	 ese	 día,	 acabé	 y	 apreté	 su

miembro	de	forma	rítmica	y	sé	que	algo	se	escapó,	algo	entró	en	mi	útero,	fue

poco,	lo	recuerdo	bien. 

Ahora	miraba	el	resultado	con	el	corazón	palpitante. 

No	podía	ser. 

Empezaba	a	formarse	una	segunda	raya. 

Lloré	al	comprender	su	significado. 

El	método	de	Ron	era	una	completa	porquería. 

Estaba	embarazada. 

—Mel,	abre	por	favor.	Dinos	qué	te	dio	no	nos	dejes	con	la	intriga. 

Me	 llevó	 un	 momento	 reaccionar	 y	 cuando	 impacientes	 mis	 amigas

entraron	 y	 vieron	 el	 test	 y	 a	 mí	 llorando,	 comprendieron	 lo	 que	 estaba

pasando. 

—Es	un	maldito,	ese	método	no	era	seguro	y	yo	fui	una	estúpida	por

aceptarlo.	Me	dejó	preñada…	me	quiero	morir.	¿Qué	haré	un	bebé	ahora?	Soy

muy	joven	para	ser	madre,	no	estoy	preparada—chillé. 

No	tenía	consuelo. 

Mis	amigas	me	abrazaron	y	me	dijeron	que	no	me	angustiara. 

—Mel,	 piensa	 con	 calma.	 Es	 muy	 reciente.	 Ese	 test	 es	 para	 los

embarazos	muy	recientes.	Tal	vez	sólo	tengas	unos	días.	Tal	vez	lo	pierdas.	O

quieras	quitártelo. 

Rebeca	siempre	tan	fría. 

Alice	no	estuvo	de	acuerdo. 

—No	 lo	 abortes	 Mel,	 es	 horrible	 abortar,	 luego	 te	 sientes	 como	 una

mierda	 el	 resto	 de	 tu	 vida.	 Además,	 si	 está	 allí	 es	 por	 algo.	 Es	 un	 bebé	 en miniatura,	 tiene	 vida	 y	 no	 tiene	 culpa	 de	 que	 su	 madre	 fuera	 tan	 boba	 de

embarazarse.	Está	bien,	perdona,	no	te	culpo.	Ron	lo	hizo.	Tiene	pinta	de	ser

el	tipo	de	hombre	que	deja	preñada	a	una	hembra	con	sólo	cogérsela	una	vez

—dijo. 

Mi	cabeza	estaba	a	punto	de	explotar.	Me	sentía	acorralada	y	triste,	no

quería	que	eso	pasara,	no	quería	quedarme	embarazada	así.	Durante	años	me

había	cuidado	y	nunca	pasó	con	Alan,	y	ahora,	estaba	recién	casada	y	ya	con

un	hijo	en	la	barriga. 

—Pues	 yo	 sospecho	 que	 te	 quedaste	 preñada	 enseguida	 Mel,	 el

mismo	 día	 de	 tu	 boda	 por	 culpa	 de	 ese	 método.	 Debiste	 preguntarnos, nosotras	te	habríamos	dicho	que	tomaras	estas	pastillas	nuevas.	Ahora	ya	no

puedes	tomarlas,	no	lo	hagas	o	abortarás	a	tu	hijo—dijo	Alice	preocupada. 

Lucy	intervino. 

—No	 le	 digas	 eso,	 es	 su	 decisión.	 Mel,	 si	 quieres	 abortar,	 no	 te

demores	en	decidirlo,	ahora	no	es	más	que	un	embrión.	No	es	un	bebé.	Alice

te	 dice	 eso	 porque	 no	 quieres	 que	 aborte.	 Aunque	 ahora	 que	 lo	 pienso,	 ¿no

será	de	tu	ex?	Tú	te	quejabas	de	que	a	veces	no	se	cuidaba,		y	ya	sabes	con

que	se	escape	un	par	de	gotas	ya	está. 

—Eso	es	horrible	Lucy,	ni	lo	digas. 

Mis	amigas	se	miraron	espantadas. 

—Tal	 vez	 sea	 de	 Alan,	 Mel	 y	 tengas	 más	 tiempo	 de	 embarazo.	 Me

parece	 muy	 raro	 que	 justo	 te	 quedaras	 embarazada	 y	 no	 tienes	 ni	 un	 mes	 de

casada—dijo	Rebecca. 

Pensar	 que	 podía	 ser	 de	 Alan	 me	 dejó	 peor	 que	 antes,	 mucho	 más

asustada	 y	 furiosa.	 Y	 entonces	 me	 levanté	 y	 salí	 del	 baño	 con	 rapidez. 

Necesitaba	tomar	aire	porque	de	repente	me	sentía	mareada	y	débil	y	a	punto

de	desmayarme. 

—Mel,	¿qué	tienes?	Llamaremos	a	una	ambulancia—preguntó	Alice

preocupada. 

—No,	 no	 llames	 a	 una	 ambulancia,	 qué	 exagerada	 eres.	 Esto	 es

emocional.	Me	siento	aturdida…	necesito	aire	fresco,	abran	las	ventanas. 

—Son	los	nervios—dijo	Rebecca. 

—Sí,	estoy	aterrada. 

Tenía	 razón,	 me	 sentía	 muy	 rara,	 nerviosa,	 emocionada	 y	 por	 eso debían	ser	los	mareos.	Cuando	llegué	a	la	venta	y	sentí	el	aire	frío	en	mi	rostro

me	sentí	mejor. 

—No	 te	 preocupes,	 seguramente	 sea	 de	 Ron—dijo	 Rebeca,	 porque

ese	 método	 que	 empleaba	 tu	 marido	 parecía	 un	 tratamiento	 de	 fertilidad. 

Además,	tú	sabes	cuándo	tuviste	la	última	regla	imagino. 

Hice	memoria. 

—Es	que	no	estoy	segura,	sé	que	fue	antes	de	la	boda	pero	no	sé	bien

cuándo. 

—¿Y	luego	no	volviste	a	tener	menstruación? 

—No…

—Allí	está,	¿lo	ves?	Para	mí	que	fue	tu	marido,	nena,	ese	tiene	pinta

de	semental. 

—Ten,	toma	esto.	Necesitas	agua	fresca—intervino	Alice. 

De	pronto	me	pregunté	si	esa	prueba	sería	tan	eficaz. 

—¿Y	si	ese	test	dio	un	falso	positivo	de	embarazo?	Estoy	haciéndome

una	 tormenta	 en	 un	 vaso	 con	 agua,	 capaz	 que	 ni	 siquiera	 estoy	 realmente

embarazada—pregunté	nerviosa. 

Alice	dijo	que	por	lo	general	los	test	no	fallaban. 

—Bueno,	si	quieres	salir	de	dudas	hazte	un	examen	de	sangre,	eso	te

aseguro	que	no	falla—me	respondió	Alice. 

—Además	es	muy	reciente.	Tan	reciente	que	si	no	está	bien	prendido

puedes	 perderlo.	 No	 lo	 digo	 para	 que	 te	 pase,	 digo	 que	 puede	 pasarte, 

¿entiendes?—dijo	Lucy. 

Mis	sentimientos	eran	contradictorios. 

—Entonces	 no	 le	 diré	 nada	 a	 Ron	 todavía.	 Por	 las	 dudas.	 Esto	 lo

cambia	 todo,	 un	 hijo	 es	 algo	 muy	 serio.	 Y	 no	 estaba	 en	 el	 contrato	 diablos, sólo	sería	sexo,	sexo	por	tres	meses. 

—Bueno,	 me	 parece	 que	 ahora	 tendrás	 que	 pensarlo	 mejor	 antes	 de

pedir	 el	 divorcio,	 Mel.	 Si	 estás	 embarazada	 no	 podrás	 divorciarte	 ni	 él	 lo

querrá	y	tú	necesitarás	que	esté	contigo	más	que	tres	meses. 

—Oh,	cállate	Lucy,	no	quiero	ni	pensar	en	eso. 

Cuando	 regresé	 al	 departamento	 me	 sentí	 enferma	 pero	 lo	 disimulé. 

No	le	dije	a	Ron	lo	que	me	pasaba	ni	ese	día	ni	los	siguientes. 

Busqué	una	excusa	para	no	tener	sexo,	dije	tener	más	temperatura	de

lo	habitual	y	él	lo	aceptó. 

Hasta	que	el	cuarto	día	llegó	de	trabajar	y	luego	de	darse	un	baño	noté

que	salía	de	la	ducha	y	tenía	algo	abultado	allí. 

Diablos,	me	moría	por	tener	sexo.	Llevábamos	días	sin	hacerlo	y	mi

cuerpo	lo	necesitaba	y	verle	así	de	excitado	me	excitó	a	mí	también. 

Así	que	me	acerqué	y	nos	besamos. 

Él	apretó	mis	pechos	y	me	rodeó	con	sus	brazos	fuertes.	Ese	simple

gesto	posesivo	me	excitó	y	cuando	sentí	su	lengua	atrapar	mi	boca	temblé. 

Ron	 estaba	 desesperado	 y	 me	 dijo	 que	 podíamos	 intentar	 un	 juego

diferente. 

—Si	es	un	día	peligroso,	podemos…

Cuando	 me	 llevó	 a	 la	 cama	 despacio	 y	 me	 tendió	 de	 espalda	 me

resistí. 

—Me	duele,	no	puedo	hacerlo…

Él	me	había	desnudado	y	suspiró	ante	la	visión	de	mi	trasero	redondo

y	parado. 

Comenzó	a	besar	mis	nalgas	despacio. 

—Entonces,	¿nunca	lo	has	hecho	así?—preguntó. 

—No…	lo	intenté	algunas	veces	pero	nada	resultó. 

Él	sonrió. 

—Sí,	ya	veo.	Estás	muy	cerrada.	Relájate. 

El	sexo	anal	me	daba	terror,	porque	era	doloroso	y	sabía	que	esa	cosa

enorme	no	podía	entrar	allí. 

—Deja	que	yo	te	ayude.	Tengo	algo	que	resultará. 

Mi	 vagina	 estaba	 húmeda	 y	 él	 se	 inclinó	 para	 lamerla	 por	 detrás,	 su

boca	 y	 su	 lengua	 inmensa	 me	 provocaron	 sensaciones	 maravillosas.	 Estuvo

allí	devorándome	un	buen	rato	hasta	que	me	rendí. 

—Confía	en	mí,	déjame	intentarlo—me	dijo	al	oído	y	noté	que	usaba

un	lubricante	que	dejaba	su	verga	muy	brillante. 

—Si	te	duele	me	detendré,	lo	prometo	pero	antes,	relájate. 

Estaba	desesperado	por	hacerlo,	por	tener	aquello	que	tanto	le	había

negado	a	mi	novio.	Lo	vi	en	sus	ojos.	Él	quería	todo	de	mí	y	era	lo	único	que

todavía	 no	 había	 conquistado.	 Aunque	 lo	 había	 intentado	 otras	 veces	 yo

siempre	me	negaba	pero	en	esos	momentos	quise	probar.	Él	me	hizo	desearlo

y	cuando	sentí	que	besaba	mis	nalgas	y	abría	mi	rincón	con	caricias	y	deditos temblé.	Alan	nunca	había	sido	así,	sólo	quería	hundirse	en	mí	como	un	bruto, 

no	se	detuvo	en	los	juegos. 

Estaba	excitada	y	me	sentí	relajada,	empujada	al	placer. 

—¿Quieres	que	lo	haga,	preciosa?—me	preguntó	Ron. 

—Sí,	por	favor. 

Él	vaciló. 

—Pero	si	te	duele	me	detendré,	¿sí?	Quiero	que	sea	placentero	para	ti

—me	dijo. 

—Te	quiero	dentro	de	mí	ahora,	por	favor. 

Él	 atrapó	 mis	 labios	 con	 un	 beso	 ardiente	 mientras	 caía	 sobre	 mí	 y

siguió	 besándome	 mientras	 entraba	 despacio.	 Fue	 abriéndose	 camino	 muy

lentamente,	tanto	que	sentí	un	poco	de	dolor	sí,	pero	fue	muy	leve	y	estaba	tan

excitada	que	no	me	importó. 

—¿Estás	bien?—me	preguntó	luego	con	cierta	ansiedad	y	se	detuvo. 

—Estoy	bien,	no	te	detengas—le	respondí—por	favor,	quiero	sentirte

dentro	de	mí. 

Alentado	por	mis	palabras	él	tomó	impulso,	no	sin	antes	avisarme	que

la	 primera	 vez	 siempre	 duele	 y	 que	 si	 ese	 dolor	 era	 intenso	 se	 detendría.	 Al comienzo	 fue	 doloroso	 sí	 pero	 no	 como	 antes,	 ni	 por	 asomo,	 y	 realmente

quería	 hacerlo.	 Le	 quería	 dentro	 de	 mí	 y	 fue	 tan	 emocionante	 sentir	 que

entraba	 por	 completo	 y	 golpeaba	 sus	 testículos	 inflados	 contra	 mis	 nalgas

mientras	bombeaba	y	me	rozaba	más	duro. 

—Preciosa,	eres	tan	deliciosamente	apretada,	eres	increíble—me	dijo

al	 oído	 mientras	 se	 movía	 dentro	 de	 ese	 rincón	 nuevo,	 inexplorado.	 Porque Alan	jamás	había	llegado	tan	lejos,	no	lo	había	dejado	y	ahora	sentí	que	me

había	perdido	una	forma	más	de	placer.	Pero	por	algo	lo	hice	con	Ron,	mi	ex

era	un	bruto,	no	sabía	hacerlo. 

Y	cuando	sentí	que	gemía	desesperado	y	me	llenaba	con	su	semen	fue

una	 sensación	 tan	 maravillosa.	 Además	 no	 se	 ablandó,	 le	 quedó	 dura	 y

seguimos	haciéndolo	un	rato	más. 

—Eres	tan	maravillosa	cielo,	esto	es	el	paraíso—me	susurró	al	oído. 

También	 lo	 era	 para	 mí	 y	 pensé	 que	 luego	 de	 ese	 encuentro	 querría

repetir	la	experiencia.	Y	cuando	nos	quedamos	abrazados	y	satisfechos	él	me

preguntó:

—¿Entonces	nunca	lo	hiciste	con	tu	ex? 

—No…	No	podía,	era	muy	doloroso	y	al	final,	terminé	prohibiéndole

que	lo	intentara.	Pero	era	insistente	siempre	volvía	pero	no	tenía	suerte. 

—Maldito	imbécil,	no	sabe	tratar	a	una	mujer. 

La	forma	en	que	lo	dijo	me	hizo	pensar	que	lo	odiaba. 

—Lo	odias	¿verdad?—le	pregunté. 

Ron	se	puso	serio. 

—Sí…		¿Y	tú?	¿Todavía	lo	amas? 

—No…	 no	 lo	 amo.	 Pero	 no	 quiero	 odiarlo,	 me	 es	 indiferente	 en

realidad. 

De	 pronto	 se	 hizo	 un	 silencio	 entre	 nosotros	 y	 pensé	 en	 el	 bebé	 que

tenía	 en	 mi	 vientre.	 No	 me	 había	 atrevido	 a	 decírselo	 y	 no	 lo	 hice	 en	 esos

momentos.	 Me	 aferré	 a	 la	 esperanza	 de	 que	 sólo	 fuera	 un	 retraso	 pero	 las palabras	 de	 mi	 amiga	 Lucy	 me	 dejaron	 aterrada.	 ¿Y	 si	 era	 de	 Alan?	 ¿Si	 ese

maldito	me	embarazó	la	vez	que	no	se	cuidó,	poco	antes	de	pelearnos? 

Diablos.	 No	 quería	 que	 él	 fuera	 el	 padre	 pero	 tampoco	 quería	 estar

esperando	un	hijo.	Un	hijo	iba	a	atarme	a	Ron	y	yo	no	quería	estar	atada,	no

me	sentía	segura	de	nuestra	relación.	Me	gustaba	estar	con	él	sí,	pero	no	me

hacía	ilusiones.	Era	sexo	y	pasión,	fuego,	no	estaba	segura	si	era	amor.	Todo

había	ocurrido	muy	rápido. 

No	 quise	 pensar	 en	 eso	 y	 me	 dormí	 poco	 después	 en	 sus	 brazos

sintiendo	tanta	paz	y	bienestar. 


***********

Pasaron	los	días	y	no	le	dije	nada	a	Ron	del	embarazo. 

Tenía	la	esperanza	de	que	fuera	un	simple	retraso,	mi	temperatura	se

mantenía	constante	y	mi	marido	era	un	demonio.	No	soportaba	verse	privado

del	sexo	ni	un	día,	a	menos	que	fuera	peligroso. 

Me	pregunté	si	lo	había	hecho	a	propósito	para	que	me	quedara	con

él,	lo	de	emplear	ese	método	de	anticoncepción. 

Luego	 me	 dije	 que	 no	 resultaba	 creíble,	 pues	 nuestra	 relación

comenzó	luego	de	la	boda,	conocernos,	vivir	juntos	y	acostarnos	por	supuesto. 

Él	 sólo	 quería	 sexo	 al	 comienzo	 así	 que	 no	 creía	 que	 planeara	 hacerme	 un

hijo. 

Pero	ahora	era	diferente. 

Me	 había	 dicho	 que	 me	 quería.	 Y	 me	 había	 preguntado	 si	 Alan	 me

había	molestado.	Era	inevitable.	Alan	era	un	fantasma	en	nuestras	vidas.	No

sé	 bien	 por	 qué,	 supongo	 que	 porque	 algunos	 hombres	 se	 obsesionan	 con	 el ex. 

Alan	 no	 me	 había	 molestado	 ni	 una	 vez.	 Debía	 saber	 que	 estaba

casada	 y	 por	 eso	 ni	 intentó	 acercarse	 a	 mí.	 Mejor	 así,	 realmente	 no	 me

interesaba	que	lo	hiciera	tampoco.	Mi	ex	era	parte	de	mi	pasado	y	punto. 

Nos	 gustaba	 estar	 juntos.	 Nos	 llevábamos	 muy	 bien,	 no	 reñíamos. 

Ron	 era	 un	 hombre	 maduro	 y	 versátil,	 y	 yo	 me	 adapté	 a	 su	 desorden.	 Tenía

dos	 empleadas	 que	 me	 ayudaban	 a	 mantener	 todo	 arreglado	 en	 el

departamento	 y	 por	 raro	 que	 parezca	 dejé	 de	 ser	 tan	 histérica	 con	 el	 orden. 

Supongo	que	porque	mi	marido	me	cambió. 

Pero	lo	mejor	de	todo	era	el	sexo.	Y	ahora	que	me	había	estrenado	el

sexo	 anal,	 nuestros	 ratos	 de	 sexo	 se	 hacían	 más	 largos	 e	 intensos.	 Imaginé

porque	estábamos	en	plena	luna	de	miel	y	teníamos	buena	química. 

Pero	una	relación	no	se	sostenía	con	buen	sexo	y	nada	más.	Y	si	era

algo	más	pues	el	tiempo	lo	diría. 

Esos	 días	 me	 dediqué	 a	 pasear,	 a	 cambiar	 algunas	 cosas	 del

departamento	y	a	visitar	amigas,	a	mi	madre,	a	mi	padre…

A	 todos	 les	 resultaba	 muy	 raro	 que	 me	 hubiera	 casado	 con	 Ron	 en

secreto.	 Sospecho	 que	 pensaban	 que	 él	 había	 sido	 mi	 amante	 escondido

mientras	estaba	con	Alan,	o	no	sabía	qué	pensar.	Sin	embargo	nadie	dijo	nada. 

Me	sentí	un	poco	rara	sin	trabajar. 

Quería	buscarme	un	nuevo	empleo	pues	no	quise	regresar	al	viejo.	No

después	de	mi	problema	con	Alan. 


************


Cumplimos	un	mes	de	casados	y	fuimos	a	visitar	a	los	abuelos	de	Ron

en	Long	Island.	También	visitamos	a	mi	tía. 

Echaba	 de	 menos	 Nevada,	 tener	 una	 casita	 en	 el	 medio	 del	 campo

pero	 sabía	 que	 Ron	 tenía	 muchas	 obligaciones	 que	 lo	 mantenían	 atado	 a

Nueva	York.	Los	hoteles,	su	negocio	de	bienes	raíces…	Todo	era	un	misterio

para	mí.	No	sabía	que	fuera	tan	rico	ni	él	me	había	hablado	de	ello. 

El	tiempo	pasó	y	el	frío	se	hizo	intenso. 

Mediados	de	octubre	y	yo	seguía	sin	tener	la	regla. 

Trataba	 de	 engañarme	 pensando	 que	 me	 habría	 equivocado	 en	 la

fecha	 de	 mi	 última	 menstruación,	 no	 estaba	 segura,	 mi	 cabeza	 era	 un

embrollo. 

Un	 día	 el	 notó	 que	 estaba	 preocupada	 y	 mientras	 hacíamos	 el	 amor

me	lo	preguntó. 

—¿Qué	tienes?	¿Acaso	Alan	te	ha	molestado?—quiso	saber. 

Lo	miré	incrédula.	Siempre	creía	que	era	mi	ex. 

—No…	 por	 dios.	 Vives	 obsesionado	 con	 que	 quiero	 volver	 con	 mi

ex,	pero	sólo	tú	lo	ves	en	todas	partes.	¿Cómo	decírtelo?	No	quiero	saber	nada

de	 Alan,	 no	 me	 interesa.	 Soy	 tu	 esposa	 ahora	 y	 sólo	 quiero	 estar	 contigo	 y

además,	jamás	te	sería	infiel.	Sé	lo	horrible	que	es	eso	y	no…

—Lo	siento	preciosa,	no	quise	incomodarte.	Ven	aquí…—dijo	y	cayó

sobre	 mí	 para	 hacerlo	 de	 nuevo	 mientras	 me	 daba	 un	 beso	 ardiente	 y

desesperado. 

Sentirme	llena	por	él,	era	todo	cuanto	necesitaba.	Era	casi	una	droga

para	mí.	El	sexo	era	cada	vez	mejor	y	lo	disfrutaba.	Sin	pensar	en	nada,	sin	oír

la	voz	de	mi	conciencia	que	me	decía	que	tenía	que	hacer	algo	con	ese	secreto que	tenía	en	la	barriga. 

Es	increíble,	pero	estuve	casi	dos	meses	para	decirle. 

Seguía	sin	la	regla	y	sin	decir	nada. 

No	me	aguanté	más	y	a	comienzos	de	noviembre,	luego	de	hacerme

un	examen	de	sangre	se	confirmó	lo	peor:	estaba	esperando	un	bebé	y	por	la

cantidad	de	hormonas	detectadas	mi	doctor	dijo	que	era	un	embarazo	reciente. 

Pero	no	había	duda	que	era	un	embarazo. 

Mi	obstetra	se	puso	muy	serio. 

—Tendré	que	hacerle	más	estudios,	señora	Macklein. 

Dijo	 y	 comenzó	 a	 escribir	 en	 la	 ficha	 y	 luego	 las	 recetas	 para	 los

exámenes. 

—Doctor,	yo	estaba	cuidándome—dije. 

Él	me	miró	con	expresión	incrédula. 

Entonces	le	hablé	del	método	basal. 

El	doctor	dijo	que	ese	método	lo	empleaban	los	religiosos	pero	que	no

era	muy	seguro. 

—Señor	 Macklein,	 cuando	 su	 esposo	 no	 usa	 protección	 el	 semen

permanece	 unos	 días	 en	 el	 útero	 y	 si	 justo	 comienza	 la	 ovulación,	 pues

seguramente	 el	 embarazo	 se	 produce	 enseguida.	 Por	 más	 que	 luego	 usted	 se

higienizara.	 No	 es	 un	 método	 para	 evitar	 los	 embarazos.	 Un	 día	 su

temperatura	cambia	en	el	instante	en	que	tiene	relaciones	porque	comienza	la

ovulación	 y	 se	 queda	 embarazada	 como	 seguramente	 ocurrió.	 Lo	 mejor	 es

evitar	que	el	semen	llegue	al	útero.	O	que	el	ovulo	no	madure	y	por	lo	tanto

no	sea	fecundado.	 Para	ello	debe	 emplear	métodos	seguros	 como	el	condón, las	píldoras	o	el	DIU	por	ejemplo. 

Cuando	 me	 dijo	 eso	 me	 sentí	 como	 de	 quince	 años.	 Diablos,	 no	 era

una	 adolescente	 excitada	 y	 ansiosa	 de	 tener	 sexo.	 	 Era	 una	 mujer	 de

veinticuatro	 años,	 diablos.	 Sabía	 que	 debía	 cuidarme	 y	 debí	 insistir,	 buscar

otro	 método	 o	 averiguar	 si	 ese	 método	 era	 seguro.	 Sin	 embargo,	 a	 pesar	 de

saber	de	las	píldoras	ignoraba	que	el	semen	permanecía	unos	días	en	el	útero. 

Tal	vez	sí	era	un	poco	ignorante. 

—Mi	esposo	dijo	que	era	seguro,	doctor	y	yo	me	confié	en	que	lo	era

—dije	entonces. 

—Bueno,	 el	 bebé	 llegó	 antes	 de	 tiempo	 señora	 Mackleine,	 suele

suceder.	No	se	preocupe. 

Entonces	le	dije	lo	de	las	pastillas.	No	sé	por	qué	volvía	con	eso,	ya

estaba	hecho,	estaba	preñada	y	no	había	nada	que	hacerle. 

El	 doctor	 dijo	 que	 no	 todas	 las	 pastillas	 tenían	 ese	 efecto	 y	 podía

probar	unas	nuevas	que	eran	muy	buenas	y	efectivas. 

Luego	pensé	si	sería	de	Ron	o	de	Alan.	Eso	era	casi	tan	malo	como

quedarme	 preñada,	 porque	 si	 era	 de	 Alan	 mi	 vida	 sería	 un	 infierno.	 Podía

imaginarme	 las	 peleas,	 las	 recriminaciones	 y	 Ron	 me	 acusaría	 de	 haberme

casado	preñada	de	otro	hombre	y	no	haberle	dicho	nada	al	respecto. 

—Doctor,	 aguarde,	 me	 pregunto	 si	 es	 posible	 saber	 el	 tiempo	 que

tengo	de	embarazo.	Porque…

Tuve	que	decirle	la	verdad. 

No	me	importaba	si	pensaba	que	era	una	zorra	que	se	casaba	con	un

hombre	y	en	realidad	ya	estaba	preñada	de	otro. 

—Yo	 creo	 que	 es	 de	 mi	 esposo	 porque	 antes	 me	 cuidaba	 con

preservativo	pero	una	vez	mi	ex	novio	no	se	cuidó. 

—Bueno,	no	se	preocupe.	Aquí	dice	la	cantidad	de	hormonas	que	hay

en	la	sangre	y	por	eso	creo	que	es	de	ocho	semanas.	Pero	en	una	ecografía	se

verá	con	más	precisión	por	el	grado	de	desarrollo.	Imagino	que	si	fuera	de	su

ex	 su	 estado	 tendría	 más	 tiempo	 de	 embarazo.	 También	 puede	 hacer	 una

prueba	de	ADN	si	quiere	saber	quién	es	el	padre	y	salir	de	dudas. 

¿Prueba	de	ADN?	Moriría	de	angustia	si	me	daba	negativo. 

Por	supuesto	que	no	se	lo	dije	al	médico.	Habría	pensado	que	estaba

loca	por	hacer	algo	así,	por	tener	sexo	sin	usar	un	método	efectivo	para	evitar

los	embarazos. 

—¿Y	cuándo	puedo	hacerme	la	ecografía?—pregunté	con	ansiedad. 

—En	unos	días,	debes	pedir		hora	en	el	mostrador	y	coordinar	allí—

me	respondió	el	doctor. 

Le	 di	 las	 gracias	 y	 guardé	 las	 recetas	 para	 los	 exámenes.	 Eran

montones.	 Y	 necesitaba	 hacerme	 la	 ecografía	 cuanto	 antes.	 Estaba	 muy

nerviosa,	quería	saber	quién	era	el	padre,	si	era	Ron	o…

Cuando	 regresé	 al	 departamento	 me	 di	 un	 baño.	 Estaba	 helada	 por

haber	 tenido	 que	 hacer	 un	 mandado	 en	 el	 supermercado	 y	 haber	 caminado

varias	cuadras	con	ese	frío.	Si	el	otoño	sería	así	de	frío	no	quería	saber	cómo

sería	el	invierno. 

Me	 moría	 por	 comer	 chocolates.	 Chocolates	 y	 crema	 de	 maní.	 No

solía	probar	esos	dulces	por	la	cantidad	de	calorías	que	tenía	pero	ese	día	tenía

unas	 ganas	 que	 no	 pudo	 aguantarme.	 Al	 diablo	 con	 cuidarse	 de	 las	 calorías, saciar	mi	glotonería	era	lo	principal. 

Y	 cuando	 salí	 de	 la	 ducha	 rápida	 y	 me	 vi	 en	 el	 espejo	 temblé.	 Mis

pechos	 se	 veían	 hinchados,	 redondos	 y	 mis	 caderas…	 había	 engordado

demasiado	 ese	 último	 mes	 y	 mi	 cuerpo	 se	 veía	 distinto.	 Y	 mi	 vientre

empezaba	 a	 crecer	 o	 tal	 vez	 lo	 imaginaba	 porque	 era	 muy	 reciente	 y	 tal	 vez

había	simplemente	engordado	la	tripita. 

Comprendí	 entonces	 que	 en	 poco	 tiempo	 me	 sería	 imposible

disimularlo.	 Tenía	 que	 hablar	 con	 mi	 marido	 y	 decirle,	 ¿cuánto	 más	 podría

guardar	ese	secreto? 

Además	 él	 sospechaba	 algo,	 hacía	 días	 que	 lo	 veía	 mirarme	 en

silencio,	observándome.	Sabía	que	algo	me	preocupaba. 

Tenía	que	decírselo.	Alice	dijo	que	no	podía	dejar	pasar	más	tiempo. 

Que	en	cuanto	tuviera	la	confirmación…. 

Y	la	tenía.	El	examen	de	sangre	confirmó	mi	embarazo. 

Algo	me	decía	que	ese	bebé	era	de	Ron,	lo	había	sentido	las	primeras

veces	 que	 hacíamos	 el	 amor,	 me	 dije.	 Lo	 hacemos	 demasiado,	 me	 dejará

preñada	 y	 luego,	 cuando	 regresamos	 de	 la	 luna	 de	 miel	 y	 tuve	 sospechas	 no

quise	cuidarme. 

Pude	abortar.	Creo	que	en	algún	momento	estaba	tan	desesperada	que

lo	 pensé,	 pero	 no	 tuve	 valor.	 Me	 parecía	 algo	 muy	 horrible.	 Me	 encantaban

los	bebés,	los	veía	en	el	centro,	en	todas	partes	y	pensaba	que	eran	la	cosa	más

adorable.	 Los	 niños	 también	 pero	 los	 bebés	 eran	 tan	 tiernos.	 Y	 sabía	 que	 no

podía	hacerle	eso	a	mi	hijo,	era	mi	bebé	y	su	vida	no	me	pertenecía. 

Aunque	mi	embarazo	fuera	producto	de	nuestra	ignorancia:	la	mía	y

la	de	Ron,	me	dije	que	todos	los	bebés	que	nacían	fueran	planeados	no	habría

tanta	población	mundial.	Eso	me	dijo	Rebecca	un	día	y	tenía	razón. 

Alice	 me	 dijo:	 bueno,	 está	 allí	 y	 es	 tuyo,	 y	 al	 menos	 no	 es	 de	 Alan

sino	 de	 tu	 marido.	 Él	 te	 lo	 hizo,	 pues	 ahora	 que	 te	 ayude	 a	 cambiarle	 los

pañales. 

Tenía	 razón	 pero…	 es	 que	 me	 costaba	 hacerme	 a	 la	 idea	 de	 que

tendría	 un	 bebé	 y	 sentía	 un	 rechazo	 tremendo,	 negación,	 no	 sé	 qué	 era	 pero

durante	días	lloré	cuando	me	quedaba	sola	en	el	departamento,	cuando	iba	por

la	calle	y	nadie	me	veía.	Y	siempre	me	repetía	lo	mismo:	debió	cuidarse,	debí

exigir	que	usara	condón.	No	sé	por	qué	me	dejé	convencer	de	hacerlo	así.	Fui

tan	estúpida. 

Salí	 del	 baño	 con	 una	 falda	 corta	 y	 una	 blusa	 pues	 el	 ambiente	 del

departamento	 era	 agradable	 y	 corrí	 a	 comerme	 la	 tableta	 de	 chocolate.	 La

necesitaba. 

Encendí	la	tele	y	miré	un	programa	para	distraerme.	Miré	el	reloj	y	vi

que	eran	las	seis	y	media.	Ron	llegaría	en	media	hora.	Lo	extrañaba,	ese	día

no	 habíamos	 almorzado	 juntos	 ni	 me	 había	 llamado.	 Pensé	 que	 debía	 tener

mucho	trabajo. 

Diablos,	era	mi	marido	ahora,	mi	amante	y	un	compañero	de	cama	sin

igual,	compartíamos	una	pasión	arrolladora.	Había	algo	entre	nosotros	y	ahora

ese	bebé	lo	cambiaría	todo.	Aunque	no	sabía	cómo	reaccionaría	él	pues	nunca

habíamos	hablado	de	tener	hijos. 

Y	mientras	pensaba	si	se	lo	diría	sentí	su	voz	y	lo	miré. 

—Mel,	¿qué	son	estos	exámenes?	¿Acaso	estás	enferma	y	no	me	has

dicho	nada?	Por	eso	estabas	tan	preocupada. 

Típico	de	mí	marido	ver	algo	y	sacar	conclusiones. 

Pero	 lo	 vi	 preocupado	 y	 me	 acerqué.	 Supe	 que	 había	 llegado	 el

momento	de	decirle	la	verdad. 

—Iba	 a	 decírtelo,	 Ron.	 Yo	 no	 sabía…	 no	 tenía	 la	 seguridad	 pero

acabo	de	ir	al	médico	y	no	estoy	enferma.	Sólo	que	al	parecer	tu	método	de

anticoncepción	es	un	completo	fiasco—le	dije	mirándole	a	los	ojos. 

Su	mirada	cambió	y	yo	traté	de	adivinar	qué	era.	¿Sorpresa,	miedo,	o

una	alegría	casi	triunfal? 

—¿Estás	 esperando	 un	 bebé,	 preciosa?	 ¿Por	 eso	 estabas	 triste	 estos

días? 

—Sí,	 estoy	 embarazada	 Ron	 y	 lo	 que	 ves	 allí	 son	 los	 exámenes	 que

debo	 hacerme	 a	 la	 brevedad.	 Pero	 temo	 que…	 Lo	 peor	 no	 es	 estar

embarazada,	yo	estoy	aterrada	y	habría	querido	planear	esto,	no	que	tú…	me

dejaras	preñada	en	la	luna	de	miel.	Pero	tampoco	sé	si	eso	ocurrió	porque…

Se	 lo	 dije.	 Temía	 que	 fuera	 de	 mi	 ex.	 Luego	 de	 pelearnos	 me	 hice

exámenes	de	sangre	y	no	encontraron	nada.	No	debía	estar	embarazada	pero

él	lo	hizo	sin	cuidarse	cuando	estábamos	a	punto	de	casarnos	y	eso	fue	unas

semanas	antes	de	casarme	con	Ron.	Estaba	al	borde	de	las	lágrimas	y	lloré,	no

pude	contenerme	y	me	alejé. 

Ron	comprendió	lo	que	pasaba. 

—Tranquila	 preciosa,	 no	 pienses	 eso.	 Ese	 bebé	 es	 mío.	 Tú…	 hace

meses	que	peleaste	con	tu	ex.		Si	fuera	de	él	tendría	más	tiempo	además…	Sé

que	es	mío.	Yo	lo	puse	allí.	En	realidad	no	fue	mi	intención	dejarte	preñada, 

ese	 método	 lo	 usé	 antes	 con	 una	 chica	 y	 nos	 funcionó.	 Nunca	 quedó embarazada.	Ella	era	enfermera	y	dijo	que	era	bueno. 

Lloré,	 no	 pude	 evitarlo	 y	 él	 me	 abrazó	 y	 me	 besó	 ardiente	 y

apasionado. 

—Preciosa,	ese	bebé	es	mío	y	no	quiero	que	te	lo	quites	por	favor.	No

lo	 hagas.	 Es	 una	 vida.	 No	 puedes	 abortarlo.	 Por	 más	 que	 sea	 de	 tu	 ex.	 Al

diablo	con	eso.	Si	es	de	tu	ex	lo	tendremos	igual,	yo	te	ayudaré,	te	daré	todo

mi	apoyo. 

Estaba	 feliz	 con	 la	 noticia,	 pude	 notarlo.	 Al	 menos	 lo	 tomó	 bien

porque	si	hubiera	sido	diferente	pues	me	habría	largado. 

—No	 	 lo	 sé,	 estoy	 muy	 asustada.	 Esto	 no	 era	 parte	 del	 trato	 Ron

Macklein,	sería	tu	esposa	un	tiempo	y	luego…	no	sé,	ambos	decidiríamos	si

seguir	 o	 no	 pero	 esto…	 me	 has	 dejado	 atada	 y	 además	 has	 arruinado	 mi

carrera.	No	podré	trabajar	en	mucho	tiempo	y	eso,	eso	no	es	nada.	Tú	debías

cuidarte. 

—Tienes	 razón.	 Sé	 que	 no	 debió	 pasar.	 Mel.	 Lo	 siento,	 de	 veras. 

Perdóname.	Pero	eso	no	resuelve	nada,	ya	está	hecho.		Tienes	un	bebé	en	tu

vientre	y	debemos	velar	porque	esté	bien.	No	importa	cómo	pasó. 

—Para	ti	será	muy	sencillo,	para	mí	no	lo	es.	No	me	siento	preparada

para	 ser	 madre,	 Ron	 Macklein	 y	 no	 me	 digas	 que	 tu	 novia	 era	 enfermera

porque	 no	 te	 creo.	 Mi	 médico	 dijo	 que	 ese	 método	 no	 era	 nada	 seguro.	 Lo

contrario	a	lo	que	te	dijo	tu	antigua	novia. 

Ron	se	puso	serio. 

—Lo	 siento	 mal,	 no	 quise	 hacerlo.	 Pero	 despierta	 sí,	 deja	 de

lamentarte.	Llevas	un	hijo	mío	en	tu	vientre	y	eso	lo	cambia	todo.	Te	guste	o no. 

—¿Y	 tú	 quieres	 tener	 un	 hijo?	 ¿Te	 sientes	 preparado	 para	 enfrentar

nuevas	responsabilidades?	Tú	sólo	querías	divertirte	conmigo,	Ron	Macklein. 

La	conversación	iba	subiendo	de	tono.	Fui	demasiado	lejos	y	ahora	no

podía	 parar	 porque	 estaba	 furiosa.	 Habría	 preferido	 que	 no	 supiera	 del

embarazo	todavía. 

—Si	 hubiera	 querido	 eso,	 ¿crees	 que	 te	 habría	 pedido	 que	 fueras	 mi

esposa?	 Te	 pedí	 que	 te	 casaras	 conmigo	 porque	 estaba	 loco	 por	 ti,	 ¿es	 que

estás	ciega	muñeca?	¿No	ves	que	sigo	tonto	por	ti,	quieres	que	no	sea	así	y	te

deje	 ir?	 Con	 un	 bebé	 en	 tu	 vientre.	 Tienes	 que	 estar	 loca.	 Por	 favor	 Mel, 

tranquilízate.	 Estás	 embarazada	 y	 detesto	 las	 discusiones.	 Hablemos	 de	 esto

con	 calma.	 Sé	 bien	 que	 no	 estaba	 en	 mis	 planes	 que	 esto	 pasara,	 pero

comprendo	 que	 fue	 mi	 culpa,	 fui	 egoísta	 y	 todo	 lo	 demás.	 Pero	 quiero	 a	 ese

bebé.	 Aunque	 luego	 te	 separes	 de	 mí,	 y	 te	 vayas,	 no	 te	 retendré,	 no	 lo	 haré. 

Puedo	romper	ese	contrato	ahora	si	quieres.	Lo	haré.	Pero	quiero	que	tengas	a

ese	niño. 

Lloré	cuando	dijo	eso	y	él	me	abrazó,	besó	mi	cabeza	y	me	apretó	con

tanta	fuerza. 

—Lo	tendré,	sé	que	lo	tendré	pero	no	será	fácil…	no	deseaba	esto,	no

me	siento	preparada—dije. 

—Preciosa,	 yo	 te	 ayudaré	 en	 lo	 que	 pueda.	 Nos	 mudaremos	 a	 una

casa	bonita	frente	al	parque	si	quieres.	Sé	que	has	estado	un	poco	encerrada

aquí	y	no	quiero	eso.	Deseo	que	estés	bien,	que	seas	feliz	conmigo	y	que	te

quedes	 por	 propia	 voluntad.	 Iba	 	 a	 decírtelo	 hoy,	 iba	 a	 decirte	 que	 rompería

ese	 tonto	 contrato,	 al	 diablo	 con	 él.	 Sé	 que	 no	 es	 buen	 momento	 pero	 no quiero	que	te	sientas	obligada. 

Sequé	mis	lágrimas	y	lo	besé. 

—Eres	 un	 demonio.	 Primero	 me	 vuelves	 loca	 en	 la	 cama,	 	 me	 atas

con	un	bebé	¿y	ahora	me	dices	que	soy	libre	de	irme	si	quiero?	No	soy	libre. 

Estoy	 aterrada.	 Tengo	 un	 bebé	 en	 la	 panza	 y	 no	 sé	 qué	 hacer.	 Siento	 mucho

miedo. 

—Te	 entiendo,	 no	 me	 juzgues	 mal,	 no	 fue	 mi	 intención	 que	 pasara

esto.	Yo	no	necesitaba	atarte	con	un	bebé,	nunca	quise	atarte. 

—¿Entonces	qué	quieres	de	mí,	Ron?	¿Por	qué	hiciste	todo	esto? 

Él	me	dio	un	beso	ardiente. 

—Esto	quiero,	señora	Mackleine,	te	quiero	a	ti	conmigo	para	siempre. 

Eso	quiero	preciosa.	A	ti.	Y	ahora	sólo	quiero	que	te	quedes	conmigo	y	tengas

a	 nuestro	 bebé.	 Luego	 veremos…	 en	 la	 vida	 por	 más	 que	 hagas	 planes,	 que

trates	 de	 controlar	 las	 cosas,	 es	 inútil.	 La	 vida	 es	 algo	 vivo.	 Fluye	 de	 forma incesante.	 Tú	 me	 quieres	 preciosa,	 lo	 veo	 en	 tus	 ojos.	 Tal	 vez	 no	 quieras

pensar	en	ello	ni	hacerte	preguntas.	Lo	entiendo.	Todo	fue	muy	rápido	para	ti. 

Muy	 loco.	 Pero	 lo	 nuestro	 nació	 así,	 no	 podemos	 cambiarlo.	 Estábamos

destinados	a	estar	juntos	y	ese	bebé	es	la	prueba,	es	el	fruto	de	nuestro	amor, 

de	nuestra	pasión. 

—Lo	sé,	pero	me	cuesta	aceptarlo. 

—Tienes	que	enfrentar	esto.	Tú	no	puedes	decidir	sobre	una	vida	que

no	te	pertenece.	Es	un	ser	inocente.	Tiene	vida	y…

—Ron,	 no	 voy	 a	 abortar,	 nunca	 podría	 hacer	 algo	 tan	 horrible.	 Por

favor,	deja	de	pensar	que	haré	eso.	No	lo	haré.	Y	si	crees	que	puedo	irme,	que la	puerta	está	abierta	no	es	verdad.	No	seas	ladino.	Acabas	de	atarme	a	ti	con

este	hijo,	pero	tienes	razón	en	algo.	No	sabemos	lo	que	nos	deparará	el	futuro. 

Me	 encantaría	 que	 esto	 funcionara,	 ser	 feliz,	 poder	 amarte	 como	 tú	 te

mereces.	 Yo	 siento	 algo	 fuerte	 por	 ti	 pero	 no	 estoy	 segura,	 no	 quiero	 hacer

planes.	Tenemos	buena	química	pero	todo	es	muy	pasional.	El	tiempo	dirá	si

es	amor	auténtico.	Además	me	casé	contigo,	prometí	amarte	y	cuidarte,	hice

un	 juramento.	 ¿Crees	 que	 podría	 abrir	 esa	 puerta	 e	 irme	 ahora	 con	 un	 hijo

tuyo	 en	 mi	 vientre,	 luego	 de	 haber	 vivido	 este	 tiempo	 tan	 maravilloso?	 Fue

fantástico.	Nosotros	nos	entendemos.	No	tenemos	conflictos,	no	hay	roces,	tú

eres	un	hombre,	un	verdadero	hombre	que	sabe	lo	que	quiere	y	no	anda	con

tonterías.	Perdóname	si	te	comparo	con	alguien.	Y	si	te	dije	que	estaba	furiosa

y	 te	 acusé	 de	 haberme	 embarazado,	 bueno,	 quise	 desahogarme,	 porque

siempre	 he	 sido	 muy	 sincera.	 Y	 no	 me	 gusta	 que	 me	 atrapen.	 Odio	 sentirme

atrapada.	Pero	tú	lo	sabes	Ron	Macklein,	si	me	fallas,	si	las	cosas	cambian…

Si	lo	nuestro	ya	no	es	como	antes.	Yo	me	iré.	Porque	no	me	quedaré	en	una

relación	 insatisfactoria.	 Por	 más	 bebés	 que	 me	 hagas	 maldito	 semental

escocés. 

Él	rió	cuando	le	dije	eso	y	me	besó.	Se	moría	por	hacerlo,	lo	vi	en	sus

ojos	 y	 lo	 sentí	 en	 mi	 piel	 y	 sin	 más	 me	 llevó	 hasta	 la	 mesa	 de	 la	 cocina	 y siguió	besándome. 

—Déjame	 calmarte	 preciosa,	 sabes	 que	 puedo	 hacerlo	 muy	 bien…

será	mi	manera	de	consolarte	por	esto—dijo—Preciosa.	Son	los	riesgos	de	la

pasión	 desenfrenada…	 que	 a	 veces	 nacen	 bebés.	 Es	 la	 ley	 de	 la	 vida,	 cielo

¿Cuántas	mujeres	han	quedado	preñadas	por	dejarse	llevar	por	la	pasión?	Y	tú

has	 demostrado	 ser	 una	 hembra	 muy	 fértil,	 eso	 es	 bueno.	 Siempre	 soñé	 con

tener	niños	algún	día	y	sé	que	tú	me	los	darás. 

—Eres	 un	 villano	 Ron,	 lo	 que	 dices	 es	 tremendo—me	 quejé	 pero

luego	gemí	al	sentir	que	su	lengua	inmensa	invadía	mi	sexo	y	lo	masajeaba. 

Quería	consolarme	y	lo	hizo	muy	bien	pero	ese	día	quería	coger	y	se	lo	dije. 

Me	 moría	 por	 tenerle	 dentro	 de	 mí.	 Estaba	 mal,	 triste	 y	 necesitaba

sentirle	 allí,	 en	 mi	 vagina.	 En	 todas	 partes.	 Y	 sobre	 todo	 abrazado	 a	 mí. 

Sintiendo	sus	besos	y	su	cuerpo	caer	sobre	mí	en	la	cama. 

Me	 emocionó	 saber	 que	 quería	 tener	 hijos,	 y	 que	 lo	 alegraba	 saber

que	 estaba	 embarazada.	 No	 sabía	 cómo	 reaccionaría.	 Había	 hombres	 que	 no

querían	tener	hijos. 

Luego	me	sentí	mal	pues	temía	que	fuera	de	Alan. 

Lloré	pensando	que	podía	no	ser	de	Ron	porque	quería	que	fuera	de	él

y	se	lo	dije. 

—Quiero	que	sea	nuestro.	Si	es	de	Alan	yo…

Él	 me	 besó	 y	 me	 abrazó	 llenándome	 de	 placer,	 sintiéndole	 en	 mi

interior. 

—Tranquila	preciosa,	es	mío,	sé	que	es	mío.	Puedo	apostar	si	quieres. 

Sonreí	y	el	me	besó. 

—No	temas	muñeca	pelirroja,	todo	saldrá	bien,	ya	verás…	yo	estaré

aquí	 contigo,	 siempre.	 Porque	 eres	 mía	 y	 ese	 bebé	 también	 lo	 es.	 Puedo

sentirlo. 

—Ojalá	 lo	 sea	 Ron,	 quiero	 que	 sea	 tuyo—dije	 y	 me	 estremecí	 al

sentir	ese	orgasmo	intenso	y	tan	fuerte. 

Diablos,	estaba	loca	por	ese	hombre	sí,	era	tan	guapo	y	me	amaba,	lo

había	dicho	con	otras	palabras.	Pero	no	soportaba	estar	atada	y	él	acababa	de

amarrarme.	 Primero	 con	 el	 sexo,	 luego	 el	 bebé	 y	 ahora	 haciéndome	 sentir

cosas	 que	 no	 podía	 entender.	 	 Me	 estaba	 enamorando	 de	 él,	 era	 imposible

luchar	 contra	 eso.	 No	 podría	 escapar.	 “Ni	 lo	 intentes”	 parecía	 decirme	 su

mirada	oscura	y	profunda. 

No,	no	lo	haría. 

Ya	no	me	ataba	ningún	estúpido	contrato,	me	ataba	el	deseo	de	estar

con	él. 


***************

Los	 días	 pasaron	 	 y	 comencé	 a	 sufrir	 malestares,	 mareos	 y	 náuseas

que	 me	 dejaron	 postrada	 en	 la	 cama,	 en	 las	 mañanas	 era	 incapaz	 de

levantarme	 y	 Ron	 se	 quedaba	 conmigo	 hasta	 que	 me	 sentía	 mejor.	 Entonces

llegaba	Anita,	la	mucama	y	Soraya,	la	cocinera	para	atenderme. 

El	 médico	 dijo	 que	 era	 normal	 y	 que	 había	 síntomas	 más	 molestos. 

Me	recomendó	unas	vitaminas	para	levantarme	un	poco. 

Ron	 se	 volvió	 un	 poco	 obsesivo.	 Decía	 que	 debía	 cuidarme	 y	 no

quería	que	saliera	a	caminar	por	el	Central	Park	como	antes. 

No	entendía	que	el	doctor	había	dicho	vida	normal. 

Él	 trataba	 de	 llegar	 antes	 y	 me	 llamaba	 más	 que	 antes	 para	 saber

cómo	iba	todo.	Vivía	pendiente	y	estaba	muy	contento	con	el	bebé	y	eso	era

bueno	porque	si	él	lo	hubiera	rechazado	me	habría	sentido	peor. 

Estaba	nerviosa	por	la	ecografía. 

Al	 fin	 había	 llegado	 el	 día.	 Sabríamos	 la	 verdad	 y	 por	 eso	 estaba

nerviosa. 

Ron	 me	 llamó	 una	 hora	 antes	 para	 que	 estuviera	 lista	 pues	 pasaría	 a

buscarme.	Iría	conmigo.	Eso	me	tranquilizaba	pero	no	dejaba	de	pensar.	Tenía

miedo.	Porque	si	resultaba	ser	de	Alan…	sería	una	guerra.	No	quería	ni	pensar

en	lo	que	pasaría	después	que	naciera. 

Traté	de	no	imaginármelo	siquiera. 

Cuando	fuimos	a	la	clínica,	estaba	temblando. 

Debía	controlarme,	eso	no	era	bueno	para	el	niño. 

—Tranquila	preciosa,	todo	saldrá	bien.	Ya	verás—me	dijo	Ron	a	mi

oído. 

La	noche	anterior	mientras	cenábamos	me	dijo	que	si	llegaba	a	ser	de

Alan	nadie	lo	sabría.	Para	él	sería	su	hijo.	Se	lo	agradecí	pero	me	sentí	mal	de

sólo	pensar	en	esa	posibilidad. 

Ahora	sabríamos	la	verdad. 

Me	acosté	en	la	camilla	y	me	levanté	la	blusa	para	que	me	colocaran

un	gel	frío	mientras	Ron	tomaba	mi	mano	y	la	besaba.	Sonreí	y	él	me	besó. 

Luego	 miramos	 hacia	 la	 pantalla	 para	 ver	 el	 pequeño	 embrión	 cuyo

corazón	latía	acelerado. 

El	obstetra	comenzó	a	dictarle	datos	a	la	asistente	que	anotaba	todo	en

su	portátil	mientras	se	veían	las	imágenes. 

Tenía	 forma	 de	 medialuna	 pero	 se	 le	 veían	 unos	 ojos	 y	 una	 piernita

pues	estaba	acostado. 

Luego	habló	del	líquido	amniótico,	del	útero. 

Y	cuando	Ron	le	preguntó	el	médico	dijo	que	estaba	todo	bien. 

—Se	trata	de	un	embrión	entre	ocho	y	diez	semanas,	es	muy	pequeño

todavía. 

Cuando	dijo	eso	temblé	de	la	emoción. 

Mi	marido	sonrió. 

—Te	lo	dije,	preciosa. 

Suspiré	 aliviada.	 Entonces	 Rebecca	 tenía	 razón,	 debí	 quedarme

embarazada	durante	nuestros	primeros	encuentros.	Qué	extraño,	durante	años

lo	 hice	 con	 Alan	 y	 alguna	 vez	 él	 no	 se	 cuidó	 o	 lo	 hizo	 mal,	 usando	 el

preservativo	 al	 final,	 lo	 que	 sé	 es	 peligroso	 y	 sin	 embargo	 nunca	 quedé

embarazada.	 Pues	 qué	 alivio.	 Mi	 relación	 con	 mi	 ex	 no	 había	 terminado	 en

buenos	términos. 

Salimos	de	la	clínica	y	fuimos	a	pasear.	Ron	dijo	que	se	tomaría	el	día

libre	para	quedarse	conmigo. 

Era	nuestro	bebé.	Nuestro	hijo. 

Creo	que	desde	ese	momento	dejé	de	estar	tan	enfadada	con	él	y	me

hice	 más	 	 a	 la	 idea	 de	 que	 tendría	 un	 bebé.	 Verle	 allí	 en	 la	 ecografía	 tan minúsculo	 y	 vulnerable	 me	 había	 emocionado	 profundamente,	 su	 corazón

latiendo,	sus	ojitos	y	esa	cabeza	grande,	casi	tan	grande	como	el	cuerpo…

Y	mientras	almorzábamos,	una	hora	después	en	un	restaurant	cerca	de

nuestro	apartamento	hablamos	del	bebé. 

—¿Por	qué	estabas	tan	seguro,	Ron?	¿Cómo	es	que	sabías?	Porque	te

confieso	que	tenía	miedo	de	que	fuera	de	Alan. 

Ron	me	miró	con	una	sonrisa	y	tomó	mis	manos	y	las	besó. 

—Yo	lo	sabía	muñeca	pelirroja,	lo	sentía	aquí	dentro	y	hoy	cuando	lo

vi	tan	pequeñito	me	emocionó,	¿sabes? 

—A	mí	también	Ron.	Fue	un	momento	tan	especial. 

Él	se	puso	serio. 

—Perdóname,	 creo	 que	 me	 dejé	 llevar	 esa	 noche…	 no	 quise

cuidarme,	había	esperado	tanto	ese	momento	que…	Ayer	hablé	con	un	amigo

mío	que	es	doctor	y	se	mató	de	la	risa	de	que	empleara	ese	método.	Dijo	que

si	 me	 funcionó	 antes	 es	 porque	 mi	 novia	 anterior	 era	 estéril	 o	 lo	 hacíamos

poco.	Tiene	cierta	eficacia	pero	depende	de	la	mujer,	de	las	veces	que	ovule	y

si	se	trata	de	una	mujer	muy	fértil	que	ovula	sin	parar	no	es	eficaz.	En	ti	no	lo

fue. 

—Está	 bien,	 te	 perdono	 ya	 no	 pienso	 en	 eso	 yo…	 sé	 que	 me	 enojé

contigo	porque	me	daba	mucha	angustia	todo	esto	y	además	estaba	lo	otro,	la

posibilidad	 de	 que	 fuera	 de	 mi	 ex	 y	 eso	 me	 estaba	 matando.	 Creo	 que	 ayer

casi	 no	 dormí	 de	 los	 nervios.	 Pero	 ahora	 que	 sé	 que	 es	 nuestro	 me	 siento

mucho	más	tranquila. 

Luego	de	almorzar	dijo	que	teníamos	que	festejar. 

¿Y	 qué	 mejor	 que	 regresar	 a	 nuestro	 departamento	 vacío	 y	 tener	 un

rato	de	sexo? 

Y	 luego	 de	 llegar	 y	 darnos	 una	 ducha	 rápida	 él	 me	 tomó	 entre	 sus

brazos	y	me	dio	un	beso	dulce,	tan	intenso. 

Él	 sonrió	 y	 se	 quitó	 la	 camisa	 y	 noté	 que	 nada	 más	 besarme	 su

miembro	se	convertía	en	un	bulto	grande	en	su	pantalón	y	desee	chupárselo	y

sin	 más	 lo	 ayudé	 a	 librar	 a	 esa	 maravilla	 para	 hacerlo.	 Nada	 me	 detuvo. 

Quería	 sentirlo	 en	 mi	 boca,	 lamerlo	 hasta	 que	 gimiera	 desesperado.	 Sabía cuánto	le	gustaban	mis	besos. 

—Eres	maravillosa	Mel,	eres	una	preciosa	gata	ardiente—dijo. 

Yo	 seguí	 engullendo	 un	 poco	 más	 mirándole	 a	 los	 ojos,	 húmeda

mientras	se	lo	hacía.	Pero	queríamos	copular,	ese	contacto	íntimo	y	profundo. 

Lo	necesitábamos		y	fuimos	a	la	cama	para	estar	más	cómodos. 

—Desnúdate	preciosa,	quiero	verte—dijo. 

Lo	hice	con	rapidez	y	nada	más	quitarme	el	sostén	se	abalanzó	sobre

mis	pechos	para	besarlos	y	apretarlos. 

—Mi	 amor,	 eres	 perfecta,	 eres	 divina	 Mel—dijo	 y	 quitó	 mis	 bragas, 

casi	las	rompió	para	poder	lamer	lo	que	él	llamaba:	su	tesoro. 

Su	boca	succionó	de	mí	con	desesperación	mientras	lamía	sin	parar	y

se	 deleitaba	 con	 eso.	 No	 pude	 quitarlo	 de	 allí,	 se	 abrazó	 a	 mis	 caderas	 sin dejar	de	chupar	de	arriba	hacia	atrás	y	luego	al	sentir	mi	respuesta	su	lengua	y

su	boca	succionaban	mi	humedad.	Grité	desesperada,	no	podía	más	y	él	sonrió

cuando	caí	rendida	a	sus	caricias	y	tuve	un	orgasmo	fuerte,	múltiple	pero	él	no

se	detuvo. 

—Por	favor	Ron,	te	quiero	dentro	de	mí—le	supliqué. 

Él	sonrió. 

—¿Estás	segura? 

—Por	favor—le	rogué. 

Él	se	detuvo	y	me	miró. 

—Y	 yo	 quiero	 cogerte	 toda	 preciosa,	 toda,	 hace	 días	 que	 no	 te	 toco

preciosa,	estoy	desesperado—dijo	y	me	dio	un	beso	salvaje	mientras	abría	mis piernas	y	las	sujetaba	para	entrar	en	mi	vagina	como	un	demonio. 

Fue	tan	fuerte	que	ahogué	un	gemido.	Parecía	un	poseído	y	me	cogía

como	un	demonio.	Y	yo	quería	que	siguiera,	me	gustaba	verle	así,	disfrutaba

de	eso	y	sabía	que	no	descansaría	hasta	que	me	llenara	con	la	última	gota	de

su	semen.	Y	cuando	lo	hizo	fue	la	gloria.	Fue	maravilloso.	Me	llenó	con	ese

líquido	espeso	mientras	mi	vagina	sufría	espasmos	y	lo	apretaba. 

Cayó	 rendido	 sobre	 mí	 y	 me	 besó,	 me	 dio	 un	 beso	 ardiente	 y

desesperado. 

—Eres	mía	cielo,	mía…	mi	mujer	y	te	amo—me	susurró	al	oído. 

Yo	lo	miré	confundida. 

—Eres	maravilloso	Ron,	eres	tan	ardiente	que…	nunca	disfruté	tanto

en	mi	vida,	te	lo	juro	amor—le	confesé. 

Él	sonrió	y	me	besó. 

—Preciosa,	 eres	 tan	 hermosa	 mi	 amor,	 eres	 maravillosa—dijo	 antes

de	tenderme	de	espalda. 

Me	 excité	 al	 imaginar	 lo	 que	 quería	 y	 alcé	 mis	 nalgas	 provocándole

para	 rozarlas	 contra	 su	 pene.	 Comencé	 a	 moverme	 pero	 él	 las	 atrapó	 y	 las

abrió	para	besarlas.	Estaba	muy	caliente,	lo	sentía	en	sus	besos,	en	la	forma	en

que	me	agarraba. 

—Ven	aquí	gata	pelirroja,	voy	a	darte	tu	merecido	por	provocarme—

susurró	y	cayó	sobre	mí	mientras	entraba	en	mi	cuerpo	con	su	pene	húmedo	y

con	 un	 lubricante	 especial.	 Siempre	 lo	 usaba	 y	 nunca	 era	 rudo	 cuando	 lo

hacía.	Creo	que	temía	que	me	doliera	como	la	primera	vez. 

Y	pensar	que	antes	peleaba	con	Alan	si	intentaba	cogerme	por	detrás, 

ahora	era	yo	quien	lo	pedía	a	gritos	casi,	lo	necesitaba.	Sentir	su	verga	entrar

por	completo	mientras	me	rozaba	despacio	porque	era	un	canal	apretado	y	él

no	podía	resistir	esa	excitación. 

—Cariño	 eres	 tan	 hermosa,	 tan	 dulce…	 nunca	 antes	 conocí	 a	 una

mujer	como	tú,	tan	perfecta,	estrecha	y	deliciosa…	—me	dijo	al	oído	mientras

lo	hacía	un	poco	más	rápido,	más	duro. 

Sentirle	allí	era	lo	máximo,	era	disfrutar	de	ese	roce	y	cerrar	los	ojos

sintiendo	que	era	la	gloria.	Diablos,	ese		hombre	me	estaba	enamorando	con	el

sexo,	 era	 verdad,	 primero	 me	 había	 atado	 a	 la	 cama	 y	 ahora	 con	 un	 bebé. 

Estaba	 atrapada	 y	 no	 podría	 escapar.	 Amarrada	 a	 él	 como	 un	 juego	 erótico

rudo.	Así	me	sentía	entonces.	Y	me	gustaba. 

Yo	estaba	más	que	satisfecha	abrazada	a	él,	pegada	a	él,	sintiendo	su

peso	en	mi	espalda	y	sus	manos	acariciar	mis	pechos	con	suavidad	y	también

mi	vagina.	Húmeda	con	su	semen.	Llena	de	él,	podía	sentir	su	sabor	dulzón	a

la	 distancia.	 Sentirle	 en	 mi	 interior	 calmaba	 toda	 mi	 angustia,	 todos	 mis

miedos. 

—Eres	mía	cielo,	tan	mía—me	dijo	Ron	y	atrapó	mi	boca	con	un	beso

mientras	volvía	a	llenarme	con	su	semen,	hasta	la	última	gota.	Estaba	llena	de

él,	llena	por	completo	y	me	encantaba.	Adoraba	todo	lo	que	hacíamos,	todo. 

Me	encantaba	estar	con	él	y	saber	que	ahora	tendríamos	un	hijo	era	un	cambio

pero	ya	no	estaba	tan	angustiada. 


***********

Mis	 amigas	 fueron	 las	 primeras	 en	 enterarse	 del	 resultado	 de	 la

ecografía	y	fui	a	verlas	para	contarles	personalmente	la	noticia. 

—Es	maravilloso	Mel,	qué	buena	noticia—dijeron. 

—Ron	siempre	me	dijo	que	era	suyo,	no	lo	dudó. 

—¿Lo	ves?	Ya	te	lo	decía	yo.	Te	casaste	con	un	buen	semental—dijo

Rebecca. 

Era	 sábado	 y	 todas	 estaban	 en	 ropa	 de	 entre	 casa	 pues	 ese	 día	 no

trabajaban	y	la	noche	anterior	habían	ido	a	una	despedida	de	solteras. 

Cuando	les	pregunté	sobre	eso	Rebecca	me	mostró	un	video. 

Me	 puse	 roja	 al	 verla	 a	 ella	 acosando	 a	 un	 stripper	 musculoso

mientras	Lucy	la	filmaba. 

—Dios	 mío,	 abusaste	 de	 él—dije	 espantada	 al	 presenciar	 cómo	 mi

amiga	le	quitaba	el	bóxer	y	mostraba	un	miembro	largo	e	inmenso. 

Alice	rió. 

—Hizo	algo	peor,	nuestra	amiga. 

—¿Qué? 

—Mira	bien	el	video. 

Obedecí	y	vi	que	la	muy	zorra	comenzaba	a	mamársela	despacio.	Lo

hizo	y	luego	otro	de	esos	chicos	se	acercó	para	tener	la	misma	gratificación. 

—Rebecca,	¿tú	hiciste	eso? 

—Sí,	 doble	 felación	 y	 luego	 estuve	 con	 los	 dos.	 Se	 peleaban	 por

cogerme.	Eran	dos	machos	furiosos	y	hambrientos. 

Me	quedé	tiesa. 

—¿Y	usaron	condón?—pregunté	con	cautela. 

—Por	supuesto.	¿Me	crees	tan	estúpida? 

Alice	intervino. 

—No	 te	 impresiones	 Mel,	 nuestra	 amiga	 es	 toda	 una	 zorra	 y	 se	 lo

pasa	 en	 grande	 pero	 no	 olvides,	 es	 nuestra	 amiga	 y	 es	 una	 zorra	 con	 gran

corazón. 

Me	sentí	chocada. 

Rebecca	 se	 mostró	 desafiante	 y	 dijo	 que	 los	 chicos	 le	 pidieron	 su

teléfono. 

Debo	admitir	que	me	sentí	asqueada.	No	podía	entender	cómo	es	que

podía	 ser	 tan	 zorra	 de	 hacerlo	 con	 desconocidos	 y	 dejar	 que	 ellos	 se	 la

cogieran	 así.	 Una	 cosa	 era	 una	 felación,	 aunque	 yo	 nunca	 lo	 habría	 hecho, 

pero	la	penetración	era	algo	más	íntimo.	No	sé. 

Pero	ella	se	lo	había	pasado	en	grande,	como	siempre	y	estaba	como

una	gata	ronroneando	con	aire	ausente	porque	lo	había	hecho	con	dos	a	la	vez

y	contó	más	detalles.	Uno	de	ellos	le	hizo	el	mejor	sexo	oral	de	su	vida	y	le

dijo	que	era	preciosa	y	muy	dulce. 

—Creo	 que	 quieren	 repetir.	 Me	 excita	 la	 idea	 de	 tener	 dos	 caballos

para	 atender	 en	 la	 cama.	 Es	 increíble	 lo	 que	 una	 buena	 verga	 gruesa	 puede

hacer,	porque	no	la	tenía	larga	pero	sí	bastante	ancha. 

—Oh	cállate,	qué	asco	que	me	da—le	respondí	y	me	alejé. 

Comencé	a	sentirme	mareada	y	con	náuseas. 

—Perdona	 olvidé	 que	 tú	 eres	 muy	 santurrona,	 Mel	 y	 que	 a	 pesar	 de

seguramente	 lo	 haces	 todo	 con	 ese	 toro	 escocés	 pues	 jamás	 cuentas	 nada	 al

respecto.	De	veras,	no	quise	impresionarte—dijo	Rebecca. 

La	miré	molesta. 

—Pero	Ron	es	mi	marido,	no	es	un	desconocido.	Es	diferente,	sabes. 

Además	 yo	 no	 sé	 cómo	 no	 te	 da	 asco	 estar	 con	 hombres	 que	 ni	 conoces. 

Puedes	 pescarte	 una	 peste,	 Rebecca.	 ¿Es	 que	 no	 lo	 has	 pensado?	 Tú	 no

siempre	 te	 cuidas.	 Creo	 que	 te	 calientas	 tanto	 que	 luego	 no	 puedes	 parar	 y

darle	sexo	oral	a	un	desconocido	podría	contagiarte	enfermedades.	Tú	no	los

conoces. 

Mi	amiga	hizo	un	gesto	de	hastío. 

—Ay	 no	 puedo	 creerlo,	 habló	 la	 puritana	 del	 grupo.	 Dios	 mío,	 Mel. 

Son	strippers	y	tienen	un	carné	de	salud	vigente,	sino	no	pueden	trabajar	allí

porque	 todos	 saben	 que	 ejercen	 el	 meretricio	 a	 veces.	 Aunque	 a	 mí	 no	 me

cobraron…	se	ve	que	lo	hice	bien—rió. 

Rebecca	era	una	chica	rubia	y	pecosa,	tenía	dos	años	más	que	yo	y	se

veía	 vivida	 sí,	 pero	 su	 cuerpo	 era	 casi	 perfecto.	 Era	 inteligente	 pero	 no	 se valoraba.	Siempre	sospeché	que	tenía	baja	autoestima	o	era	adicta	al	sexo.	No

podía	hacer	lo	que	hacía,	ya	no	era	una	jovencita.	Pero	hacerle	entender	que

debía	dejar	de	ser	una	zorra	era	demasiado.	Ella	era	feliz	así	y	punto. 

Lo	más	triste	era	que	tenía	un	novio	hacía	mil	años,	y	más	que	novio

era	un	amigo	porque	en	la	cama	era	apenas	aceptable.	Ella	siempre	lo	decía. 

Para	 mí	 estaba	 mal	 que	 siguiera	 con	 él,	 que	 lo	 llenara	 de	 cuernos.	 Pero	 por más	que	le	hablara	sabía	que	Rebecca	no	cambiaría. 

Pensé	que	esa	historia	de	los	strippers	sería	una	aventura	más. 

—Rebecca,	para	ellos	eres	un	objeto,	una	chica	linda	para	acostarse. 

Tú	lo	sabes.	Un	día	tu	novio	va	a	enterarse	y…

Mi	amiga	rió. 

—Como	si	eso	pudiera	detenerme,	nada	me	detiene,	soy	una	completa

ninfómana	 y	 creo	 que	 lo	 que	 necesito	 es	 tener	 dos	 hombres.	 Fue	 una

experiencia	 increíble.	 Cuatro	 manos	 acariciándote,	 dos	 bocas	 en	 ti	 y

esperando	su	turno	 para	poder	cogerte.	 Haciéndolo	rudo…	pero	 no	diré	más

porque	 estás	 embarazada	 y	 no	 quiero	 que	 te	 impresiones.	 A	 propósito	 Mel, 

ayer	vimos	a	tu	ex. 

Lucy	y	Alice	se	miraron	muy	serias. 

—¿Qué?	¿Dónde	vieron	a	ese	infeliz? 

—En	una	discoteca.	Estaba	con	una	chica	rubia.	Que	te	cuente	Alice. 

Alice	estaba	muy	seria. 

—Sí,	lo	vi	pero	no	quería	decirte. 

Lucy	intervino. 

—Estaba	ebrio	y	preguntó	por	ti.	Habló	pestes	de	Ron	pero	no	le	des

corte,	lo	hace	para	fastidiar. 

—Y	sabe	que	te	casaste	obligada	con	Ron,	se	filtró	lo	del	contrato,	no

sé…	 creo	 que	 ese	 tipo	 tiene	 espías	 y	 vive	 pendiente	 de	 ti.	 Pero	 no	 temas, 

ahora	tienes	la	certeza	de	que	ese	bebé	que	llevas	en	la	panza	no	es	de	Alan—

dijo	Rebecca. 

Me	puse	nerviosa,	no	pude	evitarlo. 

—Al	diablo	con	mi	ex,	es	un	maldito	infeliz	y	no	tiene	nada	que	decir

de	Ron—me	quejé. 

—Mel,	Alan	te	espía	y	creo	que	sabe	algo	del	bebé.	Lo	sospecha.	Ya

ves	que	supo	que	te	casaste	obligada	con	Ron.	Ten	cuidado. 

—NO	te	atreverá	a	hacerme	nada,	Ron	le	daría	una	paliza	si	se	acerca

—le	respondí. 

Era	 hora	 de	 marcharme,	 Ron	 me	 esperaba	 en	 el	 auto	 para	 ir	 a

almorzar	a	casa	de	mi	padre.	Lo	había	llamado	para	darle	la	noticia	y	se	puso

muy	feliz. 

Mi	 padre	 le	 tenía	 mucho	 aprecio	 a	 Ron,	 confiaba	 en	 él	 y	 aunque	 al

comienzo	 nuestra	 boda	 relámpago	 le	 sorprendió,	 en	 especial	 porque	 no	 lo

invitamos,	pues	lentamente	fue	superándolo.	Yo	lo	quería	mucho	y	no	quería

estar	distanciada. 

Cuando	 llegué	 a	 la	 puerta	 y	 vi	 el	 auto	 deportivo	 azul	 de	 Ron	 me

acerqué	entusiasmada,	olvidando	por	completo	a	mi	ex. 

Mi	padre	aguardaba	y	no	quería	hacerle	esperar. 

Sin	embargo	al	llegar	a	pesar	de	que	fue	muy	cariñoso	conmigo	como

siempre	y	se	mostró	muy	contento	con	la	noticia	de	que	le	daría	un	nieto	lo	vi

raro.	Como	si	algo	lo	preocupara.	Lo	conocía	bien. 

Y	como	su	esposa	era	amorosa	y	no	tenían	problemas,	pensé	que	no

sería	algo	doméstico. 

Se	lo	comenté	a	Ron	cuando	regresábamos	a	casa. 

—No	lo	sé	amor,	tal	vez	problemas	en	la	empresa.	Siempre	ha	tenido

problemas	 allí	 y	 al	 parecer	 nombrar	 a	 su	 hijastro	 no	 fue	 muy	 buena	 idea

¿sabes? 

Me	quedé	helada	cuando	oí	eso. 

—¿De	veras?	¿Pero	por	qué? 

—Se	 mandó	 algunas	 burradas,	 cariño,	 eso	 es	 todo.	 Muchos

empleados	hicieron	juicios	luego	de	que	él	tomó	el	mando,	no	sabe	lidiar,	es

un	 arrogante	 de	 mierda.	 Ya	 lo	 conoces.	 Y	 esos	 juicios	 que	 fueron	 varios	 le

salieron	 bastante	 dinero	 a	 tu	 padre.	 Así	 que	 tuvo	 que	 removerlo	 del	 cargo	 y

ahora	su	hijastro	se	fue	de	la	casa	furioso	y	dice	que	tendrá	su	propia	empresa

y	su	esposa…	hay	cierta	aspereza	en	el	matrimonio	ahora	pero	lo	superarán. 

Ella	no	puede	quejarse,	tu	padre	es	un	marido	ejemplar,	siempre	la	ha	tenido

como	una	reina. 

—Diablos,	 ¿por	 qué	 no	 me	 lo	 dijo?	 ¿Por	 qué	 siempre	 me	 esconde

todo?—me	quejé. 

—Bueno,	 es	 que	 ese	 ascenso	 debió	 ser	 para	 ti	 Mel,	 tú	 merecías	 ese

puesto	y	tu	padre	no	te	lo	dio	porque	Alan	le	dijo	que	no	quería	que	trabajaras

más	en	la	empresa	luego	de	la	boda. 

Saber	 aquello	 me	 puso	 verde.	 El	 nombramiento	 inesperado	 de	 mi

hermanastro	 me	 había	 caído	 como	 una	 piedra	 pues	 yo	 tenía	 un	 título	 en

relaciones	 laborales	 y	 era	 experta	 manejando	 el	 personal.	 Lidiando	 con	 los

empleados	 y	 mi	 padre	 lo	 sabía,	 él	 me	 necesitaba	 allí	 a	 pesar	 de	 que	 puso	 al hijo	de	su	mujer	encima	de	mí	dándole	ese	puesto	de	confianza	que	debió	ser

mío.	Ahora	ese	sapenco	la	había	embarrado.		Todo	por	Alan.	Alan	no	quería

que	trabajara	en	la	empresa	porque	dijo	sería	su	esposa	y	eso	me	consumiría

mucho	tiempo	y	energía…

—Bueno,	ya	no	importa.	Cumplí	un	ciclo	en	la	compañía	de	mi	padre

y	siempre	me	veían	como	la	hija	del	jefe,	a	pesar	de	ello	me	respetaban	sí	y

era	 buena	 lidiando	 con	 los	 empleados.	 Mediaba	 en	 sus	 problemas	 y	 cuando

estuve	 yo	 la	 cosa	 no	 pasó	 a	 mayores.	 Pero	 ahora	 no	 quiero	 volver.	 Prefiero

trabajar	en	otra	cosa.	Estuve	mucho	tiempo	allí,	demasiado. 

—Preciosa,	 ahora	 tienes	 un	 bebé	 en	 quien	 pensar	 y	 tú	 no	 necesitas

trabajar,	lo	sabes.	Pero	sí	cuidar	a	nuestro	hijo.	Así	que	no	te	preocupes	por	tu

padre,	él	debe	enfrentar	sus	errores	como	lo	hacemos	todos. 

Tenía	 razón.	 Ahora	 debía	 pensar	 en	 nuestro	 hijo,	 cuando	 naciera	 y

durante	un	buen	tiempo	no	podía	ni	pensar	en	buscarme	un	trabajo.	Sabía	que

luego	querría	estar	con	él,	y	que	los	primeros	años	eran	muy	importantes	para

su	 buen	 desarrollo	 y	 crecimiento	 físico	 y	 emocional.	 Ya	 había	 comenzado	 a

leer	esas	revistas	de	bebés	y	consejos	para	ser	padres.	Tenía	tanto	que	saber, 

realmente	 era	 muy	 ignorante	 al	 respecto	 y	 me	 leía	 todo	 lo	 que	 caía	 en	 mis

manos. 


*******

Llegó	 el	 invierno	 a	 Nueva	 York,	 el	 más	 helado	 que	 se	 recuerde	 	 y

pensé	que	pasaríamos	nuestra	primera	navidad	juntos	con	Ron. 

El	tiempo	pasaba	deprisa. 

Había	 superado	 los	 mareos	 y	 malestares	 y	 mi	 vientre	 había	 crecido

bastante	para	ser	primeriza	y	el	médico	me	dijo	que	sería	grande. 

Ron	 decía	 que	 era	 un	 varón,	 tenía	 un	 presentimiento	 y	 no	 se

equivocaba	 porque	 en	 la	 ecografía	 de	 la	 semana	 veinte	 lo	 supimos.	 Ahora

entendía	por	qué	era	tan	grande,	imaginé	que	sería	igual	a	su	padre. 

Nos	besamos	y	abrazamos	emocionados	porque	todo	estaba	bien.	Era

un	niño	fuerte	y	saludable.	Sabíamos	que	eso	era	lo	principal. 

Cuando	 salíamos	 de	 la	 clínica	 me	 llamó	 mi	 padre	 para	 invitarnos	 a

pasar	 la	 navidad	 con	 él,	 pero	 entonces	 pasó	 algo	 muy	 desagradable	 e

inesperado.	Escuché	a	Ron	insultar	a	alguien	y	él	no	era	así,	es	decir	no	tenía esa	costumbre	así	que	pensé	que	algo	pasaba. 

Algo	llamado	Alan	Thomson. 

Todo	ocurrió	muy	rápido. 

—Así	que	por	eso	te	casaste	con	Ron.	Porque	estabas	embarazada	de

mí	y	no	querías	que	lo	supiera—dijo	mi	ex. 

Lo	 miré	 aturdida	 y	 vi	 que	 estaba	 con	 la	 barba	 crecida	 y	 un	 aspecto

desaseado	 que	 me	 sorprendió.	 El	 cambio	 era	 evidente	 y	 de	 pronto	 sentí

lástima. 

—¿Y	 no	 vas	 a	 decir	 nada,	 Melody	 Alyston?—preguntó.	 Él	 me

acusaba	de	haberle	escondido	el	embarazo.	Pues	ahora	sí	empezaba	a	notarse, 

y	él	lo	supo	y	al	parecer	se	había	hecho	toda	la	película. 

Y	Ron	lo	empujaba	y	quería	pegarle,	le	decía	que	ese	hijo	era	suyo	y

debí	intervenir	para	que	no	pelearan,	no	quería	terminar	en	la	delegación	por

una	riña	callejera. 

—Cálmate	Ron,	actuemos	como	personas	civilizadas—dije. 

Rayos,	en	ocasiones	el	ser	humano	era	todo	menos	civilizado. 

—Alan—insistí—Este	 bebé	 que	 estoy	 esperando	 tiene	 quince

semanas.	Y	llevo	cuatro	meses	y	medio	casada	con	Ron.	¿Entiendes?	¿Puedes

sacar	las	cuentas	por	favor?	No	me	crees.	Pues	aquí	tengo	los	exámenes. 

Al	 final	 le	 mostré	 exasperada	 los	 estudios.	 Eran	 las	 pruebas	 que

necesitaba	para	saber	que	no	le	mentía	porque	al	parecer	me	creía	una	zorra

embustera. 

Alan	miró	los	exámenes	y	la	ecografía. 

—¿Y	esto	qué?	Tal	vez	tengas	más	tiempo.	Demonios,	ese	niño	puede

ser	 mío,	 Melody	 Alyston	 y	 si	 lo	 es	 tengo	 derechos	 a	 ver	 a	 mi	 hijo—dijo

furioso.	Sus	ojos	azules	echaban	chispas. 

—¿No	me	crees?	¿Acaso	crees	que	miento? 

—Sí,	tú	mientes.	Querías	escapar	de	mí	y	te	encamaste	con	mi	socio, 

eso	hiciste	Melody	y	no	conforme	con	eso	te	fugaste	para	casarte	con	él.	Y	yo

que	creí	que	era	él	quien	te	acosaba.	Ahora	entiendo	que	sólo	lo	usaste	para

vengarte	 de	 mí.	 Pero	 déjame	 decirte	 algo.	 Pediré	 un	 examen	 de	 ADN	 por

orden	judicial.	Lo	haré.	Probaré	que	ese	hijo	es	mío. 

Ron	no	se	contuvo	y	lo	agarró	de	los	hombros	y	lo	levantó	en	el	aire. 

A	su	lado,	mi	ex	parecía	un	monigote	rubio	de	trapo	mientras	que	mi	marido

se	veía	como	un	titán. 

—Escúchame	 bien,	 maldito	 bastardo.	 No	 harás	 ningún	 juicio	 de

paternidad.	Porque	ese	niño	que	lleva	en	el	vientre	Mel	es	mío,	los	exámenes

lo	dicen.		Y	si	vuelves	a	acercarte	a	mi	mujer,	si	haces	algo	para	molestarnos, 

te	 juro	 que	 lo	 lamentarás.	 No	 olvides	 que	 tengo	 material	 abundante	 en	 tu

contra	de	ti	haciéndolo	con	chicas	menores	de	edad	en	tu	auto.	¿Lo	olvidas? 

Tengo	pruebas	suficientes	para	meterte	preso	por	pervertidor	de	menores	y	tal

vez	las	use	si	se	me	antoja. 

Alan	se	puso	pálido	al	oír	eso,	se	asustó	y	lo	vi	morderse	el	labio. 

Pero	no	se	rendiría,	lo	vi	en	sus	ojos	y	para	desquitarse	le	dijo	a	Ron:

—Eres	 un	 imbécil	 Ron.	 Te	 está	 usando,	 ¿no	 ves?	 Para	 que	 cargues

con	mi	hijo	porque	sólo	quiere	vengarse	de	mí.	Tú	no	le	importas	para	nada.	Y

si	descubro	que	nace	antes	de	tiempo,	si	se	confirman	mis	sospechas	ten	por

seguro	que	no	me	rendiré.	Si	es	mi	hijo…

—No	es	tu	hijo,	Alan. 

—Pues	yo	pienso	lo	contrario.	¿Cómo	es	que	de	repente	peleamos	y	a

las	 pocas	 semanas	 te	 casas	 con	 Ron	 Macklein?	 Y	 a	 poco	 te	 embarazas…	 o

mejor	dicho,	de	repente	me	entero	de	que	estás	esperando	un	bebé.	Todo	muy

secreto,	la	boda,	el	embarazo.	¿Por	qué	tanto	misterio? 

—¿Y	acaso	te	debo	una	explicación	de	lo	que	hago	con	mi	vida? 

Ron	no	lo	dejó	contestar,	lo	empujó	y	apartó	de	mí	y	lo	amenazó	con

darle	una	paliza	si	no	se	alejaba. 

Ese	encuentro	me	dejó	muy	alterada	y	nerviosa.	Furiosa	en	realidad, 

porque	de	no	haber	estado	embarazada	yo	misma	le	habría	dado	una	paliza	a

mi	ex	por	cretino.	Pero	Ron	estaba	más	alterado. 

—Maneja	despacio	por	favor,	no	quiero	que	choquemos—le	dije	a	mi

marido. 

Él	me	miró	y	vi	que	estaba	furioso. 

—Es	 un	 maldito.	 Hacer	 esto	 ahora.	 Como	 si	 no	 lo	 hubiera	 sabido

antes.	¿Qué	quiere?	¿Qué	tú	pierdas	al	bebé?	Maldito	imbécil.	Pero	no	dejaré

que	esto	se	quede	así.	Ahora	mismo	iremos	a	denunciarlo,	Mel. 

—No,	 por	 favor.	 No	 vale	 la	 pena	 Ron.	 Él	 ya	 entendió.	 Esperaba

salirse	 con	 la	 suya	 por	 supuesto,	 ponerme	 nerviosa,	 asustarme.	 No	 lo

consiguió	y	ahora	deberá	asimilarlo. 

—O	tal	vez	crea	que	le	hemos	mentido	y	que	el	bebé	que	llevas	en	tu

vientre	es	suyo.	Quiere	jodernos	y	no	se	quedará	tranquilo	por	eso	voy	a	pedir

una	 orden	 de	 alejamiento.	 No	 quiero	 que	 se	 acerque	 a	 ti	 ni	 luego	 a	 nuestro

bebé. 

—Escucha	Ron,	no	hagas	esto	porque	entonces	él	exigirá	el	examen

de	ADN.	Quiero	terminar	con	esto. 

—Melody,	no,	no	cedas	a	sus	amenazas	y	chantaje.	Es	lo	que	siempre

hace:	 chantajear,	 manipular.	 Él	 sabe	 que	 ese	 niño	 no	 es	 suyo	 por	 eso	 está

furioso.	Pudo	ir	con	su	abogado	y	pedir	el	examen	si	estaba	tan	seguro	de	que

el	 bebé	 que	 esperas	 es	 suyo.	 No	 lo	 hizo.	 Porque	 sabe	 que	 no	 es	 suyo	 y	 sólo quiere	joder.	Molestar.	Ver	qué	consigue	con	eso.	¿Te	das	cuenta?	Tienes	más

de	cuatro	meses	de	embarazo	Mel,	y	hace	tiempo	que	todos	lo	saben.	¿Por	qué

no	se	acercó	a	ti	antes	si	tenía	dudas?		Pero	se	apareció	de	repente	como	un

fantasma	amenazando	con	un	juicio	de	paternidad. 

—¿Entonces	crees	que	no	hará	nada? 

—No	lo	creo,	sólo	quiere	fastidiar.	Pero	por	las	dudas	creo	que	sería

prudente	 hacer	 la	 denuncia	 para	 que	 no	 se	 acerque	 a	 ti.	 Hace	 tiempo	 que

vigilo	a	ese	sinvergüenza.	Sabía	que	un	día	haría	algo,	lo	conozco. 

—¿Vigilarlo?	¿Por	qué? 

—Porque	 sabía	 que	 cuando	 se	 enterara	 de	 tu	 embarazo	 haría	 esto, 

diría	que	el	hijo	es	de	él. 

Hicimos	la	denuncia	y	durante	días	todo	estuvo	tranquilo. 

Pasamos	navidad	con	mi	padre	y	fin	de	año	con	los	tíos	de	Ron. 

El	 tiempo	 pasó	 y	 enero	 fue	 helado,	 febrero	 también	 y	 en	 marzo	 mi

panza	creció	montones,	tanto	que	me	asusté. 

Además	comencé	a	sentirme	muy	caída	y	con	sueño.	Dormía	mucho. 

El	 médico	 me	 hizo	 exámenes	 de	 sangre	 y	 me	 recomendó	 descansar. 

Vivía	diciéndome	que	no	hiciera	esfuerzos	y	me	cuidara	del	frío. 

Cada	medición	daba	más	valor	del	normal.	Veía	la	gráfica	de	mi	carné

obstétrico	y	me	llamó	la	atención. 

—¿Es	 un	 bebé	 muy	 grande,	 más	 de	 lo	 habitual?	 En	 la	 eco	 anterior

dijeron	que	era	normal—le	pregunté. 

Él	me	miró. 

—En	 ocasiones	 es	 porque	 el	 niño	 lleva	 más	 tiempo	 de	 gestación

señora,	eso	es	difícil	de	diagnosticar	al	comienzo—me	respondió. 

Sentí	que	temblaba. 

—¿Entonces	puedo	tener	más	tiempo	del	que	pensaba,	doctor? 

—Sí,	 tal	 vez.	 Pero	 no	 se	 inquiete	 por	 eso.	 Si	 siente	 molestias	 o

contracciones	debe	consultar.	Sospecho	que	el	cansancio	que	siente	es	por	la

anemia.	Es	habitual	que	las	mujeres	la	sufran

Me	sentí	inquieta,	nerviosa.	Entonces…

—Doctor,	debo	hacerle	una	pregunta—le	dije. 

—Sí,	por	supuesto.	Dime. 

—¿Hay	 alguna	 posibilidad	 de	 saber	 si	 mi	 esposo	 es	 el	 padre?	 Usted

me	 habló	 algo	 de	 un	 examen	 de	 ADN	 pero	 no	 quisiera	 que	 mi	 bebé…	 que

hubiera	riesgos	para	él. 

Él	lo	tomó	con	naturalidad,	no	se	horrorizó	ni	nada. 

—Sí,	por	supuesto.	Con	un	simple	examen	de	sangre	de	usted	señora

Macklein	y	ADN	de	su	marido	podría	confirmarse	la	paternidad. 

—De	 veras.	 Oh,	 qué	 ignorante	 soy,	 no	 lo	 sabía.	 Debí	 pedirlo	 antes

para	salir	de	dudas.	Es	que	en	la	primera	ecografía	se	veía	un	pequeñito	doctor

y	allí	nos	dijeron	que	tenía	ocho	semanas. 

—Es	que	al	comienzo	es	difícil	calcular	la	edad	gestacional	exacta,	lo

calculamos	 por	 el	 desarrollo	 sí	 pero	 puede	 haber	 un	 margen	 de	 error.	 Sin

embargo…	aunque	el	bebé	es	grande	no	creo	que	nazca	antes	de	tiempo.	Pero

si	deseas	puedo	autorizar	el	examen. 

Un	nuevo	examen,	una	nueva	angustia	para	mí.	¿Y	si	daba	negativo? 

¿Si	el	bebé	era	más	grande	porque	en	realidad	tenía	más	tiempo	de	gestación

como	dijo	el	doctor? 

Ron	fue	a	buscarme	a	la	salida	y	cuando	le	hablé	del	examen	se	puso

serio. 

—Mel,	no	es	necesario.	Tú,	no	te	has	sentido	bien	últimamente	y	si	te

sacan	sangre	creo	que	no	sería	bueno	ni	para	ti	ni	para	el	bebé. 

—Pero	 imagino	 que	 sólo	 será	 una	 muestra	 además	 si	 el	 bebé	 es	 de

Alan…	estoy	harta	de	vivir	con	ese	fantasma.	El	doctor	dijo	que	puede	tener

más	tiempo	de	gestación	o	ser	muy	grande. 

—Por	supuesto,	es	un	torito	como	su	padre.	Mel,	tú	sabes	que	es	mío, 

¿por	 qué	 te	 torturas	 con	 esto?	 Es	 completamente	 innecesario.	 Olvídate	 de

Alan.	¿O	acaso	crees	que	es	de	él? 

—No	 lo	 sé.	 Yo	 te	 dije	 lo	 que	 había	 pasado	 y	 nuestra	 boda	 fue

relámpago.	 Él	 no	 se	 cuidó	 porque	 íbamos	 a	 casarnos	 y	 dijo	 que	 quería

hacerme	un	hijo.	Siempre	bromeaba	con	eso.	Y	si	vuelve	a	insistir,	si	el	bebé

nace	antes	de	tiempo…

Era	un	completo	estrés.	Todo	ese	asunto	era	un	engorro.	Cuando	creía

que	todo	se	solucionaba	ocurría	algo	que	lo	arruinaba.	No	me	sentía	tranquila. 

Esos	meses	con	Ron	habían	sido	maravillosos,	nunca	reñíamos,	y		el

sexo	seguía	siendo	lo	mejor	excepto	esos	días	que	por	mis	malestares	me	lo

pasaba	 acostada	 descansando.	 Nuestro	 nuevo	 hogar	 tenía	 jardines	 y	 mucho

verde,	 era	 la	 zona	 más	 residencial	 y	 privada	 de	 West	 Park.	 Así	 que	 no	 nos

habíamos	ido	muy	lejos. 

Cuando	llegamos	me	acosté	porque	me	sentí	mareada. 

—¿Y	ese	doctor	no	te	dijo	nada	de	los	mareos?—se	quejó	Ron. 

—Dijo	que	podía	ser	anemia,	debo	hacerme	un	análisis	de	sangre. 

—Debió	 dejarte	 internada	 para	 tratarte,	 todos	 los	 días	 te	 sientes	 mal

tesoro. 

No	 volvimos	 a	 mencionar	 el	 examen	 de	 ADN,	 hasta	 que	 nos	 llegó

una	 citación	 judicial	 de	 Alan	 Thomson,	 exactamente	 una	 semana	 después. 

Solicitaba	una	prueba	de	ADN	para	saber	si	era	el	padre	de	mi	hijo. 

Todo	 ese	 tiempo	 que	 había	 estado	 tan	 callado	 había	 estado	 con	 sus

abogados	preparando	esa	jugada. 

—Maldito	perro	malnacido.	Le	haré	pagar	esto—se	quejó. 

Con	esa	orden	judicial	no	podíamos	negarnos.	Ron	era	abogado	y	lo

sabía. 

Confieso	 que	 entonces	 pensé	 que	 Alan	 había	 ganado	 y	 que	 había

hecho	 para	 hundirnos.	 Odiaba	 saber	 que	 era	 feliz	 con	 Ron,	 que	 habría

aprendido	a	amarle	y	que	todo	ese	tiempo	nuestra	relación	se	había	afianzado. 

Estábamos	más	unidos	que	nunca	y	Alan	no	era	más	que	un	triste	episodio	de

mi	vida.	Mi	primer	amor	que	terminó	muy	mal	y	nada	más. 

Tal	vez	por	eso	había	planeado	una	última	jugada	para	vengarse. 

Esa	noche	hablamos	de	eso	durante	la	cena. 

—¿Y	cuándo	tendré	que	hacerme	esta	prueba?—le	pregunté. 

Él	se	puso	muy	serio. 

—No	lo	sé,	pienso	apelar	esta	solicitud.	Presentaré	los	exámenes,	las

ecografías	y	haré	algo	más	preciosa. 

Yo	lo	miré	intrigada. 

—¿Qué	harás?—pregunté	temblando. 

—Me	haré	yo	la	prueba	de	ADN,	no	le	daré	el	gusto	a	ese	bastardo	de

que	se	haga	la	prueba	de	ADN	de	mi	hijo. 

—¿Y	lo	aceptarán? 

—Por	 supuesto.	 Es	 la	 prueba	 que	 demostrará	 que	 está	 equivocado	 y

no	podrá	seguir	con	su	juicio	de	paternidad	como	quiere.	Tú	no	te	preocupes

cielo,	todo	saldrá	bien.	Ven	aquí.	Debes	cuidar	a	nuestro	bebé. 

Me	 acerqué	 	 y	 me	 senté	 en	 sus	 piernas	 y	 él	 me	 abrazó,	 me	 besó. 

Necesitaba	 tanto	 sus	 besos	 y	 ese	 abrazo	 y	 sentí	 sus	 caricias	 y	 el	 deseo	 que sentía	por	mí. 

Hacía	 días	 que	 no	 teníamos	 sexo	 y	 lo	 extrañaba.	 Ya	 no	 era	 como

antes,	 la	 panza	 y	 el	 bebé	 marcaban	 presencia	 y	 debíamos	 buscar	 posiciones

más	cómodas	y	también	hacerlo	más	despacio. 

Entonces	nos	miramos	y	le	pedí	que	me	hiciera	el	amor. 

—Por	favor	Ron,	te	extraño.	Me	muero	por	sentirte	dentro	de	mí—le

dije. 

Él	besaba	mis	pechos	y	estaba	luchando	por	contenerse	pero	no	pudo

hacerlo. 

—¿Estás	 segura	 que	 te	 sientes	 bien?	 ¿Que	 no	 tendrás	 mareos?—me

preguntó. 

—Estoy	bien,	mi	amor.	En	serio. 

Él	me	abrazó	y	siguió	besándome,	llenándome	caricias. 

Fuimos	 a	 la	 cama	 para	 hacerlo	 y	 él	 me	 quitó	 el	 vestido	 maternal

mientras	 me	 besaba.	 Se	 moría	 por	 hacerlo	 y	 cuando	 atrapó	 mis	 pechos	 para

besarlos	suspiré	y	luego	al	sentir	sus	caricias	recorrer	mi	panza	me	emocioné. 

Él	 siempre	 la	 besaba	 y	 le	 hablaba	 al	 bebé,	 a	 nuestro	 Terence,	 aunque	 le

decíamos	Teo,	y	lloré	al	pensar	que	el	bebé	podía	no	ser	suyo.	¿Qué	pasaría

entonces?	No	quería	que	Alan	me	lo	quitara	y	no	quise	ni	preguntarle	a	Ron	si

eso	 era	 legal	 porque	 me	 aterraba	 esa	 posibilidad.	 Estaba	 en	 mi	 vientre,	 era

nuestro…

—Tranquila	preciosa,	todo	va	a	salir	bien.	Te	lo	prometo. 

Sequé	mis	lágrimas	y	él	me	rodeó	con	sus	brazos	y	me	besó. 

—Lo	siento—dije	luego. 

—Sé	que	es	mío,	Mel,	lo	sé	y	tú	eres	mía	y	ese	estúpido	ya	no	podrá

robarte	de	mi	lado,	nunca	más…	perdóname. 

—¿Que	te	perdone,	pero	qué	dices?	Has	sido	un	marido	maravilloso

para	mí. 

Él	se	puso	serio. 

—Yo	 hice	 que	 pelearan,	 Mel,	 lo	 de	 esa	 chica	 en	 Texas…	 no	 era

verdad.	Le	pagué	para	que	mintiera.	Él	durmió	con	ella	hace	años	sí	pero	no	la

embarazó.	 La	 traje	 aquí	 para	 arruinar	 tu	 boda,	 yo	 lo	 hice	 y	 luego…	 cuando

hicimos	 el	 amor	 sabía	 que	 debía	 cuidarme,	 que	 debía	 hacerlo	 pero	 no	 quise. 

Me	moría	porque	fueras		mía	y	no	me	importó	dejarte	preñada.	Por	eso	sé	que

ese	 niño	 es	 mío,	 porque	 yo	 te	 lo	 hice	 preciosa.	 Al	 comienzo	 creí	 que	 ese

método	 era	 práctico	 pero	 luego	 vi	 que	 había	 metido	 la	 pata,	 cuando

regresamos	a	Nueva	York	y	me	encontré	con	ese	amigo	médico	que	te	dije…

Iba	a	buscar	un	método	pero	luego	noté	que	tú	no	habías	tenido	nunca	la	regla

desde	 que	 nos	 casamos.	 Sospeché	 que	 te	 había	 dejado	 embarazada	 y	 me

asusté.	Tuve	terror	de	que	me	odiaras,	de	que	me	dejaras. 

—Ron	tú…

—Por	eso	sé	que	es	mío,	porque	fui	un	egoísta	que	sólo	quería	tener

placer,	 dormir	 contigo	 y	 hacerte	 mía,	 convertirte	 en	 mi	 mujer.	 No	 sólo	 de

nombre,	no	por	ese	estúpido	contrato.	Debí	cuidarme,	pero	fui	un	egoísta.	Tú

ex	lo	hizo	sólo	una	vez,	y	fueron	semanas	antes	de	casarnos	pero	yo…	yo	te

hice	 mía	 varias	 veces,	 ¿de	 quién	 crees	 que	 pueda	 ser	 ese	 bebé	 tesoro?	 Si

hubieras	estado	embarazada	cuando	lo	hacíamos	habrías	tenido	un	sangrado, 

algún	malestar.	Fui	muy	rudo	al	comienzo,	es	que	estaba	loco	por	ti	y	enfermo

de	 celos	 por	 Alan.	 Quería	 arrancarlo	 de	 tu	 corazón,	 de	 tu	 vida.	 Temía	 que

cuando	 descubrieras	 lo	 de	 la	 chica,	 cuando	 supieras	 que	 le	 pagué	 para	 que

arruinara	 tu	 boda	 me	 abandonarías—dijo	 y	 sentí	 que	 su	 miembro	 entraba	 en

mí	despacio. 

Lo	miré	aturdida. 

—Tú	me	separaste	de	Alan	y	luego	inventaste	esas	pruebas…

—Sí,	yo	lo	hice…	y	no	me	arrepiento.	Porque	yo	debía	ser	tu	marido, 

no	ese	idiota.	Quería	hacerte	mía,	pero	tú	me	ignorabas	y	si	te	casabas	con	él

iba	a	perderte. 

—Tú	 sólo	 querías	 placer,	 querías	 acostarte	 conmigo,	 por	 eso	 me

obligaste	a	firmar	ese	contrato	y	no	te	cuidaste	por	esa	razón. 

—Sí,	es	verdad.	Al	principio	era	deseo,	pero	ahora	es	más	que	eso.	Yo

te	 amo	 Melody,	 y	 te	 juro	 que	 si	 ese	 niño	 no	 es	 mío	 lo	 mataré	 ¿entiendes? 

Mataré	a	tu	ex	porque	no	permitiré	que	se	quede	con	mi	hijo.	Que	me	lo	robe. 

Me	 estremecí	 por	 la	 vehemencia	 de	 sus	 palabras,	 por	 sus	 amenazas. 

Ron	estaba	loco.	No	podía	creer	que	hubiera	actuado	así. 

—Yo	te	amo	Mel,	te	amo	preciosa,	eres	todo	para	mí,	eres	mi	vida—

dijo	y	comenzó	a	rozarme,	a	hacerme	sentir	que	estaba	allí	y	yo	lo	abracé	y

lloré.	Me	sentí	muy	confundida	y	atormentada	por	todo	eso. 

Sinceramente	 habría	 preferido	 no	 saber	 que	 le	 había	 tenido	 una

trampa	a	Alan,	que	le	pagó	a	esa	chica	y	que	luego	no	se	cuidó	para	dejarme

preñada	y	que	no	pensara	siquiera	en	regresar	con	Alan	Thomson. 

—Perdóname	Mel,	no	quise	hacer	esto—me	dijo	al	oído. 

Me	 había	 mentido,	 había	 dicho	 que	 era	 libre	 para	 irme	 cuando

quisiera.	Que	rompía	ese	estúpido	contrato. 

Libre	 cuando	 me	 había	 dejado	 embarazada	 y	 me	 había	 enamorado. 

Diablos,	no	hay	libertad	cuando	una	se	enamoraba	y	mucho	menos	cuando	tu

marido	 te	 dejaba	 con	 un	 bebé	 en	 la	 barriga.	 Nunca	 sería	 libre.	 Él	 me	 había

atrapado.	 Fue	 muy	 hábil	 y	 jamás	 habría	 creído	 que	 mintió	 sobre	 Alan	 y	 lo

hizo	quedar	como	un	el	peor	de	los	hijos	de	puta. 

Y	yo	le	creí,	le	creí	todo. 

Porque	 fue	 una	 puerta	 que	 se	 abrió	 para	 escapar	 de	 mi	 ex	 y	 de	 una

boda	para	la	que	no	me	sentía	preparada.	Habíamos	caído	en	una	rutina	y	en

ocasiones	discutíamos	porque	pensábamos	muy	distinto. 

Aunque	en	realidad	todo	empezó	cuando	conocí	a	Ron.	Quería	estar

con	él,	quería	tenerle	en	mi	cama	y	seguramente	de	alguna	manera	él	intuyó

que	yo	lo	deseaba	pero	no	me	atrevía	a	mostrar	demasiado	interés. 

No	podía	hacerme	la	gata	ofendida.	Era	casi	tan	culpable	como	Ron. 

Rodamos	por	la	cama	y	volvimos	a	hacerlo. 

—Preciosa,	lo	siento,	no	quise	que…

—Ya	no	importa	Ron,	yo	quería	estar	contigo.	Y	cuando	te	veía	con

Alan	me	parecía	tan	poca	cosa.	Yo	no	quería	casarme,	fue	él	que	me	lo	pidió

para	 que	 su	 padre	 lo	 dejara	 en	 paz.	 Creo	 que	 le	 convenía	 tener	 una	 esposa

porque	era	el	único	soltero	de	sus	hermanos—hice	una	pausa	y	me	estremecí

al	sentir	que	caía	sobre	mí	y	me	rozaba. 

—Maldita	 sea,	 tú	 me	 atrapaste	 Ron…	 yo	 te	 amo	 y	 por	 eso…	 quería

que	 el	 bebé	 fuera	 tuyo,	 y	 si	 no	 lo	 era	 no…	 no	 quería	 tenerlo.	 No	 lo	 habría conservado.	Aunque	fuera	duro.	Me	deprimía	horrible	pensar	en	que	fuera	de

mi	ex.	Lo	confieso. 

—Es	mío,	preciosa.	¿Quieres	apostar?	Yo	te	lo	hice.	Ahora	dime	que

me	amas	y	que	te	quedarás	conmigo.	No	por	el	contrato	ni	por	el	bebé…sino

porque	me	amas. 

Me	emocioné	cuando	dijo	eso	y	entonces	sentí	que	me	llenaba	con	su

simiente	 y	 temblé	 de	 excitación	 al	 llegar	 al	 clímax	 y	 luego	 suspiré	 aliviada. 

Lo	amaba,	estaba	loca	por	él.	¿Por	qué	seguir	negándolo?	Él	no	era	Alan,	no

era	 como	 mi	 ex,	 era	 un	 hombre	 honesto	 e	 inteligente,	 sincero.	 Me	 había

confesado	todo	y	sabía	que	eso	debió	costarle	mucho. 

—Te	 amo,	 yo	 te	 amo	 escocés.	 No	 sé	 qué	 me	 hiciste	 pero	 sé	 que	 te amo,	lo	siento	en	mi	corazón	y	quiero	estar	contigo.	No	me	importa	Alan,	él

se	 portó	 muy	 mal	 conmigo	 y	 me	 dejó	 tan	 mal	 que	 yo	 temía	 involucrarme

contigo. 

Él	se	emocionó	al	oír	mis	palabras	y	me	pidió	que	lo	dijera	de	nuevo. 

—Y	yo	te	amo,	Ron.	Te	amo	con	toda	mi	alma,	y	nunca	había	sido	tan

feliz	con	un	hombre,	jamás	y	por	eso	te	perdono.	Pero	no	volveré		a	usar	ese

método,	 luego	 de	 que	 nazca	 Teo	 te	 aseguro	 que	 no	 volverás	 a	 embarazarme

así. 

Él	sonrió	y	me	dio	un	beso	ardiente	mientras	me	apretaba	contra	él. 

De	pronto	me	miró	con	fijeza. 

—Y	 yo	 nunca	 sentí	 algo	 así	 por	 ninguna	 mujer.	 Lo	 sabes,	 ¿verdad, 

muñeca	pelirroja? 

—Sí,	lo	sé	porque	a	mí	me	pasa	igual.	Creo	que	estábamos	destinados

a	 estar	 juntos,	 Ron.	 A	 conocernos	 y	 a	 enamorarnos	 y	 a	 veces	 he	 tenido	 la

sensación	de	que	te	conozco	de	antes,	no	sabría	explicarlo. 

—Tal	 vez	 en	 otra	 vida	 cielo,	 en	 otra	 vida	 eras	 mi	 esposa.	 Por	 eso

quise	que	lo	fueras	de	nuevo. 

Nos	miramos	en	silencio	y	yo	me	dormí	en	sus	brazos,	estaba	cansada

y	su	calorcito	me	daba	tanto	sueño	que	me	dormí	poco	después. 


***********

Pasaron	 los	 días	 y	 tuve	 los	 resultados	 de	 los	 análisis.	 Tenía	 anemia

pero	el	bebé	estaba	bien,	era	más	grande	de	lo	habitual	pero	no	había	nada	de

qué	preocuparse. 

Lo	 sentía	 patear	 y	 moverse,	 cuando	 Ron	 le	 hablaba	 le	 respondía

pateando.	Era	emocionante	y	sus	patadas	eran	muy	fuertes. 

Ya	estaba	listo	el	examen	de	ADN	y	debíamos	retirarlo. 

Estaba	temblando,	no	quería	ir,	no	quería	saber. 

Sin	 embargo	 decidí	 acompañar	 a	 mi	 marido,	 él	 también	 estaba	 algo

nervioso,	 no	 sé	 por	 qué.	 ¿Acaso	 temía	 que	 el	 resultado	 diera	 negativo? 

Noches	atrás	había	asegurado	que	Teo	era	suyo	pero	ahora	parecía	inquieto. 

Ese	asunto	del	examen	le	daba	mucha	rabia,	por	Alan,	aunque	luego

de	hablar	esa	noche	entendió	que	mi	ex	era	parte	del	pasado	y	no	debía	sentir

celos. 

Fuimos	en	auto	mientras	conversábamos	y	él	tocaba	mi	panza	de	vez

en	cuando. 

Entramos	 en	 la	 clínica	 tomados	 de	 la	 mano	 y	 nos	 dirigimos	 al

laboratorio	 con	 paso	 lento.	 Estaba	 asustada,	 tenía	 miedo.	 Ese	 examen	 no

mentía,	 con	 muestras	 de	 ADN	 	 de	 Ron	 y	 sangre	 que	 me	 saqué	 días	 atrás	 se

sabría	si	era	el	padre	de	mi	hijo.	Si	daba	negativo…	es	que	ni	siquiera	quería

pensarlo.	¿Qué	haría	si	al	final	era	de	mi	ex? 

Ron	se	dio	cuenta	que	estaba	nerviosa	y	me	besó. 

—Ten	calma	preciosa,	todo	saldrá	bien. 

Intenté	sonreír	pero	lo	cierto	es	que	cuando	vi	que	tenía	el	sobre	con

el	resultado	lloré,	no	pude	evitarlo. 

—Mel,	tranquila	¿sí?	No	te	pongas	así.	Ese	bebé	es	mío,	yo	te	lo	hice. 

No	es	de	Alan.	Y	hago	esto…	porque	ese	maldito	juez	me	obliga.	Nada	más. 

Sequé	mis	lágrimas	y	traté	de	tranquilizarme	pero	casi	temblaba	al	ver

que	abría	el	sobre	y	leía	el	resultado. 

Su	 cara	 cambió	 por	 completo	 y	 de	 pronto	 me	 miró	 y	 me	 mostró	 la

hoja	para	que	leyera. 

—Aquí	lo	tienes	cielo.	99,99%	de	que	ese	bebé	es	mío. 

Lo	leí,	allí	estaba.	Ahora	no	había	dudas.	Ron	era	el	padre	de	mi	hijo. 

—¿Lo	 ves,	 cielo?	 Te	 lo	 dije.	 Acabo	 de	 ganar	 la	 apuesta	 y	 con	 ese

examen	 las	 pretensiones	 de	 tu	 ex	 se	 esfuman	 y	 también	 su	 mala	 leche	 de

hacerte	poner	nerviosa	como	lo	hizo.	Desgraciado.	Él	sabía	bien	que	este	niño

era	mío,	siempre	lo	supo. 

Lloré	 de	 la	 emoción	 y	 mi	 esposo	 me	 abrazó	 con	 fuerza	 y

abandonamos	la	clínica. 

Alan	 ya	 no	 podría	 torturarme	 más,	 era	 el	 fin	 de	 su	 acoso,	 de	 su

maldita	venganza. 

Cuando	Ron	presentó	la	prueba	el	juicio	de	paternidad	fue	anulado. 

Teo	nació	dos	meses	después,	dos	semanas	después		de	cumplir	nueve

meses	de	casados.		Mi	madre	se	rió	cuando	fue	a	conocerlo	al	hospital	porque

dijo	que	parecíamos	un	matrimonio	a	la	antigua	en	el	cual	la	mujer	daba	a	luz

nueve	meses	después	de	casarse.	Sonreí. 

Tener	 a	 ese	 pequeñín	 en	 brazos	 fue	 lo	 más	 lindo	 del	 mundo,	 lo	 más

emocionante.	Ver	su	carita	redonda	y	su	boquita	buscando	alimento	mientras

emitía	un	pequeño	gruñido. 

Era	igual	a	Ron,	y	pesó	casi	cinco	kilos,	por	eso	tenía	tanta	panza.	Era

inmenso,	 o	 eso	 dijo	 la	 partera,	 para	 mí	 era	 pequeño.	 Sin	 embargo	 muchos

vinieron	 a	 verlo	 porque	 no	 era	 común	 que	 nacieran	 bebés	 tan	 grandes.	 Con

decir	 que	 la	 ropita	 de	 recién	 nacido	 le	 iba	 muy	 justa	 y	 Ron	 tuvo	 que	 ir	 a comprar	ropa	para	bebés	de	un	mes	porque	todo	le	quedaba	apretado. 

Ron	se	emocionó	cuando	lo	tuvo	en	brazos	por	primera	vez,	luego	de

la	cesárea	y	luego	no	se	apartaba	de	mí	en	ningún	momento. 

—Preciosa,	gracias	por	este	bebé,	me	has	hecho	el	hombre	más	feliz

—dijo	muy	serio	y	me	dio	un	beso	fugaz. 

Ver	a	mi	marido	con	nuestro	hijo	en	brazos	me	emocionó	y	lloré.	Era

una	imagen	tan	hermosa	y	tierna. 

—Te	amo	Ron,	te	amo	a	ti	y	a	ese	pequeñín.	Es	tan	hermoso	nuestro

bebé. 

Él	tomó	mi	mano	y	la	besó. 

—No	llores	cielo,	tranquila.	Estarás	bien.	Todo	salió	bien. 

Sin	embargo	estuve	muy	dolorida	al	principio,	feliz	por	el	nacimiento

de	 mi	 hijo	 pero	 dolorida	 cuando	 intenté	 caminar	 pues	 la	 cesárea	 era	 una

operación	 en	 el	 útero	 muy	 dolorosa.	 La	 herida	 me	 dolía	 y	 tuve	 que	 tomar

calmantes. 

Pero	 ver	 a	 mi	 bebé	 en	 su	 cuna	 transparente	 era	 mi	 consuelo	 y	 sabía

que	todo	había	valido	la	pena.	Aunque	llegó	mucho	antes	de	lo	esperado	miré

a	 Ron	 y	 le	 agradecí	 por	 haberme	 dado	 a	 Teo.	 Ese	 bebé	 se	 convirtió	 en	 el

centro	de	nuestras	vidas,	desde	que	estaba	en	la	panza	y	ahora. 

Mi	marido	sonrió	y	dijo:

—Y	te	haré	todos	los	que	me	pidas,	cielo. 

—Luego,	ahora	ni	lo	sueñes—le	respondí. 

Mis	 amigas	 fueron	 a	 verme	 al	 día	 siguiente	 con	 regalos	 y	 risas.	 La sala	se	llenó	con	sus	alegres	voces. 

—Pero	qué	hermoso	es…	es	inmenso	Mel,	te	felicito—dijo	Alice. 

Sonreí	 orgullosa.	 Tenía	 a	 mi	 bebé	 prendido	 del	 pecho	 y	 sentía	 que

mamaba	con	desesperación	mientras	unas	gotas	de	sudor	empapaban	la	frente

y	 gruñía,	 gruñía	 cuando	 terminaba	 y	 lloraba	 desconsolado.	 Tenía	 mucha

hambre. 

—Es	 igual	 a	 su	 padre.	 Qué	 carácter	 que	 tiene	 dios	 mío—opinó

Rebecca. 

En	un	momento	 mientras	alimentaba	a	 Teo	nos	quedamos	 solas	y	le

pregunté	 si	 seguía	 con	 esos	 strippers,	 pues	 Alice	 me	 había	 contado	 que

planeaba	irse	a	vivir	con	ellos. 

—Dejé	a	Joh,	Mel.	Sí,	finalmente	le	dije	adiós. 

—¿Qué?	De	veras. 

Entonces	 noté	 que	 estaba	 cambiada.	 Que	 esas	 semanas	 sin	 verla

habían	cambiado	algo	en	ella. 

—¿Y	extrañas	a	tu	novio,	me	imagino? 

—No…	es	que	estoy	confundida	porque	creo	que	estoy	enamorada	de

los	dos. 

—No,	no	puede	ser. 

—Es	 verdad.	 Lo	 que	 empezó	 como	 una	 aventura	 algo	 es	 como	 una

obsesión	 y	 a	 ellos	 también	 les	 pasa.	 Estoy	 viviendo	 con	 los	 dos	 y	 me	 gusta. 

Son	divinos.	No	sólo	en	la	intimidad,	son	divertidos	y	no	se	drogan	ni	beben, 

hacen	deporte	y	uno	de	ellos	es	actor. 

—¿Y	tú	vives	con	los	dos? 

—Bueno,	 me	 fui	 a	 vivir	 con	 Eddy	 y	 luego	 Sam	 se	 mudó	 también. 

Tenemos	sexo. 

—¿Los	tres	a	la	vez? 

Ella	 sonrió	 y	 dijo	 que	 se	 sentía	 como	 una	 reina	 y	 cuando	 quiso

contarme	 los	 detalles	 de	 lo	 que	 hacían	 por	 suerte	 entró	 Ron	 y	 calló.	 Qué

alivio.	Realmente	no	quería	saber	más	del	asunto. 

Estaba	loca.	Loca	de	veras.	Pero	imaginé	que	tal	vez	le	sirviera	para

tener	pareja	estable.	Hacía	meses	que	salía	sólo	con	los	strippers.	Trabajaban

juntos	y	eran	amigos	y	al	parecer	no	tenían	reparo	en	compartir	a	su	chica. 

Pero	había	más. 

Antes	de	irse	Rebecca	me	contó	que	estaba	embarazada. 

Eso	fue	demasiado. 

—¿Estás	segura? 

Alice	intervino. 

—Sí,	lo	está. 

—Pero	tú	te	cuidaste	siempre	Rebecca,	con	la	pastilla. 

—Es	 verdad.	 Supongo	 que	 será	 contagioso	 esto,	 primero	 caes	 tú, 

luego	yo,	ahora	le	toca	a	Alice—respondió	Rebecca	con	total	desparpajo. 

Hasta	que	se	puso	seria. 

—¿Y	tú	sabes	de	quién	es? 

Lo	negó. 

—No	 lo	 sé,	 ellos	 se	 asustaron	 un	 poco	 pero	 ahora	 están	 encantados. 

Creo	 que	 me	 quieren	 sabes,	 les	 encanta	 estar	 conmigo	 y	 nuestra	 relación

funciona	así. 

Cuando	mis	amigas	se	fueron	me	quedé	tiesa.	Y	cuando	entró	Ron	no

me	atreví	ni	a	contarle. 

Sólo	hablé	con	Alice	al	día	siguiente	para	preguntarle. 

—No	te	preocupes	Mel,	Rebecca	no	te	contó	todo.	Hacía	meses	que

no	tenía	nada	con	su	novio	así	que	cuando	supo	que	la	pastilla	le	había	fallado

lo	dejó	y	decidió	irse	a	vivir	con	los	strippers.	Pero	son	bien,	no	creas	que	son

unos	 pervertidos	 ni	 nada,	 los	 he	 tratado	 y	 se	 han	 portado.	 Es	 decir	 comenzó

como	una	aventura	pero	ahora	creo	que	son	una	pareja	consolidada. 

—¿Una	pareja	de	tres? 

—Sí,	pero	de	Rebecca	no	me	sorprende	nada	¿y	a	ti? 

—A	mí	tampoco.	Pero	¿qué	hará	con	un	bebé?	Ella	está	acostumbrada

a	vivir	la	vida	y	salir	con	chicos. 

—Pues	fíjate	que	no,	que	ahora	que	tiene	a	sus	novios	se	ha	calmado

bastante.	Son	muy	guapos	los	dos	te	diré. 

—Es	demasiada	locura,	Alice.	Esto	es,	demasiado. 

—Sí,	 lo	 mismo	 dijo	 Lucy.	 Pero	 no	 te	 preocupes,	 ella	 es	 feliz	 así,	 ha

cambiado,	 yo	 la	 noto	 mucho	 más	 alegre	 y	 tranquila.	 	 Comenzó	 como	 una

aventura	hace	meses	pero	ahora	es	algo	más.	¿Pero	dime	cómo	está	ese	bebé

hermoso? 

—Prendido	a	la	teta,	como	siempre.	Es	insaciable. 

—¡Qué	amor,	Mel!	Es	igual	a	Ron.	Todas	lo	notamos. 

—Sí,	realmente	es	la	prueba	evidente	de	que	es	su	hijo. 

—Bueno,	ahora	ve	cuidándote	por	favor. 

—Alice,	¿crees	que	pienso	en	el	sexo? 

—Ahora	 no	 por	 supuesto,	 pero	 más	 adelante	 ve	 tomando	 unas

pastillas	 suaves	 para	 que	 cuando	 te	 llegue	 el	 momento	 no	 te	 quedes

embarazada	tan	pronto. 

Tenía	razón,	luego	vería	eso,	ahora	quería	dejar	a	mi	bebé	en	su	cuna

pues	se	había	dormido	mientras	se	alimentaba	y	no	quería	despertarle.	Era	un

angelito,	mi	luz	y	era	tan	feliz.	Me	quedé	mirándole	llena	de	ternura,	entonces

llegó	Ron	y	sonrió. 

—Preciosa,	nos	han	dado	el	alta	el	fin	a	los	dos.	Podemos	regresar	a

casa—dijo. 

—Ron,	qué	estupenda	noticia.	Al	fin. 

—Sí,	realmente	no	quiero	recibir	más	visitas.	Ya	avisé	a	mis	parientes

que	 no	 se	 aparezcan	 hasta	 dentro	 de	 algunas	 semanas.	 Necesitas	 descansar, 

cielo.	Te	ves	pálida. 

Tenía	razón.	Estábamos	agotados	después	de	estar	casi	una	semana	en

el	hospital,	primero	porque	el	bebé	era	muy	grande	y	temían	que	tuviera	algo, 

y	luego	por	la	cesárea.	Dijeron	que	era	mejor	quedarnos	los	dos	un	poco	más. 

Entonces	comenzaron	a	caer	visitas	todos	los	días.	Por	más	que	Ron

le	 pidió	 al	 doctor	 que	 no	 los	 dejara	 entrar,	 igual	 entraban.	 Parientes	 de	 Ron, parientes	míos,	gente	de	la	empresa	de	mi	padre.	Al	fin	podríamos	regresar	a

nuestro	hogar	con	nuestro	pichón. 


**************


Estábamos	en	casa	y	dormía	como	un	lirón	en	su	cuna	y	yo	me	senté

a	su	lado	para	mirarle. 

Era	idéntico	a	su	padre,	hasta	tenía	su	espalda	y	la	carita,	todo.	Como

para	dudar	que	no	fuera	su	padre. 

Ron	 se	 acercó	 y	 tocó	 su	 manito	 y	 el	 pequeño	 Teo	 a	 pesar	 de	 estar

dormido	atrapó	su	dedo. 

Era	 tan	 feliz.	 Me	 sentía	 tan	 feliz	 y	 tan	 plena.	 Mi	 aventura	 con	 Ron

tuvo	 un	 comienzo	 tormentoso,	 es	 verdad	 y	 por	 momentos	 sentí	 tanta	 rabia

pero	ese	bebito	fue	el	broche	de	oro	de	nuestra	relación.	Ya	no	sentía	miedo	a

ser	madre	y	mi	rol	se	dio	de	forma	natural.	Pasé	los	primeros	tiempos	pegada

a	mi	bebé.	Tanto	que	cuando	llegó	el	momento	de	retomar	nuestra	intimidad

estaba	dispersa	y	con	poco	deseo	sexual. 

Ron	 estaba	 pendiente	 de	 que	 llegara	 el	 día	 en	 que	 pudiéramos	 tener

sexo,	no	dejaba	de	besarme,	de	mirarme	como	lobo	hambriento. 

Pero	 cuando	 arrancamos,	 cuando	 sentí	 sus	 caricias	 sentí	 que	 me

despertaba	y	quería	hacerlo	con	él. 

—Preciosa,	 no	 olvides	 quién	 te	 hizo	 a	 Teo	 	 ¿eh?	 Me	 siento

abandonado—se	quejó	Ron. 

Cuando	me	penetró	lo	sentí	apretado,	muy	apretado	contra	mi	vagina. 

—Preciosa,	 estás	 muy	 estrecha—se	 quejó	 y	 comenzó	 a	 abrirme

despacio. 

Con	el	roce	comencé	a	excitarme	a	desear	que	acabara	dentro	de	mí, 

deseaba	sentir	que	me	llenaba	de	su	placer,	hasta	la	última	gota	y	cuando	llegó

ese	momento	mi	cuerpo	convulsionó	de	placer	y	mi	vagina	lo	aprisionó	hasta

exprimirle	por	completo. 

Había	 comenzado	 a	 cuidarme	 con	 pastillas	 muy	 suaves	 y	 esperaba

que	 resultaran.	 No	 deseaba	 quedarme	 preñada	 enseguida.	 Mi	 esposo	 estuvo

insaciable	durante	días.	Quería	hacerlo	a	toda	hora,	para	recuperar	el	tiempo

perdido	 y	 yo	 también.	 Sentí	 que	 la	 leona	 había	 despertado	 y	 me	 moría	 por

hacerlo. 

Meses	después,	cuanto	Teo	estuvo	más	grande	regresamos	a	Nevada

al	rancho	Spring	y	nos	quedamos	unas	semanas	para	recordar	viejos	tiempos, 

allí	donde	habíamos	hecho	a	ese	hermoso	niño	y	vivimos	semanas	de	pasión

inolvidables. 

El	rancho	Spring	tenía	una	vista	tan	increíble. 

Hicimos	el	amor	y	fue	durante	una	de	esas	visitas	al	rancho,	dos	años

después,	que	quedé	embarazada	por	segunda	vez.	Pero	lo	buscamos,	no	fue	un

accidente.	Queríamos	darle	un	hermanito	a	Teo.	Ya	no	tenía	prisa	por	correr	a

buscarme	un	empleo,	mi	vida	cambió	por	completo,	mi	vida	fue	amar	a	Ron	y

cuidar	de	nuestro	bebé,	por	eso	no	me	opuse	cuando	él	me	pidió	otro	bebé	una

noche	en	el	rancho	Spring. 

Miré	el	blíster	de	pastillas	y	vacilé. 

Él	me	abrazó	por	detrás	y	besó	mi	cuello. 

Ahora	el	pequeño	estaba	más	independiente,	acababa	de	cumplir	dos

años. 

—No	lo	sé,	tal	vez	debamos	esperar	un	poco	más—le	pregunté. 

—Por	favor,	cielo.	Quiero	tener	otro	bebé	ahora—me	respondió. 

Acepté	y	arrojé	el	paquete	de	pastillas	al	fuego.	Era	primavera	y	era	la

estación	del	amor	y	lo	sabía.	A	Teo	lo	hicimos	en	ese	rancho	de	Nevada,	allí hicimos	 el	 amor	 por	 primera	 vez	 en	 nuestra	 noche	 de	 bodas	 y	 era	 un	 lugar

muy	especial	para	nosotros. 

Me	volví	y	lo	miré. 

—Ya	está,	no	volveré	a	tomar	esas	pastillas.	Busquemos	un	hermanito

para	Teo—dije. 

Él	me	dio	un	beso	ardiente	y	luego	sus	besos	atraparon	mis	pechos	y

succionaron	 de	 ellos	 con	 fuerza.	 Todavía	 tenía	 leche,	 y	 como	 ya	 no

amamantaba	casi	a	Teo	Ron	se	encababa	de	vaciarme	a	veces.	Sabía	cuánto	lo

excitaba	hacerlo. 

Sentí	 cómo	 succionaba	 de	 mis	 pechos	 y	 ponía	 duros	 mis	 pezones	 y

me	 gustó.	 Sentí	 que	 lentamente	 vaciaba	 ambos	 pechos	 y	 su	 miembro	 se

humedecía	 de	 la	 excitación.	 Me	 acerqué	 para	 jugar	 un	 ratito	 más	 y	 Ron	 se

inclinó	y	comenzó	a	llenar	mi	vagina	con	su	lengua	ardiente	e	insaciable,	esa

lengua	ancha	y	juguetona	que	me	volvía	loca. 

Gemí	y	me	desesperé	al	sentir	esas	caricias	ardientes	y	de	pronto	sentí

que	su	boca	era	reemplazada	por	su	miembro	llenándome	y	estirándome	por

completo. 

Un	bebé,	me	haría	un	bebé	en	el	rancho	Spring,	era	tan	romántico. 

Pasamos	 esas	 semanas	 encerrados	 haciendo	 el	 amor,	 buscando	 un

hermanito	 para	 Teo	 y	 un	 mes	 y	 medio	 después	 supe	 que	 lo	 habíamos

conseguido.	Estaba	nuevamente	embarazada. 

Le	 dije	 adiós	 a	 trabajar	 fuera	 de	 casa,	 Ron	 no	 quería	 que	 lo	 hiciera, 

decía	que	era	muy	rico	y	no	necesitaba	trabajar,	que	luego	que	Teo	creciera…

Pero	 Teo	 había	 crecido	 un	 poco	 y	 estaba	 nuevamente	 embarazada.	 No	 me importó.	 En	 realidad	 cuidar	 a	 Teo	 era	 una	 ocupación	 de	 tiempo	 completo, 

pues	no	lo	dejaba	con	niñeras	como	hacían	algunas	mujeres.	Y	no	me	sentía

menos	que	ellas	por	estar	en	casa	y	cuidar	de	Teo	y	ser	la	amante	y	compañera

de	mi	marido.	Él	me	necesitaba	allí	y	le	gustaba	llegar	y	encontrarme	en	casa. 

Tal	vez	cuando	mis	niños	crecieran	tendría	el	deseo	de	dejar	un	poco

esa	vida	doméstica	pero	ahora	no	me	preocupaba	para	nada. 

Me	 sentí	 tan	 feliz.	 Nunca	 imaginé	 que	 sería	 tan	 feliz	 pero	 lo	 era. 

Amaba	 a	 ese	 escocés	 como	 jamás	 había	 amado	 a	 nadie,	 lo	 adoraba	 y	 él

también,	él	vivía	para	mí	y	nuestro	hijo,	éramos	su	amor	y	su	familia. 


**************

Entonces	 llegó	 navidad	 y	 supimos	 que	 era	 una	 niña.	 Fue	 el	 mejor

regalo,	saber	que	estaba	sanita	y	era	niña,	porque	en	las	anteriores	ecografías

no	se	había	dejado	ver.	Parecía	más	pequeña	que	Teo,	su	tamaño	era	estándar

por	lo	que	Ron	aseguró	que	sería	igual	a	mí. 

Sonreí	y	esa	navidad	mientras	celebramos	pedí	un	deseo.	Desee	que

nuestro	amor	durara	toda	la	vida	porque	no	concebía	mi	vida	sin	Ron.	Era	el

hombre	 de	 mi	 vida	 y	 me	 provocaba	 angustia	 pensar	 que	 un	 día	 eso	 pudiera

cambiar	y	él	se	fijara	en	alguna	secretaria	sexy	de	tacones. 

Él	 se	 reía	 de	 eso	 y	 cuando	 esa	 noche	 hicimos	 el	 amor	 sus	 palabras

parecían	una		respuesta	a	mis	temores. 

—Preciosa,	te	amo	tanto…	me	has	hecho	tan	feliz.	Tú	eres	la	única	en

mi	corazón	y	jamás	habrá	otra	mujer	para	mí.	Te	lo	aseguro. 

Sonreí	y	me	pregunté	si	mi	marido	no	me	leía	la	mente,	¿era	brujo	o

qué? 

—Lo	sé	mi	amor,	sé	que	soy	la	única	para	ti	y	por	eso	te	amo	mucho

más,	porque	a	tu	lado	me	siento	amada	y	valorada,	tú	me	haces	sentir	como

una	 reina	 Ron	 y	 quiero	 que	 sepas	 que	 sólo	 quiero	 amarte	 y	 darte	 muchos

bebés,	tú	y	Teo	son	mi	familia	ahora	y	lo	que	más	amo	en	esta	vida	y	también

la	pequeña	Ángel	que	viene	en	camino…—me	emocioné	y	él	besó	mis	labios

y	mis	lágrimas	mientras	me	rozaba	con	fuerza	y	me	llenaba	con	su	placer,	la

sensación	 más	 maravillosa	 del	 mundo.	 El	 sexo	 y	 estar	 con	 Ron,	 compartir

nuestra	vida	y	habernos	convertido	en	una	familia.	Era	mucho	más	de	lo	que

me	había	atrevido	a	soñar	jamás. 
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